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I D E A S 

I 

O P L A Ñ E S 

DE LOS DISCURSOS 
S O B R E 

L J P E R S E F E R J N C I A 

P R I M E R A I D E A . 

DIVISIÓN, S í hai en nuestros días pecadores que se convier" 
ten á Dios con una sincera penitencia, ¿habrá mu« 
chos penitentes que perseveren en el estado de la 
justicia, y cuya conversión firme y durable esté á 
la prueba de las variaciones y vicisitudes? Luego es 
importante ofreceros armas contra vuestras irreso­
luciones. Para conseguirlo , distingamos dos espe­
cies de tentaciones, que podrian desviaros del ca­
mino que hayáis empreendido: i.0 una tentación de 
confianza, y seguridad: 2.0 una tentación de disgus­
to y desfallecimiento. 

I . PAUTE. La disposición mas natural del pecador conver­
t ido, ha de ser la desconfianza de sí mismo: todo 
en él le .advierte que no puede hallar seguridad, 
sino en la vigilancia. Aora bien ,para conducirle á 
este dichoso punto , digo que ha de oponer á la 
tentación de confianza , y segundad: 1.0 un vivo 
sentimiento de su flaqueza ; 2.0 una atención conti­
nua en evitar las ocasiones de pecado. 

II . PARTE Son tales ios artificios del enemigo común de 
los hombres, que procura abatir cort debilidades in ­
sensibles que conducen á Ja muerte á los que no 
puede vencer con tentaciones violentas. \ O voso­
tros ? pecadores qoayertito! quie sentiréis pronta-

inen^ 



I 
menté , si no lo habéis experimentado yá , esas de­
bilidades tan peligrosas para la salvación , no des­
mayéis, ni os rindáis al enemigo que os hiciere la 
guerra : antes bien oponed á sus artificios: i.0 las 
luces de la fé: 2.0 la práétíca constante de las bue­
nas obras. Dos medios infalibles para triunfar de 
una tentación tan delicada. 

S E G U N D A I D E A . 

Quiero haceros sentir o'y para vuestra consola- DIVISIÓN 
cion, la posibilidad de la perseverancia, y haceros 
tocar como con el dedo , que todos tenéis los me­
dios para conseguirlo. Los unos tienen relación coa 
las ocasiones del pecado : los otros se refieren á los 
exercicios de piedad. Digo 1.0 á las ocasiones de 
pecado , para huir , y combatir á todas las que po­
drían todavía induciros , ó solicitaros al mal: digo 
2.0 á los exercicios de piedad , para elegir y praéli-
car los que fueren mas proprios para afianzaros en 
el bien. 

¿Quál debe ser la vigilancia de una alma que 1.PARXK, 
verdaderamente ha recobrado la gracia ? Es huir 
i.e las ocasiones próximas de pecado, porque éstas 
arrastran casi invenciblemente al mal: 2.0estar muí 
sobre sí contra las ocasiones mas remotas , porque 
éstas arrastran también al mal indirectamente. Dos 
precauciones sin las quales, aun el mas justo , no 
podría prometerse la gracia de la perseverancia. 

¿Qué medios inspira la piedad á una alma ver- utVASU!¿ 
daderamente convertida , y que desea perseverar 
en el bien ? 1.0 temer y asustarse de las faltas mas 
ligeras : 2,0 cumplir hasta las mas pequeñas obliga- 1 ¡ M 
clones : 3.0 trabajar sin descanso en hacer nuevos 
progresos en la virtud. De todo esto, sin duda, de­
pende la perseverancia en la gracia; y ningún Cris­

tian 



6 
tiano , me atrevo á decirla, se ha mantenido en 
ella , que no se haya estrechado á la práélica de 
estas tres obligaciones. La individualidad de todo 
esto dará á conocer la solidez de las razones. 

DIVISIÓN, 

T* PARTEp 

I I , P A R T E , 

I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R . 

Como se trata aora de una dicha eterna, ó de 
una eterna infelicidad , me propongo haceros ven 
1.0 los motivos que os obligan á marchar constante­
mente por los caminos de la justicia : 2.° los peli­
gros á que estáis expuestos, siendo inconstantes en 
las sendas de la virtud. Dos reflexiones mui opor­
tunas para empeñaros en la perseverancia. 

Para determinaros á marchar constantemente 
por los senderos de la justicia , la sencilla exposi­
ción de los motivos siguientes deben sin duda ser 
mui bastantes: t ? la qualidaddel Amo á quien ser­
vís: 2.° la injuria que le hacéis quando dexais su 
servicio: 3.0 las consolaciones de que os priváis. El 
exámen de estos tres motivos creo hará impresión 
en vosotros. 

Dos proposiciones tan sencillas como naturales, 
han de haceros convenir en los peligros., que lle­
van tras de sí la ligereza y la inconstancia en el 
bien : i.0 los socorros de salvación útiles para los 
demás pecadores, para obrar su conversión, se ha­
cen por lo común inútiles para una alma inconstan­
te , y ligera : 2.0 ios obstáculos de la salvación , di­
fíciles de vencer en los otros pecadores, se hacen 
infinitamente mas difíciles á la alma inconstante y 
ligera. Concluyamos de todo esto quán importante 
m para todos perseverar en la justicia, . 
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O B S E R V A C I O N 'PRELIMINAR. 

.Uego al Ledor que observe, que en todo este 
•tratado , de ningún modo es mi intento hablar de 
la perseverancia final, don precioso y magnífico; 
dón superior á todos los dones ; don que no pode­
mos merecerlo, y que Dios no lo debe á nadie; 
dón en fin que no puede venir sino de la infinita 
bondad , y de la pura liberalidad de nuestro Dios. 
Baxo el título de Perseverancia no propongo aora 
sino aquella virtud que nos hace permanecer en el 
bien, y por la que se nos promete siempre la gra­
cia : virtud cuyo efedo principal es conservarnos 
en la gracia recibida en el Bautismo, 6 recobrada 
con la Penitencia. La íntima conexión que tiene es­
te asunto con algunos que yo he tratado , como la 
fuga de las ocasiones, el fervor en la devoción, y 
algunos oíros que prometo dar en lo succesívo, se­
rá la causa de detenerme aora algo menos de lo 
que acostumbro. Advierto al Predicador que com­
pusiere algún Discurso sobre esta materia T no re­
celar hablando de la perseverancia, introducir la 
recaida , y hablar indiredamente de la inconstan­
cia en el bien ; pues no es posible dexar de hacerlo 
asi. En quanto á los medios de perseverar, entre 
otros muchos, la fuga de las ocasiones, los prepa­
rativos contra las faltas ligeras, han de ocupar el 
primer lugar. En quanto á lo demás procuraré 
ofrecer todo lo que yo crea vá mas diredamente 
al objeto. 



PERSEVERANCIA* 
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R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S T M O R A L E S 

S O B R E 

J k f P E R S E V E R A N C I A E N L A V I R T U D . 

Sefíúícíon de 
la Perseveran« 
cía. 

Santo Tomás 
siota diferen­
tes grados en 
la persevef an­
cla, 

Enlace que 
hai entre la 
perseverancia 
mirada como 
virtud, j co­
mo el don de ía 
perseveraacia 

JLiA Perseverancia, según Santo Thomás, no es 
otra cosa que una permanencia estable y constante, 
en lo que una vez hemos empreendido con razón 
después de haberla considerado maduramente (a). 

Observad , dice el Doétor Angélico, que hai 
muchos grados en esta virtud. Porque r.0 es preci­
so que cada uno haga quanto estuviere de su parte 
para perseverar en las buenas obras que haya em­
preendido , y que las acabe con el zelo con que las 
huviere comenzado: 2,° es preciso que permanezca 
en el estado , ó empleo en que le colocó la Provi­
dencia , sin que jamás le hagan salir de él el l i -
bertinage 6 el capricho: 3.0 lo que debe hacer prin­
cipalmente es perseverar en gracia hasta la muer­
te; de modo, que si por desgracia cae en algún pe­
cado , se levante quanto antes sea posible, y con­
tinúe en marchar con mas fervor que nunca por 
los caminos de la salvación. 

¡Pero cómo í podrá decir alguno, esta virtud 
de ¡a perseverancia depende de la gracia de perse­
verancia , y este dón de la perseverancia final de­
pende de tal modo de Dios, que nosotros no po­
demos merecerle. Es verdad que, aunque nosotros 
hagamos quanto esté de nuestra parte, no podemos 
merecer este dón con un mérito perfeélo; pero po^ 

de-
ía) Perseveratitia est in ratiom hené considerata stabilis & per-

g$tm gemansiOt D. Thom. a. a, quaest. aS. art, at 
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demos obtenerlo con un mérito que se llama, según 
el Jenguage de los Theologos , mérito de Congrui­
dad , fundado «obre la misericordia de Dios, que 
consiste en que viendo que el hombre ayudado de 
la gracia divina, hace quanto puede para cumplir 
con la Ley, y perseverar en la obediencia, se sien­
te Dios inclinado á darle esta gracia especial que 
DO le es debida , y á concederle la perseverancia fi­
nal, que es el don de los dones. A ora bien, de esa 
suerte se puede merecer la perseverancia final: esta 
es la dodrina de los Padres, y principios de la sa­
na Theologia. 

El santo Concilio de Trento nos ofrece dos ins­
trucciones importantes en asunto de la perseveran­
cia : i.0 enseña , que respeéto á la perseverancia fi­
nal, ninguno, sin una revelación particular, puede 
prometerse con certidumbre absoluta este don que 
es el mas precioso efeélo de la misericordia de Dios: 
2.0 nos enseña ( y es un grande consuelo para todos 
los Cristianos) que todos deben tener una firme es­
peranza en el socorro de Dios, que jamás les falta­
rá , si ellos por sí mismos no faltan á la gracia. El 
que ha comenzado en nosotros acabará su obra ; y 
dándonos la voluntad nos dará el poder, si noso­
tros no ponemos impedimento (a). 

Los réprobos, dice San Agustín , no podrán 
quejarse legítimamente , ni decir: ¿ por qué somos 
nosotros réprobos, supuesto no habernos dado el 
don de la perseverancia (^)? Pero se les dirá : ¡infe­
lices! si lo hubierais querido habríais perseverado 
en la do&rina, que se os enseñó, y abrazasteis (c), 

Tom. V I L B Quan-
{a) Deus enim non deficiet, nisi ipñ i/HUÍ gr atice defeceri-

mus, (¿c. Conc. Trid. (b) Non se excusabunt dicentes : Quare 
damtiamur qtíi perseveraniiam non accipimus ? D. August. lib. i . 
de Persever. {c) Dicetur tibi, o homo : in eo quod audieras & 
tenueras perseverares si velies. D. Agust. ibi 

Lo que eí 
Concilio de 
Trento ha de­
cidido sobre la 
perseverancia* 

Sentimiento 
de San Agus­
tín sobre la 
perseverancia» 



La perseve­
rancia en la 
justicia duran-
re Ja vida. 

io PERSEVERANCIA, 
Quando Dios ha conducido una alma al estado de 
la justicia J amás la abandona , si ella no le aban­
dona antes (a). Jamás debemos dudar de la volun­
tad de Dios , siempre es muí buena ^ pero siempre 
debemos desconfiar de la nuestra. 

Sin principio no hai fin alguno; y todo fin tiefle 
lalación esencial con su principio. De lo que se si* 
gue , que para perseverar hasta la muerte; esto es* 
que para tener la perseverancia final, debemos co­
menzar á perseverar en la vida, supuesto que. la 
perseverancia final es el término y la consumación 
de la perseverancia de la vida; de suerte que pue­
do decir, que la perseverancia en los exercicios de 
una vida Cristiana , es el camino que nos lleva al 
Cielo. Porque mientras nosotros seguimos este ca­
mino , todos los pasos que damos son contados; 
pero desde el instante que lo dexamos, nos aparta­
mos de la feliz herencia; y lo que es mas deplora* 
ble, que todo lo que hemos hecho hasta allí , es de 
ningún valor para nosotros; porque nuestra recaí­
da en el pecado suspende todo el mérito: es preci­
so comenzar de nuevo , volver al camino que he­
mos perdido , y cumplir su carrera con una perse­
verancia infatigable. Y asi nosotros no nos dispo­
nemos anualmente á reinar algún dia como los 
Santos en el Cielo, sino en quanto nos acostum­
bramos á perseverar como ellos acá en el mundo* 
Ved aquicómo se cumple el secreto de aquel gran 
mysterio que nosotros llamamos Predestinación» 
Hablando de este modo, ni es philosophar, ni usar 
de congeturas , supuesto que todo esto está funda-r 
do sobre el Oráculo de Jesu-Cristo mismo {b)> El 

que 
{a) Ipse enim Deut cum ad justiciam deduxerit, non deserit 

nisi deseratur, D. August. lib. i . de Peraever. (b) jQui autem 
perssveraverit usque in finem hic sahus ent. Matth. 10. v . i i . 
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que hubiere perseverado hasta el fin se salvará. 

¡O vosotros! que en estos dias de la solemnidad 
de la Pasqua discurrís haber recibido la gracia de 
Dios, si no estáis en la disposición de conservar es­
ta gracia , si no estáis resueltos á emprenderlo to­
do , á privaros de todo para vivir por esta gracia; 
si por la experiencia que tenéis de vosotros mis­
mos , preveis que esta gracia se irá debilitando de 
dia en dia, y que vosotros no usáis remedio, ni pre^ 
caución: si esta gracia que es la vida de vuestra 
alma en perjuicio de vuestras resoluciones ha sido 
sofocada por el pecado; si las pasiones que habéis 
renunciado al pie de los Altares, llegan á tomar 
el mismo predominio que tenian antes, yo digo 
con el Apóstol, no, vosotros no habéis resucitada 
con Jesu-Cristo; el efedo particular de la resur­
rección es conservar la gracia, y perseverar en ella. 

Todos los Theologos convienen que hai en es­
ta vida ciertas señales por las quales se puede cono­
cer , ó á lo menos conjeturar quiénes son los que 
han de resucitar á la gloria, y ser del número de 
los predestinados: pero los mismos Theologos es­
tán de acuerdo en que la mayor parte de estas se­
ñales no son sino signos equívocos, signos sujetos 
al error , y signos en cuyo discernimiento acaece 
todos los dias engañarse. Sin embargo, si hai una 
-de estas señales sobre las.quales pueda uno fundar­
se , es nuestra perseverancia en la gracia. ¿Y por 
qué ? porque esta perseverancia comienza manifes­
tando en nosotros el estado feliz á que aspiramos, 
porque esta perseverancia nos hace merecer una 
gracia especial para llegar á esta dicha. 

La gracia no nos dexa la primera; pero cuide­
mos bien en no desasirnos de ella. Nosotros lleva­
mos esta gracia en un vaso frágil , dice el Após­
tol , y además de esto estamos rodeados de enemi-

B 2 gos, 

Después efe 
haber recibido 
la vida de la 
gracia, es prc 
ciso ponerlo 
todo por obra 
para perseve­
rar en ella. 

La perseve­
rancia en la 
gracia,es una 
señal de pre-1 
destinación. 

Teníamos h 
nuestra fíaque 
za, y pjdareos 
á Dios fuerza 
para pe: seve-
rar en gracia. 



La perseve-

12 PERSEVERANCIA. 
gos , que se ocupan continuamente en robarnos 
nuestro tesoro. Desconfiemos pues de nuestras fuer­
zas : pongámonos en los brazos de la misericordia 
de Dios: p dárnosle que nos dé fuerza para per­
severar. Orígenes , y Tertuliano, ¡tristes exemplos 
de la flaqueza del corazón del hombre ! ay! si hu­
bierais conservado esta preciosa gracia, no daríais 
oy motivo á nuestras lagrimas , y temores. Señor 
y Dios mió , defendednos de nuestras proprias fla­
quezas: ayudadnos á conservaros á vos mismo en 
nuestro corazón. 

San Pablo nos enseña con su exemplo esta ver-

día divina. 

í w * ¿ITs f » asegurando que una corona de justicia le es 
ríT una5 firme bebida, y él se promete que el Señor como un justo 
esperanza en Juez se la dará (a). Sin embargo de esto tiembla 
ja misericor- sobre la incertldumbre de su salvación , hasta cas­

tigar su cuerpo, y reducirle á servidumbre; pero 
él se afirma quando se vé sobre el punto de con­
cluir su carrera {b). Lo que es mi consolación, y me 
dá motivo de esperar en la misericordia de mi 
Dios, es, que yo he peleado bien , que he perfec­
cionado mi carrera , y he conservado la fé (c): co­
mo si dixera: si yo no hubiera combatido hasta el 
fin, ay! yo me habría perdido: pero como yo siem­
pre he sido fiel al Señor , espero que él perfeccio­
nará con la perseverancia el bien que me ha hecho 
hacer ; y si yo persevero , estoi tan seguro de con­
seguir la recompensa como si ya la poseyera. 

No es raro ver entrar algunos Cristianos en los 
caminos de la justicia: un movimiento de pesar 
contra este mundo por quien hacemos quanto po­
demos, y él nada hace por nosotros; la infidelidad 

de 
(a) Reposita est miM corona justitia, quam reddet mihi Domi-

nus in illa die justas judex. ti. Tim.4. v. 8. [h) Ego enim jam 
delihor, O tempus res&lutioms mea instat. Ibi v. 6. (c) Bonum 
certamen cer tav i , cwsum consumuvi ^dem servavi, Ibi v. 7. 

De qnánta 
importancia 

es para noso­
tros 
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de aquella persona , la muerte de aquel amigo , la 
pérdida de aquel pleito, y otros mil motivos de es­
ta naturaleza son capaces de hacer que nos con­
virtamos á Dios, como al único que puede conso­
larnos en nuestras penas; pero la experiencia de 
todos los dias nos enseña quán poco duran estas 
conversiones: sin embargo, de la perseverancia 
no mas depende toda nuestra salvación ; y la coro­
na no se tía prometido sino al que perseverare has­
ta el fin. Todo el bien, dice San Gregorio, que pu­
diéremos haber hecho durante un cierto tiempo 
será perdido , si -interrumpimos su práélica antes 
del ultimo instante de nuestra vida. 

Quando se ha abierto la carrera, dice San Pa­
blo , todos tienen derecho de correr por ella; pero 
solo uno es el que lleva el premio; y es aquel que 
cofriendo sin pararse, llega primero al térmi­
no (a). No hai ninguno de vosotros á quien no pue­
da decirsele con el mismo Apóstol ( ¿ ) : No creáis 
ser frustrados por la multitud de los competido­
res: hai bastantes riquezas en los tesoros de Dios 
para dar á todos su merecido : como remunerador 
liberal no quiere que el premio del uno sirva para 
confusión del otro. Quiere, dice un Padre, coronar 
á todos sus atletbas ; pero corred de tal modo que 
ganéis el premio; proseguid sin descanso vuestra 
carrera hasta que hayáis llegado al término. 

Acordaos, Cristianos, de los buenos sentimien­
tos que os dió Dios en otro tiempo , traedlos á la 
memoria , y decios á vosotros mismos: las santas 
resoluciones que yo concebí entonces, ¿nosonoy 
tan obligatorias como en aquel tiempo ? El princi­
pio sobre el qual yo las establecía, ¿se ha mudado 

por 
(a) Nescitis quodiî qui in stadio currunt, .... sed mus occipit 

hravium2. i.Cor. p. 7.24. {b} Sic cunits tít comprehendath; Ibid. 

tros el petse-
verar , pues 
que sin esta 
virtud todo es 
inútil para el 
Cristiano. 

En eí Cristia­
nismo está se­
gura la recom­
pensa páralos 
que perseve­
ran en la vir­
tud. 

Es ve r̂ o filo­
so dexar Ja vir­
tud después de 
haberla abra­
zado. 



Para servir 
á Dios digna­
mente es pre­
ciso servirle 
constantemen­
te. 

14 PERSEVERANCIA. 
por ventura? jme ha sobrevenido alguna nueva luz 
que yo no tubiese entonces? ¿Están las cosas en otro 
estado ? No , quando yo prometí á Dios t a l , y tal 
cosa, yo creí que esto era obligación mia , y que 
sin esto era preciso romper con Dios; ¿me enga­
ñaba entonces ? Luego todo esto entonces era ver­
dad, pues también lo es oy; ¿pues por qué he cam­
biado de resolución ? ¿ por qué he dexado aquella 
forma de vida ? Las luces de mi fé siendo siempre 
las mismas, ¿ por qué los deseos de mi corazón se 
han cambiado ? i Ah , qué admirable práctica para 
perseverar en el bien í 

Si habéis jamás compreendido bien loque quie­
re decir el Apóstol por estas palabras: digné Deo, 
servir dignamente á Dios , habréis entendido que 
es servirle tanto como pueda la fragilidad humana, 
y quanto merece su grandeza. Aora bien, Dios es 
grande sin límites, y sin término: servirle pues 
dignamente, es llevar siempre en su corazón el 
fuego del santo amor; es no poner límites en su 
servicio ; es ser todo suyo , no solo sin reserva, 
pero para siempre. El fundamento , y el motivo de 
esta obligación es el supremo dominio que tiene 
sobre nosotros, el qual es inmutable y eterno : de 
lo que debemos concluir que no puede haber tiem­
po que nos dispense de servirle. 

D I -
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D I V E R S O S P A S A G E S 

D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

L A P E R S E V E R A N C I A . 

j p s t o f r m m In via D m i n u 
:Eccks. 5. v . o . 

'Non ventiles te i n omnem 
ventum} & non eas In omnem 
v k m . Ibi . v. n . 

Homo sancius in sapientia 
manet skut solj nam stultus skut 
luna mutatur, Ibid.27. v. 12, 

Doñee deficlam, non rece~ 
dam ab inocentm mea : jus t i f i -
cañonem meam, quam coepi t e ­
ner e , non deseram, Job. 27» 
V. 5. & 6 , 

memo mittens manum ad 
aratrum, • & respiáens retro, ap­
tas est Regno Dei. Luc. 9. 
v. 6 2 , 

Hic Homo coeplt edificare, 
& non potuit consummare, 
Luc. 14. v. 30. 

Opus consumavi, quod dedis-
t i mih't ut f a á a m * Joan. 17. 
v. 4. 

Sic tumte ut comprehenda-
t is. I . Corint. 9, v. 24. 

Jtaque fratres mei dUeftiy 
sta-

tpStad firmes en el cami­
no del Señor. 

No os volváis a todo 
viento, y no andéis por 
todos los caminos. 

El hombre santo per­
manece en la sabiduría co­
mo el sol; el necio es mu." 
dable como la luna. 

Mientras viva, no desís* 
tiré de conservar mi ino­
cencia : lio dexaré la justi­
ficación que he comenza­
do a poseer. 

El que una vez ha em­
puñado el arado y vuelve 
la vista atrás, no es apto 
para el Reino de Dios. 

Este hombre comenzó 
á edificar, pero no ha po­
dido concluir. 

He acabado la obra que 
mandaste hace;:. 

Corred de modo que 
llevéis el premio. 

Amados Hermanos mios, 
per-
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§tahiles estote, & immoHles, 
aéundantes in oyere Dommi 
semper, sc'mtes quod i d o r 
vester non est manís m Domi­
no. I . Cor. 15. v. 58. 

Vnusquisque ¡n qua vocaúo» 
ne vocatus est in ea pemaneat* 
Ib. 7. v. 20. 

Cupmus unumquemque ves-
trum eamdem oslare sol iá-
tndinem ad expletionem spei 
üsque in finem. Hebreor. 6 . 
v. 11. 

Non coronabitar nisi l e ­
gitime certaverit, I I . Tim. 2. 
v. 5. 

I n disciplina fersemat-e, 
Hebr. 12. v. 7. 

Cunehatis hene ; quh vos 
impedivitl Galat. 5. v. 7. 

Videte vosmetipsos, ne per-
dntis quA operati estis; sed 
mercedem plenam accipiatis. 
I I , Joan. v. 8. 

Vtr dúplex ammo-, incomtans 
est in ómnibus v'ñs suis. Jac. i . 
v. 8. 

Esto fidelis usqtie ad mor-
tem , & dabo tibi coronam 
v k á , Apoc. 2. v. IO. 

permaneced firmes y esta­
bles , trabajad sin cesar mas 
y mas en la obra del Se­
ñor , sabiendo que vuestro 
trabajo no será sin recom­
pensa en nuestro Señor. 

Permanezca cada uno en 
el estado á que ha sido lla­
mado. 

Deseamos que cada uno 
de vosotros muestre hasta 
el fin el mismo zeio, para 
que vuestra esperanza sea 
cumplida. 

Ninguno se coronará si­
no después de haber pelea­
do legítimamente. 

Perseverad baxo la dis­
ciplina. 

Corríais bien en ser­
vicio de Dios; ^quién os 
ha detenido ? 

Tened cuidado de voso­
tros mismos , no sea que 
prontamente perdáis lo he­
cho; sino para que recibáis 
una plena recompensa. 

El hombre doble en e! 
espíritu, es inconstante en 
todos sus caminos. 

Sé fiel hasta la muerte, 
y yo te daré la corona de 
la vida. 

SEN-
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S E N T E N C I A S 

DE LO^ S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

EL MISMO ASUNTO. 

Siglo Tercero. 

H ' 
ÍOrtamar vospercmmunem 

fidem, u tg lomm nostram 
fortt & perseveranti vlrtute te­
ñe atis ; adhac in sáculo sumus, 
adhuc in acie constttttti, de vitíí 
nostra quotidie dimicamus. S. 
Cyprian. l ib. 1. Epist. 1. 

exhortamos por la fé 
que nos es común, que 

con virtud fuerte y perse­
verante conservéis nuestra 
gloria; todavia vivimos en 
este mundo , todavia esta­
mos en el exército, y pe­
leamos por nuestra vida. 

Siglo Quarto» 

Hullum smt mumpttt se-
mel opera pratlum relaturi, qui 
non ad legmmum usque finem 
ejus quem scopum s'éi prAstite-
rant i studio propens'me conten-
der'mt. S. Basil. Epist. ad 
Chilontm Discip. 

In stadio terres tú , mus qui 
prior venenty coronatur^ in c<t-
ks t l veri stadio, quisquís vene-
r i t , coronam promeretur, Div. 
Chrys. Hom. de fide, spe 
& char. 

TQM.VIL 

No se debe esperar re­
compensa de las penas que 
se hubiesen sufrido, si no 
se ha tenido el fervor que 
se debia para llegar al fin, 
y al obj to que cada uno se 
ha propuesto. 

En el mundo para lo­
grar el premio de la viso­
ria , es preciso llegar el 
primero; pero para lograr 
la corona del Cielo basta 
llegar. 

; s i -
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Siglo Quinto. 

Assemms doiium Del esse 
ferseverantiam qua usque tn fi­
nan perseverattír m Chrlsto. 
D . Augusr. lib. i . de bo-
na persev. 

Tentatio acádi t* persevera 
u que in finem; quU tentatio 
non fcrseverat usque in finem. 
Id . trad. 45. in Joan. 

Multorum est incipere, sed 
fersevermtium parvus est nu~ 
merus. Id. Serm. 80. ad Fra-
tres in Eremo. 

Vnde esset magnum perseve­
rare , nh i inter molestias, ten-
tañones & scandala esset per-
severandum ? Id . Serm. sup, 
Psalm. 51. 

Afirmamos que la per­
severancia que nos une a 
Jesu-Cristo hasta la muer­
te es un don de Dios. 

¿Eres tentado ? perseve­
ra hasta el fin , porque la 
tentación no dura siempre. 

Muchos comienzan, pe­
ro es muí corto el núme­
ro de los que perseveran, 

^ Qué mérito habrá en 
la perseverancia, si no se 
persevera en medio de las 
tentaciones, de las penas, y 
de los escándalos? 

Siglo Sexto, 

In casttm honum agitar, si 
éinte vita terminum deseratur; 
quia frustra veloáter currk, qm 
fúusquam ad metas venerit, dé­
ficit. D. Grcg.lib. 1, Moral, 

Es en vano emprender 
el bien si se ha de dexar an­
tes de morir, asi como es 
en vano correr velozmen­
te, y desfallecer antes de 
llegar al término. 

Siglo Séptimo. 

"Ñon est heatus qui honum 
f a c i t , sed qtti incessahUiter fa -
á t . ísid. Hisp. 2. de Syno-
nim. 

No es dichoso el que ha* 
ce bien, sino el que sin 
cesar lo hace. 

S i -
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Siglo Doce» 

Omnes quldem vlrtutes CUY-
mnt, sed una perseverante co-
r^mr.Petr.Blesen. Ep.22. 

Verslstamus In ame; movU-
mur aüorum manibus, non nos-
tralevltate. S.Bern. in Serm. 
in Parascev. 

Absque perseveramia nec qul 
pugnat vtftoriam, nec palmam 
viftoria consequ'íturj vigor vi~ 
r'mm virtumm consummaúo est* 
Id . Epist. 129. 

Seles diabolwn soli perse-
verantu invtdere, quam solam 
m v i t A Veo covomru Id. ib. 

Todas las virtudes van 
á un término, pero solo 
la perseverancia logra la 
corona. 

Permanezcamos asidos 
á la Cruz; moramos á ma­
nos estrañas, y no "por 
nuestra inconstancia. 

Sin la perseverancia ni 
alcanza la victoria el que 
pelea, ni la palma ; la cons­
tancia es el valor que per­
fecciona las virtudes. 

Sabe que el demonio so­
lo envidia la perseveran­
cia , porque sabe que a 
ella sola corona Dios, 

Siglo Trece, 

A l h virtutes corenam me-
WJtur; sed sola perseverantia 
coronatm. S. Bonav. Dictas, 
cap. 2. 

Máximum judkium mala 
mentís fíuttuatio; hoc ergo a 
te exige, ut qaalem institueris 
prestare te, talem Usque ad vi-
tMn <íem/.Senec.Epist.i2o. 

Las otras virtudes me­
recen la corona, pero so­
lo la consigue la perseve­
rancia. 

La inconstancia es la 
señal mas cierta de un es­
píritu mal dispuesto: haz­
te, pues, una ley de ob­
servar hasta la muerte la 
conduela que te hubieres 
prescrito. 

C2 
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j Í U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
modernos, que han escrito,y predicado con 

distinción sobre 

LA P E R S E V E R A N C I A , 

Px Padre Croiset en diversas partes de sus Re­
flexiones , ofrece bellas cosas sobre la perseve­
rancia. 

En el Año Cristiano, por eí Padre Grifíet, 
hai también socorros sobre esta materia. 

Casi todos los Ascéticos ofrecen algunos pen­
samientos sobre la perseverancia. 

Eí Padre Bourdaloue tiene un bello Sermón so­
bre esta materia para el Lunes de Pasqua , dice: 
1.° que el mysterio de Jesu-Cristo resucitado nos 
empeña eficacísimamente á la perseverancia cris­
tiana : 2.0 que la perseverancia cristiana es el tí­
tulo mas legitimo para participar la gloria de Je-
su Cristo resucitado. El exemplo de esta Resur­
rección :1a fé, la gloria , y el Sacramento de esta 
resurrección: i . el exemplo de esta resurrección 
es el modelo de nuestra perseverancia en la gra­
cia : 2.* la fé es el fundamento de nuestra perse­
verancia en la gracia: 3.° la gloria es uno de los 
mas eficaces motivos de nuestra perseverancia en 
la gracia : 4.0 en fin el Sacramento de la Resur­
rección de Jesu-Cristo es el sello de nuestra per­
severancia en la gracia. En la segunda Parte ha­
ce ver: 1.0 que la perseverancia representa yá en 
nosotros el estado de aquella Resurrección bien­
aventurada : 2.0 que ella nos conduce á esta d i ­
chosa resurrección : 3.0 que ella nos hace mere­
cer tanto quanto es posible la gracia especial de 
esta feliz resurrección, Pue-
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Puede tomarse por división de un Discurso 

sobre este asunto', los motivos y los medios. Ea 
quanto á los motivos .de perseverar en la justicia: 
1.0 la qualidád del Amo á quien se sirve: 2.0 la in­
juria que se le hace quando se le dexa de servir: 
3.0 la consolación de que se priva el que le dexa. 
En quanto á los medios los hai de muchos mo­
dos. Mr. Lambert que ofrece esta idea , se atie­
ne á tres: 1,0 conocer Bifen su estado, y estimarle 
quanto merece: 2.0 obrar en él por Dios, y pen­
sar en agradarle: 3.0 reaunciar las malas compa­
ñías, y todas las ofelsisaaes de pecado. 

El Padre la Boissiere, Sermón para el Lunes de 
Pasqua, habla de las disposiciones necesarias para 
conservar la gracia recibida. 

: En el nuevo Masdlon se hallará también un 
Discurso bastante edificante , quanto instructivo 
sobre la íaconscaücia de lus hombres en el servi­
cio de Dios. 

Mr. Joli en sus Pláticas, el Autor de los Dis­
cursos Cristianos , el de los Discursos Morales , el 
Padre Oudri para el Lunes de Pasqua , y en el 
quarto tomo de los apuntos particulares, ofrecen 
muchos maieriales sobre la perseverancia. 

Todos los que han hablado de la tibieza en el 
servicio de Dios, y de la recaída en el pecado, ser­
virán también para este asunto. 

PLAklNí 
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División ge­
neral. 

Subdivisioa 
de la I, Parte;. 

P L A N Y O B J E T O 

D E L PRIMER DISCURSO 

S O B R E 

L A P E R S E F E R A N C I A, 

Y o me regocijo al considerar que habéis reci­
bido la paz que Jesu-Cristo dá á sus Discipulosí 
paz preciosa que reconcilia al hombre consigo 
mismo, apacigua las turbaciones, calma su con­
ciencia , rompe sus cadenas , disipa sus tinieblas, 
le reúne á Dios , vuelve á ponerle en posesión de 
todos sus derechos que había perdido por el pe­
cado. Yo os supongo, pues. Cristianos convertidos, 
purificados de vuestras inmundicias, y justificados 
por la gracia de Dios: mi designio es ayudaros 
á sosteneros en este estado , á que conservéis es­
te don precioso é inestimable; porque si hai oy 
aún pecadores que se convierten á Dios por una 
sincera penitencia , ¿hai por esto muchos que per­
severen en este estado de justicia, y cuya con­
versión firme y durable pueda exponerse á la prue­
ba de las vicisitudes y variaciones? Luego es i m ­
portante ofreceros armas contra vuestras irreso­
luciones ; pero para ayudaros en esta grande em­
presa , distingo dos especies de tentaciones prin­
cipales que os amenazan , y que pueden extravia­
ros del bien que habéis emprendido: 1.0 la ten­
tación de confianza y seguridad: 2.0 la tentación 
de desfallecimiento , y de disgusto. 

La disposición mas natural del pecador con­
vertido debe ser la desconfianza de sí mismo, la 

me-
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memoria de sus flaquezas pasadas, la inclinación 
violenta que arrastra siempre ai mal , los oracu-
Jos dé la Escriturados exemplos de tantas tristes 
recaídas, todo esto le advierte que no puede hallar 
seguridad sino en la vigilancia. Aora bien, para 
llegar á este dichoso punto, digo que debéis opo­
ner á la tentación, de confianza y de seguridad: 
i A un vivo sentimiento de vuestra flaqueza: .2.° uná, 
continua atención en evitar las ocasiones de 
pecado. 

No hai artificio del que no se valga el enemi­
go de nuestra salvación para reducir á los peca- de la.11.Parte, 
dores convertidos, y para volver á aprisionar con 
sus cadenas á los que dichosamente se han escapa­
do de ellas. Si él halla su alma preparada contra 
la tentación de confianza y seguridad , les ins­
pira tedio y disgusto por las cosas espirituales, y 
una cierta tibieza, que no es menos peligrosa para 
la. salvación; y á los que no puede vencer con 
tentaciones violentas , los abate con desfalleci­
mientos insensibles que los conducen á la muer­
te. ¡ O vosotros , pecadores convertidos, que sen- y 
tiréis prontamente, si no los sentís yá, estos desfalle­
cimientos tan peligrosos para la salvación, no des­
mayéis , no os rindáis al enemigo que os atacá-
re; pero oponed á sus artificios, 1.0 las luces de 
vuestra fé ; 2.0 la prédica constante de las buenas 
obras. Dos medios infalibles para triunfar de una 
tentación tan delicada. 

Es mucha felicidad haber llevado el yugo del 
Señor desde la juventud , haber salido de aquella 
edad peligrosa con la inocencia del corazón : es 
mucha dicha haber cumplido la justicia, v prac­
ticado la virtud en todos tiempos: cada uno lleva 
en si mismo los mayores testimonios de la buena 
voluntad de Dios, y todos tenemos motivos pa~ 

•• ' * .- • • - ras-

Exposición de 
Ja I . Parte. 

Si el que no 
ha caldo j a ­
más está ex­
puesto á caer, 
q u á n t o m as 
deberá temer 

í el 



el que tiene 
pruebas de su 

Lo que es 
preciso hacer 
para conocer 
Ja íidcjueaa. 
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ra esperar esta ultima misericordia, que corona­
rá en nosotros todas las gracias divinas. Sin em­
bargo el que estubiere derecho, dice el Apstol, 
debe temer que puede caer ; y aun quando me­
jor hubiere comenzado, para perseverar hasta el 
ün , y llegar asi á la salvación, debe usar de gran­
des y continuas precauciones. Pero si aquel que 
jamás ha caido no debe vivir sin temor, ¿con qué 
susto no deberá vivir aquel que ha caido, y pue­
de ser mas de una vez, en pecado? ¿Y de quán-
tas precauciones mucho mayores no deberá va­
lerse , para no perder otra vez la justicia, en la 
que ha vuelto á entrar con pena? E l Autor d& 
los Discursos escocidos. 

Para conocer bien cada uno su flaqueza , no 
basta confesarse en general, que es débil , que es 
inclinado al mal, que necesita de la gracia de 
Dios: estas son vanas y estériles especulaciones, 
quando no van hasta el corazón; y quando no 
producen señalada mudanza en la condufta. Es pre­
ciso conocer vivamente su flaqueza, ocuparse 
en todo lo que nos la traiga á la vista, traer á 
la memoria los extravíos pasados, los dias de tí-
iiieblas y de ignorancia, que se han vivido lexos 
de Dios , la facilidad con que se ha caido en pe­
cado , los esfuerzos que ha sido necesario hacer 
para salir de tan deplorable estado: es preciso 
estudiar los movimientos mas secretos de su co­
razón , el fondo inagotable de corrupción que 
reina en é l : lá dificultad que se halla para obrar 
bien, la inclinación violenta ácia el mal, los pen­
samientos que sorprenden, las imaginaciones que 
turban, los deseos que agitan, los residuos infe­
lices del pecado, que nos detienen en el camino 
de la salvación; y concluir é inferir de todo esto, 
que debemos desconfiar mucho de nosotros mis­
inos. Padre Portaík Coa-
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Considerad la conduela de! grande Apóstol; 

y haced que sirva de modélo á la vuestra. Pre­
venido de las mas abundantes bendiciones del Se­
ñor , no solo santificado por la gracia, pero re­
putado digno para trabajar en la santificación de 
los otros, no por esto olvidaba sus antiguas fla­
quezas : deploraba el deslumbrado zelo que le h i ­
zo tan afedo al Judaismo, y tan enemigo del Evan­
gelio : confesaba que no merecía se le llamase 
Apóstol, porque habia perseguido la iglesia de 
Dios: si no pudo dexar de conocer los favores 
singulares con que Dios le honró, miraba al mis­
mo tiempo al Angel de Satanás que le afligía y 
tentaba; y se sirvió de estas consideraciones po­
derosas para animarse , desvelarse , trabajar , y 
sostener con valor , y con zelo las fatigas de 
su Apostolado. Yo corro, decia, pero yo no cor­
ro casualmente. ¿Por qué? porque castigo mi cuer­
po, y le reduzco á servidumbre (a): rezelando que 
habiendo anunciado el Evangelio á los otros, yo 
mismo no sea reprobado (b). E l mismo. 

El enemigo vela, dice San Agustín, \ y vo­
sotros estáis dormidos! Satanás solicita cribaros co­
mo se criba el trigo, ;y vosotros estáis mui tranqui­
los í El espíritu impuro arrojado de vuestra alma 
no se entrega al descanso: este león anda al re­
dedor de vosotros sin cesar para sorpreenderos 
y devoraros; ,* y vosotros vivís mui descuidados! 
él conserva sus antiguas astucias , y aun se va­
le de otras nuevas; tiene otras particulares para 
cada uno, conociendo su flaqueza: todo es tenta­
ción en sus manos: contra vosotros no necesita 

TOM, V I L D mas 
(fl) Castigo corpus tneam, & in tervitutem redigo. I. Cor. p. 

17. [b) flfe forte cum aliis prcedicavsrim} ipsq reprobus ef~ 
ficiar, Ibi. 

Precaucío» 
nes de que.usa­
ba San Pablo 
para no apar­
tarse de los ca­
minos de 1$ 
justicia. 

Nosotros tíe-
bemos estar 
continuameij-
te desvelados, 
si no quere­
mos ser sor­
prendidos por 
el tentador. 



Si queremos 
perseverar vi* 
vanaos siem­
pre con temor* 
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mas que á vosotros mismos; ¡y vosotros no estáis 
atentos sobre vosotros mismos, y contra él! Pare­
ce al contrario, que cerráis los ojos temiendo ver 
el peligro y asustaros: vosotros no os preguntáis 
á vosotros mismos, no sondeáis vuestro corazón 
para conocer sus secretos pensamientos: no os 
paráis en vuestros caminos, para ver á dónde van 
á parar, y á dónde os podrán llevar ciertos proce­
deres inconsiderados: marcháis siempre adelante 
con una seguridad que asombra á todo el mundo. 
¡Obráis simplemente! obrad, pues, simplemente, 
y experimentareis en daño vuestro que á la sim­
plicidad de la paloma 4 era necesario , según la 
expresión de la Escritura, agregar la prudencia de 
la serpiente. 

Quál será vuestra ilusión creyendo que podéis 
caminar seguramente por los caminos de la jus­
ticia , si no estáis continuamente atentos sobre 
vuestros procederes, y si no lleváis por todas par­
tes las precauciones del temor : temor de este 
mundo en que habitáis, tan funesto para vues­
tra inocencia, igualmente temible aun para los que 
no le habitan; temor de los que os rodean en vues­
tra casa, donde el combate de los genios y humo­
res que se chocan es continuo, en donde habéis de 
dar tantos buenos exemplos, y donde no ofrecéis 
á los ojos de los pequeños, que os observan, sino 
escándalos, porque dexando entonces la represen­
tación y la violencia, no os observáis á vosotros mis­
mos : temor de vuestro proprio corazón , cuyas 
fragilidades os son tan conocidas , y que sabéis re­
presentarlas tan bien quando queréis disculpar 
vuestras transgresiones; pero que las olvidáis ab­
solutamente quando se os alegan los peligros del 
mundo agradable y sensual, en donde os exponéis 
con la misma seguridad que si fuerais invencibles. 
Za Boissier, Es 
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Es un principio innegable que un Cristiano , si 

quiere sinceramente perseverar en la justicia, de­
be obrar, según el consejo del Apóstol, su salva­
ción con temor y temblor ( a ) . Pero en quanto á 
nosotros, digámoslo sin temor de decir demasia­
do , tenemos un motivo particular de desvelarnos 
y temer. ¿ Por qué ? porque nos hemos debilitado 
con nuestras antecedentes infidelidades; porque 
el pecado dexa siempre rastros é impresiones fu -
nestas en las almas que han tenido la desgracia 
de caer en él; porque el demonio halla en noso­
tros un enemigo ya vencido , cuya debilidad co­
noce, y en cuyo corazón hai secretas inteligencias. 
Luego si nosotros no oponemos á sus artificios una 
exáda atención; si no velamos escrupulosamente 
sobre nuestras palabras, sobre nuestros pensamien­
tos y deseos ; si no evitamos hasta los mas ligeros 
principios del pecado; si no arrancamos de nosotros 
hasta las mas pequeñas semillas, las pasiones que no­
sotros creemos están ya apagadas, prontamente re­
vivirán, el demonio tomará posesión de nuestra al­
ma , y nuestro ultimo estado será mas funesto y 
deplorable que el primero (^). 

¡Quántos pecadores convertidos serian oy glo­
ria de la Iglesia , si no hubieran presumido dema­
siado de sí mismos, y si no hubieran confiado in­
discretamente en sus fuerzas ! Nada mas edifican­
te que el principio de su conversión : ni los em­
peños que ellos tenían con el mundo , ni los res­
petos humanos , ni la fuerza del habito no habian 
sido capaces de suspender su generosa resolución: 
todo se habia rendido al fervor de su zelo: los 

D 2 An-

Cum ntetu & tremore vettram salutem operamini. Philip. 1. 
v. 12. (¿) Fiunt novissima bominis iliius pejora prioribus, 
Matth. 12. y. 4 .̂ 

Quanto mo­
tivo tienen ]os 
penitentes de 
temer las re­
caídas. 

La demasia­
da presunción 
en nuestras 
fuerzas nos ha­
ce caer. 



Exemplo sa­
cado de la Es ­
critura. 

Para perma-
cecer constan­
te en las sen­
das de la jus­
ticia, es pre­
ciso renunciar 
todo lo que 
puede,ó pudo 
ser aun oca­
sión de peca­
do. 
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Angeles se alegraban yá en el Cielo por su con­
versión : los justos triunfaban sobre la tierra, y 
el mundo confundido se .hallaba reducido al si­
lencio , y aun á la admiración: pero lo que de­
bía animarlos y sostenerlos, se hizo la causa de 
su perdición, y de sus infelicidades: deslumbra-
dos ellos mismos con el explendor de sus viélorias, 
asombrados de los progresos rápidos que habian 
hecho en la virtud , se creyeron superiores á los 
recelos y á los temores : la seguridad sucedió á la 
vigilancia; y el menosprecio de su enemigo áaque­
lla solicitud que les habia preservado de los la­
zos; y de aqui, ¡qué caídas y desordenes nacieron! 
Sabed para no olvidarlo jamás, que no hai cosa 
mas peligrosa y funesta que confiar en sus pro-
prias fuerzas; y que nunca está uno mas cerca 
de ser vencido, que quando se entrega á la seguri­
dad que inspira la viéloria. P. Portaih 

Los Israelitas vencedores de sus enemigos, 
después de haber arruinado las murallas de la so-
bervia Jerichó, se desdeñaron de marchar en cuer­
po de batalla, contentándose con enviar un corto 
número de hombres para destruir la Ciudad de 
H a í ; fueron vencidos de confiados , y hallaron 
en su derrota el justo castigo de su temeraria pre­
sunción. 

Creedme: lo que no se ha aborrecido siempre, 
y lo que no se aborrece sino por fuerza, y como 
á disgusto, está uno siempre en la víspera de 
amarlo de nuevo, y de amarlo con la misma pa­
sión quando se quiere volver á verlo , y se está 
cerca de él. ¿Queréis , pues, perseverar en la gra­
cia, y valeres de una segura precaución contra 
vosotros mismos? Apartad de vosotros el pecado 
que habéis amado; y nunca será, respedo á él , de­
masiado grande qualquiera distancia; apartaos de 

ese 
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ese mundo, que no podéis, según decís , á pesar 
de sus injustos procedimientos y desprecios, abor­
recer enteramente. 

Vosotros decís que tenéis razones de cortesía, 
razones de necesidad, y razones de interés para 
no retiraros de ciertas ocasiones , para no desvia­
ros de ciertas personas: ¿pero quáles son estas ra­
zones ? como si hubiera urbanidades y leyes del 
mundo válidas contra las primeras reglas de la pie­
dad, como si hubiera razones contra la sola precau­
ción que se puede tomar razonablemente para perse­
verar en la gracia, y no perder, segunda vez, la jus­
ticia , y puede ser que para siempre; como si hu­
biera otra necesidad que la de no exponerse á un 
segundo naufragio , en el que verosímilmente se 
perecerá : como si hubiera otro interés, quando se 
conocen bien sus verdaderos intereses, como el de 
Ja salvación eterna , que por lo común vá adheri­
do á la segunda gracia, quando se tubo la desgra­
cia de perder la primera. 

Decís que no podéis apartaros de la ocasión: 
vuestra situación no os lo permite: bien podríais 
hacerlo por la salud del cuerpo, por el reposo de 
vuestra vida , y por vuestra fortuna : podríais ha­
cerlo por los mas triviales intereses del mundo; por 
qualquiera otra cosa que no sea la salvación , ó la 
pérdida de vuestra alma. No podéis apartaros de 
aquella continua tentadora; pero podriais hacerlo 
por un disgusto , ó por algún pesar que os hu­
biera dado en vuestra pasión. No podéis pasar sin 
aquella persona; su servicio os acomoda, está ya 
acostumbrada á vuestros modales: solicita vues­
tros intereses, y perderíais mucho en perderla. 
Os parece demasiado duro no volver á ver á aque­
lla , con la que habéis vivido mucho tiempo en una 
dulce, pero afrentosa sociedad : el crimen no so­

bre-
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brevino sino por ocasión ; pero usareis en lo suc-
cesivo buenas precaudooes , y Ja resolución de 
vivir bien está tomada por dos partes. Ay! que 
estas razones tan comunes en la boca de los mal 
convertidos, ó que aun no lo están del todo: es­
tas razones, digo yo , que son de un gran peso en 
el juicio de la razón humana, han de parecer bien 
frivolas en el juicio de la Religión. 

La razón por qué es imposible perseverar en 
la gracia, si no se evitan las ocasiones próximas 
de pecado , es porque una ocasión no es próxima, 
sino porque tiene una conexión necesaria con el 
pecado: conexión formada ó por la naturaleza mis­
ma de la ocasión, o por la relación que ella tie­
ne con nuestra flaqueza. Mas claro: por exemplo, 
las conversaciones á hurtadillas de ios padres y 
las madres; los secretillos concertados, en los que 
la pasión dá los mas violentos ataques, en los que 
nada hai casi siempre que los detenga , en los que 
ia virtud demasiado débil por sí misma queda 
abandonada á merced del enemigo, sin barrera 
que la defienda, y sin broquél que la proteja; 
las conversaciones familiares y tiernas, en las qué 
la intriga astutamente estrechada , en las que el 
corazón mas eloqüente que la lengua , se explica 
de mil modos, pone en uso todos los sentimientos 
para declarar su pasión en las que hace la pin­
tura mas viva de los fuegos, dignos del Infierno: 
¿qué sé yo? Todos estos escollos «videntes de la 
castidad son por sí mismos ocasiones que tienen 
siempfe una conexión y enlace inmediato con el 
pecado que alli arrastran infaliblemente; ¿y el no 
separarse de estas ocasiones , es no querer perse­
verar en la gracia justificante ; o mas bien, no es 
haberla ya perdido hallarse en tales ocasiones? Mu­
cho mas aún si estas tienen alguna relación con 

núes-



, PERSEVERAKCÍA. 31 
nuestras antiguas flaquezas , entonces la perdición 
es cierta. P. Jarre. 

La consecuencia mas justa, y la mas natural 
que un pecador resucitado á la gracia debe sacar 
del sentimiento de su flaqueza, es ésta: yo soi dé­
bil , debe decirse á sí mismo, una cierta experien­
cia me enseña que algunos objetos tienen un impe­
rio soberano sobre mi corazón; que yo no puedo 
resistirá sus peligrosos hechizos; que exponerme 
al combate es correr á mi perdición ; luego si yo 
quiero perseverar en la justicia , es preciso sepa­
rarme enteramente de tales objetos; luego la fuga 
de las ocasiones es mi único socorro. P. FortaiL 

La fuga de las ocasiones, el privarnos de todo 
lo que puede conducirnos á ellas, y arrastrarnos 
y llevarnos al pecado, ésta es una de las verda­
des que Jesu Cristo nos enseña en el Evangelio de 
un modo tan claro y tan preciso, que todas las sutile­
zas y artificios del amor proprio jamás podrán des­
truirlo. Si vuestro ojo , dice, si vuestro pie os es­
candalizan , cortad ese pie, arrancad ese ojo, y 
arrojadlos lexos de vosotros (a). Notad que no nos 
dice apartaros, separaros por un tiempo de los 
objetos funestos para vuestra inocencia: atended 
que para no exponeros á sus impresiones peligro?-
sas, habéis de precaveros contra ellos con el rer 
tiro y la penitencia : este miramiento es indigno 
del soberano Medico de las almas que cono­
cía toda nuestra flaqueza y venia á curarla ; pero 
dice : cortad , arrancad: ¡cómo! vuestra mano, 
vuestro pie , vuestro ojo: esto es, lo que os to­
ca mas vivamente , si pone un obstáculo invenci­
ble á vuestra salvación. Pero estos esfuerzos son 

mui 
(a) St manut tua, vel pes tuus scandalizat te> abscide ewn, 
is projice abs te. Matth. 18. v. 8. 
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mui violentos, y muí rigorosos para la naturale­
za ; no importa: se trata aquí de vuestra salva-
don, y es mucho mejor para vosotros entrar man­
cos y cojos en el Reino de los Cielos, que tener 
todos vuestros miembros , y ser precipitados en el 
fuego eterno {u). No hai cosa en el mundo que no 
debáis sacrificar por tan grande interés. E l mismo. 

En vaftose Sí, éste ó aquel objeto indiferente quizá para 
intenta auto- otros muchos, y por sí mismo, os es absoluta-
rizarse con el mente prohibido por razón de Vuestra mala inclina-
exempiodeios cjon . y p0r est0 m{smo pretendo responder á la 
oue perseve— . . . « . . 
ran sin dexar objeción , que con tantos esfuerzos queréis hacer 
las ocasiones, valer. ¿Por qué , decís, no podré yo como otros 

muchos, perseverar en la gracia , sin privarme de 
.ciertos enlaces y conexiones , de ciertas concurren­
cias? Yo conozco muchos que viven mui cristiana­
mente , y no hacen escrúpulo de ello ̂  ¿ pues por 
qué he de hacer yo mas que ellos? Especioso racio­
cinio; esto es, como si dixerais, ciertos alimentos no 
sóndanosos á éste ó aquel sugeto; los Médicos se los 
permiten; ¿por qué vos no los permitís también? 
Vos sin duda me responderéis que los tempera­
mentos son diferentes , y que lo que á ellos Ies sir­
ve , á otros daña. Ved aqui también las respuestas 
que os doi. Aunque esas conexiones y concurren­
cias no sean, como vosotros queréis, ocasiones pro -̂
xímas de pecado para los otros , lo son sin. embar­
go para vosotros, porque vuestras disposiciones son 
diferentes de las suyas; de modo, que lo que no 
hace impresión en ellos, es peligrosísimo para voso­
tros: fuera de que os habéis hallado en ciertas ocasio­
nes, y por ellas podéis juzgar, qué os sucedería si de 

nue-
(«) Bonum tibi ett ad vitam ingredi debilem, vel claudmt, quam 
duas manus, vel dúos pides habentem mittt in ignem estevnutfu 
Matth. 18. y. 8. 
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nuevo os hallarais en ellas. La gracia justificante 
que ha sobrevenido en vos no ha mudado vuestro 
temperamento: vuestras inclinaciones no se han 
destruido enteramente : es necesario no despertar­
las con la presencia de los objetos que antes las 
comovieron. Samsón, el fuerte Samsón, resistió tres 
veces á las solicitaciones é instancias importunas de 
Dalila, que habia intentado muchas veces entre­
garle al furor de sus enemigos: ¿era necesario mas 
para instruirle, del peligro de aquella ocasión ? Sin 
embargo , aun estando ciego la buscaba : quedóse 
dormido sobre el regazo de aquella pérfida muger, 
que por ultimo á la quarta vez le vendió; y aquel 
grande hombre, terror de los Philistéos , se hizo la 
fábula y víélima de ellos. 

Los que trabajaren sobre esta materia , halla­
rán muchos socorros en el Tratado de la fuga de las 
ocasiones. 

No me estiench mas en este Discurso sobre las 
ocasionss próximas, porque puede ser tenga lugar 
de tocar algo de ellas en el Discurso siguiente. Allí 
también daré algunos materiales sobre las precau­
ciones que han de practicarse en las ocasiones re­
motas , que absolutamente no pueden evitarse. 

Es preciso absolutamente conocer aora que la 
causa mas común de nuestras recaídas, y el obŝ  
taculo común de la perseverancia , es un tedio, 6 
disgusto, y una cierta debilidad que derraman en 
el corazón un peso secreto , una amargura , y una 
tristeza que desconsuelan. Hubo un tiempo en esto, 
y unos dichosos instantes, en los que nada os eos 
taba: la gracia, yá como un torrente rápido que 
se lleva quanto encuentra , os hacia superar todas 
las dificultades; yá semejante á un dulce rocío que 
penetra poco á poco la tierra, y después la fer­
tiliza , insinuándose, digámoslo asi, en vuestro co-

Tom. V I L E ra-
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razón lo riega y nutre con dulces y continuas in­
fluencias. ¿Es posible, decís vosotros entonces en 
aquellos deliciosos instantes, que un corazón que 
una vez ha gustado ya de Dios, le dexe por irse 
tras del mundo? ¡Pero ay! vosotros lo concebís muí 
bien aora: inmediatamente este primer fuego, este 
primer sentimiento se amortigua: os faltan las alas 
de la paloma ; y vosotros que voláis, como Da­
vid , por el camino de los mandamientos del Se­
ñor, después de haber levantado el vuelo, caéis á 
tierra , os debilitáis; yá sea porque todo lo que es 
violento no es durable; yá sea porque os habéis 
relaxado de vuestro primer fervor ; ya sea , puede 
ser, porque Dios ha querido probar vuestra fide­
lidad. Ya sentís el peso de la naturaleza , y el yu­
go os parece duro, y lo que os parecia antes fá­
cil , os parece aora difícil. Los menores obstácu­
los os detienen, los halláis á cada paso., y esto es 
lo que os aflige: lo experimentáis en vosotros mis­
mos ; y puede ser que no os atreváis á manifes­
taros : ya no hacéis oración , no leéis libros san­
tos , ni escucháis la palabra de Dios, y no os lle­
gáis á nuestros altares sino con disgusto , lo mis­
mo que experimentaban los Israelitas quando se 
alimentaban con el manná (tí). Dios que al parecer 
os ha abandonado á vosotros mismos, yá no se ha 
ce sentir : cansados y fatigados de esperar , el en­
fado y tedio os posee. \ Ah 1 si no hacéis esfuerzos 
contra vosotros mismos ¿ qué será. de vosotros ? El 
pueblo fatigado de esperar á Moysés que tardaba 
á baxar del monte , se hizo al fin idólatra \ y ado* 
ró al becerro de oro. P. Pailu, 

En los días Sai* Pablo ninguna cosa encargaba tanto á los 
de s u p p j o o i f j t t J • i'iz h ;; ;- l i . - .pe-. 

(a) Anima mstra jam nauseat super cibó isio tevíssimo» Nüm'.zi' 
vers. ¿. 
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pecadores convertidos que componían la Iglesia en 
su nacimiento, como que se armasen con el bro-
quél de la fé. Con esta arma , decia, rechazareis 
fácilmente los dardos inflamados del espíritu ma­
ligno. Aora bien, el broquél nunca es mas necesa­
rio que en los tiempos de abatimiento y disgusto: 
entonces, como falta el gusto de la virtud , es 
preciso sostenerse con el convencimiento , traer 
á la memoria las grandes verdades que hicieron 
mayor impresión sobre nosotros al tiempo de nues­
tra conversión : adherirse á la fé como á una an­
cora firme, é inmóvil que nos fixe, y nos establez­
ca en medio de las borrascas y agitaciones que ex­
perimenta nuestra alma, y que son como una con­
secuencia necesaria de nuestra flaqueza : es preci­
so entonces decirse uno ásí mismo, pero de un modo 
fuerte, eficáz y nervioso que comunica el con­
vencimiento al espíritu , y el consuelo al corazón: 
es verdad que yo no siento ya aquel gusto, aquel 
placer preveniente que conduce, y aun arrebata 
á uno para obrar bien ; pero los mismos motivos 
que me han determinado á mudar de conduda sub­
sisten todavía : las mismas verdades que me han 
impelido en el tiempo de mi conversión, me impe­
len también oy : el mundo es oy tan injusto, pe­
ligroso y embustero como ayer: Dios, al contrario, 
es siempre magnífico en sus recompensas, verdadero 
en sus palabras, y fiel en sus promesas; y coro­
na tarde ó temprano la perseverancia de ios que le 
aman. 

¿Qué cosa es el espíritu del cristianismo? ¿no es 
un espíritu de fuerza que debe combatir contra 
las dificultades, y obstinarse, digámoslo asi, con­
tra los ma* invencibles obstáculos? ¿Además de 
esto, si fue preciso que Jesu- Cristo padeciese pa­
ra entrar en su gloria, no ha de costamos nada 

E2 el 
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el permanecer Bmies en el camino que nos con­
duce á eila (¿2)? ¿Seréis, pues, vosotros penitentes, 
sin sentir ¡os rigoícs de la penitencia, y sin llevar 
su peso? ¿Seréis, pues, discipuios de un Dios cru­
cificado sin llevar su cruz? ¿No sabéis que pa­
ra recoger la cosecha con alegría es preciso ha­
ber sembrado con lágrimas (¿)? ¿El pensar de otro 
modo, no es desmentir vuestra fé? Porque, final­
mente, ¿quién de nosotros podrá ignorar que el ca­
mino de las penas y trabajos es ordinariamente el 
mas seguro para llegar al Cielo? ¿No sabemos que 
las espinas sirven para formar aquella corona br i ­
llante que está reservada para nosotros en la eterni­
dad ? ¿Los disgustos, y los enojos de los que nos la­
mentamos no recrecen y aumentan el torrente de 
alegrías y delicias en que hemos de embriagarnos 
algún dia? P ,Pal lu ,y P.PortaiL 

Una alma que se entrega con demasiada fa­
cilidad á los disgustos que siente, y que se debi­
lita de dia en dia en sus buenas disposiciones, se 
extenúa al cabo de algún tiempo, y al fin se muere: 
un alma en este estado no se defiende yá del mun­
do sino por una especie de honor , ó si asi lo que­
réis, por vergüenza de no volver á lo que ha dexa-
do. Una alma en este estado no tiene fuerza yá 
para oponerse á sus proprias pasiones, sino conce­
diéndoles todos los dias alguna cosa, y poco á po­
co llega al estremo de concederles todo. Una al­
ma en este estado no se defiende yá contra el De­
monio sino de un modo mui débil, y otro tanto 
quanto el Demonio para entretenerla la permite 
defenderse : el enemigo se burla de ella, seguro de 

que 
(a) ISfonne hcec oportuit pati ChHstum $ O ita intrare in gloñam 
suam ? Luc. 24. v. 16. {b) Qui seminant in ¡acrymis, in exulta-
tione metent. Psalm. ja¿. v. 5. 



PERSEVERAKCIA. 37 
que la tiene en su poder, y que no se le escapa­
rá : la permite también que hable de Dios, que 
frecuente Jas Iglesias , que trate con personas vir­
tuosas , y se aparte de las viciosas; pero todo esto 
poco á poco se vá debilitando. Una alma en este 
estado se dexa llevar también algún tiempo de la 
virtud: en fin , el Demonio quando quiere, y co­
mo quiere, la trastorna, y la despedaza contra I'a 
tierra. ¿Con esto recobrará la vida? ¿con esto se 
restablecerá? últimamente, ¿volverá á practicar la 
piedad después de haberla dexado segunda vez? 
Vos solo lo sabéis, ó Dios mió , que quando es de 
vuestro agrado hacéis prodigios; que muchas ve­
ces, después de haberos indignado contra el peca­
dor , os acordáis de vuestra misericordia; que per­
mitís alguna vez reiteradas recaídas como las pri­
meras para sacar á una alma de la tibieza, y ani­
marla enteramente. Pero aun quando nosotros su­
piéramos , ó Cristianos, que la gracia de Dios nos 
levantaria segunda vez, que su mano favorecedo­
ra y fuerte rompería otra vez nuestras cadenas, 
¿querrémos vivir de este modo á cargo de su 
misericordia? Temamos, pues, la debilidad , co­
mo la pendiente dulce é insensible que conduce 
al fondo del abismo, y este temor nos preserve 
de las recaídas en el crimen. 

Con el favor de las luces de nuestra santa Re­
ligión , el Cristiano , cuya fé está afianzada sobre 
fundamentos sólidos , sabe menospreciar las repug­
nancias y los disgustos que se apoderan de é l , co­
mo á despecho suyo : los mira como artificios del 
espíritu impuro, como fantasmas de una imagina­
ción seducida , que se fortalecen con la atención 
que se pone en ellas, y que se desvanecen inme­
diatamente que se las desprecia : como consecuen­
cias del pecado de nuestro Padre, como motivos 

po-
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poderosos para recurrir á Dios, para pedirle la 
disolución de este cuerpo de muerte que oprime 
al alma , que la encadena, que la cautiva baxo la 
ley del pecado; y esta tentación tan delicada que 
espanta á las almas pusilánimes y tímidas , y las 
hace inconstantes en el camino de la salvación, 
no sirve sino para afirmar mas sus pasos , y asegu­
rarlos en los senderos de la justicia; pero es pre­
ciso que esta fé sea viva y oficiosa con la cari­
dad , para triunfar de la tentación de pusilanimi­
dad y disgusto. P. PortaiL 

Si yo quisiera, como el Salvador, subir hasta 
Moysés, hasta los Prophetas, y descubriros como 
él lo hizo con los Discipulos que iban á Emaús las 
santas Escrituras, veriais en ellas , hasta en los pe­
ligros mas grandes , hasta en medio de los mas 
funestos escollos, almas constantes á las que una 
santa confianza sostubo siemjre gloTiosamente. Los 
Josefes, las Susanas, las Judiths , las Esteres , los 
Mardocheos , ios Danieles , gloriososos modelos de 
una confianza siempre gloriosa , y siempre triun­
fante. ¿Quántosmotkos capaces de producirla , y 
conservarla ? la palabra de Dios, su poder, su bon­
dad, sus promesas. ¿Creéis acaso que habéis de 
obrar solos ? ¿ ó pensáis que Dios no conoce vues­
tra flaqueza ? ¿ Sois capaces sin él ̂  para emprender 
vuestra conversión ? ¿Habéis esperado en él para 
comenzarla ? esperad también en él para conti­
nuarla. Padre Pallu, 

La vida cristiana no es una vida de especula­
ción , y de sentimientos , sino de obras , esfuerzos 
y combates. Jamás se ha permitido descansaren el 
camino de la salvación; y entregarse á la inacción 
es no querer la viéloria. Por esta razón me creo 
bien fundado para hacer á la mayor parte de los 
pecadores convertidos , la misma repreension que 

hi-
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hizo en otro tiempo San Pablo á los Gálatas: á los 
hombres nuevos llamados á la fé, que después de 
haber comenzado bien, degeneraron de su primer 
fervor , y detenían el progreso de la gracia con la 
mezcla extravagante que querían hacer de las su-̂  
persticiones judaicas con la pureza del Evangeliot 
Vosotros corríais bien ^ les dixo, ¿ qué os detiene 
para impediros obedecer á la verdad («)? Se admi­
raba vuestro zelo, vuestro fervor se citaba con elo­
gio, se os proponía á los demás por modelo: vues­
tro nombre era celebrado en la Iglesia; ¿de dónde 
ha procedido, pues, esa tibieza , esa especie de in­
diferencia por el bien, que os detiene para practicar 
las obligaciones indispensables de la Religión? ¿y 
cómo con vuestra relaxaeion os halláis confundi­
dos con el común de los Fieles? Padre Por tai L -

Permaneced, en el fervor , decía San Pablo ̂  sed 
pacientes en los males, perseverad en la oración5, 
exerced la hospitalidad, tened cuidado de hacer 
bien (b): no solo delante de Dios , sino también en 
presencia de todos los hombres: sed fieles hasta la 
muerte , dice el ESPÍRITU SANTO (C). Estad firmes^ 
y pelead siempre ; porque el único medio de con-* 
servar , ó renovar el primer fervor , es exercitarse 
continuamente en buenas obras. La salud del alma,: 
lo mismo que la del cuerpo, no se conserva sino 
con exercicios continuos: adquiere nuevas fuerzas^ 
conserva, y aumenta también aquella aétividad qué 
le es natural , y contrae una dichosa facilidad para 
el bien : mas robusta en sus proprios esfuerzos , câ  
da viéloria que consigue sobre sí misma le asegura 
otra nueva viétoria. A l contrario , dexad de obrar, 

• '- fcj • m ' -V ábán^ 
• (a) Currelatir bene 5 quis ms impedimt verituti nón ohedirel 
Galat.g.-Vi 7. (b) Mott tcintum coram Deo sed etíam coram om̂  
hibus hominibus* Rom. 12. v. 17. [c).Bsto fidelis usque ad mor-
tem <¡j> dabo tibi coronam vito?, Apocal, a. v, ÍOS 

Los exerci­
cios continuos 
de las buenas 
obras son el 
único medio 
de conservar, 
ó renovar el 
primer fervor. 
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abandonaros á la inacción, y el alma no producirá 
yá sino proyedos confusos , ideas vagas, y deseos 
estériles: aquel fuego que habia de esparcirse en lo 
exterior se vuelve contra ella misma, la extenúa, 
la devora, y es preciso una especie de prodigio 
para sacarla de su adormecimiento. 

Los que quisieren hallar abundantes socorros 
sobre la vida affiiva , tan necesaria para perseve­
rar , les bastará recurrir al Tratado de las Buenas 
Obras , contenido en el Tomo ^ 

Oottdusion. Para excitaros á perseverar en gracia, permi­
tid que os dirija las mismas palabras que San Ge­
rónimo dirigía á un mundano , que desprendido 
del mundo comenzaba á titubear en el designio 
que habla formado de buscar en el retiro de Belén 
un asilo contra los peligros del siglo. El Señor me 
inspira á hablaros oy como él hablaba entonces (¿i). 
Cristianos que me escucháis, pues que en virtud de 
la gracia q«e habéis recibido, vais á dexar á Sodo-
ma; esto es, supuesto que habéis renunciado vues­
tros empeños criminales , yo os ruego por la ca­
ridad que os debéis á vosotros mismos , que no 
volváis yá los ojos ácia el mundo corruptor , á ese 
mundo cuya tiranía habéis experimentado tanto 
tiempo (b). No, Hermanos mios, no penséis en sa­
cudir el yugo del Señor, que se os ha impuesto, y 
tened el vestido de nuestro Salvador para seguir­
le {c). Tened cuidado en no decaer de las altas v i r ­
tudes á donde habéis pretendido elevaros con vues­
tra conversión, y no volváis á tomar los des­
pojos de la vanidad , y del iuxo, después de ha-

be-
{ü) Obsecróte, frater, & moneo parentis affediu, ut qui Sodo-

mam reliquisti ad montana festinans, post tergum ne respiciat. 
D. Hier. in Ep. {b) Ne aratri stivam, tie fimbriam S-aivatorit 
qvam semel tenere c¿pistt} aliquando dimittas. Ib*, (c) Ne de 
teSto vtrtuíuffff pristina qucesiturut vestimenta descendas. Ibid. 
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beros vestido las libreas de Jesu-Cristo {a). Del 
campo de la Iglesia donde habéis entrado , y co­
menzado á recoger los frutos de la gracia, no vol­
váis á aquellas casas en las que tantas veces cayó 
vuestra inocencia , ni á los lugares de escándalo y 
disolución ^ ) . No os acerquéis, como Lot , al in­
cendio del que os habéis salvado : huid de aquellas 
concurrencias, de aquellos lugares de regocijo , en 
los que jamás cae la lluvia del Cielo, y que solo 
son regados con las turbias aguas del Jordán. Ved 
aqui, dice San Gerónimo, lo que es preciso renun­
ciar ; pero añade este Padre, muchos han tenido la 
ventaja de comenzar, y pocos la dicha de perse­
verar (c). Mi dolor es pensar en esto , y esto es lo 
que me aflige , hasta decir como David: mi zelo 
me ha hecho secarme de pesar (d). Ay i me digo 
á mi mismo , ¿puedo yo reflexionar esto sin la mas 
viva amargura? De este numeroso concurso ape­
nas habrá en él algunos á quienes el munda pron­
tamente no vuelva á poner en sus grillos, y á los 
que el pecado no ponga de nuevo bajo de su impe­
rio. Pero no,Señor, dignaos de acabar vuestra 
obra en estas almas, pues obra vuestra ha sido su 
conversión: sostenerlas como lo habéis comenzado, 
y os bendeciremos en todo tiempo, y vuestras 
alabanzas estarán incesantemente en nuestros la­
bios (e): esto es, con vos, y por vos sostendremos 
constantemente la obra que habéis comenzado en 
nosotros, y por este medio llegaremos á la felici­
dad eterna, 

TOM. V I L F PLAN 
(«) Ne de agro rever tari: domum. D. Híet*. ía Ep. (é) Ne 

campertría Cum Lot, ne amana hortorum diligor, qace non ir-
rigantur de cvlo y «t térra tan&n y sed de tttrhido flumine Jor-
danit. ibid. (c) Ccepitte muitorum est; ad culmen pervenire 
pmcorum. Vbid. {d) Tahescere me fecit zelus meut. Psaim. 118. 
v. 139. (<?) Benedicam Dominum m omni tempore* semper laus 
efus m ore meo, Psalm. 33. v. a. 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

L A P E R S E V E R A N C I A . 

División ge- Sí tenéis la dicha de poseer aquella paz que Jesu-
Eerai. Cristo dio á sus Discípulos, después de su resurrec­

ción , vengo á daros la enhorabuena ; pero cuida­
do, que no se os ha concedido esta paz, sino con 
Ja condición que seáis fieles en conservarla con la 
<perseverancia en la gracia : este es el empeño que 
.contragisteis á los pies, de los,sagrados Tribunales^ 
y la que no; podéis, quebrantar sin haceros culpa­
bles de la mas fea perfidia^ Yo sé que ioümerables 
.obstáculos se oponen á este empeño ; la inconstan­
cia , la ligereza del corazón humano , que se cansa 
•y se.enoja de todo lo que exige uniformidad y per-
iseverancia: el imperio de la carne sobre el espíri­
tu ; la corrupción de la naturaleza, que hace revi* 

. vir los malos hábitos : el comercio del mundo que 
expone continuamente á nuestros ojos objetos pro-
prios para encender nuestras; pasiones. Ved aquí 
muchos obstáculos,, y obstáculos terribles. De todo 
esto será preciso conckiir, que la perseverancia es 
imposible. No quiera Dios que tal cosa se infiera. 
'La única consecuencia que quiero saquéis, es , que 
se ha de trabajar con una aplicación que corres­
ponda á la.*(J¡ficulíad del intento, y a su importan^-
cia. Podria aora manifestaros la necesidad de la 
perseverancia en sus motivos; pero como serían 
lo^ mismos poco mas ó menos que os ofreceré al 
' ' • ' ' . . . . ... tra-
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tratar de la recaída, quiero mas bien oy mostraros 
la posibilidad de la perseverancia en los medios: 
estos son de dos géneros; los unos tienen relación 
con. las ocasiones del pecado, los otros con los exer-
cicios de piedad. Digo 1.0 con las ocasiones de pe­
cado , para huir y combatir todas las que podrian 
aun solicitaros al mal: digo 2.0 con los ejercicios 
de piedad, para elegir y pradicar los que son mas 
proprios para afirmaros en el bien. 

Preciso es confesarlo: vemos aun de quando en Subdívisíoa 
quando conversiones en el mundo : vemos pecado- de iaParte' 
res que salen de sus desordenes : vemos almas que 
después de muchos extravíos asombrosos , despier­
tan por ultimo de su adormecimiento y letargo , y 
entran en los caminos de la gracia ; pero vemos 
pocos que perseveren constantemente en la virtud. 
¿Qué querría yo pues que hiciera una alma peni­
tente , que acaba de entrar en los caminos del Se­
ñor? Yo quisiera que el convencimiento de sus pa­
sadas flaquezas la tubiese en una absoluta separa­
ción de todas las ocasiones que antes la perdieron, 
ó la expusieron á perderse. <Quál pues debe ser la 
vigilancia de una alma convertida ? Es 1.0 huir las 
ocasiones próximas de pecado, porque ellas arras­
tran invenciblemente al mal : 2.0 vivir mui sobre 
sí contra las ocasiones remotas porque conducen 
al mal indirectamente : dos precauciones sin las 
quales, me atrevo á decirlo , el mas justo no pue­
de prometerse de Dios la gracia de la perseve­
rancia. 

Temer las mas pequeñas faltas, cumplir las Subdivisión 
mas ligeras obligaciones , y trabajar sin descanso déla ILPaite. 
en hacer nuevos progresos en la piedad : de todo 
esto sobre todo depende la permanencia en la 
grada ; y puedo asegurar, que no me citareis un 
solo Cristiano que se haya mantenido en gracia, 

F 2 sin 



Exposición 
de ¡a I. Parte. 

Para subs­
traerse de las 
ccasiones re­
motas de pe­
cado , seria 
preciso reti­
rarse del mun­
do i y esto se­
na lo mas 
seguro. 
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nm observar fielmente la práética de estas tres vlr* 
tudes : ved aqui las razones ; ruegoos que consi­
deréis conmigo su solidez. 

No ofreceré aora cosa alguna sobre ¡as ocasio-
nes próximas , porque ya he hablado suficientemente 
de ellas , tanto en el Discurso antecedente, como 
en el Tratado sobre esta materia , Torn,V. 

Aqui es donde tiene cabida la condescendencia 
del Aposto!, que permitía á los primeros Fieles ha­
llarse en las ocasiones , cuyo enlace no es tan es­
trecho en el pecado , que la atención sobre sí mis­
mo no pueda, con el auxilio de la gracia, prevenir 
los enojosos efedos: de otro modo sería preciso 
abstenerse de todo , y apartarse del mundo, y de 
la vida civil {a), Y en efedo , casi no hai cosa en 
el mundo que no sea ocasión , á lo menos remota 
de caída i las urbanidades , y atenciones que es 
preciso observar, las obligaciones hasta las mas 
indispensables, pueden ser lazos de tentación, 
¿Qué se ha de hacer , pues, para ponerse á cubier­
to de todos estos escollos? ¿se ha de privar uno de 
todo comercio con los hombres? ¿se ha de sepultar 
en lo mas retirado de un desierto ? ¿se ha de sepa­
rar un hombre absolutamente del mundo ? ;Dicho-
sos aquellos que aman bastante á sus almas par-a 
comprar á este precio su inocencia, y su purezaJ 
¡Felices , y mil veces venturosos, sí formando vo­
sotros este mismo proyeéto, tubierais valor para 
executarlo ! ¡ y dichoso yo también si con mis pre­
dicaciones , y con mis trabajos hubiera podido ar­
rancar una sola alma de los brazos del mundo! Yo 
creerla mi misión gloriosamente coronada. Ade­
más de esto, vosotros no haríais mas de lo que han 
hecho tantos generosos penitentes , y tantos santos 

per-
{a\ dlio¡iuin dehueratis de hoc mundo exiisse, I. Cor. 3. v. xo' 



PERSEVERANCIA. _ 4$ 
personages de todos sexos, edades y condiciones. 

No , vosotros no siempre estáis obligados, para 
perseverar en gracia , á renunciar , y apartaros de 
]as ocasiones remotas de pecado, que se hallan en 
vuestros cargos, y empleos; y por ultimo , en las 
diferentes relaciones que tenéis con el mundo : la 
prudente Esther vivió en la Corte, el fiel Joseph en 
Egypto. Pero el cuidado de vuestra salvación re­
quiere que os portéis siempre,en semejantes ocasio­
nes , con mas circunspección y desconfianza de la 
que habéis tenido hasta aora. El cuidado de vues­
tra salvación pide que no os halléis en tales ocasio­
nes sino por necesidad, y quando la orden de Dios, 
y la caridad con el próximo lo pidiesen : sin esto 
hai motivo para temer que os niegue Dios los so­
corros necesarios para perseverar en la justicia. 
Porque no hai verdad mas claramente señalada en 
las sagradas Escrituras que ésta ; y es, que Dios 
abandona en las ocasiones, aun remotas, á qualquie-
ra que no está mui sobre s í , y cuidadoso en ellas. 
El que ama el peligro perecerá en él (a). 

Los socorros, y las gracias necesarias para 
mantenerse después de la conversión en los cami­
nos de la justicia, ¿los debe acaso Dios á un hom­
bre que por imprudencia , y puede ser voluntaria­
mente , se expone al peligro de ofenderle? Y este 
hombre en tal estado , ¿tendrá razón para quejarse 
de que Dios le ha negado los socorros necesarios 
para perseverar ? Si hubiera sido interés de mi 
gloria , podria responderle Dios, si hubiera sido 
una obligación de necesidad, ó un motivo de cari­
dad los que os hubieran empeñado á este paso res-
valadizo ; mi providencia no os hubiera faltado , y 
baria puede ser un milagro para sosteneros. En 

efec-
W jQui m(it penculum in ilh ¿eriiit. Eccles, 3. y. 27. 

No siempre 
está uno obli­
gado á reti­
rarse del mun­
do ; pero ja­
más debe ex­
ponerse sin 
necesidad á las 
ocasiones de 
pecado, aun­
que sean re­
motas. 

Dios no está 
obligado á sos­
tenernos en 
medio de Jos 
peligros guan­
do nosotros 
nos expone­
mos á ellos 
temerariamen 
te. 



¡Quán grande 
locura es creer 
que uno per­
severará ex­
poniéndose á 
los peligros, 
supuesto que 
esta impru­
dencia es ten­
tar á Diosl 
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efeélo sucedía esto ea otro tiempo, quando, para 
tentar la virtud de las Vírgenes Cristianas , los pa­
ganos las exponían en los lugares de desenvoltura 
y prostitución, la gracia de Dios las acompañaba: 
quando los Prophetas, para cumplir con su minis­
terio, se presentaban en la Corte de los Principes 
idólatras, la gracia de Dios los asistía ; y también 
en nuestros dias , quando zelosos Ministros obede­
cen á las divinas inspiraciones van á exponerse al 
contagio del pecado para propinar remedios salu­
dables , Dios, fiador y tutor de su inocencia los 
protege y los libra del peligro. Pero quando por 
principios, y motivos diferentes, os expusiereis vo­
sotros mismos, sin necesidad alguna, á todo lo que 
hai en el mundo mas peligroso ; quando buscáreis 
sociedades arriesgadas, conversaciones, cuya l i ­
cencia y libertad podría corromper la pureza de 
los Angeles ; quando sin cecesidad , y sin precau­
ción alguna , os mantenéis no solo en las ocasiones 
remotas, sino también en las ocasiones próximas 
de pecado, no os lisongeeis de que Dios será el apo­
yo , y substentáculo de vuestra perseverancia. 

Basta la razón, el juicio , y alguna centella de 
religión para conocer el ultrage que se hace á Dios, 
no valiéndose de ninguna precaución contra el pe­
ligro de las ocasiones; y ciertamente ¿no es tentar 
á Dios, pretender que él nos preserve del pecado 
quando nosotros nos exponemos á cometerle ? El 
orden natural exige, sin duda, que se evite la oca­
sión quando se puede; ¿ y vosotros insensatos que­
réis insultar fríamente al peligro, permanecer tran­
quilamente en la ocasión , y al mismo tiempo pro­
meteros ridiculamente que Dios, con uno de aque­
llos socorros extraordinarios, que no concede sino 
á aquellas almas que con el mayor cuidado se des­
velan sobre sí mismas, os sostendrá del proprio 

mo-
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modo en la ocasión , y que no pereceréis en ella? 
Procedamos de buena fé, ¿no es esto probar la bon­
dad y la paciencia de vuestro Dios? Esta bondad, y 
esta paciencia no son sino para aquellos que por 
sorpresa , o por obligación se hallan en las ocasio­
nes remotas; ¡ y vosotros quisierais que fuesen tam­
bién favorables para vosotros , que de proposito 
deliberado os halláis, sin un justo motivo, hasta en 
las ocasiones próximas 1 Ah í podria deciros el Se­
ñor , como lo dixo á los Judios (a) : Hypócritas 
fpor qué me tentáis? „ 

¡O vosotros todos, Cristianos, que habéis te ni- Us oc3íS-iCS1Ss3 
do la dicha de recobrar la gracia! huid pues, huid aun las mas 
hasta de las mas ligeras ocasiones de pecado ; y no ligeras, es c i 
confiéis sobre la firmeza de vustras resoluciones; medio mas se-

„ , . euro para per-
porque esa firmeza se desmiente , si no se sostiene severar. 
con la circunspección, y con la desconfianza. Da­
vid perdió la inocencia después de haberla conser­
vado mucho tiempo. Dina, la infeliz, y desgracia- , 
da Dina, pagó bien caro su indiscreta curiosidad; y 
los Israelitas , á los que una larga soledad , al pa­
recer , debía haberlos hecho insensibles á los place-
íes engañosos , cayeron á la primera vista de las 
mugeres Madianitas. Quantas ocasiones de peca­
do evitan los justos son otras tantas caídas evita­
das: tan cierto es que la virtud no puede conser­
varse , sino con mucha precaución. A si lo habéis 
permitido , Dios mió, para que las almas bastante 
dichosas para volver á entrar en vuestra gracia, no 
presuman demasiado de sus fuerzas, y obren su sal­
vación con temor y con temblor. 

El Sábio ha dicho, y nosotros desgraciadamen- Exposidoa 
te lo hemos experimentado demasiado , que el que ele la 11. Parre, 
menosprecia las faltas ligeras, cae insensiblemen- E1 (iue 

{a) Quid me tsntatis t>ypocrit# ? Matth. 22. v. 18. 

ra perseverar 
te de-



debe temer, y 
temblar en las 
menores fal­
tas. 

E l naufragio 
en la fé es al­
guna vez con-
seqüencia de 
nuestro poco 
cuidado en 
evitar las fal­
tas ligeras» 
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te en las grandes (a). Ninguno comete repentrnár-» 
mente grandes crímenes; es preciso hacer mas de 
un paso antes de caer en un cierto estado de infi­
delidad , y de tinieblas; el vicio , lo mismo que la 
virtud, tiene sus grados: hai un aprendlzage para 
uno , y para otro ; y antes de ser uno pecador fa­
moso , ha sido mucho tiempo Cristiano enfermizo, 
y lánguido: es preciso hacerse mucho al vicio, 
formarse en él , y facilitar su egecucion con fre­
cuentes ensayos. Esto es pues lo que hace el me­
nosprecio de ias faltas ligeras ; allana los caminos 
del crimen, le comunica al corazón una inclinacioa 
que le lleva al pecado sin resistencia, luego que los 
objetos excitan sus pasiones. David fue curioso an­
tes de ser adúltero : Salomón se entregó á los pla­
ceres antes de ser voluptuoso; y Judas amó el d i ­
nero antes de vender y ser traidor á su Maes­
tro , &c. 

¿De dónde proviene el ver todos los días en el 
mundo hombres sin fé, y sin ley , impíos escanda­
losamente ocupados en blasfemar el s^nto nombre 
de Dios en medio de Israél ? No busquemos la fu­
nesta causa en otra parte que en el menosprecio 
afeétado que se hace de las faltas ligeras. No , no, 
no creáis que el estado de irreligión en que viven 
se ha formado repentinamente ; ni que al principio 
hayan borrado de su espíritu todo conocimento de 
la existencia de Dios, de su providencia, y de sus 
juicios. Esto puede ser que sea lo que no hubo ja­
más. En efeéto , su libertinage de creencia comen­
zó por alguna falta que ellos cometieron contra la 
simplicidad de la fé, por algunas burlas de cier­
tas devociones particulares, 6 populares, y á se­
guida inmediatamente censuraron nuestras mas 

au-
(p) jQai spermt módica, pauhtim dccidet. Ecdes. 1^. v. j . 
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augustas ceremonias: de aqui pasaron al ous-
precio de los Sacramentos, y á este menosprecio se 
siguió una mofa y burla declarada contra nuestros 
mysterios. En tal estado yá no les pareció la Re­
ligión sino un freno para contener á los pueblos: 
máxima llena de abominaciones , y que los condu­
ce á dudar si hai una Providencia; y si ellos mismos 
tienen una alma espiritual. Ascended al principio 
del mal; y veréis que el mayor grado de irreligión 
trae, acaso, su origen de una sátira ligera. ¡O vo­
sotros. Cristianos, que gemís , no sobre semejante 
libertinage de creencia, sino sobre el libertinage de 
costumbres i ¿ quál fue la fuerza de ios desordenes 
enormes y vergonzosos, que puede ser detestéis 
aora? Ay! acordaos de ellos, una ligera infidelidad 
que os permitisteis en vuestra juventud, una disi­
pación , un divertimiento , una nonada en los prin­
cipios. 

¿Podréis muí bien, hombres del mundo , sofocar 
como un vano escrúpulo la repreension que en cier­
tos momentos os hace vuestra conciencia , de que 
no os neguéis cosa alguna, de concederos todas 
vuestras Comodidades, á vista del gran número -d-e 
pobres que perecen? ¿adornaros con vestidos super-
ítuos, en vez de hallar en vuestra modestia con 
que socorrer al necesitado? ¿ solicitar el agradar al 
mundo con colores prestados? ¿permitiros en vues­
tras conversaciones palabras libres , y desahogos 
poco reglados? < y autorizar los bailes y los juegos? 
Esto es lo que en el mundo tenéis por pecadilíos, fal­
tas ligeras, y leves vagatelas. Quando se os oye 
hablar parece que hai una especie de heroísmo 
en permitirse con seguridad y sin recelo, todo lo 
que abre los caminos del crimen ; y que es una 
afrenta, y una flaqueza seguir fielmente lo que ali­
menta , y favorece á la virtud. ¡Ah, Dios mió! un 

TOM. V I L G co­

lín corazón 
verd a dera-
mente contri­
to jamás debe 
descuidarseea 
loquee! mun­
do llama fal­
tas ligeras. 



<La fidelidad 
en cumplir las 
menores ob­
servancias de 
la Religión es 
alguna vez 
mas agradable 
á Dios , que 
el ardor que 
se manifiesta 
en ¡as ocasio­
nes de ruido, 
y explendor. 

En los cami-
BOS de la jus­
ticia una vir­
tud , y vida 
uniformê aun-
que en el or­
den común, 
tiene algo de 
mas grande 
que las accio­
nes mas bri­
llantes. 
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corazón bien convertido , y que os ama , ¿ puede 
permitirse cosa alguna de las que os ofenden ? ¿ y 
podrá omitir cosa alguna de las que os honran? 
No , no , lejos de omitir cosa alguna , su ardor le 
llevará mucho mas allá ctel precepto: todo es para 
él amable , todo le es precioso; y quando se trata 
de darle á Dios la gloria que le es debida , nada le 
es caro , ni penoso. 

Nuestras acciones aunque sean pequeñas en la 
apariencia , quando el motivo es bueno y perfeéto, 
son alguna vez mas agradables á Dios que las 
obras magníficas y pomposas, que atraen como 
necesariamente la admiración ; y éstas, ciertamen­
te , parece que tienen mas virtud, mas valor , y 
mas fuerza para sostener constantemente la vida 
sencilla y común, que hacer acciones de explendor. 
En efeéto, notad que en las grandes acciones, todo 
nos induce, todo nos anima; entonces la naturaleza, 
la razón , el honor , todo obra en nosotros de con­
cierto con la fé. La alma junta todas sus fuerzas, y 
freqüentemente la generosidad de la acción sola 
nos incita y conduce. Entonces los primeros mo­
vimientos del corazón son , digámoslo asi, movi­
mientos de virtud. 

Una vida uniforme, una luz siempre igual, una 
virtud, aunque en el orden común , tiene, al pare­
cer , alguna cosa mas grande que todas esas ac­
ciones ruidosas , y magníficas , que no tienen mas 
que un tiempo ; y la vida retirada de Judith soste­
nida por muchos años con una exáéta uniformidad, 
me parece mas admirable aún que su triunfo con­
tra Holophernes. <Por qué? porque no hai cosa mas 
difícil que ir siempre unánime con su obligación, 
contra las desigualdades tan naturales en el espí­
ritu del hombre. Por esta razón es preciso vencer­
se en los tedios, y disgustos, y sostenerse en las 
laxitudes. Vo-
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Vosotros decís que queréis que cada uno se 

atenga á lo esencial : éste, añadís , es el caraéler 
de un buen espíritu: pero reflexionemos un poco; 
¿cómo queréis que se consiga el fin en los puntos 
importantes, si no se comienza adquiriendo una fa­
cilidad dichosa en marchar sin extraviarse por los 
caminos de la justicia ? Aora pues, esta dichosa 
facilidad, ¿qué medio habrá para adquirirla, si se 
omiten las obligaciones simples y comunes ? ¡Cómo! 
¿ pues qué es tan ordinario hallarse en circunstan­
cias que nos den ocasión de señalarnos con ge­
nerosos esfuerzos ? Quántos fieles se extenuarian 
toda su vida en una desgraciada esterilidad de 
buenas obras , si les hubiera sido preciso esperar 
para obrar, que se les ofreciesen ocasiones de ex-
plendor. 

¿Quántos exemplos terribles de caídas deplora­
bles nos ofrece la Historia sagrada, causadas por sim­
ples, y ligeras negligencias, y por algunas faltas al 
parecer bastante ligeras ? Salomón, eí mayor de los 
Reyes, el Sabio Salomón creyó al desposarse con 
una Princesa estrangera, no hacer contra la ley sino 
un ligero atentado; y esta primera infidelidad le 
conduxo á construir templos á los falsos Dioses, 
y á servirlos él mismo (a). Amasias obró bien de­
lante del Señor; pero no lo hizo con un corazón 
perfedo (b); é inmediatamente adoró é hizo sus 
Dioses los Dioses de los Sidonios {c). Asa, Reí 
de Jerusalen, después de un reinado de trein­
ta años , conducido con sabiduría , y consagrado 
enteramente en gloria de la Religión, faltó en una 
sola ocasión en poner su confianza en Dios, Ofen-

G 2 di-
(fl) Colehat Sdomon Astavthen & Molocb. ífl. Reg. i i . v. 

{b) ^erumtamen non in cor de perfé&o. II. Paral, ag. v. a, 
c)Statuit illos in Déos sibi, 6" aclorabat eos. Ibi. v. 14. 
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dido Dios se retiró de él, y quedó so!o el hombre: 
apagóse la piedad, renacieron las pasiones, y exer-
ció contra los Prophetas crueldades inauditas; y lo 
que pasmará, sin duda , es , que al umbral del se­
pulcro, ni menos pensó en recurrir al Dios de sus 
padres {a). 

Los Üodores mas sabios de la Iglesia han ha­
llado siempre bastante dificultad y pena en hallar 
el punto preciso que distinga la lepra de la leprat 
porque la qualidad del pecado depende de la dispo­
sición del corazón , y no hai cosa menos conocida 
que el corazón del hombre. ¿ No vemos todos los 
dias confundir los preceptos con los consejos , las 
leyes indispensables con las reglas de decoro, y juz­
gar inocente lo que de suyo es criminoso? Porque 
siempre es uno propenso á seducirse. <Quántas mo­
dificaciones del ayuno se permite el mundo que ja-
más se permitieron ? ¿ Quántas reservas en las l i ­
mosnas? ¿Quántas sorpresas en el comercio? ¿Quán-
tos extravies, rodeos, y artificios en los préstamos, 
cambios , en el justo valor de las cosas , que pasan 
por legítimos , y que uno está obligado á reparar 
con restituciones necesarias ? ¿Quánta vanidad en 
las palabras, y solicitud en los vestidos, y adornos? 
¿Quántas faltas, y faltas considerables , contra las 
mas delicadas virtudes, en las quales comunmente 
se padece engaño, y se ciega, no queriendo nin­
guno creerse culpable ? 

¿Deseáis aora saber el grande arte del Demo­
nio, y triunfar de é l , y de sus astucias: del mundo^ 
y sus peligros; y de la carne, y sus deleites? ¿Que­
réis poner el mayor cuidado para perseverar en 
gracia ? Debéis temer las menores faltas, y hasta 
las mas ligeras apariencias de pecado. Los Padres, 

y 
(a) E t nec in infirmitate sua qugsivit JDeum* II . Paral, 16. v.ia. 
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y casi todos los Theologos, dan razones tan sóli­
das como convincentes. Dicen que no solo las mas 
pequeñas faltas van ordinariamente á parar en el 
crimen; sino también porque es mui posible que 
ias que al parecer son las mas ligeras, sean co­
munmente para los ojos de Dios las mas enormes, 
Aora bien, < qué remedio, ó por mejor decir, qué 
partido se ha de tomar para librarse de todo enga­
ño en un punto tan delicado ? Señor , vos mismo 
nos lo habéis enseñado, por la boca de vuestro 
Apóstol; y es formarnos una conciencia tan deli­
cada , que para evitar las faltas mas pequeñas, nos 
abstengamos cuidadosamente de lo que tubiere la 
menor apariencia de mal {a). Esto, me atrevo á 
decirlo, es lo mas seguro, y aun diré, casi el úni­
co medio de conservarse en la justicia. E l Autor» 

En el Tratado de la verdadera, y falsa Piedad^ 
y en el de la observancia de la Ley Evangélica se 
hallarán muchos mas socorros que se necesiten para 
estenderse bien sobre esta segunda subdivisión, que 
no aspira sino á probar que nuestro zelo en cumplir 
la Ley debe ser tan escrupuloso, que no hemos de 
dispensarnos jamás voluntariamente de la menor 
obligación, porque, con esta fidelidad en las cosas 
pequeñas, se adquiere la facilidad de perseverar en 
la virtud, 

¿Cómo debemos obrar después de nuestra con­
versión , si queremos perseverar en la gracia que 
hemos recibido ? De este modo: la omisión de la 
menor obligación prepara ó dispone á mi alma pa­
ra la infracción de los mayores preceptos, debe de­
cirse á sí mismo un pecador que ha resucitado á 
la gracia: luego debe inferir, si quiero perseverar 
en gracia^ nunca será demasiado mi zelo en guar­

dar 
(a) ¿4b omni specie mala abstinete vos. I. Thess, g, v. 
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dar regularidad : porque nunca hai peligro en ser 
uno exácto en observar hasta un tilde de la Ley, 
como dice la Escritura; pero yo tengo que temer­
lo todo si me aparto de esta escrupulosa exáélitud. 
Es verdad que aora no se trata sino de cosas pe­
queñas, de una poca atención sobre mí mismo, de 
una falta de discreción en mis palabras, de regu­
laridad en mis acciones, de sujeción en las peque­
ñas obligaciones: esto será , según el mundo , pu­
silanimidad el ser escrupuloso sobre todo esto; 
pero según Dios, esto será una verdadera pruden­
cia , porque de esto depende la perseverancia en 
la gracia. Sí, con esta conduéta, quiero decir , con 
esta pequeña viéloria, conseguida sobre mis pasio­
nes: con esta pequeña violencia contra mi humor: 
con estos cortos sacrificios de mi interés: de este 
modo, jó Dios mió 1 me pondré en estado de re­
cibir los dones de vuestra gracia: sé que sin esto no 
puedo obtenerla; pero con estoestoi seguro que ja ­
más seré privado de ella: esto es en lo que yo puedo 
confiar después de vuestra promesa. Vos me aseguráis 
en el Evangelio, que si soi fiel en las cosas pequeñas^ 
lo seré también en las grandes» ¿Y qué se sigue de 
€sto ? que vos recompensareis mí perseverancia. 

Funesta tran- iQuién de vosotros no se estremecerá á vista 
quiiidad délos de la menor infidelidad, si compreende quán funes­

tas pueden ser para él las consequenciasl Y esto 
desgraciadamente es sobre lo que no se reflexiona, 
ó se reflexiona poco. Porque en fin, ¿quántas infide­
lidades se cometen todos los dias, y se menospre­
cian? iQuántas negligencias en los exercicios de 
piedad, en las obligaciones de su estado, en la edu­
cación de los hijos, en las ocasiones de exercer la 
caridad , de lo que suele hacerse vanidad , en vez 
de asustarse de semejantes faltas? {O vosotros, que 
tenéis por vagatela todo esto, y que llamáis espí-

r i -
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ritus pusilánimes á las conciencias timoratas, que 
tendrían gran pesar en omitir la menor de sus obli­
gaciones! ¿quándo llegareis á conocer el exceso 
de vuestra ceguedad ? Ay 1 ¿ puede uno exponerse 
á sangre fria al abandono de Dios, al endureci­
miento , y á los mayores crímenes? 

Propriamente hablando, el fervor es, entre to­
dos los mediosel mas seguro para perseveran 
porque es máxima innegable que en la vida cris­
tiana para conservares necesario adquirir. La ra­
zón que dan los Padres es natural, y sólida; y es, 
que todos nosotros llevamos en nosotros un artífice 
de iniquidad, que trabaja incesantemente en la 
obra funesta de nuestra corrupción: todos los dias 
necesitamos hacer nuevos esfuerzos: todos los dias 
se nos solicicita para el vicio; todos los dias se for­
talece nuestro afeélo á los bienes sensibles y ter­
restres : todos los dias se estrechan mas y mas los 
lazos que nos atan á la tierra. El medio pues de 
resistir , es oponer trabajo á trabajo , esfuerzo á 
esfuerzo , y violencia á violencia. N o , no hai pun­
to fixo en el camino de la virtud en el que sea per­
mitido pararse , á lo menos en aquellos que quie­
ren perseverar en gracia. La razón es sencilla, y 
es, que en la obra de la salvación se pierde todo el 
fruto de los trabajos pasados, luego que se dexa de 
trabajar sin interrupción. Si no aumentáis vuestra 
piedad infaliblemente padecerá desfallecimientos, 
y por consiguiente perecerá. Después de vuestra 
conversión habéis sido fieles y exádos, quiero que 
asi sea , lo creo; ¿qué se ha seguido de esto? <qué 
yá nada tenéis que hacer ? Falsa conseqüencia: si 
habéis cumplido con las obligaciones de la juven­
tud , restan aora las obligaciones de una edad mas 
avanzada. Interin que estáis en este mundo no se 
ha concluido vuestro exercicio: la vida es tiempo 

ele 
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de prueba ; y mientras gozáis de ella, siempre du-
t ü i á vuestra prueba. 

Quán pelí- Lo que es mas peligroso en el estado de t i -
grosoeseies- bieza, es que hai siempre que temer ó estar ac-
tado de tibie- taimente en pecado mortal, ó á lo menos de caer 
tud,611 ^ ^ prontamente en él. Digo estar adualmente en peca­

do mortal, y no creáis que es proposición exágera-
da: sé que los mas se lisongean quando no ven 
cosa alguna grosera 6 grave que ofenda claramen­
te á la conciencia* Porque es un efeólo ordinario 
de la tibieza hacer insensible al corazón. Sí, los 
tibios son los que mas atrevidamente se declaran so­
bre esto: quando el Justo apenas podrá atrever­
se á presumir que está en gracia : el alma negli­
gente y cobarde no lo duda, tiene como cierta su 
sal vación. Pero ruego que me digáis, ¿en qué se fun­
da? ¿Pues qué solo los vicios afrentosos cierran 
la entrada del Cielo? Ehí ¿cómo es tsto? la envi­
dia , los odios , las divisiones, las murmuracio­
nes, que San Pablo pone en el námero de los v i ­
cios de la carne, y que son inseparables de la 
tibieza, no son mui bastantes para perdernos? Pe­
ro quiero que estéis en gracia de Dios, ¿ podéis 
vosotros prometeros manteneros en ella mucho 
tiempo, permaneciendo en la tibieza? ¿Os atreve­
réis á esperar en momentos tan peligrosos, en los 
que la carne se revela contra «l espíritu, y en los 
que es tan difícil discernir quién reina en el co­
razón , si Dios, ó el pecado? ¿ Os atreveréis, vuel^ 
vo á decir, presumir que resistiréis constantemen­
te? ¿Creéis que vuestra voluntad siempre infiel con­
tra Dios en las cosas que juzgáis ser poco impor­
tantes , permanecerá justamente en el punto indi­
visible que separa del pecado , y que no rompe­
rá la barrera? ¿Quién sabe si vuestro corazón de­
bilitado , y como dispuesto por grados, no se 

de-
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d-xará arrastrar hasta aquellos desordenes, que 
dieron principio á la reprobación de oíros muchos? 
¿Y quién sabe si Dios, en castigo de vuestra t i ­
bieza , finalmente dexará de asistiros, y permiti­
rá esas caídas deplorables por las que se cae des­
pués de abismos en abismos, y que casi siempre 
van á parar en un fin desgraciado? P. Chiminais. 

¡O Dios mió } quán peligroso es relaxarse en Coadusícm. 
el camino de vuestros santos mandamientos! i O 
vosotros , Cristianos, que habéis tenido bastante 
valor para despedazar vuestras cadenas para sa­
lir del Egypto; que os habéis escapado del furor 
del mundo; de ese mar tempestuoso tan célebre 
por los naufragios, cantad con los Israelitas el 
cántico de vuestra libertad! Vosotros , en una pa­
labra , pecadores convertidos que oís esto, no o l ­
vidéis cosa alguna para permanecer en gracia , y 
conservaros en aquel alto grado de gloria ; y per­
mitidme que emplee aora aquellas palabras tan efi' 
caces que dirigió San Pablo á los Philipenses: ama­
dos Hermanos míos, que sois mi corona y mi ale­
gría, permaneced firmes en el Señor {a). Es mu­
cho haber comenzado bien; pero es muí poco 
si no perseveráis. La corona de gloria que os es­
pera , supone también muchos combates. Oy mas 
que nunca vais á ver muchos peligros que ha­
béis de evitar, muchas tentaciones que vencer, 
muchas dificultades que superar. Os habéis hecho 
espectáculo para los Angeles, y para los hombres, 
como dice el Apóstol, pero todo vá á armarse 
contra vosotros: el Demonio, el mundo, y voso­
tros mismos: la inconstancia tan natural en el 
hombre , el fondo de corrupción que habéis traí­
do al nacer, y que habéis fortalecido con vues-

Tom. V I L H tras 
(4 Stc state in Domino, carissimi, Philip.4.. v. i . 
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tras anuales infidelidades, todo vá á ser para vo­
sotros lazo y tentación, j Ay! ¿y no cederéis á tan­
tos enemigos conjurados? ¿Será posible que des­
pués de haber sido triunfo de la gracia de Jesu­
cristo, gloria y consolación de la Iglesia, volváis 
á ser motivo de su confusión y de su dolor el mas 
amargo? No , no será asi , la misericordia de Dios 
no lo permitirá. Si los peligros que os rodéan son 
tan grandes, los socorros que Dios os prepara son 
mucho mas poderosos. Yo confio , en que el co­
nocimiento que tenéis de los peligros que os ro­
déan , servirá para haceros mas atentos y mas 
diestros para vencerlos : oy vais , y para siem­
pre, á oponer á la tentación de confianza y se­
guridad , el vivo sentimiento de vuestra flaqueza, 
y una atención continua en evitar las ocasiones de 
pecado: á la tentación de pusilanimidad , flaque­
za y disgusto,; oponed las luces de la fé,y la prádica 
constante de las buenas obras. JEM6 es el camino 
seguro que os llevará á conseguir la corona de la 
inmortalidad^ 

[jv noo c*-r. 

P L A N 
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P L A N Y OBJETO 
DEL DISCURSO FAMILIAR 

S O B R E 

L A P E R S E F E R A N C I A * 

UNA de las mas imporÉantes máximas que Je4- División ee-
su-Cristo ha establecido en su Evangelio, y de nerai. 
la que depende toda la economía de nuestra sal­
vación es ésta : que nosotros no podemos prome­
ternos cosa alguna feliz para la eternidad, si no an­
damos constantemente por los caminos de la jus­
ticia. Aquel solo , dice este divino Salvador , se 
salvará , que perseveráre en la práética del bien, 
no un dia, no un mes, ni muchos años , sino to­
da su vida , y hasta el fin de sus dias (a). Toda 
la felicidad, y nuestra salvación depende de la per­
severancia, Mui buena cosa es comenzar, haber 
elegido el camino redo , y caminar por é l : sin 
embargo , un dichoso principio no nos salvará ; y 
para que nos conduzca dichosamente al término 
de la herencia que se nos ha prometido, en calidad 
de Cristianos, es preciso que sea coronado con 
la perseverancia (¿). Para instruiros, Feligreses 
míos mui amados, sobre un asunto tan importan­
te , y del que depende vuestra dicha eterna, me 
propongo haceros ver, i.0 los motivos que os em­
peñan á marchar constantemente por los cami­
nos de la justicia: 2.0 los peligros á los que os 

H 2 ex-
(a) Quiperseveraverit usque infinem^hic sahus erit. Matth. 24. 
v« I3' Qui perseveraverit usque in finem hic sahus erit. Ibid. 
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exponéis mostrándoos inconstantes en las veredas 
de la virtud. Dos reflexiones mui proprias para 
obligaros á la perseverancia, 

defa^Parte1 empeñaros, amados Feligreses m i o s , á 
e a . ar e. marc^ar con perseverancia por el camino de la 

salvación , propongo aora tres motivos bastante 
poderosos para tocaros y determinaros, quando co­
nozcáis toda su fuerza. El primero es la qualidad 
del Amo a quien servís. El segundo Is injuria que 
le hacéis quando dexais su servicio. El tercero las 
eonsolaciones de que os priváis. Recorramos bre­
vemente estos tres motivos, y me persuado que 
harán impresión sobre vuestros espíritus , y sobre 
vuestros corazones» 

Subdivisión Si se reflexiona seriamente sobre las desventu­
ras y peligros que llevan consigo nuestra ligere­
za y nuestra inconstancia en el bien ^ esto solo 
bastará para haceros formar la resolución since­
ra de servir á Dios fiel y constantemente. Seguid­
me , Feligreses mios mui amados: dos proposicio­
nes mui sencillas os darán á conocer el peligro que 
hai eu ser inconstantes, y no perseverar en la justi­
cia* Primera proposición: los socorros de salvación, 
miies para los demás pecadores para obrar su con­
versión, se hacen por lo común inútiles al alma in-? 
constante y ligera. Segunda proposición: los obsta-
culos de salvación, dificiles de vencer para losdemás 
pecadores, se hacen infinitamente mas difíciles de 
vencer á la alma inconstante y ligera. Dos reflexiones 
muí proprias para haceros sentir quán grande inte­
rés nuestro es perseverar fielmente en la justicia. 

r, . . Digo , pues, primeramente , amados Feligreses 
Exposición . " r 1 •. • • 

de ¡a 1. Parte, míos , que uno de vas motivos mas propnos para 
E l Dios á haceros perseverar en el servicio de Dios es su po-

quien serví- ¿er. admirable poder , del que las divinas Es­
crituras nos ofrecen tantas pruebas. Habló., dice 

el 

mos es infini­
ta' 
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el Texto sagrado, y todas las cosas fueron he- tamentepode. 
chas ( 4 ¿Qué poder no ha manifestado Dios en 
la conduéta de su pueblo $ en los prodigios que 

que perseve-
obró para sacarlos de la servidumbre de Egypto? remos en su 
Todos sabéis esta historia , amados Feligreses mios, servlc10-
á la vista de Moysés se dividieron las aguas, y 
dexaron libre el paso á los hijos de Israel; é i n ­
mediatamente volvieron á unirse para sumergir y 
tragarse á los Egypcios: lo que dió motivo á aquel 
Santo Conduétor para componer el célebre cántico, 
que servirá siempre de monumento de la omni­
potencia de Dios. ¿Quién de todos los fuertes es 
semejante á vos ó Señor? ¿Quién os es semejan­
te en santidad. Dios terrible y digno de alaban­
zas ? ¿ Quién como vos puede obrar prodigios 
Mirad el cielo , y la tierra , vuestros arboles, y 
vuestros frutos: un grano de trigo que produce 
treinta y sesenta , milagros continuos del poder 
de nuestro Dios. San Agustín vá mas lejos, y ad­
mira el poder de Dios hasta en los mas peque­
ños gusanitos, ó insectos: ved aquellas partes 
delicadamente compuestas; ¿quéha ien ellas que 
rio deba sorprendernos y admirarnos {d)Í Porque 
si Dios, dice Tertuliano sobre este mismo asun­
to , se muestra admirabk sobre las cosas mas pe­
queñas , ¿ quinto brillará su poder en todas las 
grandes obras que no se pueden considerar sin lle­
narse uno de admiración (íf)? ¿Qué se sigue de 
esto, amados Feligreses mios? Dios es infinita­
mente grande; luego yo debo adorarle y servirle 
-iv? EI'ÍZ t zonn conennsH «obuípa f nsíd iiicéons- shsuq s?, o ü 
W Ipsedixitf G fa&á süñt. Psalm. 148. y. 3. (h) jQuis stmi-
lis tui in fortibus t Domine'? jQuis similis tuit Magnificus in 
fan&itate, terribilis atque laudabilis, faciens mirobilia. Exod. 1 g. 
v. 11. (c) Quis disposuit membra pulidst expavescis in mi— 
nimíst lauda magnum. D , August. in Psalm. 148. (d) Qualia 
erunt majora cum nec in moékis despides creatorem. Terfui. 
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constantemente. ¡Cómo! Un Dios tan poderoso ha 
de pedir nuestros homenages y vasallage, ¿y IKW 
sotros se lo negaremos? Quiere que nosotros le 
seamos siempre fieles , ¿ y nosotros nos cansaré-^ 
mos de tributarle nuestros débiles respetos ? ¡Quán-
ta será nuestra afrenta.' 

Porque notad , Feligreses tnios mui amados* 
que este Dios que os pide que le seáis fieles, no 
solo es infinitamente poderoso, sino que es también 
infinitamente bueno. [Quántas pruebas se ofrecen 
para hacernos sentir la soberana bondad de Dios! 
i.0 él nos ha amado primero; nos ha amado, dice el 
Apóstol, aun quando nosotros eramos sus enemi­
gos: 2.0 nos ha redimido , enviando su Hijo úni­
co, para que qualquiera que crea en él no perez­
ca , sino que logre la vida eterna. 3.0 ¿Queréis 
otras pruebas de su bondad ? nos perdona, nos 
tolera, y no nos castiga aun quando le ofende­
mos. 4.0 A tantos, y tan maravillosos efeélos de 
su bondad , añadid también la multitud de benefi­
cios con que os colma , no es uno, dos, ó tres: 
todo quanto nosotros tenemos es un don de su l i ­
beralidad : nosotros nada tenemos que no sea be­
neficio suyo : ¿qué tenéis que no hayáis recibido, 
dice el Apóstol (a)? Bienes naturales; salud, fuer­
za , socorros temporales en el orden de la na­
turaleza: la gracia del santo Bautismo, la instruc­
ción , las inspiraciones, y masque todo esto la 
sangre de Jesu-Cristo , y su preciosa Redención 
en el orden de la gracia. 

Aora bien, amados Hermanos mios, si la vis­
ta continua de todos estos beneficios obligaba en 
otro tiempo á David á cantar incesantemente las 
misericordias de su Dios, ¿ cómo es que nosotros 

nos 
(a) Quid habes quod non accepisH.l I . Cor. 4. v. 7. 
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hos mostramos tan poco gratos y reconocidos con 
él? ¿cómo es que nosotros dexamos de servirle? Los 
Angeles están continuamente en presencia de la 
divina magestad ; ¿pues por qué nosotros como 
ellos, no harémos nuestro mas dulce empleo el 
adorarle y obedecer sus mandamientos? La Rei­
na de Sabá , decia á Salomón : ¡dichosos los que 
son vuestros! ¡dichosos vuestros criados que go-' 
zan siempre de vuestra presencia {a)l ¿Cómo, pues, 
amados Feligreses míos , no sentís y conocéis que 
toda vuestra dicha es estar delante de Dios, ado­
rarle , servirle, no pudiendo sucederos mayor in­
felicidad que estar apartados de él? Vosotros le-
dexais ; ¿pero sabéis bien la injuria que le hacéis? 
Este es el segundo motivo del que me sirvo para 
obligaros á la perseverancia. 

¡Cómo pues! diréis aora , amados Feligreses 
mios , ¿ acaso para servir á Dios es necesario ha­
cer tanto ruido? ¿no puede uno ser virtuoso, y 
sin embargo vivir como los demás? Yo os confie­
so , Hermanos míos, que este acomodamiento no 
es. facil : nuestro Dios es un Dios zeloso ; no ad­
mite particiones: quiere que nos declaremos no 
solo abiertamente, sino constantemente por é l Ao-
ra pues, ser de Cephas y de Apolo, pertenecer 
á un mismo tiempo á Dios y al mundo, es im­
posibilidad real: porque si Dios os ama mas que 
el común de los hombres , si en conseqüencia de 
su amor pide de vosotros mas que el común de 
los hombres, en este caso ¿á qué parte se incli­
nará vuestro corazón? Y si por desgracia , en per­
juicio de lo que vosotros debéis á Dios, se in-
-V, A {i) pe ,7) A'-'r-m'^mSm* RNmí\o Y -.."•v.-v -•~ĉ 7> 
(q) Beati viri tui. & beeti servi tui. aui stant coram te sem-
f*r. IH. Reg. IO. y. 8. 
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clináre de parte del mundo, ¿ qué pensáis de esto? 
¿no será la mas abominable ingratitud y la mas 
injuriosa injusticia? Y asi contra este escollo, ama­
dos Feligreses mios, quería precavernos el Sal­
vador, quando decia , que qualquiera que se ad­
hiriese á dos amos, amaría necesariamente al uno, 
y dexaria al otro {a). ¿ Q u é hacéis, pues, vosotros 
Hermanos mios, quando por conexión con el mun­
do , ó por qualquiera otro motivo que pueda ser, 
abandonáis el servicio de vuestro Dios ? Esto, es­
cuchad , es como si le dixerais : Señor, yo os ser­
viría prefiriéndoos al mundo , si yo pudiera l i ­
brarme de la censura de los hombres: yo amo la 
virtud; y quisiera ciertamente praéticarla; pero 
si yo me aparto de mi obligación y de lo que os 
debo, es porque el mundo que no quiere amaros, 
tampoco quiere que yo os ame. Aora bien, ama­
dos Feligreses mios, hacedme ver una injusticia 
mas clara y mas descubierta que ésta. 

Se le hace es est0 t0¿0 . nota Xertuliano en este pro-
a Dios el in- j - . , - i . . . . r 
suito mas in- cedimiento el insulto mas injurioso; y ved aquí 
jurioso quan- cómo discurre : estad atentos, Hermanos mios, 
do se le aban- dice 1o qUe aqUe| qUe tiene la cobardía de aban­
dona. 1 v Vi* - . 

donar a su Dios , no peca por ignorancia, sino coa 
un entero y pleno conocimiento: ha conocido á 
Dios, ha experimentado los efeélos de su bon­
dad ; sin embargo se ha resuelto á abandonarle: 
¿se creerá que la pasión del hombre pudo domi­
narle bastante para reducirle á este exceso 
2.° observa Tertuliano, que por vuestra deserción 
dais lugar al Demonio de insultar á Dios, y echar­

le 
(¿0 Unumdiligetj alterum contemnet. Matth. 6. v. 44. {b) Nul-
lum ignorantice pratextum tibi patrocinatur qubd, Domino ag­
ilito > rursut te in delffia restituís, Tertul, Ub, de Poen, cap, 
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le en cara, que ha recobrado un despojo que é! 
le habla quitado (a). 3.0 Este sabio Dodor vá mas 
lejos, y adelanta que por vuestra culpable deser­
ción hacéis una injuriosa comparación entre Dios 
y su enemigo, pues en esta indigna comparación 
preferís al Demonio: supuesto que haciendo lo que 
él os sugiere , y siguiendo sus máximas, esto es co­
mo una protestación impía que le hacéis, de que 
apreciáis mas obedecerle y servirle á él, que per­
manecer baxo el amable imperio de vuestro Dios. 
4.0 La ultima observación de Tertuliano es, que 
abandonando el servicio de vuestro Dios, es co­
mo una especie de desagravio que ofrecéis al De­
monio, por el que al parecer le decís, que os ar­
repentís de haberle dexado un tiempo, por habe­
ros inclinado á vuestro Dios. Aora bien , amados 
Feligreses mios , ¿qué cosa mas injuriosa contra 
Dios que todo esto? Y si estubierais vivamente pe­
netrados de todos esos atentados , ¿sería necesario 
mas para determinaros á no vivir sino para Dios, 
para perseverar fielmente en su servicio, luego 
que habéis tenido la dicha de volver á estar en 
gracia con él? 

Porque, debéis advertir Hermanos mios, que 9u«re^.««r-
dividiéndoos entre Dios y la criatura, es e vid en- Criatura7 
te que no estáis conformes, ni de acuerdo con vo- es igualar la 
sotros mismos. Vosotros muí bien quisierais ser- criatura i 
vir á Dios; pero queréis juntamente con él ser- I)i0S, 
vir al mundo, obedecer á vuestras pasiones, y á 
vuestros apetitos. No consideráis que todos estos 
diferentes objetos, á quien servís, los igualáis con 
Dios, y hacéis de ellos otras tantas deidades, es­
to es, que hacéis otros Dioses que el solo Dios ver-

Tom. V I L 1 da-
Malus recupérate preedh sua adversas Dcminum gaudet» 

Tertul. Ufe. de Poeait. cap. g. 
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dadero: esto es lo que el Señor ha mirado siempre 
como una grande injuria; porque siendo él el so­
lo Dios verdadero, siempre ha querido que nin-
guna cosa se igualase á él, y que ni menos se com-
paráse. 

Añadid á todo esto, amados Feligreses mios, 
que abandonando á Dios os reducíais al estado 
mas infeliz. Porque en fin , ¿cómo puede uno es­
tar contento separado de Dios? Haga uno lo que 
quisiere para sofocar los remordimientos de la con­
ciencia, que se lamenta, no se puede ocultar que 
uno es enemigo de Dios; que está baxo el impe­
rio del Demonio: expuesto sin cesar al peligro de 
perderse: se mira el infierno abierto , y se sabe 
que puede uno descender á él para siempre á ca­
da momento. 

Presentaros aqui, vosotros que sois fieles á Dios; 
explicad los sentimientos de vuestra alma, y los 
tiernos movimientos de vuestro corazón. Vosotros, 
digámoslo asi, nadáis en la alegría : David os lo 
asegura. Buscad al Señor, aficionaos y adherios á 
•él; no le dexeis jamás, y no os faltará bien algu-
guno: tendréis las consolaciones espirituales, que 
son los mas preciosos bienes: viviréis contentos 
con los bienes temporales que Dios os diere: Je 
daréis gracias; y por cortos y leves que sean re­
conoceréis que todos los debéis á la bondad de 
Dios; confesareis también que tenéis mucho mas 
de lo que merecéis. Estos, creo yo , son motivos 
mui eficaces para ser fieles á Dios, y para ser­
virle con perseverancia. Paso aora á tocar algo 
de los peligros á los que nos expone nuestra in­
constancia en el bien. Esta es mi segunda re­
flexión. 

Consideremos desde luego, amados Feligreses 
mios, quales son los socorros de salvación útiles 
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para los pecadores ; y con la simple exposicioa 
os convencereis, que comunmente se hacen in­
útiles para aquellas almas inconstantes y que se 
cansan de perseverar en el servicio de Dios. Des-, 
de luego, el primer socorro del que se sirve la 
gracia para sacar á un pecador de sus extravíos, 
según el Apóstol, es el conocimiento de la ver­
dad (a;). Ella les muestra el mundo , y la eter­
nidad , tales como son , y tales como él jamás los 
ha visto : entonces una alma desengañada, y al 
mismo tiempo ilustrada con la luz del cielo, de la 
nada de los bienes caducos, y la solidéz de los del 
cielo, el vacío de todas las criaturas, y la pleni­
tud de Dios: últimamente la inconstancia, y la va­
nidad de todo lo que no es Dios, 

El segundo socorro de salvación favorable pa­
ra los comunes pecadores, es una distribución de 
los dones del cielo que la gracia derrama en sus 
corazones, y que Dios ordinariamente los acom­
paña con el gusto de la justicia {b). Es una con­
solación sensible que la gracia derrama sobre pro* 
cedimientos de la penitencia: un placer secreto que 
se halla en llevar el yugo que en otro tiempo pa­
recía insoportable: un contento sólido que sien­
te un corazón recientemente descargado del peso 
de sus delitos. Vos habéis quebrantado mis cade­
nas , decia David (r). Por amargo que se me ha­
ga vuestro cál iz , ó Dios m i ó , yo le acepto coa 
toda alegria ( J ) . Los discursos, y las burlas de los 
hombres nada tienen que me asuste: al contrario, 
eso mismo me confirma en mis resoluciones (e), 
í Ay í Señor, yo prefiero á todas las coronas del 

12 Uni-
(a) Qui sunt semel illuminati. Hebr. 6. v. 4. (b) Gustaverunt 
etiam donum ccsleste. Ibi. {c) Dirupisti vincula mea.Vsalm.11 .̂ 
v. i5. (rf) Calicem salutavis accipiam. Ibi. 13. {e) Ego dixi in 
excesa meo, omnit homo mendax. Psalm. ng. v. i r . 
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Universo, la amable prerogativa de ser colocado 
en el número de vuestros siervos , y de vuestros 
hijos (¿i). Aora bien, amados Feligreses míos, to­
dos estos socorros que acabo de exponeros, no 
son en algún modo de provecho para los hombres 
inconstantes y volubles , que en un movimiento pa-
sagero de devoción , se dan á Dios, y se vuelven 
casi en el mismo instante al mundo. 

Nada digo exágerado, amados Hermanos míos, 
el conocimiento de la verdad , egte socorro tan 
útil para los pecadores, se hace inútil para ios pe­
cadores inconstantes ; ¿y ciertamente, con su mu­
danza y ligereza no han hecho innumerables veces 
inútiles las luces del cielo? Porque ¿qué impresión 
pueden hacer sobre ellos las nuevas luces de la fé? 
Este camino que ellos descubren á los otros, le co 
nocían yá antes de caer en pecado: instruidos y edu^ 
cados en -la verdad, no ignoraban la grandeza de 
las recompensas eternas, la vanidad de las pro­
mesas del mundo, la falsedad de sus bienes, y la 
nada de todo lo que no es de Dios. Hombres in­
constantes, la gracia ya no tiene para vosotros nue­
vas luces como para los otros pecadores: vosotros 
no estáis deslumhrados, conmovidos, ni trastorna­
dos; y si todavía no se han apagado la^ luces del to­
do en vosotros^ !o menos han perdido aquel atrae* 
tivo de la novedad tan poderosa en otros peca­
dores. 

No es esto todo. Hermanos míos muí amados; 
lo que hai en esto deplorable para vosotros, es , si 
tenéis la desgracia de ser del número de los peca­
dores que^ después de haberse dado muchas veces 
á Dios, otras tantas han abandonado su servicio, 
¿de qué medio se ha de valer la gracia para atrae­

ros 
(a) Ego servus tuus, iS filias ancillíe tuce. Psalm. 115. v. \6. 



tos á sí, y fixaros á vosotros que habéis pasado mil 
veces de la gracia al pecado , del gusto de la vir^ 
tud al deleite del vicio? ¿Qué puede ofreceros de 
nuevo una santa inspiración , un nuevo don del 
Espíritu Santo , que vosotros no hayáis recibido y 
gustado muchas veces , y que otras tantas lo ha­
béis despreciado? Para triunfar de un pecador, has­
ta entonces insensible á todo , comunmente basta 
una sola inspiración; ¿pero qué poder tendrán los 
atradivos de la gracia sobre vuestro corazón acos* 
tumbrado á gemir; y después de haber suspirado 
por el cielo , estar pronto para suspirar por la 
tierra; pronto para levantarse de sus caídas, y 
pronto para recaer en ellas? Yo no intento espar­
cir vanos terrores en vuestras conciencias, sino pa­
ra sacaros de vuestros adormecimientos ; yo ven­
go á declararos , según Jesu-Cristo , que es casi 
imposible que os salvéis en semejante estado. Aquel, 
dice el Salvador, que después de haber empuñado 
el arado, mira detrás de s í , no es proprio para el 
Reino del Cielo (a ) : esto es, que de todos los hom­
bres , ninguno de ellos es menos proprio para el 
cielo, que el pecador inconstante, y el que se can­
sa de andar por los caminos de Dios. 

Gálatas insensatos, puedo llamaros y o , co­
mo decia en otro tiempo el grande Aposto!, que 
habiendo comenzado dichosamente con el espíritu, 
concluís por ultimo con la carne: cobardes la­
bradores, que después de haber cogido el arado sa­
lís del campo del Padre de familia, porque es pa­
rece que el campo está lleno de espinas: soldados 
cobardes, que habiéndoos alistado baxo el estan­
darte de la Cruz , rendís tan pronto las armas: el 

H i -
(fl) Nemo tnittens manum suam ad aratrum 9 & respclens re­

tro , aptus est regno Dsi, Luc. £, v. (5a. 
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Hijo de Dios os reprobará para siempre, y jamás 
os reconocerá por sus hijos, por mas afeéto que 
le hayáis manifestado al principio. Porque aquel 
solo , dice el mismo Dios, se salvará , que hubie­
re perseverado hasta el fin; y aquellos solo puedeii 
prometerse la corona de vida que le hubieren sido 
fieles hasta la muerte. 

Pero lo que principalmente debe hacer tem­
blar á los pecadores que se cansan en el servicio 
de Dios, y que no perseveran , es que una de las 
principales señales de la inconstancia en los cami­
nos de Dios es no solo apartar de sí toda facilidad 
de penitencia , sino el abultar tanto los obstáculos. 
Efeélivamente, todo pecador halla interior y ex-
teriormente un gran número de dificultades casi 
invencibles, quando se trata de convertirse: ha­
lla r.0 el abismo de su conciencia que es preciso 
profundizar: 2.0 pasiones que es preciso vencer; 
y en fin un Dios á quien es preciso aplacar. Ao-
ra bien , todos estos obstáculos capaces de disgus­
tar á ios otros pecadores de una mudanza de v i ­
da , se hacen mucho mas insuperables á la alma in­
constante y ligera. ¿ En qué formidable individua­
lidad no podría yo entrar aora, amados Feligre­
ses mios, si el tiempo me lo permitiera? Pero yo 
estimo mucho mas, para vuestra instrucción, apro­
vechar lo poco que me resta, para indicaros en 
pocas palabras los medios de que debéis valeros 
para ser fieles á Dios, y servirle con perseve* 
rancia. 

El primer medio que yo os propongo, amados 
Hermanos mios, para servir á Dios fielmente, y 
pertenecer á él constantemente, es conocer bien 
vuestro estado: vosotros sois Cristianos, esto es, 
hijos de Dios, miembros y hermanos de Jesu-Cris­
to. Conoced, pues, bien vuestra dignidad; y apli­

ca-
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caros seriamente á mantener firmemente vuestro 
augusto cara^er , y á nunca degenerar de él. 

¡ Ay! Hermanos mios mui amados, ¡ quánías 
acciones podríais hacer todos los dias mui agrada-
bies á Dios, si supierais referirlas á él. Vuestros 
trabajos duros y penosos, vuestras vigilias, y las 
contradicciones que experimentáis ; apenas los 
hombres mas austéros os igualan: ¿ pues por qué 
perdéis vosotros tantas obras? ¡Ayl amados Par­
roquianos mios, si os dedicarais á pensar en Dios, 
y á obrar por é l , jquán venturosos seriáis! Voso­
tros hadáis vuestra salvación dulce y tranquila­
mente , casi sin que os costase nada: por este me­
dio perseverariais en la justicia, y llevaríais al t i i -
bunal de Dios un gran número de buenas obras. 
Obrar por Dios, y pensar en Dios es el segundo 
medio para perseverar. 

Ultimamente, el tercero y ultimo medio que os 
propongo , es evitar la compañía de los pecadores, 
y todas las malas sociedades. Yo no puedo haceros 
sentir, como quisiera, el peligro de hs sociedades, 
supuesto que las malas compañías son comunmen­
te la causa de lo poco bueno que hacéis, y que oca^ 
sionan innumerables acciones delánqüentes. Voso­
tros caéis, por exemplo , en los excesos , disolu­
ciones , embriagueces , enagenaciones y furores, 
porque dais oídos á las desgraciadas solicitacio­
nes con que os provocan los libertinos: sabed que 
debéis mirar á esos hombres como vuestros ene­
migos los mas declarados, y que no hai cosa mas 
peligrosa para vosotros que semejantes compañías. 
Haced, pues, oy, Feligreses mios mui amados, la 
firme resolución de perseverar en el servicio de 
Dios. Entended, como ya os lo he dicho, que de 
esta perseverancia depende vuestra felicidad, 6 
vuestra eterna desventura. Serviros de los medios 
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que el Señor pone en vuestras manos para perseve^ 
rar: sed fieles á Dios, y Dios será fiel con vosotros. 

ConcJtísioa, Almas penitentes y convertidas, á vosotros d i ­
rijo mis palabras por fin de esta instrucción. For­
mad, pues, una justa idea de lo que debéis hacer 
para perseverar en la gracia que habéis recibido. 
Habéis dexado, puede ser , las ocasiones: esto es 
mucho; pero no es bastante : es preciso no buscar^ 
las en adelante; y si desgraciadamente se os pre­
sentan , es necesario combatirlas. Vosotros habéis 
entrado en los caminos ds la justicia: es mui bue­
no, pero aun no es bastante; es preciso correr por 
ellos, y correr de tal modo que, como el Apóstol, 
lleguéis al término que os habéis propuesto. Por ul­
timo , no os asustéis por el progreso continuo en la 
virtud al que os obliga el Evangelio y nuestro Dios: 
lo mas difícil está ya hecho para vosotros que os 
habéis convertido. El camino del Cielo es estrecho, 
¿pero para quién ? para los que no quieren entrar 
en é l ; mas es ancho y llano para los que caminan 
por él. El yugo de Jesu-Cristo es pesado: ¿para 
quién? para los que comienzan á llevarle; pero es 
ligero y suave paca los que le llevan con firmeza, 
y constancia. Fuera de que , amados Feligreses 
mios, no desmayéis: hai un arte para dulcificar 
las penas á las que os expone la continuidad de los 
esfuerzos que pide la perseverancia en la piedad: es­
te arte es el que praéticaba San Pablo con tanta di ­
cha, y buen suceso; y es poner los ojos en el fin 
de la carrera : es contemplar á Jesu-Cristo nuestro 
divino modelo , sus exemplos , sus socorros, sus 
promesas, lo que hizo, lo que manda hacer, y lo 
que promete. Todo esto debe servir para excitar y 
animar nuestra perseverancia durante esta vida; 
éste es el único medio para conseguir ser corona­
do en el Cielo. 

ASUN-
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ED aquí dos errores en Tos que caen casi to­
dos los Cristianos en asunto de la Predestinación.. 
Los unos; desconfiany son los cobardes: los otros; 
se lisongean, y son los presuntuosos : aquellos 
desespeFan de su salvación, porque es incierta 
lespedo á ellos: los segundos presumen de su pre­
destinación r porque es infalible de parte de Dios.. 
Desengañemos á los unos, y á los otros, manifes­
tándoles lo- 1.0 que por incierta que sea la pre-
destinaeion á la gloria ,, respeéto á nosotros > de 
ningún modo puede ser contraria á los; que se apli­
can al cuidado de su salvación: 2.0' que por i n ­
falible que sea la predestinación á la gloria por 
parte de Dios,, no puede ser favorable á. los que 
no trabajan cuidadosamenie para su salvación. De 
lo que se sigue que nosotros somos inescusables, 
quando en consequencia de este mysterfo, ó de­
sesperamos, ó presumimos de nuestra sal vación.. 

Como la Predestinación es incierta respeto á 
nosotros, hai Cristianos que creen tener derecho 
para no hacer cosa alguna para su salvación y ved 
aqui como discurren: nosotros puede ser que no 
estemos alistados en el número de los predestina­

dos; 
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dos; en 'tal caso, de qué nos servirán las buenas 
obras, sino para hacer nuestra reprobación algo 
mas ligera , y menos rigorosa. Falso raciadnio, 
tan insensato en la suposición, como pernicioso en 
sus conseqüencias. Desvanezcamos este pretexto 
impío , haciendo vé r : 1.0 que en el Cristianismo 
la desconfianza de la predestinación es siempre muí 
mal fundada : 2.0 que qualquiera que sea la suposi­
ción que se haga , el descuido de la salvación , no 
debe ser la conseqüencia. Ved aqui el fundamento 
de nuestra esperanza, y el motivo de nuestro fervor. 

Gomo en el temor de no ser predestinado á la 
gloria , no bal otro mal que el defeéto de confian- 11. PARTE. 
za, que bace dudar de la bondad de Dios , y de la 
posibilidad de la salvación; digo también , que en 
la esperanza de ser predestinado no bai otra cosa 
perniciosa sino la falsa confianza que bace presu­
mir : 1.0 de la bondad de Dios: 2.0 de la certidum­
bre de la salvación. Algunas reflexiones partícula-
xes aclararán esta única, é importante verdad. 

S E G U N D A I D E A . 
Muchos son ¿os llamados pero pocos los escogí-

dos: 1.0 se dice comunmente, ¿cómo se podrá con­
ciliar «l corto número de los escogidos con la mul­
titud de Gristianos que componen la Iglesia ? Pri­
mera ilusión. Hai pocos en esta multitud que sean 
verdaderamente Gristianos : primera prueba del cor­
to número de los escogidos : 2.0 supongamos que 
muchos Gristianos se pierdan, ¿ quántos se vuelven 
á Dios y se convierten ? Segunda ilusión. Hai pocos 
que se conviertan sinceramente: segunda prueba 
del corto número de los Escogidos: 3.0 pero se aña­
de, si se convierten pocos , es preciso contar á lo 
menos, aquellos cuyo regreso es sincero : tercera 
fusión. Son aún menos los que sean justos perse* 

K.2 ve-

DlVISION. 



verantemente: tercera prueba del corto número de 
lo,s escogidos. Y asi , yá busquemos los- escogidos 
de Dios, ó en la santidad del Cristianismo, o en la 
sinceridad de la conversión , 6 en la perseverancia 
de la justicia recobrada , siempre veremos cumpli­
do el Oráculo de Jesu-Cristo: Muchos los llamados, 
pero pocos los escogidos, 

I . PARTE. ^ o r ^ ^ â n^ t í t ud & Cristianos que com­
ponen la Iglesia , habrá tan pocos escogidos ? La 
prueba es decisiva: y es , porque de este gran nú­
mero hai pocos que sean verdaderamente Cristia­
nos. ¿A quién de vosotros se ha prometido la elec­
ción ? i.0 á los que viven en la inocencia, conser­
vada , ó reparada : 2.0 á los que fieles al Evangelio 
no se conducen según los usos, y costumbres del 
mundo. ¿Y sobre estas reglas hai muchos Cristia­
nos? Y por consiguiente , ¿ habrá entre ellos mu­
chos escogidos? 

i l . FAjmr. Yá he dicho, que una de las razones del corto 
número de los escogidos , es, que pocos Cristianos 
se vuelven á Dios, y se convierten sinceramente. 
En efedro, ¿qué es convertirse? es, 1.0 dexar el pe­
cado : 2.0 aborrecer el pecado : 3.0 expiar el peca­
do. El contraste notorio de las conversiones de 
nuestros días verificará el Oráculo de Jesu-Cristo; 
Muchos los llamados , pero pocos los escogidos, 

I I I , PAKTE. Para perseverar en la justicia es preciso , y lo 
digo , según Jesu-Cristo , velar , y orar para obli­
gar á Dios á que nos conceda la gracia de la per­
severancia : velar para contribuir quanto esté de 
nuestra parte con los medios de atraernos la gracia 
de la perseverancia : 1.0 Oración fervorosa , como 
si todo dependiera de Dios: 2.0 vigilancia exáda, 
como si todo dependiera de nosotros. Dos p r éd i ­
cas tan importantes, que sin ellas jamás habrá per« 
fe¿ta justicia, y por coíisiguiente elección dichosa. 
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I D E A D E L D l S C i m S O F A M I L I A R . 

.Aunque sea corto el número de los escogidos, Dmsio^ 
sin embargo nosotros podemos esperar entrar en el 
número. Este es, pues, el designio que me he for­
mado: 1.0 es cierto que el número de los escogidos 
es corto: primera verdad que debe inspirarnos un 
temor saludable: 2.0 aunque el número de los esco­
gidos sea corto, es igualmente cierto que podemos 
ser de ellos: segunda verdad que debe excitar nueŝ  
tra vigilancia, y empeñarnos á hacer buenas obras. 

Jesu-Cristo se explica sobre este mysterio i m - I.PAUTS, 
penetrable, de un modo que nos dá á entender, 
que aunque todos los que son llamados á la salva­
ción pueden conseguirla , sin embargo, el número 
de los que la logren será corto. Y para prueba, 
consideremos lo Í.0 lo que la Escritura nos mani­
fiesta : 2.0 lo que Jesu-Cristo nos dice: 3,0 lo que la 
razón nos enseña* 

Aunque eí número de íos escogodos sea corto, II.VASTX. 
sin embargo , todos tenemos derecho para esperar 
ser escogidos; pero para esto es preciso hacer d i l i ­
gencias: ¿quáles son estas ? 10 aplicarse á conocer 
quál es el camino del Cielo : 2.0 exáminar , sin l i -
songearse, si vamos verdaderamente por él : 3.0 ani­
marse á ir animosamente , considerando la fuerza 
de los motivos que nos obligan á hacerlo asi. 

PRE-



PREDESTINACION , REPROBACION, 
T CORTO NUMERO D E LOS ESCOGIDOS. 

«T ' 1 '-"^ " — 

A OBSERVACION PRELIMINAR, 
Unque yo convengo, que de todos los asuntos 

anunciados aqui, se puede hacer de cada uno en 
particular im Discurso, lie creído que la relación 
íntima que tienen £ntre s í , supuesto que .el uno 
abraza y supone el otro, me autorizaba para unir­
los todos juntamente. Además., que yo no sé que 
la predestmacion se oponga á la reprobación, y 
que es de fé que hai predestinados, y reprobados. 
Todas estas consideraciones unidas me han deter-
minado á ofrecer ündistínlamente todos los buenos 
materiales que yo halláre sobre estos asuntos. De-
xo á los Predicadores , que manifiesten lo que 
juzgaren ser mas oportuno, y conveniente para 
«el Pulpito 4 contra la preocupación de ciertas per­
donas que han creido^que estos asuntos solo per­
tenecían ;á las Escuelas. Porque esta es ¡una pre­
gunta que yo he oído hacer, y que también, á cau­
sa de un Discurso que yo prediqué , se me ;hizo á 
mí también: si era conveniente explicar al Pue-
Jblo estas verdades, á causa de que eran capaces 
de turbar las almas, y producir en ellas el desfa­
llecimiento. Lo mismo fue esto para mí que si me 
hubieran preguntado, si convenía explicar al Pue­
blo el Evangdio , y anunciarlo en los Púipitos. En 
efeélo, ¿qué cosa hai mas notada en los Libros 
santos que esta formidable verdad, de .que Í'ÍÍ/W 
pocos escogidos ? Verdad que Jesu-Cristo tan cla­
ra , y tan freqüentemente dió á entender. Esta , en 
mi concepto es la solución de la importante pre­
gunta que se nos ha hecho* 

R E " 
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REFLEXIONES THEOLOGICAS Y MORALES 

S O B R E 

£ A P R E D E S T I N A C I O N , R E P R O B A C I O N ^ 
y corto número de ¡os Escogidos» 

í á A Predestinación, propiamente hablando, es 
el orden , y la conduda particular de que se sirve 
Dios para Hevar suave, y libremente á su fin á los 
que ha elegido desde toda la eternidad para gozar 
la dieha eterna; ó bien , como dice Santo Thomás 
en menos palabras: Es un orden preparado en la 
mente de Dios , respeéto á la conduda de la cria­
tura racional para la vida eterna (a): lo que viene 
bien con la definición que dá San Agustin Es la 
presciencia, y la preparación de los beneficios de 
Dios, por los quales son ciertísimamente libres de 
Ja muerte eterna todos los que se han librado 
de ella. 

La Sagrada Escritura , los Padres , y los Theo-
logos admiten dos suenes de predestinación, y dos 
suertes de afección y de elección en Dios, repedo 
á los hombres: la una á la gracia y la justificación, 
llámase comenzada, y no llega siempre á la gloria: 
testigos son de esto todos aquellos que muestran 
felices principios, que hacen también grandes pro­
gresos en la virtud , pero que no perseveran; y 
cuyo fin es desgraciado y deplorable: pero propria* 

men-

(a) B. Thortu T. Part. quaest., 0.3. (&) Príescientta & pra-paratia 
eneficiorum Dei > quibus cevtisimé líberuntur quicumqué libe-

rantur. D. August. lib. de Persev. 

Definición de 
la Predestina— 
cion^ 

Hai dos suer 
tes de predes­
tinación. 



Haí en Dios 
tma. predesti-
sacioft eterna 
para la salva­
ción de ios 
liombras. 
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mente hablando, la vocación, la justificación, y la 
gracia que permanece allí , debe considerarse mas 
bien como un efeélo de la Providencia que de la 
predestinación; porque está tomada en su propria 
significación, vá hasta el fin, y no se desmiente; y 
se puede decir , que la misma diferencia que haí 
entre el fin y los medios, se halla entre la gracia 
y la gloria. La otra suerte de predestinación es á la 
gloria , y se llama perfeéta y consumada : esta se 
toma por el decreto que Dios ha hecho desde toda 
la eternidad, de dar la gloria á los q̂ ue él ha ele­
gido, y que la hubieren merecido á título de re­
compensa por sus trabajos. Esta definición sirve pa­
ra resolver muchas dificultades sobre esta ma­
teria. 

Hai en Dios una predestinación eterna para la 
salvación de los hombres; supuesto que la predes­
tinación , en el sentido que yo quiero darla á en­
tender en este Tratado, no es otra cosa que la Pro­
videncia de Dios, ocupada en conducir á la cria­
tura racional á su ultimo fin. Nosotros apenas co­
nocemos sino un hereje que haya negado , y 
combatido esta verdad (¿Í) , sosteniendo temera­
riamente , que si se concebía una presciencia, y 
tina predestinación en Dios, esto solo era respeéto 
á las cosas temporales. Esta heregia fue condena­
da-, casi en su cuna , por la Iglesia de León* Pero, 
como enseña San Próspero, la fe de la predestina­
ción está fundada sobre una multitud de textos de 
la Escritura. Se puede consultar lo que dice Sait 
Pablo: los que Dios ha conocido en su presciencia, 
los ha predestinado también para ser conformes á 
la imagen de su Hijo; y los que ha predestinado 

los 
(a) Orígenes-cap. 8. de su lib» 
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ios ha llamado t ambién ; y á Jos que ha llamado, 
también los ha justificado ; y á los que ha justifica­
do, también los ha glorificado 

Dios quiere salvar á todos los hombres , y se 
explica tan claramente sobre este asunto, que es 
preciso necesariamente , ó cegarse para no verlo, 
ó solicitar desesperar á los fieles para sostener que 
Jhai almas , que malditas ^ y reprobadas con repro­
bación execudva independentemente de sus obras, 
parece no habrian sido hechas sino para servir de 
víéiima á la colera divina. Jesu-Cristo se entregó 
no solo por nuestros pecados, dice Sao Juan , sino 
por todos los pecados del mundo (b). Aora bien, 
¿ para qué se. habia de haber entregado por los pe­
cados de todo el mundo, si no hubiera querido que 
todo el mundo pudiera salvarse ? Cómo 1 Jesu-
Cristo habrá derramado su preciosa sangre por to­
dos los pecados del mundo , j y no habrá querido 
que todos los pecadores del mundo puedan reco­
ger el fruto de esta sangre preciosa? Es preciso, ó 
rechazar la autoridad de San Juan, ó decir que 
Jesu-Cristp se contradice en sus voluntades, ó con­
fesar que Dios quiere salvar á todos los hombres (¿7): 
añade San Pedro: el Dios que nosotros adoramos es 
un Dios que no quiere que nadie se pierda; que de 
ningún modo quiere , como lo pretenden tantos dis­
tribuidores injustos de los dones y castigos de Dios, 
que haya en cada sexo, en cada edad,en cada es­
tado , quien por el efeélo de una reprobaciofi pre­
veniente, é independente de todas sus obras, sean 
excluidos de su Reino, y condenados á las llamas 

TOM. m . L del 
(a) Quos prescivk} & pradestimmt conformes fieri imaginis 

Fi la s u i . . . . quos autem pr¿edestinavit, hos Ó vocavit $ ü* 
quos yocavit, hos & justificavit ̂  quos autem justifxavit. Utos & 
glorificuvit. Rom. 8. v. ap. & 30. {¥) Non pro nos tris tantitm, 
sed etiam pro totius mundi, X. Joan. a. v. a. (c) Nolens aliquos 
periro. II . Petr. 3. y. <?, 

Dios quiere 
salvar á todos 
los hombres; 
y Jesu-Cristo 
se entregó pop 
los pecados de 
todos los hom­
bres. 



Ha i en Dios 
dos voluntades 
de salvar álos 
hombres* 

Sea Ja pre-
dest inaeíon 
antes, ó des­
pués de la pre­
visión de los 

me-
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del infierno (a),. Dios quiere que todos nos volva­
mos á él por ia penitencia , y que dexemos los ca­
minos torcidos que llevan á la muerte. 

San Juan Daniasceno, con un gran número de 
Theologos , dktingue en Dios dos voluntades , res-
pedo á la predestinación. (Es conveniente que los 
Predicadores que no quieren turbar las almas de 
sus oyentes lleven esta opinión.) La primera vo­
luntad, que se puede llamar antecedente, y la otra 
subsiguiente. Por la primera , que no supone méri­
tos, ni deméritos, voluntad que viene de Dios solo, 
y del amor que tiene al hombre , quiere sincera­
mente , y quanto está en s í , la salvación de todos 
los hombres Nosotros llamamos á esta volun­
tad eficaz por sí misma , á causa de que por esta 
voluntad está Dios resuelto á dar los medios nece­
sarios para obtener la salvación. Hai otra voluntad 
en Dios , que se llama subsequente, que es recom­
pensar con la felicidad eterna, á todos aquellos en­
tre los adultos que hubieren hecho un buen uso de 
los medios de salvación, y que habrán creido en 
Jesu- Cristo Redentor; y de castigar con suplicios 
eternos á aquellos de entre los adultos, que no quer­
rán servirse de los remedios , y aplicarse por una 
fé adiva los méritos de la redención de su Hijo* 
Esta voluntad, que es el efedo eficaz, tiene por 
fundamento una materia que es estrangera en Dios, 
y que solo se halla en nosotros: es á saber , nues­
tros pecados , ó nuestras virtudes. 

Estos dos modos de considerar la voluntad de 
Dios, respedo á la salvación de los hombres, cada 
uno tiene Doctores mui ortodoxos que los defien­
den, pero todos convienen, 1.0 que qualquiera que 

sea 
{d) Sed omnes ad pcenitentiam revertí. II.Petr.3. v.̂ ). (¿) Deus 

9m»es bominet mlt Salvos fieri. I , Tim, r v.4. 
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sea el partido que se tome, la predestinación de 
ningún modo hiere á la libertad; porque todos con­
fiesan que , si ninguno puede salvarse sin la gra­
cia, que es el medio de nuestra salvación,la que se 
nos ha dado gratuitamente , está siempre en nues­
tro poder el consentir en ella, ó rechazarla : 2.0 en 
las dos opiniones es constante que Dios jamás sal­
vará á ios adultos sin sus méritos y buenas obras: 
decir, ó pensar lo contrario sería apartarse de las 
reglas de la fé : 3.0 el modo de explicarse, diciendo 
antes ó después de los méritos, de ningún modo 
los excluye, porque en la una de estas dos opinio­
nes , la voluntad que Dios tiene de salvarnos su­
pone nuestra conversión , y la otra la compreende: 
quiero decir, que nuestra conversión ha sido , ó el 
motivo por el que Dios quiere salvarnos, ó el me­
dio por el qual quiere salvarnos ; y por consiguien­
te , en uno y otro sentido siempre es de fé que Dios 
jamás nos salvará sin nuestra cooperación , y sin 
nuestros méritos; y asi ni una ni otra opinión fa­
vorecen la relaxacion. 

La Iglesia en su ultimo Concilio ha censurado, 
y condenado la opinión de aquellos Hereges, que 
con el pretexto de exaltar el mysterio impenetra­
ble de la predestinación , inspiraban un menospre­
cio secreto de las obras de la salvación. Y asi no 
hubieran tenido complacencia al adherirse á los 
principios de su seéta , en adelantar un punto de 
moral sobre las obligaciones de la piedad cristiana, 
después de haber dado á entender á sus oyentes 
que la predestinación de Dios impone al hombre 
la necesidad absoluta de obrar : que todas nuestras 
acciones buenas y malas circulan sobre este decre­
to que Dios ha formado desde toda la eternidad; 
que subordinados á este decreto no tenemos yá po­
der para determinarnos al bien , ni apartarnos del 
Í L 2 mal: 

méritos, es de 
fé que Dios no 
nos sal . ara, 
si nosotros no 
cooperamos. 

Q'jSn perni­
ciosa esla doc­
trina de los 
que sostienen 
que la predes­
tinación impo­
ne la necesi­
dad da obrar» 



EJ numero 
áe los Escogi-
dos es ccrío* 
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mal; que hemos perdido el libre al ved río ; y poi 
consiguiente, que los preceptos de la ley son im­
posibles para los que no los observan. Tales Dedo-
res con semejantes principios , no hubieran tenido 
fundamento para decir á sus oyentes, por exemplo, 
predicando la penitencia : ¿haced esfuerzos, rom­
ped vuestras cadenas, salid de las ocasiones? ¿Pero 
cómo entendéis esto , podria haberles replicado un 
pecador? Si mi pecado está compreendido en el 
orden de Dios , ¿qué medio para que yo lo renun­
cie? ¿y qué medio , aun que yo lo renuncie , si mi 
salvación está resuelta ? Si yo no estoi predestina­
do , ¿cómo podré yo convertirme? y si yo lo estoi, 
¿cómo podré no convertirme? En vuestro d i f a ­
men, yo necesariamente he de estar á lo uno, ó á 
lo otro: Dios solo es el que me determina al bien, 
¿'por qué he de apurar vuestro zelo para resolver­
me á abrazarle ? Con las máximas las mas severas 
de esta pretendida reforma, el libertino mas osado 
¿no hallará el medio de justificar su mas escanda­
losa depre vacien? 

Jesu-Cristo se ha explicado sobre este asunto 
de un modo que nos hace compreender, que si 
iodos los hombres pueden salvarse , ¿cómo el nú­
mero de los Escogidos será corto? En efeéto , ¿no 
rechaza desde luego á todos los que, ó no han que-
rido conocerle ó que habiéndole conocido , han 
querido hacerse dueños, y arbitros de sus sentimien" 
tos, y de su culto? ¿Y quántos que se han forjado 
otro Dios que el que adora toda la naturaleza? 
¿Quántos que, adoradores del verdadero Dios, no 
le honran como quiere ser honrado? ¿Quántos que, 
reconociendo humildemente la Mageslad Divina, 
no admiten la Trinidad adorable ce sus personas? 
¿Quántos que, sometidos al Mysterio de las tres 
adorables Personas en una sola esencia, no conocen 

i J l a 
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ía que se ha encarnado por nosotros, ó á lo menos 
parece niegan que el Verbo se haya hecho carne? 
Pero porque quando los Theologos disputan del 
corto número de los escogidos, no intentan hablar 
sino de los que tienen en sí el deposito de la ver­
dadera fé, y que, habiendo llegado al uso de la ra­
zón , mueren en la unión y en el gremio de la Igle­
sia : hablemos con ellos, y siguiendo siempre la 
Escritura, que es la única que en esto puede ser­
virnos de guia, convengamos con ella, que entre el 
Pueblo escogido, entre los hijos de Dios , entre los 
Cristianos es corto el número de los escogidos. 

El primer rasgo que puede servirnos para ha­
cernos convenir en el corto número de los escogi­
dos , es el formidable Diluvio , del que nos detalla, 
y describe la Escritura las circunstancias tan ex­
traordinarias, como la época mas terrible de todos 
los siglos pasados: llegado el instante de la ven­
ganza , fue inundado sin remedio todo el mundo. 
Solo Noé es preservado con toda su familia; y de 
iodo el número de los hombres que habitaban en­
tonces la tierra , D'os no dexó sino ocho personas 
que sobreviviesen á aquel terrible acontecimien­
to {a). 

Pongamos la vista sobre otro efeélo de la ven­
ganza de Dios , que, aunque no fue general, no es 
menos oportuno para justificar la verdad del corto 
número de los escogidos. Vosotros, sin duda, os 
acordáis del espantoso castigo de Sodoma: os acor-
dais también del incendio que consumió en otro 
tiempo las tres desgraciadas Ciudades: el Señor 
protestó que tendría misericordia , y las concede-
tía el perdón, si se hallaban en ellas solos diez jus­

tos. 
(a) Pauci, iJesff offo anima sahtf fa&<e sunt per aquam, I. Pe-

Diversas fi­
guras de la Sa­
grada Escritu­
ra que prue­
ban el corto 
número de ios 
escogidos. 
Primera figu­

ra : Noé solo 
fue preserva­
do coa su fa­
milia del Dilu­
vio universal. 

Segunda fi­
gura : Lot solo 
preservado 
con sus hijas 
del incendio 
de Sodoma. 



Hai otras 
muchas figu­
ras en el anti­
guo Testamen 
to que parece 
denotan el cor 
to número de 
ios escogidos. 

Comparacio­
nes de la E s ­
critura , que 
presagian el 
corto número 
de los escogi­
dos. 

E l nuevo Tes­
ta asento anun­

cia 
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tos. Pero, [ cosa asombrosa! ni aun este corto nú­
mero se halló en ellas: el fuego de una pasión 
afrentosa había dominado todos los corazones. Lot 
solo se halló casto , y circun-peélo en medio de 
tantos hombres impuros: él fue el único á quien 
no se pudo echar en cara eí menor achaque del 
mortal veneno que tenia inficionado aquel pueblo, 
Lot fue el único que mereció librarse del furor de 
las llamas vengadoras, quando todo lo demás pere­
ció sin recurso. 

Lleno está el antiguó Testamento de figuras 
que anuncian ser mu i corto e! número de los esco­
gidos. En aquella multitud asombrosa de que se 
componía el Pueblo de Israel, Dios no halló sino 
siete mil que no habían doblado las rodillas de^ 
lante de Baal. Gedeon fue á combatir á los Madia-
nitas; y de treinta y dos mil hombres que tenia su 
Exérc i to^o eligió sino trescientos para que tubie-
ran parte en la viétoria. Seiscientos mil combatien­
tes , sin contar las mu ge res y los niños , salieron de 
Egypto; y sin embargo solos Caleb , y Josué entra­
ron en la tierra de promisión. Elias no fue enviado 
sino á una viuda en el tiempo del hambre. Entre 
muchos enfermos que necesitaban de socorros, Elí­
seo solo curó un leproso. 

Abramos los Libros santos; y por todas partes 
hallarémos en ellos comparaciones mui espantosas; 
yá se comparan los escogidos á un ramillete ó ace­
cho de algunas flores escogidas; yá á un lirio ocul­
to, y como sepultado entre una multitud de espi­
nas , y abrojos; yá á algunos racimos que se esca­
paron de ja mano del viñador ; y y á 4 algunos hi­
gos tempranos, que , previniendo la estación , son 
ordinariamente mui raros. 

El Nuevo Testamento no nos ofrece cosa algu­
na que pueda calmar nuestra turbación sobre esta 

for-
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formidable verdad. En el Apocalypsí, ínterin se 
abren muchos libros para juzgar á los malos, solo 
se vé uno para juzgar á los buenos. En San Juan se 
vé la piscina rodeada de muchas personas grave-
menie enfermas; y en esta multitud, el primero 
que baxa á ella , es el único que se cura. En San 
Matheo, limpia Jesu-Cristo su parva, encierra el 
buen grano , y arroja la paja á un fuego que ja­
más se ha de apagar. La paja que Jesu-Cristo ar­
roja al fuego, dice San Agustín, representa los ma­
los Cristianos, que, habiendo recibido la misma 
fé, las mismas instrucciones , los mismos socorros 
que los buenos, poco mas ó menos como la paja 
y el buen grano , se alimenta de una misma subs­
tancia , no se aprovecharon de lo que recibieron, 
y por esto mismo han merecido ser condenados á 
las llamas. Pero ved aora un pasage de la Escritu­
ra en el que el dogma del corto número de Jos es­
cogidos se manifiesta con la mayor claridad, en el 
que , según San Pablo , ha querido Dios trazar una 
imagen palpable de lo que habia de suceder algún 
dia en la nueva Ley. Acordaos, exclama el Após­
tol , que de todos los que corran en la misma car­
rera, uno solo ha de lograr el premio {a). Nuestros 
Padres en otro tiempo, todos estuvieron baxo la 
nube , todos pasaron el mar Rojo, bebieron una 
misma agua , y comieron un mismo manjar espiri­
tual; pero entre tan grande número, hubo mui po­
cos que fueran agradables á Dios. ¿Qué debéis in­
ferir de esto , Cristianos, que confiáis en la gracia 
de vuestra vocación , sin querer hacerla cierta con 
vuestras buenas obras ? Venid á aprender aora, d i ­
cen los Padres, que no basta estar en la barca de 

San 
{a)Omnes quidm currunt , ssd ums accipit bravium,I. Cor. 

cía esta ven-* 
dad: palabra 
decisi va de Je­
su-Cristo so­
bre estepunto-s 



Con qué •se­
ñales podemos 
nosotros cono­
cer si somos 
del numero de 
los escogidos. 
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San Pedro para evitar eí naufragio que- se puede 
perder uno aun con los mayores favores; que no es 
uno desgraciado sino por abusar de ellos. Pero vea­
mos , por ultimo, cómo se explica sobre este im­
portante negocio de vuestra elección , aquel que 
conoce toda la dificultad, y todo el suceso (a). 
Muchos son los llamados, pero pocos los escogidos. 
Palabra decisiva , y que no se entiende solo de los 
que se escusaron de ir á ias bodas, ó á la fé, como 
lo explican los Padres, sino principalmente de los 
que habiendo ido á ellas, no llevaron la ropa nup­
cial , esto es, la candad. Convengo que en el fes­
tín que dio motivo al Salvador para pronunciar es­
ta terrible sentencia , entre todos los convidados 
no se halló sino uno que mereciese ser arrojado á 
ias tinieblas exteriores. Pero en este solo , dicen de 
acuerdo San Juan Chrysostomo, y San Agustín, es­
tá representado todo el cuerpo de los reprobos; y 
en esto jamás pretendió Jesu Cristo hacer una com­
paración exáéla en quanto al número: su expresión 
habria sido contraria á su pensamiento , y habría 
destruido por una parte lo que establecía por la 
otra. ¿Qué significan naturalmente estas palabras? 
Que muchos de vosotros serán arrojados tan igno­
miniosamente de las bodas del Cordero , como lo 
fue aquel infeliz de las bodas del hijo del Reí. 

<Soi yo del numero de los predestinados? Para 
tener alguna ilustración sobre esta duda, reflexio­
nad lo que dice San Agustín, que hai dos cosas que 
nosotros no podemos saber. Dios nos ha predesti­
nado antes que hiciera el mundo (^),y nos ha glo­
rificado después de todos los siglos. Ved aquí dos 
cosas que se hacen fuera del mundo , y que todos 

no-
(o) Multi íunt vocati; paud vero ele&L Matth. 30. v, ayf» 

ih)Elegitn9swtemundigonstUuti$fKm^E^h.^i.v.^ 
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nosotros ignoramos. Pero ved ahora otras dos que 
no podemos ignorar. Dios nos ilama para que sal­
gamos del mundo , y nos justifica en el mundo (a), 
¿Queréis, pues, saber de qué modo sois del número 
de los Escogidos , 6 Predestinados ? Mirad si estáis 
separados del mundo , y si hacéis penitencia en el 
mundo, si estáis demasiado asidos al mundo; y si 
vuestra penitencia no os merece la gracia de la 
justificación , debéis temer que no sois del número 
de los Escogidos : á nadie le incumbe sino á voso­
tros el valerse de estos medios que Dios os ha da­
da para salvaros. Si dependiera de vosotros el ser 
dichosos acá en el mundo, vosotros lo consegui­
ríais prontamente ; pues á ninguno le pertenece ser 
dichoso por toda la eternidad sino á vosotros, y 
no queréis serlo. 

Lo que debe calmar la turbación que podría 
producir en nuestra alma el mysterio impenetrable 
de la Predestinación , es , que nosotros podemos 
decirle á Dios como David; en vuestras manos es­
tá nuestro destino (^). Yo no digo solamente mi 
fortuna temporal, sino la eterna ;quando estubiera 
en mi poder fijar mi salvación en otra parte, ¿ dón­
de podria yo colocarla con mas seguridad que en 
las manos de mi Dios, igualmente poderoso , bue­
no , y fiel ? Si estuviera en mis manos, ¿dónde esta­
ría yo, tan frágil, y tan inconstante como soi? ¿So­
bre qué habia de confiar, y dónde estarla mi con­
fianza , y mi apoyo ? ¿Qué pensamiento mas dulce 
para un Cristiano , que considerar que Dios es co­
mo el guardián , custodio» y depositario de núes-
tra salvación ? 

Entre la Predestinación , y Reprobación hai ia 
TOM.FIL M di-

(«) Vocat nos de mundo; justificat nos in mando, Ephes, x. v.4, 
{b) In manibus tuis fortes mete, Pstlm 30. v, 16, 

Lo que debe 
asegurarnos es 
que nuestra 
Predestina­

ción está en 
las manos de 
Dios, 



Diferencia 
que hai entre 
la reproba­
ción, y pre­
destinación. 

Qnan mal 
fundada es Ja 
presunción de 
los pecadores 
en quanco á la 
Predestina­

ción. 
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diferencia de que la voluntad del hombre es la cau­
sa primera de la reprobación positiva ; Ia justi­
cia , y la voluntad de Dios no hacen mas que se­
guirla ; pero en la predestinación es siempre, y 
en toda opinión católica, la voluntad de Dios la 
primera causa : la voluntad de Dios previene á la 
del hombre, y el hombre no hace mas que coope­
rar con él, y seguir sus designios. La voluntad de 
Dios nos prepara las gracias, que son los medios, 
y los rumbos que nos conducen al término dicho­
so ; su bondad es la que únicamente nos llama á 
la fé , y por nosotros mismos no podemos me­
recer la gracia de la justificación, ni tampoco la 
gracia de la perseverancia final: de manera , que 
si se toma la Predestinación por todo lo que ella 
abraza, es á saber, por la vocación, justificación, 
perseverancia y gloria, es manifiesto que ella pre­
cede á los méritos , y la contestación no es sino 
respedo al decreto que Dios ha formado de darnos 
la gloria como una recompensa, y una corona de 
justicia. 

No hai cosa mas mal fundada que la presun­
ción del pecador en asunto de la predestinación; 
porque de qualquier modo que Dios nos haya pre­
destinado , es de fé que no nos salvará jamás, sin 
nuestra cooperación. Aora bien, es verdad que yo 
debo, para salvarme, cooperar en esto con Dios; 
luego no me es permitido confiar de tal modo en 
Dios, que yo abandone enteramente el cuidado 
de mi salvación, y que me descuide enteramente 
de ella confiando solo en él. Yo tengo derecho de 
esperar en Dios; pero al mismo tiempo tengo oh\U 
gacion indispensable de trabajar con Dios, y obrar 
con Dios; y si yo separo esta confianza del tra­
bajo , y de la acción, yo me pierdo y trastorno 
el orden de Dios, Y ciertamente ¿quál es el orden 

de 
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de Dios en la disposición de la salvación de los 
hombres ? Vedla aqui expresada en este pasage de 
San Agustin , que habréis oído muchas veces. 
Aquel que te hecho sin t í , no podrá sin tí sal­
varte ; y tomando también la salvación con la ex­
tensión que la dan los Theologos; esto es , enquan-
to presupone ó compreende nuestra conversión, no 
está, en algún modo, en el poder de Dios el sal­
varnos sin nosotros; ¿y por qué? Porque según 
dice Santo Thomás, está en nosotros mismos, quie­
ro decirt en nuestra voluntad dispuesta, educada 
y fortalecida por la gracia , en lo que debe con­
sistir todo el mysterio de nuestra conversión. 

El número de los predestinados se reduce á 
muí pocos t y yo ignoro si seré del número mas 
grande: la gracia que me conduce á la salvan 
cion está enteramente en las manos de Dios ; ¿pues 
qué he de hacer yo? ¿qué partido he de tomar? ¿El 
de aquel Recluso, del que habla San Agustin en el 
libro de la perseverancia, que de los principios del 
Santo Dodor mal entendidos , saca conseqüencias 
desesperadas, y dexa, y abandona su claustro y 
su salvación? No por cierto; lo que hai de ter­
rible y espantoso en este mysterio debe ciertamen­
te inspirarnos temor, y humillarnos, pero no aba­
tirnos hasta la desesperación: el número de los 
Escogidos es corto: la puerta del Cielo es estrechas 
¡y bien! yo haré mis esfuerzos para entrar por 
ella {a). Un poco de valor, un generoso esfuer­
zo, una aétiva resolución conseguirán , sin duda, 
lo que la gracia del Señor ha comenzado dicho­
samente. Yo desconozco absolutamente mi predes­
tinación , pero yo haré de modo, según el aviso 
de San Pedro, que pueda asegurármela con bue-

M 2 ñas 
(4 Contendite intrate per angusfam portam. Luc. 13. v. 24. 

Consequen-
cía que es pre­
ciso sacar de 
todo lo que 
hai mas terri­
ble en la pre­
destinación de 
los unos, y la 
reprobación 

de los otros. 
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ñas obras {a). En quanto á la gracia que yo he 
recibido , y que comienza mi salvación , yo haré 
de ella el asunto eterno de mi reconocimiento á 
Dios que me distingue; y por lo que mira á la 
gracia que perfecciona y pone el sello á mi predes­
tinación , yo viviré de tal modo con la gracia del 
Señor, que pueda morir en la justicia ; yo emplea­
ré las preces y oraciones mas fervorosas para ob­
tener lo que no puedo merecer por mí mismo. 

B R E f E O B S E R V A C I O N 

SOBRE 

L A P R E D E S T I N A C I O N . 

E (L término Predestinación se toma de dos mo­
dos : el primero es general por todo lo que está 
decretado, determinado, &c. el segundo es mas 
restrido, y no compreende sino los que son lla­
mados á la gloria: muchos Padres, y particular­
mente San Agustin, emplean esta palabra en el uno 
y en el otro sentido: pero la Escritura no se sir­
ve jamás de ella sino en buena parte. De este mo­
do es como la toma San Prospero {h). Alguna vez 
la Predestinación se llama también elección, pre­
dilección , amor, &c* 

(«) Satagite ut per hona epera csrtam vestram vocationen 
ele&ionem faciatis. I I . Petr. i . v. 10. (¿) Pnedestinatio 

í)ei semper in bono est , out ad retributionem justitia f aut ad 
éomtiewem pettimt gratia, S. Prosp. Lib. a. 

DI-
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D I V E R S O S P A S A G E S 

D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

P R E D E S T I N A C I O N . 

xGO sum^Dominus Deas 
t m s , . . . . f ackm miseri-

cord'wn m milita his qni dil't-
gunt me & custodiunt prtcepta 
mea. Exod. 20. v. 5. & 6 . 

Medi tam sum cum cor de 
meo, & exereitabar, & seo-
febam sfmtum meum. N u m -
quid in ¿ternum projkiet Deus*. 
, . . .Aut in finem miserkordiam 
suam absándeñ ..Aut oblivis-
cetur misereri Deus*. Psal. 76. 
Y. 7. 8. 9, & IO. 

Nescfr homo u t n m amore 
én odio d'igms út'•, ....sed om-
ma infuturum servantur mer ta , 
Eccles. 9. v. 1. & 2. 

Deus mortem non fec i t , nee 
l&tatur in perditione morum. 
Sap. 1. v. 13. 

Ver diño tua > ex t e , Ishtek 
tmummodo in me auxilium 
t m m . Oseae 13. v. 9. 

Om mu m m mem m-
dimtf 

S01 d Señor tu Dios^ 
que tengo misericor­

dia en mil generaciones de 
aquellos que me aman , y 
observan mis mandamien­
tos. 

Yo he meditado en mi 
corazón , me exercitaba y 
purgaba mi espíritu: ¿nos 
rechazará Dios eternamen­
te? ¿retirará para siempre 
su misericordia ? ¿se o lv i ­
dará Dios de su clemencia? 

Ignora el hombre si es 
digno de amor ó de odio; 
pero el saber esto está re­
servado para lo venidero;y 
acá será siempre incierto. 

Dios no ha hecho la 
muerte; ni se complace en 
la muerte, ó perdición de 
los vivientes. 

T u perdición viene de 
tí , Israel, y tu socorro es 
mió. 

Mis ovejas oyen mi voz; 
yo 
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d m t y & tgo cognom eas, & y o las conozco, y ellas rae 
seqmmtur me; & ega vitam 
aternam do els; & non per 'éunt 
In Aternum, & non raftet eas 
quisquam de maníi mea, 
Joan. 10. v. 27, & 28. 

Ego seto quos elegerim, 
Joan, 13. v, 18. 

Elegtt m s i n ipso (Christo) 
ante mundi comt'tim'mem, ut 
essemus Sanfti. Ephes, 1. 

Fradestinatf secmdum pro-
posltum ejtts qui operatur om~ 
rita secmdum consilium volun- todas las cosas, según el 

siguen ; yo ks doi la vida 
eterna: jamás perecerán; y 
ninguno las arrebatará de 
mis manos. 

Yo sé á los que he ele­
gido. 

Nos eligió en Jesu-Cris­
to antes de la creación del 
mundo, para que fuéramos 
Santos, i 

Siendo predestinados pof 
decreto de aquel que hace 

tatis j&e. Ibid, 4, 
In veritate comperi quia m i f 

est persmdrum accepm Deus; 
sed in omni gente r qui timet 
eum & operatur jast i t iam, ac-
ceptus est Hik A d , 10, v,54. 

Nutnquid mquus t s t Deus 
qui inferí iram ? Absit , alio-
qu'm quomodo judicabit Deus 
huno mmduml Rom, 3, v.5, 
& 6 , 

Quos ptdscivit y & pYéLdes-
tinavit conformes fieri imagim 
filii suu Ibid, 8, v. 29, 

Satagite ut per hona ope­
ra certam vestram vocationem 
&eleftionemfaciatfi , lL?Qt. 1. 
Y. 10. 

designio de su voluntad. 
Verdaderamente he re­

conocido que Dios no m i -
r* las condiciones de las 
personas j sino que en to­
das las naciones, aquel que 
le teme , y le sirve es agra­
dable a sus ojos. 

§Es Dios injusto mani­
festando su ira? N o , por­
que si asi fuera, ijcómo ha-» 
bia de juzgara! mundo? 

Los que Dios ha cono­
cido con su presencia, I 
esos- ha predestinado por 
ser conformes á su Hijo, 

Esforzaos para hacer 
cierta y firme vuestra vo­
cación y eleccioo. 

SEN-
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S E N T E N C I A S 

D E L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

EL MISMO ASUNTO. 

Siglo Quarto. 

A Quello mismo que es 
nuestro , no es nuestro 

sin la misericordia de Dios. 

No pecó Adam porque 
Dios previo su pecado; si­
no que Dios, como Dios, 
previo que Adam pecana 
por su propria voluntad. 

Dios da gratuitamente 
al hombre socorros para 
que pueda merecer ; y le 
da antes de trabajar lo que 
le hace merecer la recom­
pensa de su trabajo. 

El hombre debe ser tan­
to mas humilde, quanta 
ignora si es elegido» 

Quinto. 

¿Quantos hombres creéis 
que se salvarán en esta Ciu­
dad? Es terrible lo que voi 

á 

TPsum quod nostrum est sme 
Dei misericordia nostrum 

non est. S. Hier. Epit. ad 
Demet. 

No» ideo peccavit Adam qma 
Deus hocfutmum noverat: sed 
prascivit Deus quast Deas, quod 
Ule erat propria volúntate pee-
tatums. Idem. Lib . 3. Dial« 
adv. Pelag. 

Datur micuique sine merita 
unde tendat ad meri tum, & 
datur mte laborem ande quis-
que meuedem acápiat semndum 
sumí laborem. S.Ambr.lib.2. 
de Voc. Gent. c. 2. 

Tanto debet unusqmsque es-
se humüior quanto si sit eleñus 
i g n o r a t . l á t m , Serm. in Sep-
luages. 

Siglo 

Qüot esse putatis in á ú t M s 
nostra qui salvi fiant \\ Infaus-

J m quidem est quod dittums 
sum', 
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sumí d i cmtamen : nonpossmt á decir; sin embargo lo di-
m tot m'ülibus centttm invemú 
qui salventur , qttin & de iis 
dubito. D . Chrys. Horii. 4, 
adpop, antioch. 

Deusyalt omnes hommes sal­
vos fieri i non ka tamen , ut 
ad'mat libemn arbitrium. D . 
August. Lib. de Grat. & 
Lib. Arbit . 

Occulmm est, altum esty 
inaccessibíli secreto ab humana 
cognttione seclusum est, quem~ 
admodm Deus damnetimpium, 
&jusHjicet pium. Id . lib. 21. 
contra Paust. 

Novit Deus qui stnt ejus; no* 
xit qui permaneant <td coronam, 
& qui permaneant ad flamam. 
Idem traót. 12. in Joan. 

FrAfimtio hujus elettlonis ahs-
condita est, ut perseverantem 
hmilitatem uúlis metus ¿ervet, 
& qui stat videat ne cadat. S. 
Prosp. l ib. 2. 

re; entre tantos miil.ircs de 
almas apenas serán ciento; 
y aun lo dudo. 

Dios quiere salvar I to­
dos los hombres slrt quitar­
les el libre aivedrío. 

Es un mysterio secreto, 
profundo é impenetrable 
para el entendimiento hu­
mano, conocer como Dios 
condena ai impío , y justi­
fica, al hombre justo. 

Dios sabe el número de 
sus escogidos; conoce los 
que perseverarán en gracia 
para ser coronados, y los 
que permanecerán en peca­
do para ser condenados. 

El decreto de la elec­
ción es oculto , para que el 
temor saludable nos con­
serve en una humildad per­
severante , y para que el 
que está firme no caiga. 

Siglo Sexto, 

Tcrribilis est vdlde quod di~ 
(¡tur: Mult i sunt vocati; 
paucí veroeleóü: qula plu-
res adfidem yeniunt, & ad Cae-
leste Kegmmpauci perducuntur, 
D . Greg. Hom» 1^. «n 
Evang, 

Ko hai cosa roas terri­
ble que estas palabras: Mu­
chos sfn los llamados; pocos son 
escogidos: porque muchos 
llegan hasta la fé, pero po­
cos logran el Reino de los 
Cielos. 
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Siglo Doce» 

Qu'ts fotest d k e u : ego ekc~ ^Quién puede decir: yo 
tus sum', ego de prddestinatis sol escogido; yo soi prc-
ad vitam; ego de numero filio- destinado 5 yo soi del nú-
r«»4.? D. Bern. SCÍOI. 9. in mero de los hijos esco-
Sepcuag. gidos? 

A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
modernos, que han escrito,y predicado con 

distinción sobre 

L A . P r E D E S T X N A Q I O N , R E P R O B A C I O N ^ 

y sobre 
E L CORTO N U M E R O JDE LOS ESCOGIDOS,, 

Y < O no intento citar aquí los Theólogos Escolas-
ticos ; todos los que han escrito sobre la primera 
parte de Santo Thomás, han hablado de la predes­
tinación , que es una qüestion de las mas agitadas 
en la Escuela, 

En el primer tomo del Padre Croiset, intitu­
lado 1 Retiro para todos ¡os dias del mes , se ha^ 
liarán mu i buenas cosas sobre esta materia. 

El Padre Bretoneau tiene un Discurso mui só­
lido sobre este asunto; y se hallará otro también 
en los Sermones impresos con el nombre del Pa­
dre de la Rué, para el Miércoles de la semana 
de Pasión. 

iEi Padre du-Fai,en su Adviento, tiene un 
Discurso sobre el corto número de los Escocidos, 
donde hace ver» i.<J que es cierto que el núme­
ro dQ ios escogidos es corto; 3.Q que es mui In-' 
cierto si nosotros serémos de este número, 

tqm* r x t N El 
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El mismo en el tomo I I . de su Quaresma pa­

ra el Lunes de la tercera semana , trata de la Pre­
destinación , y forma su plan sobre esta precio­
sa máxima de San Agustín: mis ovejas oyen mi voz, 

$ no disputan [a) : y de aquí saca estas dos proposi­
ciones generales; disputando sobre los designios de 
Dios uno se pierde; escuchando su voz se salva. 

En los nuevos Sermones del Padre Masillón se 
hallará un Discurso otro tanto mas instrudivo, 
quanto que es todo moral, sobre el corto número 
de los Escogidos. Este excelente Predicador inves­
tiga solo las verdaderas causas del corto número 
de los Escogidos. Primera causa del corto núme­
ro de los Escogidos es, que el Cielo solo está abier­
to para los inocentes, ó para los penitentes. Se­
gunda causa del corto número de los Escogidos 
es, que las máximas , las mas umversalmente igno­
radas ó despreciadas, son las mas indispensables 
para salvarse. Tercera causa del corto número de 
ios Escogidos es, que las leyes sobre las que los 
hombres comunmente se gobiernan, las máximas 
que se han hecho , y las reglas de la multitud son 
máximas incompatibles con la salvación. 

Nosotros damos en dos escollos sobre el asunto 
de la Predestinación, que son presunción y descon­
fianza; presunción en los unos que descansan única­
mente sobre Dios descuidándose de su salvación: 
desconfianza en los otros que desesperan de su sal­
vación. Dos desordenes que intento combatir, hacién­
doos ver que la predestinación de Dios de ningún 
modo favorece, ni lo uno, ni lo otro; y que nosotros 
no somos disculpables quando, en conseqüencia de 
este mysterio,nos abandonamos , ó á la presun­
ción que nos hace olvidar el cuidado de nuestra 

sal-
(») Ovesmex vocem meatn audiunt, non disputant, D.Augajb.sup. 
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salvación, 6 á la desesperación que nos hace re­
nunciar nuestra salvación. Este es el Plan general 
del Padre Bourdaloue sobre la predestinación, to­
mo primero en su Quaresma , para el Viernes de 
la primera semana. 

El Padre Houdry ofrece muchos materiales so­
bre este asunto si se consultan sus Discursos pa­
ra el Miércoles de la quinta semana , Sermón diez 
y nueve después de Pentecostés, y la quinta Do­
minica después de la Epiphanía, 

En los Ensayos de Sermones por el Abad Bre-
teville, en la Quaresma, y en las Dominicas se 
hallarán mui buenos materiales. 

N 2 PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

X ^ JRil E B E S T I N A C I O N , 

División ge-
VED aquí uno de los mayores y mas impene-

nerai. trables mysterios de nuestra santa Religión , mys-
íerio , que el Apóstol San Pablo ( aquel hombre 
levantado hasta el tercer cielo) confiesa ser infi­
nitamente superior á todos los pensamientos, y á 
todas las expresiones de los hombres {a): mysterio, 
en cuyo asunto se han visto tantos errores , tan­
tas heregías en todos los siglos , entre las diferen­
cias que se han suscitado , y que han maltrata­
do al gremio de la Iglesia ; mysterio, en fin, de 
la predestinación de los Santos, del que la Escri­
tura habla tan freqüen te mente, y el que yo des­
cubro principalmente en las palabras de Jesu-Cris­
to : yo soi el buen Pastor, yo conozco mis ove­
jas (¿). Pero, ¡ó estolidéz! ¡ó ceguedad ! ¡ocuparnos 
con tanta inquietud de pensamientos que forman 
Jos hombres sobre nosotros, pensamientos, comun­
mente inciertos y temerarios , siempre pasageros, 
y de poca duración ; y ocuparnos tan poco en pen­
samientos de Dios, que son el principio de todas 
las gracias que se nos han dado en tiempo ; y de 
todas las recompensas que se nos han prometido 
en la eternidad! ¿ La piedad cristiana puede hacer 

me-
ia) O ahitado! Rom. n . v. 33. (h) Ego sum pastor lonus-, 

(3 ccgnosco oves meas, Joan. 10. 11. & 14. 
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wenos que adorar de quando en quando el cono­
cimiento de Dios respedo á sus ovejas (a)? ¿Y es 
preciso otra cosa mas para animar nuestro fervor 
y nuestro reconocimiento? Aora pues, para ins­
piraros estos dos sentimientos , intento yo no 
profundizar el impenetrable mysterio de la pre­
destinación , sino impugnar y rebatir las falsas 
conseqüencias que comunmente se sacan de esto 
en el mundo. Este es mi designio: prestadme vues­
tra atención. El mayor número de los Cristianos 
hacen de este mysterio de la gracia un motivo de 
escándalo. Como la predestinación es incierta, res-
pedo á nosotros, según la expresión de San Agus­
tín ($): salen de aqui dos errores en que se cae 
casi siempre en quanto á este mysterio. Unos des­
confian , y son los cobardes; otros se lisongean, 
y son los presuntuosos. Aquellos desesperan de su 
predestinación, porque es incierta respeéio á sus 
nociones : estos otros presumen de su predesti­
nación , porque ésta es infalible respeélo á Dios: 
desconfianza y presunción de la que unos y otros 
sacan igualmente motivo para no hacer cosa al­
guna para su salvación. ¿O nosotros, dicen ellos, 
somos predestinados, ó no lo somos ? si no so­
mos predestinados ¿para qué es atormentarnos va­
namente? Todos nuestros esfuerzos no son bastan­
tes para salvarnos; y si somos predestinados, nada 
tenemos que temer; de qualquier modo que v i ­
vamos nuestra salvación está segura. Deséngane-
nios, si es posible , á los unos y á los otros , ma­
nifestándoles : 1.0 que por incierta que sea la pre­
destinación á la gloria, respeélo á nosotros, no 
puede ser contraria á los que se emplean en el 

cui-
(.«) Cognosco oves meas. Joan. i r . v.14. {i) Sors illa V i o du­

r a , mbts suspensa. D . August. de Grut. & lib. arb. 
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cuidado de su salvación : 2.0 que por infalible que 
sea la predestinación á la gloria, respeto á Dios, 
no puede ser favorable para los que olvidan el 
cuidado de su salvación. De lo que se sigue, que 
no podemos ser disculpados, quando, en conseqüen' 
cía de este mysíerio, ó desesperamos, ó presumi­
mos de nuestra salvación eterna, 

introducción Confesemos desde luego con San Agustín, que 
de Jai.Parte, nuestra predestinación á la gloria es incierta res-

pedo á nosotros (¿1); pero yo digo con el mis­
mo Santo Doéíor, que no hai cosa mas sábia que 
esta obscuridad mysteriosa, que se ha servido Dios 
esparcir sobre nuestro destino eterno .* un conoci­
miento mas claro y distinto es inútil para noso­
tros, y podria haberse-hecho demasiado peligro­
so. Porque ¿de qué nos servirla saber si nuestro 
nombre está escrito en el libro de la vida ? ¿ Qué 
socorros sacaríamos nosotros de esta revelación? 
¿Sería , por ventura, mas fácil el camino de la 
salvación, los encantos del mundo menos sedudo-
res, las tentaciones del Demonio mas raras, las 
pasiones menos vivas , y nuestra virtud mas cons­
tante ? Nosotros sabríamos, es verdad, si eramos 
predestinados : pero para complemento de nues­
tra predestinación ¿no habria de ser siempre pre­
ciso mortificarnos, renunciarnos á nosotros mis­
mos, llevar nuestra cruz, y hacer una penitencia 
segura? Nosotros, pues, tendríamos los mismos 
obstáculos, y las mismas obligaciones. ; Qué digo 
yo! Aun tendríamos nuevos, y acaso, mayores 
obstáculos, sin tener la misma facilidad, y los mis­
mos socorros para superarlos, teniendo roto el fre­
no del temor para la seguridad de nuestra pre­
destinación. Gracias inmortales os sean dadas, ó 

Dios 
(a) Sors illa nobis suspensa, Div, August, loco citato. 
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Dios mío, por habernos puesto en tan favorable 
obscuridad, que dejándonos bastante luz para mar­
char con humildad, con caridad, y con todas las 
virtudes cristianas, no nos oculta sino lo que es 
inútil que sepamos, y lo que acaso nos sería peli­
groso. 

Sin embargo: ¿quién lo creería ? De estas mis­
mas tiílieblas producen motivo los pecadores para 
cegarse voluntariamente: porque es incierta la pre­
destinación respecto á ellos , creen tener razón 
para no hacer cosa alguna para salvarse. Porque 
ved aqui cómo discurren: nosotros, dicen ellos, 
puede ser que no seamos del número de los pre­
destinados; ¿pues de qué nos servirán nuestras bue­
nas obras sino para hacer nuestra reprobación un 
poco mas ó menos rigorosa ¿ Raciocinio tan falso 
como insensato en su suposición , quanto pernicio­
so en sus conseqüencias: raciocinio, sin embargo, 
del mayor número de los libertinos; ¡ay! alguna 
vez también del mayor número de los que pasan 
por gentes honestas en el mundo, los que preten­
den prevalerse en favor de sus desordenes. Quité­
mosles este pretexto impío , y animemos á los dé­
biles Cristianos , manifestándoles cosas mui conso­
ladoras: 1.0 que en el cristianismo la desconfian­
za de la predestinación siempre es mal funda-da: 
2.0 que aunque se suponga lo que se quiera, la 
negligencia de la salvación no debe servir de con-
seqüencia. Este es el fundamento de vuestra es­
peranza, y el motivo de vuestro fervor: uno y 
otro debe interesaros. 

Es mui raro que la iniquidad vaya de acuerdo 
consigo misma: casi siempre se contradice. Aca­
báis de ver ciertos pecadores que toman por pre­
texto de una cobarde pusilanimidad la incertidum-
bre de su predestinación á la gloria: ved aora 

otros 
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PREDESTINACIÓN. 
otros que quieren justificar una ociosa seguridad 
sobre lo infalible de la predestinación. Voluntaria­
mente les diria yo con San Gregorio: pecadores, 
id , pues, de acuerdo con vuestros pretextos para 
que pueda responder á todos ellos : vosotros hacéis 
de un mismo mysterio, yá el asunto de la deses­
peración , yá materia de presunción , y siempre un 
motivo de relajación. Si por una parte vuestra 
predestinación á la gloria es tan incierta, que mo­
tiva en vosotros el desfallecimiento , ¿cómo por 
otra parte puede ser tan cierta que no os dexa 
duda alguna ? Una misma verdad puede ser á un 
mismo tiempo favorable á dos errores contrarios. 
Sobre esto ¿qué partido se ha de tomar? Yo te­
mo contradecirme á mí mismo dando oídos á pe­
cadores que se contradicen , y de trastornar en es­
ta segunda parte, para impugnar á estos, lo que 
he dicho yá en la primera para refutar á aque­
llos. Pero no: procuremos tomar un justo medio. 
Gomo ya os he hecho ver que en el temor de no 
ser predestinado, no hai en esto otro mal que la 
falta de confianza que induce á dudar de la bon­
dad de Dios , y de la posibilidad de la salvación; 
digamos que con la esperanza de ser predestina­
do nada hai en esto pernicioso sino la falsa con­
fianza que hace presumir de la bondad de Dios, 
y de la certidumbre de la salvación. Necesito un 
momento de vuestra atención sobre esta única é im­
portante verdad , y procuraré ilustraros con algu­
nas reflexiones. 

La predestinación de Dios considerada respec­
to á nosotros, compreende alguna cosa evidente, 
y alguna oculta. Lo que hai de cierto y eviden­
te-es, que Dios, de qualquier modo que predes­
tine á los hombres, es un Dios de misericordia y 
bondad; y que si nos reprueba será porque no-

so-
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sotros no hemos querido cooperar en nuestra sal­
vación , y habremos abusado de los medios y so­
corros que tubimos; principio indubirabíe en la Re­
ligión , y que todos i o compreendemos sio dificul­
tad. Pero lo que hai de cierto y oculto, es el modo 
como Dios ha predestinado á los hombres; porque 
trata á los unos roas favorablemente que á los otros; 
porque elige á estos, con preferencia á aquellos; 
porque no dá siempre todos los auxilios que abso­
lutamente podria darles: estas, pues , son las qiies-
tíones profundas, de las que habla un sumo Pontífice, 
Celestino!, sobre las quales no se ha explicado su­
ficientemente la Escritura con nosotros, y que Dios 
quiere que nosotros los miremos como secretos 
reservados á él solo. De aqui resulta que la iglesia 
misma no ha proferido hasta aqui sus decisiones, 
y ha estimado mas dexarnor en la obscuridad , y 
en la dada , que penetrar los Consejos de Dios. 
Ved aqui, vuelvo á decíf, lo que está «culto para 
nosotros , y lo que no compreendemos. 

Ved aqui, á mi parecer, cómo debe discurrir 
todo hombre Cristiano: yo no conozco los cami­
nos secretos que Dios ha seguido , ni las medidas 
que ha usado en la disposición de mi salvación, 
que á mí no me pertenece examinarlos ; pero yo 
se, sobre todo, que Dios es bueno , y que este mys- ^ e^m-ysterio 
te rio de la predestinación que al principio me pa- cordia."'^1" 
rece tan terrible , es soberanamente el mysterio de 
su misericordia. Yo sé , y es lo que debe ser mi 
mayor consolación , que en conseqüencia de este 
mysterio mi salvación está en las manos de Dios. 
Esto es lo que yo sé, y de lo que jamás desistiré. 
Este era el sentido del Apóstol (Ka). Que Dios es 
bueno , yo no puedo dudarlo, á menos que yo m 

Tom/VU, O du-
(a) Scio ením cui credidü I I . Tlm, i . v. 12. 
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dude de su mismo sér, y , como dice San Agustín, 
ó que yo no le contradiga su esencia. Luego si al 
hablarme de Dios, se me figura un Dios cruel que 
solo me ha criado para perderme; un Dios tan 
bárbaro que procede de este modo con sus cria­
turas, que no hai padre, por injusto que le supon­
gamos , que no se avergüence de obrar de ese mo­
do con sus hijos. Pues esta es la idea que se formaba 
de Dios un Heresiarca de estos últimos siglos, Calvi-
no , y la predestinación en las máximas de su Seda 
contenia todo esto. Si , digo yo , se me presenta 
un Dios tan inhumano , yo hallo dentro de mí mis­
mo razones para contradecir esta quimérica supo­
sición. No , puedo yo decirme á mí mismo , y me 
veo precisado á decirlo efeélivamente ; no , no es 
este el Dios que me ha hecho todo lo que yo soi: si 
fuera tal yo no podría yá amarle ; y si yo no pue­
do yá amarle , él no será mi Dios: este no es el 
Dios que la Escritura me enseña que clame á él co-
mo al Dios de mi salvación ( a ) ; porque siendo de 
ese carader odioso, sería mas bien el Dios de mi 
condenación. 

No es una paradoxa la que propongo quando 
digo , que no hai cosa alguna en el mysterio de la 
predestinación de Dios que deba turbarnos. Digo 
mas, y me atrevo á asegurarlo, que antes bien debe 
consolarnos. Para persuadiros basta acordaros que 
este mysterio es el de aquella caridad eterna con 
que Dios nos ha amado (^). Yo puedo exclamar 
con el Apóstol (c) : ¡O profundidad! ¡ O abismo! 
Pero el término que se sigue me dá á entender que 
yo no debo desmayar, supuesto que es un abismo 

de 

{a) Deus salutis mece. Psalm. 37. v. 23. (¿) I n charitaie 
perpetué diltxi te. J-erem. 31. v. 3. {c) O altitudo\ Rom. 11. 
v- 33-
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de tesoros, de misericordias, y riquezas (a). Ac­
ra bien, un abismo de riquezas podrá causarme ad­
miración y asombro , pero no abatimiento. 

Aora se ofrece á nosotros desde luego el espec­
táculo maravilloso de las misericordias que el Se­
ñor ha exercido con nosotros , prefiriéndonos á 
otros innumerables. Mirad, Cristianos Católicos, 
por todas partes, y veréis la singular protección, 
que no ha prometido ni concedido Dios sino á los 
hijos de la fé(^). Poned los ojos en la tierra, y so­
bre todos los pueblos que la habitan ; tantas na­
ciones idólatras , tantos Hereges, tantos Judios, to­
das las Seélas de los Musulmanos, que todavía son 
tristes, pero vivas imágenes del infeliz estado en 
que nos hallaríamos nosotros sin la gracia de Je-
su-Cristo : descended mentalmente á los Infiernos: 
aquel número infinito de réprobos os mostrará 
con su desgracia, quál hubiera sido la nuestra sin 
el Libertador deseado. Levantad los ojos al Cielo, 
mirad á Jesu-Cristo Hombre-Dios, vuestra Cabe­
za, sentado á la diestra del Altísimo, en donde ha­
ce por todos nosotros el oficio de intercesor per­
petuo. Ultimamente , la tierra con el cielo, el cie­
lo con los infiernos , todos se unen , todos van 
acordes para hacer que admiremos la preferencia 
con que Dios ha derramado sobre nosotros sus bon­
dades y sus misericordias, y hasta qué punto lleva 
el motivo de nuestra esperanza. 

jO vosotros que oís todo esto! y á quien asus­
ta tanto la incertidumbre de vuestra predestina­
ción, y os induce hasta un total desmayo, ¿qué 
motivo tenéis para tanto estremecimiento: ¿Es por­
que Dios os ha preferido á tantos infieles que no le 

O 2 ca­
fa) Q altitudo divitiaruml Rorn. n . v. 33. (b) Respicite, filii^ 

nationes hominum, Eccles. 2. v. 11. 
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conocen , á tantos he reges que todavía blasfeman 
de él ? Y si habéis de perecer como los que están 
fuera de su iglesia Católica , ¿para qué os ha lla­
mado Dios á ella> Si Dios no hubiera tenido, res-
pedo á vosotros, sino designios de justicia, ¿no pe­
dia , sin ser pródigo de la sangre de su Hijo en fa­
vor vuestro , haberos dexado sumergidos en la 
iniquidad original , y castigaros sin misericordia? 
Pero, pues os ha elegido sobre todos los Pueblos 
de la tierra para ser su Pueblo particular (tí): yá 
que el Señor os ha hecho descansar á la sombra de 
su Santuario, y crecer en su campo,ay! sin duda 
ha sido para que consigáis la herencia eterna. Pre­
ferencia singular , que no ha tenido por motivo, ni 
el nacimiento que habéis logrado de padres Cató­
licos, ni la ansia , y fervor que ellos tubieron pa­
ra haceros regenerar en Jesu-Cristo. Porque, ¡ay 
de mí! ¿quántos otros niños han muerto en el vien­
tre de sus madres, oriundos como vosotros de pa­
dres Cristianos, que habrían podido usar de la gra­
cia del Bautismo, si Dios la hubiera concedido 
con mas larga vida? ¿Quántos idólatras actualmen­
te están sentados á la sombra de la muerte? ¿Quán­
tos hermanos nuestros , errantes en la extensión de 
-la Francia , Alemania, é Inglaterra , que marchan 
por las torcidas veredas del error , del cisma , y de 
la heregia , marcharían por el camino real de la 
justicia, y verdad , si Dios se dignára hacerlos en­
trar en él ? ¡Afortunados Cristianos , venturosos 
Católicos* ¿Quiénes ha discernido, separado, y 
desprendido de la masa de la perdición? ¡Ay mi 
Dios í puedo decirlo, y también vosotros conmigo, 
mi Dios: : vuestro amor , vuestra misericordia, es, 

co-
(a) Dominus elegit te ut sis ei populus pecuüaris. Deuter. ad, 

v. 18. 
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como lo gice un Propheta, la que no ha hallado 
en mí otro motivo para tanto amor, sino la com-
pasion que tuvo de mí {'¿i)? 

Que no pueda yo imponer silencio á los Cristia­
nos, que , por su injusta desconfianza, jamás se 
atreven á reposar en brazos de nuestro Dios. Pue­
de ser , dicen ellos, que Dios no tenga para mí si­
no consejos de severidad , y rigor; puede ser que 
haya yo cerrado coa mis culpas ios tesoros de sus 
gracias; puede ser que sea yo de aquellos infelices 
contra los que ha jurado Dios en su indignación, 
que jamás entrarán en el lugar de su reposo (^). 
Aun esto sería poco, si no hubiera aquellos pensa­
mientos pasageros que proceden del temor mas 
'bien que de la desconfianza. Como es preciso, se­
gún el Apóstol , obrar cada uno su salvación con 
temor , y temblor [c) ? con tal que á Dios no se le 
atribuya cosa alguna que le injurie, siempre es útil 
y provechoso temerle. Pero temerle como hacen 
algunos , no los desordenes de su propria voluntad, 
sino los decretos inmutables de una justicia inhu­
mana: alimentarse con pensamientos injuriosos á la 
voluntad de Dios , que aun quando nosotros le in ­
sultamos , tiene , según la expresión de un Prophe-
ta, pensamientos de paz en favor nuestro (¿Q? pero 
considerarse como condenado , quando Dios nada 
quiere tanto como pronunciar sobre nosotros sen­
tencias de gracia ; pero andar entre dos caminos, 
y creerse reservado para una eternidad infeliz ? es 
nna suma injusticia contra un Dios, que por todas 
partes nos anuncia en sus divinas Escrituras que 

la 
(d) In charltate perpetuñ dilexi te , ideo attraxi te miserans. 

Jereei. 31. v, 3. (¿) Quibus juravi in ha mea, si introibunt in 
réquiem meam. Psal.p/f. v. 11. (c) Cum nietu 6" tremóte ves— 
tram sülutem operamini. Philip, 2. v. 12. {d) Ego cogito super 
vos cogitationes p a c a , G non affliftionis, Jsai. 
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la tierra está inundada de sus misericordias [a): á 
un Dios que nos ha jurado , que quando una ma­
dre pueda olvidar á un hijo que dio á luz , Dios de 
ningún modo nos olvidará; que en qualquier dia 
que nosotros nos volvamos á é l , está pronto para 
recibirnos amoroso. ¿Luego es preciso, ¡ó Dios 
mió .' que á expensas de nuestro reposo procure­
mos usurparos aquella bondad que viene á ser el 
mas glorioso atributo de vuestra Divinidad? Padre 
du-Fay , Tom, I I , de su Quaresma, Sermón de la 
Predestinación. 

¿Qué cosa mas consoladora para nosotros, que 
acordarnos de los derechos que nos concede, para 
conseguir la dicha eterna, nuestra vocación al 
Cristianismo? i.0 derecho fundado sobre la bondad 
y misericordia de Dios, que nos ama á todos co­
mo obra suya, y cuya Providencia tiene cuidado 
de todas la criaturas que su poder ha criado: 2.° De­
recho fundado sobre las promesas de Dios , que á 
todos nos pertenecen, sobre todo como Cristianos. 
Porque á nosotros también como á los Fieles de 
Corintho , nos dice San Pablo : teniendo pues ta­
les promesas de parte del Señor, purifiquémonos 
de toda mancha, y perfeccionemos nuestra justi­
ficación con el temor de Dios(^): 3.0 derecho fun­
dado en los méritos infinitos de Jesu Cristo , de los 
que todos participamos, y en virtud de los qua-
les podemos, y debemos reconocerle como nuestro 
Salvador 2 4.0 derecho fundado sobre la gracia de 
nuestra adopción , supuesto que todos los que he­
mos sido bautizados en Jesu-Cristo , hemos adqui­
rido un poder especial de hacernos hijos de Dios (c), 

Por-
(a) Misericordia Domini plena est fórro. Psl .t iS. v.64. {b) Has 

ergo habentes promissiones , Cbarissim, mundemus nos ab omm 
inquinamento carnis £5* spiritús, perficientes san&ificationem in ti-
tnoreDeu II.Cor.7. v . i . (c) Potestaíem fiiios Deifier-i. Joan.I.V.I2. 
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porque todos los hijos tienen derecho á la herencia 
de sus padres, y por consiguiente , en qualidad de 
hijos de Dios, nosotros tenemos derecho á la he­
rencia de Dios. Extradio de un Libro intitulado; 
Pensamientos sobre diversos asuntos de Religión, y 
de Moral. 

Bien sabéis que la justificación dá una especie 
de derecho á los socorros necesarios para la sal­
vación ; y la misma misericordia que nos ha llama­
do al Cristianismo, nos ha preparado en su gremio 
modos, y medios para cumplir con nuestras obli­
gaciones , y vencer los obstáculos. No temas, pe­
queño rebaño, dixo Je^u-Crisío á sus Discipulos, y 
en sus personas á todos los verdaderos Fieles : no-
temas {a) : yo soi el que te ha elegido; y yo soi 
el que te sostiene en la carrera de tu voca­
ción {b). Pero sin detenerme aora en hablar de las 
gracias interiores, poco oportunas para obligar á 
vuestros sentidos , i qué multitud de socorros exte­
riores , que son como los canales , é instrumentos 
de aquellos, no hallamos todos nosotros en nues­
tra santa Religión ? Socorros contra los extravios 
del espíritu con las luces de la fé: socorros contra 
las debilidades del corazón en la eficacia de los Sa­
cramentos : socorros contra la ignorancia de las 
obligaciones en los Oráculos de la Sagrada Escri­
tura: socorros contra los escándalos del mundo, en 
el exemplo de tantos hombres justos. Si no obstan­
te tantos poderosos socorros, es posible que un 
Cristiano perezca eternamente , preciso es, como 
dice la Escritura , que se haya confederado con la 
muerte , y haya hecho alianza con el Infierno con­
tra su propria salvación : es preciso que se violen­

te 
(a) Nolite timere pusillus grex. L u c 12. v. 3a. Ib) E s o ele s i 

vos. Joan. 15. y. 16, 
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te para perder el Reino de los Cielos, mucho mas 
que los justos para conseguirlo. 

Los Santos, Convengo en que los Santos han temblado al 
pensando enel contemplar este mysterio ; pero mui lejos deque 
inysteriodeia este temor pueda autorizar nuestra desconfianza, 

quanto mas nuestra desesperación, sostengo que 
esto mismo es lo que mas la condena. La razón es 
de bulto. Los Santos no han temblado , sino por­
que sabían que este mysterio , además de depender 
infinitamente de Dios, tiene también un enlace ne­

bíes nuestras cesario con su libertad , como origen de todos los 
desconfianzas, desordenes. Aora bien, esto mismo es lo que hace 

indisculpable nuestra desesperación , respedo á 
nuestra salvación. ¿ Y por qué ? Porque desde el 
instante en que nuestra libertad se introduce, se si­
gue siempre, que si nos perdemos , es solo porque 
queremos, como lo prueban claramente estas ter­
ribles palabras de la Escritura, que dirige Dios á 
los impíos (ÍÍ). Pues no dice el Señor, Yo os he 
llamado, y vosotros no habéis podido seguirme; 
palabras que aunque es Dios, le harían responsable 
de nuestra perdición: sino que dice : Yo os he lla­
mado , y no habéis querido venir á m í ; luego no 
podéis atribuir vuestra perdición sino á vosotros 
mismos. En efeélo, juzgarlo vosotros , dice sobre 
esté asunto San Agustin, si podéis quexaros en un 
punto en el que no se os pide sino que queráis (^), 
Ved como algún dia confundirá Dios nuestras afren­
tosas relaxaciones. Tomado del Padre Bourdalouc, 

Lo que-será atgun dia la desolación de los ma­
los Cristianos, será ver claramente, que si no han 
conseguido su salvación ha sido culpa suya, por la 

des-

Si nosotros 
B® consegui­
mos ser del nú-

me-

(a) Voccmi, 6* renuisth: eg& qmque in interitu vestro r i -
deho. Proverb. i . v. 24. & 2(5. (b) F i d e si labor est, ubi velle 
satis est. D. August, . 
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desgraciada obstinación en despreciar las gracias met-o de los 
del Señor. y en perseverar en el crimen. Con esto escogidos a i -

, * _ ^ j - y i r \ - gun dia j esto 
el Soberano Juez confundirá la afrentosa relaja- hará nuestra 
cion , cuya desconfianza, que es la que aora com- desesperación, 
bato, es el pretexto. Aora, dirá aquel Juez irrita-
do al pecador reprobado , aora que ves yá clara- Coal™ty que 
mente los designios de mi Providencia, vén , que nosotros so-
quiero darte cuenta de mi conduéía, quiero mosioscuipa-
entrar en discusión contigo : acúsame, si tienes ^aperdicioa-
osadía para tanto , de injusticia, de indiferencia 
contigo {a). ¿Qué es lo que debía hacer por tí que 
no haya hecho (^)? Ya lo vés, á tí solo le tocaba 
el salvarte : tú podías haberlo conseguido aprove­
chándote de los socorros que te he dado en tni Igle­
sia. Es verdad que los socorros exteriores habrían 
sido inútiles para tu salvación , sin una gracia i n ­
terior, fuerte y poderosa; pero se te ha dicho mil 
veces de mi parte , que esta gracia interior estaba 
adherida á la oración; que aquel que quiere y no 
puede por sí , no tiene mas que hacer que orar , y 
podrá lo que quisiere. ¿Quántas veces os he preve­
nido yo sin que orarais ? Yo he querido atraheros 
á mi servicio, y no habéis querido egecutarlo(Í*). 
Acordaos de todo esto , almas infelices , ; quántas 
operaciones de la gracia , quántas nubes disipadas, 
quántas cadenas quebrantadas , quántos obstáculos 
vencidos, quántas resoluciones fixadas , y quántas 
maravillas obradas en vuestro corazón! En una 
edad mas avanzada , ¿qué no he hecho yo para 
apartaros de vuestros desordenes, y extravíos? Yo 
he hecho mucho por vosotros , y vosotros nada 
habéis querido hacer por mí Yo os he facíli-

Tom. V I L P ta-
(o) Venite > & arguite me. Tsai. i . v. 18. {h) Quid est quod 

debut ultra faceré vinea metê  £3 non feci eñ id, g. v 4, {c l^o-
/#*....., ü míuisü, Matt.23. v.37. {d) Folm ; i S n ^ u ú t u Ibi. 
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tado innumerables medios para vuestra salvación: 
ciertos disgustos del mundo, que os han dado 
á conocer la vanidad de sus placeres y diversiones, 
muchos remordimientos de conciencia, muchos te­
mores y sustos que os han estremecido á la vista 
de mis juicios. ¿Qué queréis mas , Cristianos, que 
os tragera á la memoria , como preocupaciones de 
vuestra predestinación , las aflicciones , las enfer­
medades, y los contratiempos enojosos? Ah! si vo­
sotros , por un instante , pudierais penetrar los 
mysterios adorables de mi conduda en favor vues­
tro ; vosotros me veríais ocupado enteramente por 
vuestro bien , como s i , en algún modo , estuvie­
rais vosotros solos en el mundo. Luego es mui mal 
fundada vuestra desconfianza , respedo á vuestra 
predestinación á la gloria. 

Solas las buenas obras pueden obr^r Euestra 
salvación : y si yo nada hago por Dios en esta v i ­
da , yo no seré coronado en la otra. ¿De qué me 
sirve investigar si Dios me ha predestinado á vista 
de mis buenas obras, ó si mis buenas obras no son 
sino efedo de mi prdestinacíon (¿?)? La única re­
solución que hai que tomar es asegurar nuestra 
predestinación con el fervor en nuestras buenas 
obras; y con esta seguridad no esperar el testimo­
nio de los Angeles, porque podríais dudar de su 
fidelidad; el testimonio de vuestras obras es el mas 
seguro; y con el exercicio y prádica de las vir­
tudes, y huyendo las ocasiones , es por donde lle­
vareis el mejor camino. P. L a Rué. 

Si yo soi predestinado nada tengo que temer: 
;qué lastimosa consecuencia! Pues yo respondo que 
debéis inferir mui de otro modo, y decir: si yo soi 

pre-
(n) Satagite ut per bona opera certam vsstram vocationem Ü 

eleSfionem faciatis. I I . Petr. i . y . 10. 
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predestícado, esto mismo me obliga á vivir atento 
y desvelado continuamente sobre mí mismo. Esta 
proposición nada tiene de paradoxa , Cristianos, si 
queréis tomarla por buena parte, y en su verdade­
ro sentido. Porque si yo soi predestinado, es evi­
dente que yo no lo soi, ni puedo serlo, sino depen-
diendo de ios medios que Dios ha querido agregar 
á mí predestinación; ó para hablar con mas exáíti-
tud, sino dependiendo de los medios que se contie­
nen en mi predestinación. A o ra bien, la fé me en­
seña , que uno de los medios mas esenciales, es el 
cuidado de mi salvación, el temor de los juicios de 
Dios, y una desconfianza saludable de mi flaqueza, 
y de mi inconstancia. Si hai una predestinación pa­
ra nosotros, es innegable que compreende y abra­
za todo esto. 

Quando la Escritura , y los Padres no nos hu- , r l ílm°ni0 
v • • 1 / discurre me— 
Dieran dexado consolación alguna sobre esta ma- jor qUe noso-
teria; quando el Salvador, para animarnos , no tros sobre el 
hubiera empeñado su palabra , y su sangre , yo no asunto de núes-
t t.rSL precies ti'"* 
buscaría mas que el exemplo del demonio, para nacioIlf 
hacernos sacar consecuencias mas justas , que las 
que nosotros sacamos comunmente. Ved á qué nos 
reducís , que es proponeros por modelo un maestro 
tan iniquo. ¿Por qué, finalmente , discurre Sata­
nás como vosotros ? Dice é l , si ese hombre es pre­
destinado , es en vano que yo le arme lazos; yo 
jamás le arrebataré de las manos de Dios: si es 
réprobo, es inútil que yo me canse en tentarle, él 
no se me escapará. Sin embargo, ¿de quántos ar­
dides , y estratagemas no se sirve para hacer caer 
al justo? ¿Qué ocasión omite para empeñar mas 
y mas al pecador en sus desordenes ? Reconoced, 
dice Tertuliano, el genio de ese ángel de las tinie­
blas ; y vivir siempre con la mayor precaución 
para trabajar en vuestra salvación; tanto mas, quan-

P 2 to 
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to mas tiene él cuidado para consumar vuestra re* 
probación. 

Supongamos por un momento que vuestra pre­
destinación no sea mas que probable ; ¿sería nece­
saria otra cosa mas para determinaros á que pu­
sierais el mayor cuidado en el grande negocio de 
vuestra salvación: Porque, pregunto, proceded 
de buena fé, en vuestros negocios temporales, ¿la 
probabilidad del suceso no basta para determina­
ros? Y , según las reglas de la prudencia huma­
na , ;no sería una grande imprudencia el no obrar, 
guando congeturas favorables os dan motivo pa­
ra esperar una ganancia, y un suceso cierto? 
¿Quién de vosotros dexa jamás de obrar en seme­
jantes ocasiones ? Sedme testigos de esta verdad, 
gentes de comercio, y de negocios. ¡Dios mío, siem­
pre hemos de ser mas prudentes y solícitos por 
bienes caducos que se nos huyen y se disipan, que 
por el negocio de nuestra salvación , por los bie­
nes eternos que nos harán eternamente dichosos! 
Y no me digáis aora que hai una gran diferencia 
entre los negocios temporales, y el negocio de la 
salvación ; que en éste la incertidumbre de vues­
tra salvación , ó predestinación os desanima ; que 
si ella no está en vuestro favor , las virtudes, cu­
ya práítica os habrá costado mucho, serán no 
premiadas, y sin recompensa. Pero cid, os suplico, 
este raciocinio de Santo Thomás : es mui sencillo, 
pero mui sólido. La misma incertidumbre que hai 
de vuestra salvación, ¿no la hai también en los ne­
gocios temporales? Porque supuesto que vosotros 
no podéis salvaros (como efedivamente no sabréis 
hacerlo, á menos que Dios no os haya predestina­
do ) vosotros tampoco podéis saber el suceso de 
los negocios del mundo , á menos que Dios no ha­
ya previsto el suceso; sin embargo, ¿ qué inferís 

de 
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efe este principio? <No es que debéis trabajar, y ha­
cer diligencias para ganar el pleito, para la cura­
ción de una enfermedad, y para el aumento de vues­
tra fortuna ? Sin duda , vosotros nunca habéis d i ­
cho : ¿es en vano que yo solicite á mi Juez, ó que 
consulte á mi Medico , supuesto que no ha de su­
ceder sino lo que Dios haya previsto; y asi quiero 
vivir con reposo? No , Cristianos, sobre estos 
puntos discurrís siempre con reflexión y juicio. Yo 
no sé, decís, lo que Dios ha previsto de este nego­
cio , ó de este establecimiento ; pero tócale á mí 
prudencia no omitir ninguno de los medios favo­
rables que se presenten para conseguir ésta, ó aque­
lla cosa. Ahora bien, ved aqui cómo debéis discur­
rir sobre el suceso de vuestra salvación. A mí se 
me ha prohibido , debéis deciros á vosotros mis­
mos , sondear ó investigar los caminos secretos de 
Dios, ó introducirme en las sombras mysteriosas 
de la predestinación: pero supuesto que en calidad 
de Cristiano, yo tengo mas motivo de esperar que 
de temer ; yo no necesito otro motivo para esfor­
zarme y animarme, para poner manos en la obra 
y trabajar en el negocio importante de mi salva­
ción. 

Supongo que es igualmente dudoso si sois,aun­
que Católicos , del número de los predestinados, ó 
no lo sois : esta no es mas que una duda , no es re­
velación: pregunto si sobre esta duda procederéis 
con prudencia en permanecer en la inacción. ¿El 
juicio y la reéta razón no diétan que en la duda es 
preciso siempre tomar el partido mas seguro? ¿y 
quál es el mas seguro ? es sin duda trabajar en 
vuestra salvación , supuesto que trabajando por 
ella nada arriesgáis. Porque en fin, supongamos 
por un instante que lo que hacéis aora no sea de 
utilidad alguna para la eternidad ; yo defiendo que 

E s una insig­
ne extrava­
gancia perma­
necer indife­
rente sobre su 
salvacion^por-
que se duda sí 
uno es, ó no es 
de el número 
de Jos predes» 
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ganáis todavía mucho , supuesto que para esta v i ­
da os aseguráis el reposo de la conciencia, y un 
cierto caudal de esperanza para lo venidero. Ved 
aquí lo que la incertidumbre de vuestra predesti­
nación no os quitará jamás. Al contrario , descui­
dándoos de vuestra salvación lo perdéis todo : en 
lo presente el reposo, y tranquilidad de la concien­
cia^ la que turban, y molestan innumerables remor­
dimientos ; y para lo venidero , ¿qué otra cosa os 
queda que la formidable espedativa de un absolu­
to aniquilamiento, ó una eternidad desgraciada? 

Los mas se Meditad bien esto, esta es reflexión de San 
imaginan que Juan Chrysostomo, que ella sola vale tanto como 
es Dios el que un Sermón. ¿Qué hacemos nosotros? vedlo aqui: 
HO quiere sal- „ . i , , j i T - - i 
varnosj sien- Dios nos declara en muchos pasages de la kscntu-
donosotrosios ra , que quiere salvarnos (a) ; y en otras partes nos 
que noquera- repreende que nosotros no queremos (^). Pero no­

sotros , por una obstinación extravagante, nos em­
peñamos en persuadirnos que queremos , y que es 
Dios el que no quiere. En lugar de dudar de noso­
tros mismos, y de poner nuestra esperanza en él, 
desconfiamos de su bondad , y confiamos en noso­
tros. Buscamos sutilezas para probarnos que Dios 
no quiere , teniendo tantas pruebas de que quiere; 
y somos ingeniosos en hacernos crecer que noso­
tros lo queremos, quando es indubitable que no 
queremos. ¿Pero en qué viene á parar todo esto? 
en una negligencia total, y absoluta de todo lo 
que mira á nuestra salvación. Sin embargo , siem­
pre será verdad , digamos lo que quisiéremos , que 
nuestra perdición viene de nosotros; de nosotros 
digo, libre y voluntariamente; supuesto que noso­
tros hemos pecado, nosotros nos hemos apartado 

dei 
(a) Deus omnes homineí vult salvos fieri. I . Tim. 2. v. 4. 

(í) Quoties volui , 6" mluisti. Matth. 23. v. 37. 
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del buen camino, y nosotros nos hemos precipita­
do en el abismo. 

Llevemos las cosas, si asi lo queréis, hasta 
aquella desesperada extremidad, á donde las llevaron 
en otro tiempo los Manicheos , y á donde las lle­
van todavía los infelices Discípulos de Cal vino, y 
Lutero; esto es, que la reprobación es inevitable á 
algunos justos. Aun en este caso , que me causa 
horror suponerlo aora, la negligencia de la salva­
ción nunca puede ser racional. Y bien , dirá una 
alma cristiana como cierto Solitario acosado de 
una violenta tentación de desesperación, si yo es­
tol reprobado, á lo menos yo le glorificaré en esta 
vida; porque el sér , y todos los bienes temporales 
que éJ me ha dado merecen muí bien mi recono­
cimiento. Si yo no puedo mover las entrañas de su 
misericordia , á lo menos procuraré suavizar los 
rigores de su justicia ; y sirviéndole fielmente en 
tiempo , yo le pondré en una especie de necesidad 
para que me castigue menos severamente en la 
eternidad. Pero ¿porqué hemos de venir á supo­
siciones que no tienen fundamento alguno, supues­
to que Dios me manda que espere en é l , y aun me 
obliga á invocarle como mi Salvador? Supuesto 
también que me estimula á hacer penitencia , y me 
castiga si no la hago , y que asi me enseña que yo 
puedo hacerla si quiero. ¡Ay Dios mío , aquellos 
desesperan de vuestra bondad, que os miran como 
un Juez desapiadado! Pero nosotros que sabemos 
que vuestra misericordia es superior, en algún mo­
do, á vuestra justicia , ponemos en vos toda nues­
tra confianza en tiempo , y por toda la eternidad. 

Luego no hai estado alguno en la vida en el 
que nadie deba desesperar de su salvación .Por­
que la vida presente es el camino de la salvación; 
y mientras nosotros estamos en el camino,siempre 

po-
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podemos llegar al término, porque tenemos todos 
los medios necesarios para llegar á é l , y podemos 
siempre valemos de ellos. De otro modo, <por qué 
había de pedir Dios á cada uno de nosotros , en la 
persona del Paralitico, si queremos ser curados (a)? 
David , reo de dos crímenes, no pierde la esperan­
za del perdón. <Qué digo yo? antes de su pecado 
llamaba á Dios su Soberano y su Reí { h ) : después 
de su pecado le habla de un modo mas tierno: Dios 
mío, misericordia mia {c). Sobre loque exclama 
San Agustín: ; 0 nombre de consolación, y de con­
fianza! ¡O nombre que no me permite desconfiar 
jamás de mi Dios { d ) \ 

Confiar en Dios , y poner en él la esperanza; 
mirarle como el Dios de su salvación (e): hacer 
caudal de los méritos de Jesús Salvador : hacer 
cuenta con el beneficio de la Redención , estos son 
sentimientos justos y racionales que procuraré ins­
piraros, si acaso no los tenéis , porque vayan per-
fedamente de acuerdo con las reglas de la fé que 
la Religión los inspira , y nosotros debemos tener­
los en el corazón. Pero permanecer positivamente 
all í ; y tranquilizarse sobre la providencia general 
que conduce los resortes , sin cuidar el hombre de 
su salvación , fiado en quien ordena los medios : l i -
songearse, en calidad de Cristianos, de ser del nú­
mero délos predestinados; de todos estos principios 
ruinosos sacar la condenable conseqüencia que se 
puede vivir en pecado sin temor de perecer eterna­
mente. Pecadores, si en esto fundáis vuestra segu­
ridad , compreended hasta dónde se estiende vues­
tra ceguedad. 

Ad 
(¿j) t^h sanas fieri? Joan. v.6. {h) Rex meus, & Deur* 

vneus. Psaliii. 3 v, 3. {c) Deus meus, misericordia mea.Vi&lm.^» 
v. 18. {d) O nomen sub quo nemini fas est desperare. D. Aug, 
Enarra. in Psaim. 58. {e) JJ$us s a k t u mee?. Psaiin, J7. v. 45. 
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Admitiendo que , no obstante vuestra perse- Qué absurdo 

verancia y habito en el pecado , tenéis derecho ^ . S e i pe­
de esperar que seréis del núnero de los escogidos, cador que per­
es preciso que tengáis en vuestro espíritu el uno manece en el 
ó el otro de estos dos pensamientos. 1.0 ó que pecado, y que 

, 4 _ . . /i« • j ^- j es tan presua* 
no hai Cristiano católico que no sea predestinado: tuoso que cree 
2.0 ó que la predestinación solo está en favor de que será del 
algunos: 1.0 no es posible estar instruido de su Re- número de ios 
ligioo , y tener en el espíritu el primero de es- J^destiaa' 
tos pensamientos*; es á saber , que todos los Cris­
tianos Católicos son predestinados: para esto se­
ría preciso que el cristianismo diera á todos los 
que le abrazan un derecho inamisible á la gloria 
eterna , y que la salvación fuese el patrimonio de 
los malos también como de los fieles; y por con­
siguiente sería preciso rechazar la Escritura que 
determina formalmente todo )o contrario: 2.0 si 
decís que la predestinación, efeélivamente, no es­
tá sino en favor de algunos , ¿ hubo jamás ua 
raciocinio mas absurdo que aquel que estáis obli­
gados á hacer según vuestro sistéma ? Este es, y 
es como si dixerais: Dios, por su pura misericor­
dia , en vista de los méritos de su Hijo, ha ele­
gido algunos en la eternidad para hacerlos partí­
cipes de su gloria: á los que eligió de este modo, 
los hace, dice el Apóstol, irrepreensibles á sus 
ojos, y conformes con la imagen de Jesu-Cris-
to { a ) : luego aunque yo sea reo de innumerables 
crímenes, aunque yo haya borrado en mi alma 
la imagen de Jesu-Cristo, y yo lleve anualmente 
la del Demonio; en virtud de la Fé Católica que yo 
profeso, creo, y debo creer, que yo soi del corto 
número , y que yo nada tengo que temer en quan-

TOM. V I L Q to 
{a) Ctuos pratscivit & prasdestmavit conformes fieri imasinis 

F i l n sm. Rom. 8. v. 2^. 
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to á mi salvación. De este modo han discurrido 
en estos últimos siglos los Hereges; y asi discur­
ren también, y puede ser que muchas veces, y 
aun todos los dias, en medio de la catolicidad , los 
pecadores presuntuosos. 

¡Qué ceguedad, ó Dios mío! vuestros mas fie­
les siervos tiemblan , y vuestros mayores ene­
migos no temerán! Entro en aquellas soledades, 
lugares apartados del mundo, y consagrados á to­
das las mortificaciones Evangélicas , aquellos som­
bríos retiros, santificados con el exercicio conti­
nuo de todas las virtudes; y alli hallo el temblor 
y el susto: alli veo penitentes extenuados de tra­
bajos , de vigilias, ayunos y abstinencias, que me 
dicen suspirando, y con los mismos sentimientos 
que el Apóstol (a): no creemos ser culpables en 
cosa alguna; pero nosotros no nos creemos por 
esto justificados (b). ¿Con qué ojos nos ha mira­
do Dios en la eternidad? ¿con ojos de amor ó de 
odio? ¿es cómo á Jacob? ¿ó cómo á Esaú? ¡Me sor­
prenderá la muerte en estado de gracia, ó en pe­
cado mortal! Yo bien sé que Dios es infinitamen­
te misericordioso: sé también que he sido peca­
dor, y grande pecador; y no sé si mis pecados 
estarán perdonados, y quando lo estén , todavía 
estoi sobrecogido de temor [c), ¡ Ay de mí ! ¿No 
soi yo de aquellos, de quien habla el Evangelio, 
que no son de Dios, sino por algún tiempo, porque 
no están radicados en la perseverancia Agus­
tín , eran estos tus temores : Geronymo, eran estos 
también los tuyos : y yo veo en el siglo, y en el 
siglo mas profano , pecadores presumptuosos y 

mun-
(a) Nihilmihi conscius sum. I , Cor. 4. v .4. [b] Sed non in hec 

justificatus sum. Ibid. (c) De propitiato peccato noli esse sine 
metu. Eccies.^. v. g. {d) Non habent radicem in se, sed tem­
porales sur.t. Marc. 4. v. 17. 
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mundanos que viven sumergidos en el luxo y en 
la afeminación i sin penitencia, sin buenas obras, 
y sin embargo, pacíficos y asegurados , no te­
miendo cosa alguna res pedo á su salvación; y des« 
pues de una vida enteramente criminal, esperan 
la dicha eterna; fundados solo en que son católicos. 
¡Pero qué es esto.' ¿cómo lo entienden ellos? ¿Pues 
que no son yá unos mismos los medios por los qua-
Ies conduce Dios á los hombres á un fin dicho­
so? ¿y estos no son siempre la penitencia ó la ino­
cencia, que son por los que se hará el complemen­
to de la predestinación ? 

Aun quando no hubiera de ser reprobado sino 
uno solo de nosotros, y que una voz del cielo 
lo anuncié ra , sin declarar quién era, ¿quál de 
nosotros no temblaría? Cada uno de nosotros no 
se diría á sí mismo, como en otro tiempo en el 
Cenáculo decia cada Discípulo: ¿soi yo. Señor, 
el reprobado (¿)? ¿ Quál es mi suerte, ó mi desti­
no? ¿Soi yo del número de vuestros escogidos, ó 
del DÚmero de los desgraciados? ¿ Me trasladareis 
vos á vuestra diestra con ios benditos de vuestro 
Padre, ó me precipitareis con los malos al infier­
no? esto es lo que cada uno de nosotros diría. 

Quantos sabios presumidos hallamos en nues­
tros días, hallamos otros tantos enemigos decla­
rados de la misericordia divina , que constituyén­
dose los árbitros de la vida y de la muerte, con­
denan á las llamas, y pretenden haber pronun­
ciado decretos irrevocables, quando han sosteni­
do en presencia de algunos ignorantes, semejan­
tes á ellos, que queriendo Dios siempre eficazmen 
te lo qie quiere, si los unos se salvan, y los otros 
se condenan, es porque él lo quiere absolutamente. 

Q2 Pe­
ía) NumiuiJ ego sumí Matth. 16. v. 22, 

Quando no 
fuera entre DO 
sotros , sino 
uno solo re­
probado , to­
dos tendria-
rno.s justa cau-
Si para temer. 

Conseqüen-
cias iaipias y 
coívtradi£to— 

rías que se de­
ducen do las 
fa lsas ideas 
que se forjan 
del mysterio 
de la predea-
tinacíon. 



E n el orden 
de nuestra pre-
d e s t í nación 
hai dos espe­
cies de conver­
siones 5 Ja una 
de parte de 
Dios } y Ja 
otra de parte 
del hombre. 
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Pero de tales principios, ¿ qué conseqííendas se 
deducen? Si Dios no quiere salvar, es también 
que no quiere ser servido; se concede, y para 
probar que Dios no quiere ser servido de los que 
reprueba, se infiere que es para ellos imposible 
pradlicar los preceptos ; estos, pues, son á los que 
les falta la gracia ; no se halla dificultad en 
concederlo , y por esta confesión se pone el hom­
bre en una situación, en la que no puede hacer 
otra cosa que extraviarse y perderse: sigúese tam­
bién que se hallan precisados y arrastrados, á des­
pecho suyo, al pecado: se subscribe á una con-
seqüencia tan monstruosa ; luego estos son tam­
bién aquellos por quien Jesu-Cristo al morir no ro­
gó por ellos, no se avergüenzan, divino Salvador, 
de ultrajaros hasta este extremo. Pero en este mons­
truoso sistéma ¡quántas contradicciones! ¿Cómo 
ha de poder Dios castigarnos de haber quebran­
tado la Ley, si nos pone en la imposibilidad de 
observarla? ¿Cómo hemos de practicar la virtud 
si nos niega su gracia ? ¿ Cómo nos prohibe el pe­
cado , si al mismo tiempo nos precisa á cometerle? 
A menos que no se haya perdido hasta la prime­
ra vislumbre de la razón, no se puede dexar de 
ver y sentir que el proponer un Dios forjado de 
este modo, es querer persuadir que no hai Dios. 

El mismo espíritu que nos hace decirle á Dios 
en la Escritura, Señor, conviértenos á vos (a): po­
ne también en boca de Dios estas otras palabras: 
convertiros vosotros á mí (/>). ¿Cómo se ha de 
explicar esto? Es, dice San Agustín, que para sal­
varnos , según las leyes establecidas por la Divi ­
na Providencia , son necesarias dos conversiones; 

(a) Converte nos, Domine> ad te, Orat. Jerem. v.ai . (¿) Co&~ 
vertimmi ad me. Isai. 4g, v. a?. ¡ ; 
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la conversión de Dios y la nuestra; k conver­
sión de Dios á nosotros, y nuestra conversión á 
Dios: es necesario que Dios se convierta á noso­
tros previniéndonos con su gracia ; y es necesario 
que nosotros nos convirtamos á Dios siguiendo con 
fidelidad el movimiento de su gracia. Esta es to­
da la Theología de un Cristiano. Es verdad que 
Dios se ha encargado de la primeia de estas dos 
conversiones, y que es la que únicamente le cor­
responde ; pero no es menos verdad , que ha que­
rido que nosotros nos encargásemos de la otra 
como de una condición , de la que debemos noso­
tros personalmente correspondería: sobre estos dos 
puntos circula nuestra predestinación (a). Yo de­
bo orar , porque nada puedo sin la gracia ; y yo 
debo velar, porque la gracia aunque es tan po­
derosa nada hace sin mí : si yo velo sin orar, es 
sobe- via ; si yo oro sin velar , es ilusión. La una 
y la otra unidas , hacen un justo temperamento, 
en el que consiste, de nuestra parte , la predesti­
nación divina; y de este modo yo lo salvo todo, 
y nada arriesgo. 

Yo no disputo que la predestinación sea infa­
lible , este es un artículo de nuestra fé; que la 
gracia de Dios sea todo-poderosa , es otro artícu­
lo ;• pero convenid conmigo en que la una y la 
otra suponen, para el efecto, la cooperación de 
nuestra libertad. Dios dá la gracia á sus escogi­
dos para excitarlos, ayudarlos y hacerlos obrar, 
pero no para que ellos sean como instrumentos" 
inanimados, incapaces de hacer cosa alguna pop 
sí mismos. La Iglesia sabiamente ha fulminado 
anatémas contra la dodrina impía que establece 
la imutabilidad de los decretos de Dios sobre las 

L a predesti­
nación es infa­
lible, y la gra­
cia todo-po­
derosa j pero 
una y otra su­
ponen Ja co­
operación de 
nuestra liber­
tad. 

ia) f ig i late > & orate, Matth. ad. v. 41, 
rm-
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Qtján frivo­
la es la espe-
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ruinas de la libertad del hombre. En efeílo, di­
ce sobre este asunto San Agustin , supuesto que 
nosotros somos predestinados como criaturas ra­
cionales , capaces de merecer y ganar el Cielo por 
título de conquista y de recompensa: luego el uso 
de nuestra libertad , nuestros méritos santificados 
por ia gracia , nuestras buenas obras, nuestras vir­
tudes, todo esto debe servir infaliblemente para 
llevar nuestra predestinación á su término: luego 
la confianza presuntuosa que pone la confianza en 
Dios solo, en conseqüencia de la infalibilidad de 
la predestinación , y sobre la fuerza de la gra­
cia sin cooperar con ella, es una manifiesta con-
tradiccion. 

Seguid bien este raciocinio, y convendréis con­
migo en que vosotros destruís la infalibilidad de la 
predestinación al mismo tiempo , que la suponéis; 
¿cómo asi^ es porque vosotros separáis lo que es 
inseparable, esto es, los medios del fin. ¿Qué es 
la predestinación? Es, dice San Agustin, el des­
tino que Dios ha hecho desde la eternidad de una 
alma para la gloria eterna; ¿y por qué medio la 
hace Üios llegar á esta gloria? Por sus buenas 
obras, por sus virtudes. Aora bien , sin embargo 
de esto, vosotros separáis estas buenas obras, y 
estas virtudes de vuestra predestinación: luego es 
evidente que destruís la infalibilidad al mismo tiem­
po que la suponéis. 

N o será importuno consultar sobre esta impor­
tante materia el Tratado de la Gracia contenido 
en el Tomo I l h A l l í se ha l la rán muchos materia^ 
les, que sin mucho trabajo podrán acomodarse aqui 
naturalmente, 

Pero el bien que yo no hago aora, lo haré des­
pués de mi conversión : yo espero ser avisado por 
algún golpe extraordinario que imponga silencio á 

mis 
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mis pasiones: espero alguna de aquellas gracias 
relevantes y oficiosas que triunfan en un momen­
to de la flaqueza del pecador. Vosotros esperáis 
esta gracia ; ¿ pero se os debe ? ¿ Pues qué necesi­
ta siempre Dios herir al hombre pecador con ra­
yos y enojos como á San Pablo? ¿Y en el curso 
ordinario de su providencia- no conduce á sus es­
cogidos por caminos mas suaves ? Pero puede ser 
que por vosotros haga nuevas leyes; puede ser 
que para salvaros emplee una gracia particular 
que obre vuestra salvación, sin que vosotros ha­
yáis contribuido por vuestra parte. Vosotros , pe­
cadores, presumís recibir esta gracia, esperanza 
frivola : después de haber vivido en pecado, mo­
riréis en él. 

Pensad bien toda la impiedad de la blasfe­
mia que proferís quando os lisonjeáis de no tener 
nada que temer de la justicia de Dios, por gran­
des que sean los delitos que hayáis cometido, en 
la suposición que seáis del número de los predesti­
nados : esto viene á ser lo mismo que si le di-
xerais á Dios: Señor, yo me hago digno de vues­
tros mas terribles castigos, pero vos no sabréis 
castigarme; yo irrito todos los dias á vuestra có­
lera , y yo no temo vuestros rayos , ni vuestros eno­
jos : una vez que me habéis predestinado, estáis 
yá en la necesidad de glorificarme. ¡Qué blasfemia! 
Esta , sin embargo, es la expresión de .vuestro co­
razón, pecadores, quando viviendo en el desorden, 
y perseverando en el voluntariamente , con todo 
presumís de vuestra predestinación á la gloria eter­
na. ¿Cómo es esto? ¿Prometerse la salvación pa­
ra ta eternidad, y no trabajaren tiempo, no es 
confundir ía divina misericordia con una fatalidad 
caprichosa, que favorecería con su elección á aque­
llos mismos que habría previsto ser indignos de 

ella, 

caliza que nos 
hace esperar­
lo todo de Ja 
gracia sin ha­
cer nada de 
nuestra parte. 

Si yo soi del 
número de Jos 
escogidos, por 
crimei;i¿s que 
yo haya co­
metido^ yo na­
da tengo que 
temer. herror 
de este racio­
cinio. 
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y no trabajar 
en su salva­
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ella, y que derramaría sus recompensas Igualmen­
te sobre los justos , y sobre los pecadores? ¡Ay! 
z quién puede proferirlo, y quién puede aun pen­
sarlo? 

Esta presunción que nos conduce á descansar 
sobre Dios, en quanto á nuestra elección, sin poner 
la mano en la obra, es sumamente criminal, su­
puesto que apaga en el hombre el zelo de las bue­
nas obras. Porque , en fin, de qualquier modo que 
nosotros miremos la predestinación en Dios, siem­
pre es preciso venir á la regla de la que no se nos 
permite separarnos ; es á saber, que si la idea que 
nosotros formamos de esta predestinación , dismi­
nuye en nosotros el fervor cristiano, y nos hace 
omitir nuestras obligaciones, nos engañamos á no­
sotros mismos , ó somos engañados, porque noso­
tros no lo entendemos como San Pedro, que mu­
cho mejor instruido que nosotros sobre este impe­
netrable myáterio, quería que se refiriese todo á es­
ta excelente conclusión, que en lugar de sutilizar y 
¡discurrir sobre la elección que Dios ha hecho de no­
sotros, era mucho mas conveniente esforzarnos en 
asegurar nuestra elección con la práética de las vir­
tudes cristianas (a) : insinuándonos con esto , que 
ocuparse en otra cosa , es arriesgar mucho. 

Para resumir en pocas palabras lo que he d i ­
cho hasta aora tocante al gran mysterio de la pre­
destinación , digo*con San Pablo, que yá que el 
fundamento que Dios ha puesto permanece firme, 
y que el sello de la predestinación es inviolable, 
nosotros no tenemos que hacer sino dos cosas: 
1,0 evitar las qüestiones que derraman siempre tur-» 
baciou é iaquitítud en el alma, y muchas veces 

el 
(o) Satagite ut per hona opera certam vestram mcationem & 

gje&tonem faciatis. I I , Petr. i. v. 10. 
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el crimen y la licencia en las costumbres (a): 
2.° apartarnos de toda iniquidad, supuesto que no­
sotros invocamos á un Dios Santo, y enemigo de 
todo lo que tiene el caraéter de pecado (¿) : y pa­
ra es lo abrazar la justicia , la fé , la caridad ( c ) . 
Este es el camino de la salvación. Evitad las qües-
tiones necias é insensatas, porque sale siempre 
mu i caro el ser curioso sobre esta especie de ma­
terias: dexad á los doctos el cuidado de disputar, 
y vosotros tener cuidado de obrar y trabajar (d) . 
Vosotros que invocáis un Dios Santo que no ad­
mitirá ninguna cosa inmunda en su re ino, decla­
raos pues, contra el pecado, contra ese monstruo 
que solo pudo producirle el Infierno: no creáis que 
os basta prohibiros ciertos excesos notorios y gra­
ves; toda iniquidad, de qualquiera naturaleza que 
sea, tiene una oposición esencial con el Dios que 
adoramos (V): buscad la justicia ( / ) : aquella justi­
cia que cumple toda la Ley , y que nada excep­
túa de ella (g). Cautivad vuestro entendimiento 
baxo el yugo de la f é : esto es , de una fé sumisa, 
á la que está unida la recompensa ( £ ) : amad á 
vuestro Dios: uniros á él : si él busca á los que 
le huyen , ¿ rechazará á los que le busquen? Amad­
le aora en la vida, y él os amará , y vosotros le 
amareis por toda la eternidad. 

TOM. V I L R PLAN 
{d) Stultas autem, & sine disciplina quesstiones dehita. I I . Tim.a. 
v. 23. {h) Discedat ab iníquitate onmis qui nominat nomen Do-
mini. Ibid. ip. (c) SeSíare vero justitiam, fident, churitatem* 
Ibid.22. (Ú?) Discedat ab iniquitate.lb'id.v.ic). {e) Discedut ab ini~ 
quítate omnis qui nominat nomen Domini. 11. Thn. a. v. ip. 
( / ) SeSíare justitiam, Ibid.22. {g) SeSíare fidem* Ibid. (p) SeQ-
fare charitatsm, Ibid. 
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P L A N Y O B J E T O 

DEL S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

E L CORTO N U M E R O D E L O S ESCOGIDOS. 

División ge- DE una multitud de leprosos que habia en Israel 
«eral. en tiempo del Propheta Eliséo, ninguno de ellos, 

dice el Evangelista, fue curado sino Nahaman, que 
era de Syria No es esta la imagen de la mul­
titud de hombres llamados á la gloria, y á la que, 
sin embargo, no ha de llegar sino un corto nú­
mero. Muchos son los llamados, dice Jesu Cristo; 
pero pocos los escogidos {b) : verdad de nuestra 
Religión , la mas bien fundada , y la mas formi­
dable; verdad ¿y quién lo creerá? la mas estéril, 
y la mas infructuosa. Muchos los llamados, pero 
pocos los escogidos: ¡ay! qué oráculo tan terrible. 
Vosotros, y yo , puede ser, envueltos en la rui­
na general, casi todos los hombres perdidos , he­
cho el abismo infernal morada eterna , y mansión 
de casi todos los Cristianos que me rodéan , con 
quien v ivo , y con quien hablo, ¿y qué sé yo? 
(¡Ay 1 no lo permitáis, ó Dios mió!) Si será la 
suerte y la herencia de aquel que se seca de temor 
y espanto escribiendo esto : verdad clara , y po­
sitivamente expresa en los Libros Sanios, de la 
que no hai persona que no esté instruida , y de la 

que 
(a) M u í ti leprosi erant in Israel sub El í seo Propheta; & fie­

mo eorum wundatus est nisi Naaman Sirus. Luc. 4. v. 27. 
{b) Multi enim sunt vocati, pauei vero eletfi. Matth. 30. v.itf. 
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que los menos d o t e dan lecciones á los mas estú­
pidos ; pero por un prodigio inconcebible de ex­
travagancia , en el gremio mismo del Cristianis­
mo se ha hecho una verdad tan poco terrible co­
mo infmauosa. Busquemos, si es posible , las ra­
zones del oráculo fulminante de Jesu-Cristo : mu­
chos los llamados , pero pocos los escogidos: bus-
quemoslas no en la presciencia eterna, y en los 
decretos inmutables de Dios que la ha pronuncia­
do; sino en la vida, en la conduda y en las cos­
tumbres de los Cristianos, testimonio irrefraga­
ble, autoridad personal, prueba íntima que, tra­
yendo su origen de nuestro proprio fondo, for­
mará contra nosotros el convencimiento mas tris­
te, y mas desconsolado. Aora bien, para venir á 
este objeto, pretendo combatir tres ilusiones que 
intentan debilitar el oráculo de Jesu-Cristo: i.a se 
dice , que ¿cómo se ha de conciliar el corto núme­
ro de los escogidos con la multitud de los Cris­
tianos que componen la Iglesia? Primera ilusión. 
Pocos de esta multitud son verdaderamente Cris­
tianos: primera prueba del corto número de los 
escogidos: 2.A supongamos que muchos Cristianos 
se pierden, ¿ pero quántos hai que se vuelven á 
Dios , y se convierten? Segunda ilusión. Pocos hai 
que se conviertan sinceramente: segunda prueba 
del corto número de los escogidos: 3.a Pero se aña­
de, si en esa multitud hai pocos que se conviertan, 
cuéntense á lo menos aquellos cuya conversión 
es sincéra: Tercera ilusión. Aún hai muchos me­
nos de estos que sean justos con perseverancia: 
Tercera prueba del corto número de los escogidos. 
Y asi, yá sea que nosotros busquemos los escogi­
dos de Dios, ó en la santidad del cristianismo, ó en 
la sinceridad de la conversión, ó en la perseverancia 
de la justicia recobrada, siempre veremos cumplido 

R2 el 
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el oráculo de Jesu-Cristo: Muchos son los llama-

t dos , pero pocos los escogidos. 
áe la I Parte! No es mi intento examinar aora , si habrá po­

cos escogidos: el oráculo de Jesu-Cristo es deci­
sivo sobre este punto; pero yo solicito descubrir, 
¿porqué de esta multitud de Cristianos que compo­
nen la iglesia, habrá de ellos tan pocos escogi­
dos? La prueba es decisiva; y es , que de este gran­
de número hai pocos que sean verdaderamente 
Cristianos; y en efeéto ¿á quién de nosotros se ha 
prometido la elección? A los que viven con la ino­
cencia conservada ó recobrada ; á los que, fieles 
al Evangelio, no se conducen según los usos y cos­
tumbres del mundo. ¿Sobre estas reglas hai mu­
chos verdaderos Cristianos? Y por una consequen-
cia tan cierta, como son claros los principios, ¿no 
habrá pocos escogidos? 

Subdivisión Muchos son los llamados, pero pocos los es-
áela II.Paite. • no Solo porque pocos Cristianos son ver­

daderamente Cristianos , sino también porque po­
cos Cristianos que se han apartado de los caminos 
tenebrosos del pecado , se convierten á Dios sin­
ceramente ; y pluguiese al Cielo que esta segun­
da prueba del corto número de los escogidos, no 
estubiese marcada como con el cuño de la demons-
íración. Venid conmigo, y os convencereis de que 
sin entregarme á vehemencias que produce el de-

( seo de asustar, he podido decir que son pocos los 
que se convierten; y ciertamente ¿qué es conver­
tirse? Yo no quiero darle á la idea de una ver­
dadera conversión sino los límites mas sencillos, y 
los mas claros: es i.0 dexar el pecado: 2.0 abor­
recer el pecado : \ 3.0 expiar el pecado. El contras­
te tan notorio de las conversiones de nuestros dias 
ver incará inmediatamente el oráculo de Jesu-Cris-
to: Muchos son los llamados 1 pero pocos los escogidos, 

Po-
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Pocos Cristianos ha i verdaderamente Cristianos, 

ya lo habéis visto ; mui pocos pecadores que se ha­
yan convertido sinceramente. Diré todo lo que ha i , 
¿y lo oiréis vosotros sin estremeceros? Muchos me­
nos también de los que se hayan justificado por 
el Sacramento de la reconciliación , que sean jus­
to? con perseverancia. En efecto , para perseverar 
en la justicia , es necesario , y yo lo digo con Je-
su-Cristo, es necesario velar y orar (a). Orar pa­
ra obtener de Dios que nos conceda la gracia de 
k perseverancia : velar para cooperar con ella, 
tanto quanto esté de nuestra parte, pradicando los 
medios que nos atraigan la gracia de la perseve­
rancia : 1.0 oración fervorosa, como si todo de­
pendiera de Dios: 2.0 vigilancia e x á d a , como si 
todo dependiera de nosotros: ved aqui dos p r á c ­
ticas tan importantes, que sin ellas jamás habrá 
justicia consumada , y por consiguiente ni elec­
ción dichosa. 

Acra bien, será permitido. Señor , á la criatu­
ra el preguntaros ; ¿por qué , pues, habrá tan po­
cas escogidos en medio de esta nación que vos 
habéis elegido , y que habéis distinguido tan par­
ticularmente ? ¿por qué de tantos Israelitas que 
pasaron amparados de la nube, no habrá sino a l ­
gún Josué , ó algún Caleb que entren en la tier­
ra prometida, donde todo está consumado en ca­
ridad ? ¿Por q u é , Señor , los que han de alabaros 
eternamente, serán semejantes en su corto núme­
ro á las aceitunas que quedan en el á rbol , después 
de haberle despojado de sus frutos, ó á algunos 
racimos que se han librado de la solícita pesqui­
sa del ansioso viñador ? Adoremos con temor el 
mysrerio: ó si nosotros intentamos penetrar los se-

00 rigilate Ó orate. Matth. 26. v. 4 1 . 

Subdivisión 
de la I l I . P a r -
te. 

Exposicfoa 
cíe la I . Parte 

No le convie­
ne al hombre 
penetrar los 
secretos de la 
p r e d e s £ ina-
cion. 



Pocos Cris­
tianos hancon 
servado Ja ino­
cencia , ó U 
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ios escogidos. 

E n nuestros 
dias yá no ve­
mos ni aun dé­
biles señales 
de la inocen­
cia de los pri­
meros Cr i s ­
tianos. 
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cretos, atengámonos, i.0 á esta decisión , y es que 
hai pocos de la multitud que compone la Iglesia 
que hayan permanecido en la inocencia , por con­
siguiente pocos que tengan derecho á la elección. 
E l Autor» 

Hai pocos escogidos entre los mismos Cristia­
nos , porque no deben entrar en este número sino 
dos suertes de personas; ó las que han sido bas­
tante felices en conservar su inocencia pura y en­
tera; ó las que, después de haberla perdida, la 
han recobrado con los trabajos de la penitencia: 
no hai sino dos caminos de salvación; y el Qa^Xq 
solo está abierto para los inocentes, ó para los 
penitentes. Aora bien , ¿ de qué parte sois voso­
tros ? ¿sois inocentes, ó sois penitentes? Ninguna 
cosa fea ó manchada entrará en el Reino de Dios, 
dice San Juan {a). Es preciso, pues, llevar al Cie­
lo ó inocencia conservada, ó una inocencia reco­
brada. Aora, pues, morir inocente es un privile­
gio al que pocas almas pueden aspirar: vivir pe­
nitente es una gracia , á la que hacen casi mas ra­
ra las modificaciones de la disciplina, y la rela­
jación de nuestras costumbres. 

Se han pasado, en f in , aquellos hermosos dias, 
aquellos dias venturosos en los que la Iglesia, dig­
na Esposa de Jesu-Cristo, aquella Madre tierna 
y amorosa, casi no tenia en su regazo sino San­
tos en el copioso número de sus hijos. Atentos 
estos en conservar el inestimable tesoro que ha­
bían recibido en el Sacramento de la regenera­
ción de mil Cristianos, era cosa mui rara hallar 
uno solo que hubiera degenerado de sus prime­
ras obligaciones y empeños, Ananías, y Saphira, 

fue-
N m intxabit in eam aliquod coinquinatum. Apocal. a i , 

vers. 27. 
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- fueron los únicos prevaricadores de la Iglesia de 

Jerusalém: la de Corinto solo vió un incestuoso. 
¡Siglos verdaderamente afortunados! ¿Qué ha si­
do , pues, de vosotros? ¿Quáles son los nuestros? 
¿Y no tendrá qualquiera motivo para creer que 
el progreso del Evangelio, como que anunció el 
desfallecimiento de la piedad ? Apenas somos ca­
paces de elegir , quando yá nos inclinamos al mal; 
nuestras primeras propensiones son casi vicios; y 
podría decirse , á mi parecer, que nuestra razón 
no se fortalece, ni se manifiesta sino á costa de 
nuestra inocencia (a). Todos, ó á lo menos casi 
todos, se dirigen por caminos torcidos y enmara­
ñados Apenas se halla uno solo que se decla­
re en favor de lo bueno. E l Autor , 

Permito que los pecados, en los que diariamen­
te caéis, no lleven consigo aquella señal ó carác­
ter sensible , y como cierto de reprobación , que 
en ciertos tiempos, en varios instantes os sobre­
saltan , turban y agitan vuestra conciencia : voso­
tros habéis pecado ; esto no podéis negarlo: los 
pecados que habéis cometido nada tienen enojoso; 
lo confesaré, sí asi lo queréis; pero en fin , ¿esos 
pecados, tales quales queráis caraderizarlos, nada 
tienen que no os asuste respecto á vuestra futura 
suerte? Sondearos bien á vosotros mismos, y en­
trando en lo mas profundo de vuestro corazón, 
mirad si vosotros que os creéis unos Padres de 
familias perfectos , no habéis fomentado con una 
cobarde y baxa condescendencia, las disoluciones 
de ese joven libertino que no se confió á vues­
tro ;zeÍo y cuidado , sino para que le detubierais en 
la pendieate de su ruina : ved si vosotros, que os 
lisongeais de una integridad á toda prueba en el 

co-
J a ) Non est qui faciat lonum. Psalm. 13. v. 3. {b} Omnes 
aedinaveimf. Idem. ibid. 

Hai pocos 
Cristianos que 
sin ser gran­
des pecadores, 
no sean á Jo 
menos bastan­
te culpables 
para temer su 
futura sueríi' 
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comercio , no habéis sostenido ciertas sociedades 
que , con algunos títulos especiosos habéis ocul­
tado á los ojos de los hombres, pero las ganan­
cias injustas os hacen odiosos á los ojos de Dios: 
ved si vosotros que os complacéis en no juzgar si­
no los juicios de Dios, habéis siempre juzgado sin 
hacer acepción de personas, sin que la esfera , ó 
la dignidad hayan sido preferidas á la pobreza y 
á la equidad. ¿Pero para qué es introducirnos en 
mayor individualidad? ¿Sería , pues, mus difícil el 
convenceros que todos vosotros tenéis alguna co­
sa de que repreenderos? 

Nada diré de mas, quandp diga que nuestro 
Casi no hai 7 en quanto al escándalo , supera á aquellos 

condición a i - tiempos infelices, en los que toda carne había cor-
guna quesea rompido su camino : la i rrel igión, y la ind^pen-
quTde^oraba dencia se dexan ver con la cabeza levantada : la 
en otro tiem- simplicidad, el candor, y la modestia; virtudes fa-
po jeremías, voritas de nuestros padres, están casi proscritas 
lo deploramos p0r j a indecencia del luxo, la vanidad de los ves-
también noso- , , . , , . . 
tros. t ídos, y por la extravagancia de las modas; ya no 

hai aficiones legitimas; el crimen parece que es el 
único que las sazona: los vínculos sagrados del 
matrimonio se han hecho gravosos , y son me­
nospreciados ; las antipatías secretas, las intrigas 
delinqüentes anuncian divorcios escandalosos: los 
padres viciosos abandonan sus hijos á la depra­
vación de sus costumbres: las hijas solteras , á imi­
tación de sus madres, tienen toda la astucia de 
la serpiente , sin conservar la simplicidad de la 
paloma. ¿ Qué diré mas ? todo es desorden; la in­
justicia , y la calumnia, la perfidia , el adulte­
rio, y los escándalos mas monstruosos inundan 
toda la tierra (a). En este mismo instante creo oír 

al 
(a) Mendacium, 6? furtum , 6* aiuUerium imndaverunh 

4. v. a. 
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al Eterno, que me manda , como á Jeremías, re­
correr las Ciudades y las campañas para hallar 
un hombre justo y fiel, y sobre el que pueda el 
Señor derramar sus mas dulces misericordias (a). 
Para obedecer este orden supremo , y para entrar 
en una individualidad, que al parecer la trazó el 
dedo del mismo Dios, solo para nuestro siglo, voi 
á recorrer todas las condiciones. E l Autor , 

Busquemos, si asi lo queréis, como Jeremías, los 
escogidos de Dios en esas varias condiciones, tanto 
menos peligrosas para la salvación, quanto que , 
al parecer, su misma obscuridad los pone al abrigo 
de los vicios; ¿ pero qué es lo que veo , dice Jere-
mias \ los pobres, depravados hasta la mayor rela­
jación , no se conducen sino por un instinto brutak 
casi tan malos como infelices, su vida está llena 
de crímenes: ignorantes hasta la estupidez: in­
gratos hasta murmurar de sus bienhechores; é im­
píos , hasta dar en blasfemos, insultan al Señor , y 
seexásperan insolentemente contra sus designios(^). 
¿Habrá, pues, entre los pobres muchos que puedan 
contarse del numero de los Escogidos ? E l mismo. 

Saliendo de esos retiros obscuros, donde de or­
dinario se oculta la indigencia, iré á esos Palacios 
sobeivios donde habitan los Grandes (Í?). Estos, 
prosigue el Propheta , á diferencia de aquellos, no 
aparecen instruidos de sus obligaciones, sino para 
faltar á ellas con mas osadía. La grandeza es la 
deidad á la que ofrecen sus sacrificios: ostentosos 
hasta hacerse extravagantes , insolentes hasta el 
atrevimiento , duros y desapiadados hasta la bar­
barie , su vida no es mas que una infracción mas 

TOM.VIL S exá-
Jp) Circuit e v i a s & quterife an inveniatis iñrum facientem 

yudicium , ^ propitius ero e l Jerem. g. v. 1. {b) Forsitan paupe-
tes sunt & stulti, & ignorantes viam Domini }judidum I)ei suh 
Idem v. 4. {c) Ibo igitur ad optimates, lázm v. ̂ . 

JLa inocencia 
es mu i rara en 
las condicio­
nes obscuras^ 
y por consi­
guiente, son 
pocos los esco­
gidos entre los 
pebres. 

L a inocencia 
se halla mu­
cho menos en­
tre los ricos 
que entre los 
pobres; de que 
resulta que 
ha i pocos es­
cogidos entre 
los ricos. 



L a falta de 
docilidad en 
materia de fe, 
pervierte al 
mayor núme­
ro de los doc­
tos j y por con­
siguiente hai 
pocos escogi­
dos entre Jos 
Sabios. 

Comoá titu­
lo de inocen­
tes no tenemos 
yá derecho al 
Cielo, no po­
demos conse­
guirlo de otro 
modo que con 
la penitencia. 
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exágerada y mas pública de las Leyes divinas y hu­
manas A este precio, ¿cómo se han de hallar 
muchos escogidos entre los Grandes? E l mismo. 

Puede ser que los Doétos , y Sabios estén, 
resptdo á Dios, en situación mas cristiana : no 
por cierto : hinchados con su ciencia , substituyen 
temerariamente á los dogmas los mas bien estable­
cidos , y autorizados , las locas opiniones que ellos 
se han forjado sin vergüenza y sin pudor: no se 
afrentan de impugnar la existencia del Dios que 
los ha criado (b). Esto lo deploraba yá en su tiem­
po Jeremías , viendo que la incredulidad levantaba 
altamente la cabeza : este es el espíritu de nuestra 
edad: nuestro siglo, por querer ser demasiado Phi? 
losopho , casi ha dexado de ser Cristiano. ¿Podre­
mos, pues, hallar muchos escogidos entre los 
Do¿los? E l mismo, 

: Los que quieran estenderse sobre esta enumera­
ción, podrán hablar de los Jueces y de los Magis t ra -
do.r, é introducirse basta por las puertas delSantm-
rio para probar que la inocencia , casi y á no reina 
en todos los Estados, El Propheta , dice de los pri­
meros [c). En quanto á los segundos, ved ahí cómo 
los reprende (d). Toda la tierra, dice también, g i ­
me y llora al verse en tan deplorable estado. 

Todos somos pecadores, no podéis negarlo: 
luego solo nos queda un recurso, y es la peniten­
cia : después del naufragio, dicen los Padres , la 
tabla venturosa , que sola ella puede llevarnos al 
puerto , es la penitencia ; no hai otro camino de 
salvación sino éste para nosotros. Qualquierá de 

VOT 
, (a) Magis hi simul confregermt jugum. Jerem. g. v. (b) N e -

gaverunt Dominum,^ dixerunt: non est ipse.Valw. 11. [c)Cau-
sam vidutf, non judieaverunr^ausam pupilli non direxerunt. Ibi 
v. 28. (ú?) Propbet<e prophetabant mendacium, 6* populut 
dilexit talia, Ibi v. 31. 
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vosotr os que seáis pecadores, Principes, ó vasallos, 
Grandes, ó plebeyos, la penitencia sola podrá sal­
varos. Aora pues, llevareis á bien que os pregun­
t e , ¿dónde están los penitentes entre vosotros? 
¿dónde están? ¿Forman estos en ia Iglesia un pueblo 
numeroso? Vosotros hallareis otras personas, decia 
en otro tiempo un Padre, entre éstas que no hayan 
caido en pecado, otras personas, que después de su 
caida, se hayan levantado por medio de una verda­
dera penitencia. Quiero que lo dicho sea una de 
aquellas expresiones que no se han de tomar con to­
do rigor; no llevemos las cosas tan lejos: exámine-
mos solo , si por parte de la penitencia nos ha­
llamos con derecho , el mayor número de nosotros, 
para pretender la salvación. 

To procura ré hacer este examen en Ja Exposición 
b pruebas de la segunda Parte, 

Acordémonos de las palabras de nuestro divino 
Maestro: el camino que conduce á la vida eterna, 
es transitado por pocas personas: siempre es el 
corto número el que le anda. El camino , al con­
trario , que lleva á la perdición, es grande, ancho, 
y espacioso: el mayor número vá por él. Haced, 
pues, todos vuestros esfuerzos para entrar en el ca­
mino estrecho: muchas gentes que no habrán to­
mado estas medidas se presentarán á la puerta del 
Esposo ; y se les responderá como á las Vírgenes 
necias : Yo no os conozco {a). Estas no son expre­
siones que puedan entenderse favorablemente : el 
Oráculo es decisivo: si seguís el corto número, 
tened confianza, vais por el buen camino , y sobre 
la promesa de vuestro Dios debéis esperar llegar á 
la gloria; pero s i , ganados por la multitud , la se­
guís , y camináis con ella , tenéis bastante motivo 
para temer. E l Autor . Quán 

O) Neseio ms< Matth. ag. v. 12. 

Pocos C r i s ­
tianos van por 
el camino es­
trecho : ¿será 
de admirar 
que sean po­
cos los que se 
salvan? 



Pocos C r i s ­
tianos obser­
van los dos 

principales 
mandamien— 
tos, el amor 
de Dios, j el 
amor del j>ro-
giflao. 

•Ninguno pue­
de esperar ir 
al Cielo, si no 
ama a Dios, 

E l amor del 
próximo es 
igualmente ne 
cesario para 
ir al- Cielo. 
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Quán pocos Cristianos van por el camino es* 

trecho, y por consiguiente, quán pocos que tengan 
derecho á la herencia celestial. Pocos que se des­
velen sobre sí mismos, que huyan las ocasiones pe­
ligrosas , que batallen contra sus pasiones ; pocos 
que resistan la tentación del interés, la tentación 
del placer, la tentación de la envidia, la tentación 
del orgullo y sobervia ; pocos que sean fieles á la 
Ley , y observen los dos principales mandamien­
tos , el amor de Dios, y el amor del progimo. 

Para prometerse la elección venturosa, es pre­
ciso amar á Dios, y amarle con todo su corazon(^). 
Aora bien , sobre este punto, permito que vosotros 
mismos seáis vuestros Jueces. ¿Qué es amar á Dios 
con todo su corazón? Es amarle mas que á las r i ­
quezas , y á los honores ; g qué es amar á Dios ? es 
amarle mas que á las diversiones, y á las tertulias, 
y asambleas. Amar á Dios con todo su corazón, 
esto es, hombres opulentos, mas que á vuestras 
riquezas que tanto os embelesan y adulan ; Gran­
des del siglo, mas que á esa elevación que tanto 
os ensobervece y os hincha. Vosotros le amaréis 
con todo vuestro corazón , si le amáreis soberana­
mente sobre todas las cosas , y con preferencia 
absoluta á todas ellas. Por el corto número de los 
que aman á Jesús , juzgad , si es de vuestro gusto, 
del corto número de los Escogidos, 

Para ser del número de los escogidos, es pre­
ciso también amar al próximo como á sí mismo. Es­
te segundo mandamiento es semejante al primero, 
dice Jesu-Cristo. Aora bien , ¿qué es amar á vues­
tro próximo como á vosotros mismos? Es profesar­
le un afeélo y adhesión , que se manifiesto con 
buenos oficios , es prevenirle con la cortesía, pres­

tar­
ía) Di í iges Dominum Deum tuum. Deuter. 6. v. g. 
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tarle auxilios, y socorros en la indigencia, apoyo 
en las desgracias , y consejos en sus zozobras, é 
irresoluciones. Entended esto como quisiereis, lo 
que hai de cierto y positivo es, que no serán esco­
gidos sino los que hubieren observado estos dos 
mandamientos con pureza de corazón r y con rec­
ta intención. E l Autor* 

Los que quieran ampliar estos dos puntos que 
pertenecen a l Amor de Dios, j ; a l Amor del Próxi­
mo, po^m/z consultar estos dos Tratados contenidos 
en el Tom. / . 

Jesu-Cristo y el mundo (se os ha dicho esto 
muchas veces) son dos enemigos irreconciliables: 
Jos preceptos y las máximas del uno, son incom­
patibles con las Leyes y costumbres del otro: de­
cisión funesta para vosotros: la prueba es palpa­
ble : vosotros pensáis como el mundo , habláis, 
obráis, y vituperáis como el mundo: juzgáis, de-
cidis | y deseáis como el mundo: por ultimo, 
amáis, aborrecéis , os afligís, os consoláis, y v i ­
vís como el mundo. Aora bien, el mundo no es Cris­
tiano; ¿luego vosotros no lo sois ? Si el mundo 
hiciera los escogidos, vosotros seriáis de este nú­
mero; y asi vosotros no podéis fijar vuestra mira 
sino en lo que puede dar el mundo , ni esperar s i ­
no lo que promete el mundo: las recompensas, y 
las promesas del mundo son todas terrestres : lue­
go vosotros estáis excluidos de aquella durable, 
y permanente felicidad que promete Jesu- Cristo: 
luego vosotros formáis aquella multitud maldita, 
aquella porción de reprobos tan inmensa, que cau­
sa asombro al mismo Dios: Muchos los llamados 
pero pocos los escogidos* P. Jarre, 

¡O vosotros todos los que no podéis despren­
deros del mundo, y que sois tan esclavos de sus 
usos , y de sus costumbres; decidnos, pues, ¿ qué 

es 

Declararse 
por los usos j 
costumbres 
del mundo, es 
una fuerte pre­
sunción de que 
uno no es del 
corto número 
de los escogi­
dos. 

Declararse 
por el mundo 
es el cúmulo 
de la extrava-

gaa-



gancia, y mu­
cho mas el 
creerse asegu­
rado , prefi­
riendo Ja cos­
tumbre al 
Evangelio. 

142 PREDESTINACIÓN. 
es lo que puede aseguraros tan fuertemeíite\ patá 
tener motivo de tranquilizaros sobre vuestra sal­
vación con tanta frialdad como lo hacéis > Es pre­
ciso por lo menos una regla segura: ¿quál es la 
vuestra ? j la costumbre ? ¿ Es esto lo que tenéis de 
mas poderoso y convincente que oponernos ? ¡O 
buen Dios! ¡qué lastimosa seguridad J ¡Cómo! ¿La 
costumbre es como vuestro Evangelio?Sostenidos 
por la costumbre, y autorizados con el uso , ¡os 
permitiréis sin escrúpulo todo io que la Ley prohi­
be , todo lo que el Evangelio combate, y todo lo 
que los Santos se prohibieron 1 De este modo ̂ va­
nos y ostentosos por costumbre , quebrantareis, 
pues, fríamente los empeños de vuestro bautismo; 
no os creeréis obligados á mantener las promesas 
sagradas que hicisteis entonces de renunciar el 
mundo, sus pompas y vanidades : sensuales y vo­
luptuosos por costumbre , os entregareis con tran­
quilidad á todos los excesos que pueda sugeriros 
vuestra pasión ; y la multitud de los culpables será 
vuestro asilo: delicados, y afeminados por costum­
bre, os mostrareis sordos á todos los avisos: no oi­
réis yá á Jesu-Cristo, ni á sus ministros; yá no ob* 
servareis abstinencias ni ayunos, aunque mandados 
por la Iglesia ; yá no haréis oración, ni en común 
ni en particular; ninguno, ó casi ningún exercicio 
de Religión, porque los juzga la costumbre, si no 
del todo inútiles , á lo menos demasiado gravosos 
y molestos: ¿qué diremos de todo esto? sino que 
por costumbre formados yá,atrevidos prevaricado­
res de las obligaciones mas esenciales del Cristia­
nismo, tenéis mucho motivo para temer que el ful­
minante anathema pronunciado por Jesu-Cristo lo­
gre sobre vosotros su egecucion , como infalible­
mente la tendrá sobre todos los malos Cristianos. 
Pocos son los escogidos. E l Autor* 

De-
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Decidnos , si á tanto os atrevéis , que vosotros 

no hacéis sino lo que hacen los otros: ¡Ay, qué 
salida tan lastimosa! ¿Pensáis bien lo que decís? 
¿Hasta dónde ha de ir vuestro delirio, ó preocupa­
ción? ¿Cómo? ¡ pretendéis hacer el principal moti­
vo de vuestra confianza, aquello mismo que es el 
mas terrible delirio de vuestra condenación l Voso­
tros no hacéis sino lo que hacen los otros, pero 
si no tenéis mucho cuidado, eso mismo es lo que 
precisamente os condenará. La costumbre, y la 
multitud , ¿han sido jamás seguros fiadores , o ga­
rantes de la regularidad de las costumbres ? ¿ y el 
partido de los reprobos no ha sido siempre el ma­
yor número ? Vosotros no hacéis sino lo que hacen 
los otros: ¿luego vosotros tendréis la misma suerte 
que los otros ? Su suerte será la de los impíos: la 
suerte de los impíos es estar separados del número 
de los escogidos, y perecer inevitablemente : lue­
go vosotros pereceréis como ellos. De este modo 
perecieron en tiempo de Noé aquellos hombres in­
fames que habían corrompido sus caminos : asi 
también perecieron en tiempo de Nabucodonosor 
todos los que doblaron la rodilla delante de la es­
tatua del impío Rei ; y del proprio modo perecie­
ron en tiempo de Eleazaro los temerarios infraéto-
res de las santas Tradiciones de sus Padres. Voso­
tros no hacéis sino lo que hacen otros: vuelvo á 
repetirlo; pretexto indefenso, y mucho menos 
adaptable. Contra este pretexto se sublevó con tan­
ta vehemencia San Pablo, quando advirtió á los 
Romanos que no se conformasen en cosa alguna 
con las costumbres , usos , y estilos del siglo (a). 
Porque el pretexto de la multitud jamás podrá 
justificar á los culpables ; porque es evidente por 

la 
(a) Nolite conformari huic sáculo. Rom. 33. v. a. 

E l pretexto 
qoe se alega 
parajustificar-
se , diciendo 
que no se ha­
ce mas de lo 
que otros ha ­
cen ,es lo que 
forja el mas 
terrible enga­
ño de la Te- , 
probación. 



Exposición 
& la l í . Parte, 

Retrato de 
xit Cristiano 
verdadero pe-
nitesce , que 
puede esperar 
la herencia de 
ios escogidos. 
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la Escritura , y demostrado por la experiencia, 
que ei convencimiento mas evidente de no ser 
del corto número de los Escogidos, es vivir según 
la multitud, seguir á la multitud, y correr tras, 
de la multitud. 

<Qué es un penitente? Un penitente , decia en 
su tiempo Tertuliano , es un fiel que siente todos 
los instantes de su vida la desgracia que tuvo de 
perder, y olvidar en otro tiempo á su Dios; quei 
tiene incesantemente á su vista su pecado; que por 
todas partes halla su memoria , y sus tristes ima-̂  
genes : un penitente es un hombre encargado de 
los intereses de Dios , y de su justicia contra si 
mismo ; que se prohibe voluntariamente los mas 
inocentes placeres, porque se permitió antes de su 
conversión otros criminales deleites : que tolera 
los mas necesarios con pena : que ya no mira á su 
cuerpo sino como un enemigo á quien es preciso 
debilitar : como á un rebelde á quien es necesario 
castigar : como á un reo á quien se íe ha de negar 
todo siempre: como un vaso inmundo que es pre­
ciso purificar : como un deudor infiel á quien se 
le ha de exigir hasta la mas inferior moneda 1 un 
penitente es un reo criininal, que se mira á sí mis-
rao como un hombre sentenciado á muerte , por­
que se ha hecho indigno de vivir : un penitente 
no vé en la pérdida de sus bienes, y de su salud, 
sino la prívacion de las gracias, y favores de que 
ha abusado : en las humillaciones que le acaecen 
la justa pena de su pecado : en los dolores que le 
maltratañ, el principio de los suplicios que ha me­
recido : en las calamidades públicas que afligen á 
sus hermanos, puede ser no vea sino el castigo de 
sus delitos particulares. Ved aqui qué es un peni­
tente : ved aqui el que á titulo de penitente puede es­
perar ser coílocado algún dia en el numero de los es-

co-
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cogidos. ¿Dónde hallaremos entre nosotros ios 
penitentes de este caraéter ? ¿ Dónde están? 

La ruina entera de todo lo que nos ha apartado 
de Dios, y el abandono total del pecado forman 
uno de los mas esenciales ca radé re s de la verdade­
ra convers ión: esto es , que un Cristiano penitente 
debe renunciar todo lo que pudo arrastrarle al pe­
cado ; no hacer yá aprecio del mundo , y de sus 
hechizos; no tener yá enlace, comunicación , ni 
trato con pecadores : aora bien, ¿un divorcio tan 
completo es común entre vosotros? Si os fuera 
permitido hablar ? Ministros de la reconciliación, 
¿qué no podriais decir ? Y vosotros mismos, Cris­
tianos , tan bien instruidos puede ser como noso­
tros sobre este punto , decidnos, ¿qué es lo que 
comunmente os ha conmovido en el mayor n ú m e ­
ro de las conversiones? Hombres tímidos , á quie­
nes turba la idea de un por venir incierto; á quie­
nes agita una conciencia asustada, y llena de zo­
zobras : á quienes algún residuo de Religión ocul­
ta en el fondo del corazón , excita y empeña á for­
mar algunos proyedos, y deseos de conversión, 
¡Vanos proyeftos , que por lo común , no rebolo-
tean, permítaseme decirlo asi, sino por la super­
ficie del alma! ¡Deseos ineficaces que dexan enveje^ 
cer en el corazón la veleidad de la convers ión, y 
conservan hasta el sepulcro la realidad del delito! 
Si se ha prometido el Cielo á semejantes penitentes, 
¿qué vendrá á ser el Oráculo de Jesu-Cristo , po­
cos son ¡os escogidos? E l Autor , 

Sola la razón bastará para convencernos de que 
el número de los predestinados es mui corto, para 
esto no es necesario mas que considerar , por una 
parte lo que debemos hacer , y por la otra lo que 
hacemos para salvarnos. Es preciso indispensabie-
meníe vivir según las máximas del Evangelio : ao-

Tom, V I L T ra 

L a obligación 
prircipal del 
pecador con­
vertido, es de-
xar ei pecado: 
pocos le de­
xan. 

Muchos pe­
cados j y poca 
p e n i t e n c i a 
verdadera. 
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ra bien , ¿ el número de los que viven oy dia se­
gún las máximas del Evangelio es mui crecido? Es 
preciso declararse clara y abiertamente discipulo 
de Jesu-Cristo. Ay! ¿quántas personas tienen oy 
vergüenza de parecerlo? Es inevitable renunciar 6 
en efecto, ó en deseo y afeito, todo lo que se posee, 
y llevar su cruz continuamente: ¿con esta señal 
conocéis muchos Discípulos de Jesu-Cristo ? El 
mundo es enemigo irreconciliable de Jesu-Cristo; 
y es declararse contra Jesu-Cristo, seguir las máxi­
mas del mundo : no es posible servir á dos amos á 
un mismo tiempo : juzgad á quál de los dos sirve 
el mayor número. Un solo pecado mortal arrebata 
en un instante todo el mérito de la vida mas larga 
y mas santa : ¿se vive oy en una pura y grande 
inocencia ? ¡Quántos delitos hai ocultos! ;quántos 
pecados de la juventud que no se han confesadol 
¡y quántos pecados graves que se han tenido por 
leves! Ninguno hai que pueda vivir seguro de su 
penitencia. ¿Inferid de todo esto si habrá muchos 
que se salven ? P. Croiset, Tomo, I . de sus Retiros, 

Siglos dichosos del primer fervor de los Cris­
tianos , J qué es de vosotros l Si veían alguna vez 
pecadores, el espeétáculo de su penitencia edifica­
ba mucho mas á la asamblea de los fieles, de lo que 
escandalizó su caída: eran aquellas faltas dichosas, 
porque venian á ser en un cierto sentido mas útiles 
que la misma inocencia. Yo sé que una sábia dis­
pensación ha obligado á la iglesia á moderarse en 
las pruebas públicas de la penitencia ; y si yo re­
cuerdo aqui la Historia, no es para censurar la pru­
dencia de los Pastores que han modificado su uso. 
Pero si la policía exterior , fundada sobre las leyes 
de los hombres , ha podido mudarse ; la Ley de la 
penitencia establecida sobre el Evangelio, y sobre 
la palabra de Dios, siempre es la misma. Esto su-

pues-
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puesto , mirad vuestra conduda ; exáminad quáles 
son las costumbres de vuestros contemporáneos: no 
hablo tampoco ahora de aquellos pecadores decla­
rados que han sacudido el yugo : no hablo de los 
que se os asemejan,/ cuya vida no tiene cosa alguna 
escandalosa, ni notoria: ellos son pecadores; y ellos 
mismos confesarán serlo: vosotros no sois inocen­
tes, y esto lo confesareis vosotros mismos: aora 
bien, i son ellos penitentes? ¿ lo sois vosotros? Las 
edades, los empleos, y los cuidados mas serios ¿han 
podido corregir las enagenaciones , y extravíos de 
vuestra tierna juventud, y qué se yo qué mas? pue­
de ser que Dios haya derramado la amargura en 
vuestras pasiones: las perfidias de los hombres, y 
alguna fortuna malograda , todo esto ha resfriado, 
y contenido las inclinaciones desordenadas de vues­
tro corazón: el crimen os ha disgustado del crimen 
mismo : habéis dexado vuestros desordenes ; pero 
no los habéis expiado : el grande golpe que trans­
forma al corazón , y que renueva enteramente al 
hombre no lo habéis sentido. En semejante situa­
ción , ¿qué podéis prometeros que sea venturoso 
para lo venidero ? 

Por el odio y aborrecimiento del pecado , no 
entendáis solo los digustos mortales, las sombrías 
inquietudes, las tristezas espantosas, compañeras 
casi inseparables del pecado; pero concebid aquel 
disgusto perfeéto , aquella santa aversión , que os 
hace aborrecer el pecado , porque ofende á Dios 
que no puede sufrir la iniquidad (Í?) ; porque nos ha 
privado de la gracia del mejor de todos los Padres, 
del mas amable de todos los Señores; y estos son 
los efeétos que produce en un corazón convertido 

T 2 el 
(a) Quoniam non Deus voJens iniquitatem tu es. PsaJm. g. v. g. 
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el odio del pecado: él se ocupa enteramente eíi 
esto: siente bien que lo detesta, y también que le 
aborrece de un modo perfedo; pero no sabe si le 
detestará siempre, y si le aborrecerá siempre con 
la misma fuerza. ¡Cómo, Dios mió! exclamará éi 
santamente indignado contra sí mismo ; posible es 
que he pecado á vuestra vista ; ¿ posible es que he 
obrado mal en vuestra presencia (A)? Esto no se 
me puede ocultar, con conocimiento de causa, con 
malicia , con furor; y esto lo confieso, después de 
tantas gracias de las que he abusado; después de 
tantos medios de salvación, que he omitido , y aun 
despreciado. Sin un prodigio de vuestra misericor­
dia , ¿ dónde estaria yo aora > Si vos no me hubie­
seis llamado á vos, ¿no estaría yo por mi culpa bor­
rado del número de los Escogidos? E l Autor . 

¿Qué podemos pensar del gran número de pe­
nitentes de nuestros dias, que, lejos de aborrecer 
el pecado, se deleitan en traer á la memoria sus 
antiguas prevaricaciones? ¿y conservan siempre al­
guna inteligencia , si no con el pecado, á lo menos 
con sus cómplices ? ¿ que lejos de romper absoluta­
mente con el mundo, se valen de ciertos resortes, 
para poder decentemente, y en algunos casos, par­
ticipar de sus placeres, y entregarse á sus diversio­
nes ? ¿ Son estas pruebas de aversión al pecado? 
¿Qué digo yo? ¿este dividirse entre Dios y el mun­
do, no es un convencimiento manifiesto, de que afi­
cionados todavía al mundo , ni aun habéis comen­
zado á aborrecer el pecado , y por consiguiente, 
que es en vano que os contéis del corto número de 
los Escogidos? E l mismo. 

Perdonad á mi zelo ; puedo yo decir como lo 
de-

(a) Tihi solí peccavi i O malum coram te fecu Psalm. ¿o. v.tf* 
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decía el Apóstol: si es mi intento intimidaros, no 
es para repreenderos inútilmente (a); sino para ad­
vertiros , como á mis hijos mui amados, vuestras 
obligaciones las mas esenciales (¿) : esto es , para 
empeñaros con todos mis esfuerzos á asegurar 
vuestra elección. Imaginad, pues , que en esta ho­
ra en la que hablo, se hace oir de todos nosotros 
la trompeta fatal del ultimo dia , y que el Angel 
exterminador comienza yá en este santo Templo 
el ministerio de su furor; ¿dónde estaríamos, vo­
sotros y yo ? porque en este funesto Catástrophe, 
yo no separo mi suerte de la vuestra; ¿qué sería 
de unos, y de otros? A vista de aquella terrible se­
paración que se ha de hacer de los cabritos, y 
de las ovejas, ¿creéis que el mayor número de los 
que aqui estamos congregados será colocado á la 
diestra? ¿Creéis también, que la porción será igual? 
¿creéis que se hallarán solamente diez justos? ¿Quán-
tos de vosotros que viven en una falsa seguridad, 
serán las primeras víctimas de la espada terrible y 
espantosa ? Y bien, quitad aora del número de los 
escogidos la multitud de prevaricadores; porque 
ellos, sin duda , serán separados en el dia de las 
venganzas. ;Justos, dónde estáis? ¿á dónde habéis 
ido ? á la diestra. ¡Trigo de Jesu-Cristo , apartaos 
de la paja destinada para el fuego! ¡O Gran Dios! 
¿dónde están pues vuestros escogidos? 

¿Qué es la penitencia ? Es una reparación que 
el pecador hace á Dios castigando en sí mismo los 
nltrages de los que él se arrepiente haberle he­
cho (c). Expiar el pecado es, pues, cargar sobre 
vosotros mismos los intereses de Dios ; es desagra­

viar­
ía) Non ut confundam vos. I . Cor. 4. v. 14. (b) Sed ut filios 

meos charissimos moneo. ídem ibi. {c) E s t qucedam dolentis vin-
dicfu, puniens in se ^ dokt se comm¡sisse, j ) , Thom. part, 
qnxst. 83. art. 3. 
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viarle con vuestra penitencia de la injusticia con 
que os hicisteis culpables contra él (a). Expiar el 
pecado , es vengaros vosotros de vosotros mismos, 
haceros enemigos de vuestra carne , y perseguido­
res de vuestras pasiones : esto es, me atrevo á 
decirlo, lo esencial de la conversión. Convierteíé, 
decía el Señor á su Pueblo por boca de Jeremías: 
satisface á mi Justicia ; sin esto no hai perdón. De­
plorando yo a ora, como el Propheta, el estado in­
feliz de tantos Cristianos que se pierden , j no po­
dré yo exclamar , ¡Cielos , asombraros (c) l y voso­
tros, Espíritus celestiales manifestaros inconsola­
bles. | A y , que el abismo infernal ha ensanchado 
su foso I por todas partes caen en tropas los Cris­
tianos en él: casi todos se rebelan contra Dios, y 
le ultrajan, y es mui raro el que hace verdadera 
penitencia (Í/). P. J^rre, 

Qualesquiera que sean nuestros pecados , aun­
que sean aquellos pecados que se cometen á vista 
de todo el mundo, ó los que se ocultan baxo las 
sombras tenebrosas , y que solo Dios los sabe: es­
tos son pecados que hemos cometido , ¿los hemos 
llorado, los hemos expiado? Nosotros puede ser 
que creamos haberlo hecho , confiados en una pe­
nitencia que nos asegura , y que considerada de 
cerca , debería asustarnos: una confesión de nues­
tros pecados hecha con precipitación, y acelerada­
mente: una relación vaga , manifestando hasta en 
las expresiones un caraéter de negligencia, y frial­
dad sobre el juicio del pecado , esto es todo lo que 
nosotros hacemos : no hai en esto alguno de aque­
llos pesares amargos que son esenciales en la ver-

da-
(o) E s t queedam dolentis vindzffa.D.Thom, par.3. qusst.Sg.art.^. 
{bi Puniens i» se quod dolet se commütsse. Ibi. (c) Obstupescite 
Cosli super hoc. Jerem. i . v. 12. {d) Nullus est qui agat pcS' 
nitentiam. Idem, 8. v. & 
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dadera e ingenua penitencia: no hai alguno de 
aquellos sentimientos generosos y heroicos que lo 
sacrifican todo para destruir el pecado : no hai de­
mostración alguna de aquellas que son en el peca­
dor como una prenda , y señal clara de la realidad 
de su dolor: ninguna de aquellas satisfacciones que 
compensan la injuria hecha á Dios, y que nos em­
peñan á hacer por él, tanto y mas de lo que hemos 
hecho por el mundo. Aora bien , mientras nosotros 
seamos lo que hemos sido, ;qué podemos tener de 
cierto para nuestra salvación ? Todos saben quáles 
han sido sus pecados;; y qué tenemos que oponer 
contra ellos : üna débil y dudosa penitencia : una 
penitencia que puede ser no haya tenido sino algu­
na exterioridad engañosa: una penitencia , que 
lejos de haber sido para nosotros un manantial de 
gracias, habrá sido , puede ser , una materia nue­
va de pecado. P. du~Fqy. 

¿Quién de nosotros podrá decir que su conver- L a penlten-
sion ha producido una penitencia proporcionada á cía debe ser 
sus crimenes, una penitencia que desprenda al co- proporciona-
razón de todo pecado , y de todas las obras peca- da f pecâ o: 

r . . 7 , . . r, íes la nuestra 
miñosas, una penitencia que reduzca a las pasiones asi? 
á un estado de aniquilamiento y de muerte? No, 
apenas hai persona que haga verdadera peniten -
cia ( a ) : á menos que no queráis poner en el núme­
ro de los verdaderos penitentes, esos hombres que 
por disgusto, ó enojo se preservan de los grandes 
desordenes, pero que no tienen valor para privar­
se ningún placer de los que el mundo se permite 
comunmente; que se abstienen de la intemperan­
cia, pero afinan la delicadeza de los manjares; que 
hacen, es vardad, algunos esfuerzos para vencerse, 
pero que al primer choque siguen la inclinación, 

y 
(a) NulJus est qui agat pcenitentiam. Jerem. 8. v. 6. 
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y la propensión de su natural. ¡Eh, buen Dios! ¿por 
qué feliz transformacioa.se creerá uno penitente sin­
cero , porque es pecador mas atrevido? ¡ Cómo! 
¿ podrá imaginar alguno que un Dios justo como el 
nuestro, zeloso de sus derechos,enemigo impla­
cable del pecado , recibirá en desagravio, y para 
reparación de los ultrages hechos á su grandeza, 
y á su santidad, esas satisfacciones ordinarias y co­
munes, quiero decir, esas oraciones tan poco fer­
vorosas , esas limosnas tan cortas, esas confesio­
nes tan frias, y tan semejantes siempre ; finalmen­
te , esos dolores aparentes y superficiales, esas re­
soluciones tan poco sinceras , y por lo común que­
brantadas? Cielo,morada de los escogidos, ¿es esta 
la violencia, continua, de la que debéis ser premio 
y recompensa? Si un pecador , acaso reo y delin-
qlíente de ios. crirnenes mas horrorosos, puede, 
con esta mentirosa penitencia, satisfacer dignamen­
te á la justicia divina : borremos, pues , de nues­
tros libros sagrado el terrible Oráculo: Pocos son 
los escogidos. E l Autor . 

Todo Cristiano , zeloso del importante negocio 
de su salvación , para utilizarse de este saludable 
pensamiento del corto número de los escogidos, 
debe aprender, 1.0 á doblar su vigilancia, y á pre­
caverse mas que nunca de todos los peligros á que 
puede exponerse en el comercio de la vida ; 2.0 á 
no permanecer solo un dia en el estado de pecado 
mortal, si le sucede caer en é l , sino correr pron­
tamente al remedio, y levantarse con un pronto 
regreso ; 3.° separarse de la multitud, y por consi­
guiente del mundo , quiero decir , separarse de él, 
si no en efeélo ( pues todos no pueden hacerlo), á 
lo menos de espíritu , y de corazón , de máximas, 
de sentimientos, y de exercicios; 4.° seguir el corto 
numero de Cristianos, verdaderaaienie Cristianos, 

es-
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esto es , Cristianos reglados en toda su conduéta, 
fieles en todas sus obligaciones, constantes en el 
servicio de Dios, caritativos con el próximo , y 
cuidadosos en perfeccionarse; 5.0 tomar con reso­
lución y generosidad el camino estrecho, supues­
to que es el único camino que Jesu Cristo ha ve­
nido á enseñarnos: hacer todos sus esfuerzos, se­
gún lo dice nuestro mismo Salvador, en reprimir­
se y combatir contra todos los obstáculos, yá sean 
interiores ó exteriores, contra la propensión de la 
naturaleza, contra el imperio de los sentidos, 6ÍC. 
6.° y ultimo , clamar incesantemente por la gra­
cia del Cielo , y encomendar continuamente su al­
ma á Dios, y hacer cada dia la excelente súpli­
ca de Salomón: Dios de misericordia. Señor,dad­
me la verdedera sabiduria {a) : esta sabiduría , yo 
lo sé, no es otra que la ciencia dé la salvación. 
¡Ay! Dios mió , no me separéis del número de 
vuestros hijos , que son vuestros escogidos Sí, 
Dios mío, acordaos de mi alma , acordaos de la 
sangre que os ha costado. Por esto solo debe ser pa­
ra vos preciosa. Salvadla, Señor; no la perdáis, 
6 no permitáis que yo mismo la pijrda; porque 
si ella se perdiere, yo mismo habré causado su per­
dición. Yo la pongo, pues, ó Dios mío, y mi Pa­
dre , baxo vuestra protección ; pero de mi parte 
voi á hacer todos los mayores esfuerzos para con­
servarla; y para esto redoblaré mis cuidados, y 
solicitudes ; no omitiré cosa alguna: ésta es mi 
resolución. Señor ; vos me la inspiráis; y con vues­
tra gracia yo la cumpliré. 

que desearen bailar nuevos materiales so-
h e los varios caradtéres¡ ó señales de la Pentien-

T o m , y i L y cia, 
S a , mihi sedium tuarum assistricem sapientiam, Sap.o. y. 4. 

ib) Noh me reprobare á pueris tuis. Idem. ibi. 
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d a , anunciados en ¡as pruebas de esta segunda 
parte , quedarán plenamente satisfechos, consultan­
do el Tratado de la Penitencia, Tomo 1^1, 

Advier to también, que no ofreceré sino mui po­
cas pruebas en la tercera parte , porque podrá lo­
grarlas el que quisiere, mui abundantes, consul­
tando los Tratados de las Ocasiones, j ; de la Per­
severancia , contenidos en el Tomo V I * 

En el Tratado de la Oración, Tomo V I , hai tam­
bién materiales que servirán para probar quán f e r ­
vorosa debe ser la Oración. 

Es en vano lisonjearse de haberse convertido 
efedivameníe si la conversión no se conserva con 
la perseverancia. Ninguno será coronado, dice 
San Pablo , sino aquel que hubiere peleado legi-
t imamen te. Aora, pues, combatir legitimamente, 
según el diélamen de San Agustín, es perseverar; 
luego solo á la perseverancia se ha prometido el 
premio de ia corona [a), Gracia preciosa que has 
de poner algún dia el sello á nuestra felicidad, yo 
confieso que eres un puro don de la misericordia 
gratuita de mi Dios; que de ningún modo se nos 
debe ; y que de nosotros , y por nosotros mismos 
HO podemos mereceros. Estos principios seguros 
é innegables , una vez admitidos ; ¿qué otro so­
corro, pues, puede quedarnos para fixar nuestra 
elección, sino pedirle á Dios la dichosa perseve­
rancia con los mismos sentimientos que David? 
¡O Dios mió! exclamaba este ilustre penitente, re­
novad en mi corazón, por medio de una continua in­
fluencia , el espíri tu de red i tu d que vuestra mi ­
sericordia ha puesto en él {b). Conservadlo en mi 
-tVjV;,, . I ; \ . : '. ... / i ; v^-;.i'm'-i v V: 1 CO-1' 

{a) Non corcnalitur, nisi qui legitimé certaverit, 11. Timot.a. 
(¿) Spiritum rekum innova in viseeribus meis. Psaim. 50. 

rers. 11. 
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corazón ; no permitáis que jamás se aparte de mí: 
vos me habéis dado. Señor, el Espíritu Santo, con­
cediendo con él á mis faltas un perdón que yo no 
merezco; no permitáis, pues. Señor, que jamás 
se aparte de mí (a). Débil y flaco por mi natu­
raleza sin vos; Padre de misericordias, y Dios de 
toda consolación , sin vuestra divina gracia, yo 
soi la misma flaqueza: confirmadme , pues, mas y 
mas en mis resoluciones con la fuerza de vues­
tro espíritu, que es el único que puede sostener­
me (^). De este modo se explicaba David: y asi­
mismo debéis hablar vosotros, si queréis con vues­
tra perseverancia asegurar vuestra elección. E l 

¿Queréis , Cristianos , tener una prenda cier­
ta de salvación? Desvelaros sobre vosotros mis­
mos (c ) : velad sobre vuestros sentidos : velad so­
bre vuestras imaginaciones, sobre vuestro natu­
r a l , y sobre vuestro humor: velad sobre vues­
tros pensamientos, sobre vuestro espírku , sobre 
vuestro corazón: velad sobre vuestras inclinacio­
nes , sobre vuestros deseos, sobre vuestras pasio­
nes: velad sobre vuestras acciones y palabras: ve­
lad sobre todo lo que os rodéa, sobre todo lo que 
está dentro de vosotros: velad sobre las máximas 
del mundo , sobre sus placeres , sobre sus discur­
sos , sobre sus odios, y sobre sus afedos (d). Ve­
lad, no en un momento de fervor , sino en todo 
tiempo: no solo en medio de vuestros enemigos 
los mas temibles , sino aun entre aquellos que os 
parecen menos terribles: no solo en las ocasiones 
mas peligrosas, sino en aquellas mismas, en las 

V 2 que 
(a) Spiritum San&um iuum ne auferas a me. Psalm.jjo. v 12. 

(i) E t spiritu principa/i confirma me. Idem v. 13. u ' 
/aíí?. Luc. a i . v.35. {d) f igi late , omii te,npore oro 
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que el peligro, por parecer menos funesto, es 
comunmente mas grande. Velad, no débilmente, 
sino vigorosamente: no con cobardía y estéril­
mente, sino generosa y eficazmente (a ) : yo os lo 
digo á todos con Jesu Cristo: yo te lo digo á tí, ju^ 
ventud poco experimentada, á quien una razón 
obscurecida y debilitada por el amor al placer ha 
hecho susceptible de todo genero de impresiones. 
A tí te lo digo robusto mancebo, que en una edad 
mas adelantada, experimentas que la pasión crece y 
se fortalece contigo mismo. Digolo también á vo­
sotros ancianos, á los que una vegez yá cascada y 
casi decrépita pone al umbral del sepulcro, y ha de 
comparecer prontamente en el tribunal. P. Pallu, 

No intento aora abultar los objetos; sino que 
procediendo de buena fé os ¡pregunto , ¿qué puede 
resultar de la tibieza en la oración, y de la poca 
atención del mayor número de los Cristianos, so­
bre el negocio al que llama Jesu Cristo el único 
negocio, necesario por excelencia (^), sino una aflic­
tiva incertidumbre sobre el feliz suceso de la elec­
ción? y ciertamente, Cristianos , innumerables in­
fidelidades , é infracciones nos echan en cara el 
haber perdido nuestra inocencia: mil razones pue­
den hacer que dudemos de la sinceridad de nues­
tra conversión: muchos obstáculos nos han dete­
nido en los caminos de la salvación , y puede ser 
que nos impidan perfeccionar la grande obra de 
nuestra eterna felicidad. ; Quántas razones para 
vivir con temor! ¡Qaántos poderosos motivos pa­
ra excitar en nuestros corazones la misma turba­
ción qué agitaba á San Juan Chrysostomo ^ quan-
do predicando á su pueblo sobre el asunto impor­

ta n-

(/i) Omnibus dico, vigilate. Maro. 13. v. 37. {b) Porro umm 
$st necessarium. Luc. 10. v. 42, 
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tante que yo trato aora : Hermanos míos muí ama­
dos , les decia con los ojos anegados en lágrimas, 
asustado él antes que otro del fulminante oráculo 
de Jesu Cristo, yo os declaro que de seiscientas 
mil personas que componen el rebaño que se me 
ha confiado , ciento , y aun dudaré de este núme­
ro , prosigue este Padre , ciento puede ser , que 
no se libren de la cólera del Juez tan temible co­
mo ilustrado, y padezcan la suerte infeliz de los 
reprobos! inducción terrible que se dirige á pro­
bar y verificar cada vez mas, que de muchos l l a ­
mados habrá pocos escogidos. E l Autor , 

¿Quién podrá , pues, salvarse (^)? ¿Deseáis CoflcJuska. 
vosotros sinceramente saberlo ? Oid , pues , á Da­
vid : Será solo aquel, responde este Santo Reí ,que 
después de haberse librado de las persecuciones , y 
de la malicia del mundo corrompido, y desprecian­
do sus locas quimeras, andubiere con valor y cons­
tancia por los senderos de la inocencia , proce­
diere en todas sus acciones con justicia, y reglare 
todos sus procederes con equidad {b), ¿ Quién po­
drá , pues salvarse? No será aquel, que siempre 
enemigo de la verdad, no la busca , antes bien, la 
tiene esclava en la injusticia; pero sí aquel que 
se forma un corazón redo y sincéro , y cuya boca, 
acorde con el corazón , jamás profiere mentira al­
guna {c). ¿Quién podrá, pues, salvarse? Aquel que 
mira en el próximo á Jesu- Cristo mismo ; que le­
jos de ofenderle , lo respeta, le alarga su mano fa­
vorable en la necesidad, y le defiende contra la 
malignidad de sus enemigos {d). ¿ Quién podrá sal­

var­
ía) Quis ergo poterit salvus esse. Matth.ip. v. ig . {b) Q u i i n -

greditur sine macula i & operatur justitiam. Psalm. 14. v. a. 
(£•) Qui loquitur veñtatem ¿n corde suo; qui non egit dolum in lin-
gua sua. Psalm. 14. v. 3. (d) Nec fecit próximo suo malumf 
& oprobrium non accepit adversas próximos suos. Ibi. 



158 PREDESTINACIÓN. 
varstf? No será el que burlándose ridiculiza las ver­
dades de la Religión, y parece que quiere des­
truir hasta su cimiento; pero sí aquel que sensi­
ble y afeólo á sus intereses , partidario fiel de su 
Ley , hace quanto puede, para desagraviarla, des­
preciando á sus infractores; y sí aquel , cuyo 
corazón instruido en la virtud, honra á los que 
temen al Señor (a), ¿Quién se salvará? Aquel que 
teniendo siempre la verdad en los labios, guarda 
inviolablemente su fé , y que jamás es perjuro en 
sus juramentos (/>). ¿Quién podrá salvarse? Aquel, 
en fin, será que no hubiere devorado la substan­
cia del pobre con exácciones injustas , y cuyo co­
razón desinteresado no se hubiere dexado ganar 
con dádivas y regalos para oprimir al inocente (c). 
Un Cristiano tan Cristiano jamás será vencido (d)* 
Y además de lo dicho tendrá acá en la tierra una 
prenda segura de su elección dichosa para el Cielo. 

PLAN 

(a) A d nihilum dedudtus est inconspe&u ejus malignas: timen-
tes autem Dominum glorificat. Psalm, J4. v.4. {b) Qui jurat 
próximo suo t O non decipit. Ibi. v. 4. (c) Qui pecunium suam 
non dedit ad usuram, & muñera super innocentem non accepit. 
Ibi. (úfj jQui facit bese non movebitur in aternum. Ibi. v. ¿. 



PREDESTINACIÓN, 159 

P L A N Y OBJETO 
DEL D I S C U R S O FAMILIAR 

S O B R E 

E L CORTO N U M E R O D E L O S E S C O G I D O S . 

XJchos son los llamados ; ¡qué misericordia! Po- División gé-
cos ios escogidos, ¡qué justicia! Muchos son los "eral. 
llamados', gracia es vuestra jó Dios mióJ que ha­
ce la vocación de todos. Pocos son los escogidos, 
nuestras obras son la causa. Muchos son los l l a ­
mados ¡ve rdad consoladora! ¿Pues cómo es que 
tantos Cristianos no piensan en ella y aun la des­
precian? Pocos los escogidos", ¡verdad espaníosá 
y terrible! ¿Pues cómo los pecadores no reflexión 
nan, ni piensan esto? Muchos son los llamados ; es­
to es, amados Feligreses mios, que el Cielo está 
abierto para todos vosotros que habéis logrado 
la dicha de ser llamados á la fé: el Cielo es núes-* 
tra patria común: es la morada que Dios nos ha 
preparado para que gocemos alli con él ios dias 
de la eternidad. Pocos son los escogidos ; esto es, 
que el Cielo abierto para todos , no .se concederá, 
sin embargo ,, sino á los que hubieren seguido ;el 
camino estrecho que conduce á é l , sin que los de­
más puedan quejarse de ser excluidos, porque si 
lo fueren, será por su culpa; será porque volun­
tariamente habrán seguido á la multitud de los 
que se extravían tomando veredas directamente 
opuestas al Evangelio. De aquí sale esta conse-
qüencia; y es, que aunque sea corto el número de 
los escogidos, sin embargo , todos podemos espe­

rar 
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rar ser de él. Este, pues, Hermanos míos muí ama* 
dos, es el plan ó designio que me propongo so­
bre esta importante materia: i . " es cierto que el 
número de los escogidos es pequeño, primera ver­
dad que debe inspicarnos un temor saludable: 2.0 aun­
que sea corto el número de los escogidos, sin em­
bargo , es cierto, que nosotros podemos ser de él: 
segunda verdad que debe excitar nuestra vigilan­
cia , y empeñamos á hacer todo lo que está en 
nuestro poder, para ser del número venturoso de 
los escogidos. 

Subdivisión Aunque Dios solo sabe el número de los es-
;Ja 1. Parte, cogidos, y los que han de componer este número 

dichoso: con todo, no creo hacer cosa que sea 
contraria al respeto , que le es debido, procu­
rando descubrir un mysterio que , á mi parecer, 
ha querido el mismo Dios revelarnos, explicán­
dose sobre este asunto de un modo capáz de ha­
cernos compreender, que si todos los hombres pue­
den salvarse, el número , sin embargo, de los que 
lograrán la salvación será corto. Expongamos, 
pues, aora lo 1.0 lo que la Escritura nos ha des­
cubierto : lo 2.0 lo que Jesu-Crisco nos ha dicho 
sobre esto: lo 3.0 lo que la razón misma nos enseña. 

Subdivisión No hai cosa mas cierta, amados Feligreses mios, 
í ia l l .Parta. qUe aunque el número de los escogidos sea corto, 

sin embargo, todos tenemos derecho de esperar 
ser del mismo número; para esto, sin duda, es 
preciso hacer ciertas cosas: ¿ quáles son éstas? Si 
apreciáis vuestra salvación son éstas , atended: 
1.0 conocer el camino que conduce al Cielo: 2.0 exá-
minar sin pasión , si se anda verdaderamente 
por é l : 3.0 animarse, por ultimo, á caminar por 
él con firmeza y valor , considerando la fuerza 
de ios moiivos que nos emp ñan á tan grande 
empresa. Ved aquí , amados Feligreses míos, qual 



PREDESTINACIÓN. Í6 Í 
ha de ser el blanco de los que quieren ser del cor­
to número de los escogidos, y á lo que intento re­
ducir todo ei fruto de este Discurso. Tres refíe-
xíoues que piden toda vuestra atención. 

Pocos Cristianos se salvan , Hermanos míos: 
esta es una grande verdad que la Escritura nos 
atestigua con muchas figuras del Antiguo Testa­
mento , y con várias expresiones del Nuevo. Por­
que ¿qué quiere decir aquel Diluvio Universal que 
inundó toda la tierra, en el que todo sexo, toda 
nación, toda condición, toda edad , y toda carne 
fueron sumergidas, exceptuando solo ocho perso­
nas que se salvaron en el Arca? ¿No es esto, dicen 
los Padres , la figura de lo que se cumple á nues­
tra vista , donde de seiscientos mil Cristianos ape­
nas se hallan ciento que lleguen dichosamente ai 
puerto de la salvación? Sodoma y Gomoira son 
consumidas por el fuego, todas las casas, tanto pú­
blicas como particulares, fueron reducidas en ce­
niza. Lot , con solo tres personas , con el favor de 
un Angel enviado del Cielo , se libraron del incen­
dio. Pocos se salvan , sí, vuelvo á deciros esta es­
pantosa y formidable verdad. Todos vuestros Pa­
dres, dice San Pablo, han sido ilustrados de un 
proprio modo : todos han sido conducidos por una 
misma providencia, guiados por una misma co­
lumna de fuego.: todos pelearon baxo de un mismo 
Gefe, y unos mismos milagros se obraron para to­
dos; y sin embargo, añade San Pablo, no todos 
agradaron á Dios {a). Porque de seiscientos mil 
que salieron de Egypto , Josué y Caleb fueron los 
ünicos que entraron en la tierra de Promisión. Pe­
ro lo que particularmente debe aumentar vues-

Tom. V I L X tro 

{a) Sed non in pluribuí eorum heneplacitum est Deo, LCor.io, 
vers. g. 

Exposícioa 
de la I . Parte. 

Todas las 
Escrituras del 
Antiguo Tes-
taniento, y del 
Nuevq, nos di" 
ceia quán cor­
to es el núme­
ro de los esco-
gidoso 
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tro asombro , es lo que añade el Aposto!, que to­
do esto no es sino figura de lo que ha de suce­
der en el Cristianismo (a). ¿Y qué mas? los seis­
cientos mil que perecieron combatiendo para lle­
gar á la tierra de promisión, no son sino figura de 
tantos Cristianos que pelean en el mundo. ¡ Ayí 
exclama aqui San Agustín, si esto sucede con la 
figura, ¿qué no deberemos temer nosotros de la 
realidad (£)? Pocos se salvan, amados Feligreses 
míos, pocos se salvan. Todos tenemos la prueba 
en la parábola de las diez vírgenes , que aunque 
esentas de culpas las mas graves, sin embargo, no 
fueron todas admitidas en la casa del Esposo: cin­
co de ellas fueron desterradas. No» dice San Cy-
priano, porque hubiesen violado la ley y la fé 
que debían al Esposo: no porque ellas se hubiesen 
entregado indignamente al desorden de sus pasio­
nes ; sino porque sus lámparas estaban sin aceite: 
esto es , porque no tenian las virtudes proprias de 
su estado , y no tenian otra cosa que ofrecer sino 
una virginidad estéril , digámoslo asi, y despoja­
da de las obras que dan derecho para la recom­
pensa. 

Expresiones- Os confieso, amados Feligreses míos, que no 
pantos* de San puedo ojear las cartas de San Pablo, sin verme 
encono mime- P0&e^0 ^e e* espanto, quando leo en ellas lo que 
roda ios esco- Íes decía á los de Corinto : todos, les decía, cor-
gídos. ren por el estadio , pero uno solo consigue el pre­

mio (c). Notad que el Apóstol no habla de los pe­
rezosos que, permaneciendo en una inacción ver­
gonzosa , no hacen cosa alguna por la que puedan 

sal-
(a) Omni a in figura contingehant illis. I . Cor. 10. v . n . {b) Non 

transeundum est negligenter, sed cum ingenti tremore conside-
vandum est, quod de sexcentis millihus terram promzssionis dúo 
ingressi sunt. D . August. lib. de Gen. ad lit. (r) Omnes qui-
dem currunt j sed mus accipit bravium, I . Cor. p. v. 24. 



PREDESTINACIÓN. 163 
salvarse; ni de aquellos pecadores obstinados que, 
ocupándose desgraciadamente en el crimen , casi 
no hacen cosa que no deba condenarlos: pero ha­
bla de aquellos valerosos que, habiendo entrado 
en la l id , combaten con vigor. ¿Qué intenta re­
presentar con esto San Pablo á los de Corinto, 
sino la necesidad que tienen de correr por el ca­
mino de la salvación, y el temor que deben tener 
de que su carrera no sea infruéluosa? Una corona 
incorruptible os espera, les decia también: corred, 
pues, de tal modo que podáis conseguirla (a). 

Pero no os engañéis. Hermanos mios muí ama­
dos, continúa todavía el Apóstol , no creáis que 
el curso ó carrera que yo pretendo de vosotros, es 
una carrera de un momento, y que , para ganar ia 
palma de la viétorla, basta haber dado algunos 
pasos. No , no por cierto, no lo creáis , amados 
Feligreses mios, que todo curso o carrera condií-
ce á aquel término dichoso: el curso de un cora­
zón cobarde, de un corazón dividido, de un co* 
razón que bace oy algún camino ácia la virtud, 
pero que se cansa mañana y vuelve al pecado no 
podrá conducirse á ella: corred, pues , de modo 
que logréis el premio {b) . Corred como el Señor lo 
pide, y como vuestros intereses lo requieren: cor­
red , pero en medio de vuestra carrera temed que 
vuestras infidelidades no os impidan concluirla bien: 
supuesto que teniendo presente el oráculo de San 
Pablo , de tantas personas que corren , apenas se 
halla una que merezca ser coronada (c). 

\ Ay 1 amados Feligreses mios, para confusión 
nuestra confesemos humildemente, que conocemos 
mui poco los peligros á ios que nos exponemos, 

X 2 su-
(fl"> S i c currite ut comprehendatis. I . Cor. p. v. 44. (b) S ic 

currite ut comprehendatis. Ubi sup. (c) Omnes quidem curtuntí 
sed onus accipit br&vium, Ihu 
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supuesto el ningún esfuerzo que hacemos para sa­
lir de ellos, ¡(Juan infelices somos! nosotros no tem­
blamos ni un momento á vista de las verdades que 
pusieron pálidos, y estremecieren á los mas justos: 
estos temblaban^ y nosotros después de haber come­
tido tantos crímenes, tantas caídas y recaídas perma­
necemos tranquilos: siendo pecadores por naturale­
za , pecadores por malicia, pecadores voluntarios, 
y pecadores obstinados vivimos en calma sobre nues­
tro destino. A la verdad, ¿es creible semejante i lu­
sión' ¿ se creería posible si no la tubieramos tan á 
la vista? 

Pero vuelvo al principio , amados Hermanos 
mios, y para obligaros á que consideréis con aten­
ción la importante verdad que os anuncio; vea­
mos cómo se explica sobre ia importancia de es­
te asunto el que conoce toda la dificultad , y to­
do el suceso. Muchos son los llamados , pero po­
cos los escogidos. Palabra decisiva, y que no se 
entiende solo de los que se negaron á ir al com-
bite del Padre de familia , sino principalmente so­
bre los que , habiendo asistido en el combite , no 
llevaron á él la ropa nupcial , esto es, la cari­
dad , como lo explican los Padres. Apliquemos 
esto á nosotros mismos, y temblemos. Entre los 
que, como nosotros , amados Feligreses mios, han 
tenido la dicha de ser llamados, según la expre­
sión de San Pablo, al conocimiento de la verdad, 
iodos son llamados de un modo especial, con so­
corros de predilección y elección , y con una bon­
dad que , en mi didamen , se estiende hasta pre­
cisar y forzar {a) : y sin embargo, en un pueblo 
tan privilegiado, y tan distinguido hai pocos que 
sean dóciles á la voz que los llama; pocos en ca-

{a) Compelle intrare. Luc. 14. v. 43. 
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da estado, y en cada profesión, porque cada es­
tado y cada profesión tiene sus máximas de men­
tira y de error, y se escuchan mas los deseos de 
la pasión, que las reglas de la obligación. 

Pero , amados Hermanos mios, por fundados 
que sean los principios que he establecido hasta 
aora sobre los Libros sagrados, ved aqui otros 
que serán mas compreensibles para vosotros, y 
os precisarán á confesar que el número de los es­
cogidos entre nosotros ha de ser mu i corto. Sin 
recurrir á ninguna autoridad, bastará comparar 
simplemente los Cristianos de nuestros dias con los 
primeros Fieles: nosotros hemos heredado su nom-

-bre, exáminemos si hemos heredado su santidad. 
En pocas palabras, ved lo que hacia su caraéier, 
y lo que deberia hacer también oy día el de los 
Cristianos, para entrar en el número de los esco­
gidos. No expondré sino de paso algunas circuns­
tancias. 

Primeramente, los animaba una caridad sincéra, 
que de todos ellos no formaba sino un corazón, 
y una alma Sí , amados Feligreses mios, se 
habria considerado entonces corno un monstruo, 
no digo ai que hubiera calumniado al inocente, 
sino al que hubiera formado juicios poco atentos 
y ligeros contra el próximo: se habria huido co­
mo de un monstruo , no digo del que no hubie­
ra querido reconciliarse con su enemigo , pero aun 
de aquel que solamente conservára el mas leve 
sentimiento de odio en su corazón. Porque (aqui 
me veo precisado á decir, á vista de las enemista­
des , v de los odios que reinan entre vosotros) 
los primeros Cristianos mui diferentes de vosotros, 
se imponían la obligación de hacer que triunfase 

la 
(o) Cor unum (3 anima una. Ador. 4. v. 32. 
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la caridad en todas sus diferencias; de modo, que 
los Paganos se admiraban, y se decían unos á oíros: 
mirad cómo se aman reciprocamente los Cristia­
nos ; no se notan en ellos zelos, antipatías, ni se­
milla alguna de queja , disgusto , ó disensión, que 
divida ó exáspere sus corazones: todo es caridad 
entre ellos, pues están dispuestos á morir unos por 
otros. 

Feligreses míos muí amados, para confundiros 
aora no me valdré de la exágeracion ; pero os 
pregunto: ¿dónde hallaremos entre vosotros las se­
ñales de aquella santa caridad, que es el fundamen-
ío y el alma de nuestra santa Religión? ¿ En qué 
manifestáis vosotros que todos no tenéis sino un 
mismo corazón , asi como no hacéis sino un mis­
mo cuerpo en Jesu-Cristo? La individualidad se­
ría demasiado larga ; pero examinaros vosotros 
mismos sobre esto; ved con esta nota, si la sal­
vación es para el mayor número. En mi concepto, 
amados Hermanos mios, y considerando no mas 
los términos de la ley de caridad, y graduando con 
la balanza del Evangelio las mutuas obligaciones 
que él impone, me veo convencido de que el ma­
yor número se condena , porque ciertamente el 
mayor número no quiere cumplir con la ley de la 
caridad. 

No es esto todo, amados Feligreses raios: co­
mo nuestro intento aora es instruiros, preciso es 
llevar mas lejos el exámen y la averiguación. Los 
'primeros Fieles llenos del ardiente deseo de los 
bienes eternos, vivían eu un perfedo desaproprio 
de los bienes criados, haciendo común todo lo que 
poseían, para que los pobres, y los necesitados ha­
llasen el alivio de sus miserias. 

Sobre esta segunda circunstancia, ved si será 
grande entre nosotros el oúmero de los escogidos. 

Es 
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Es verdad que no se os pide un desaproprio ab­
soluto, 6 entera renuncia de ta herencia de vues­
tros padres: no se condena la posesión de la A l ­
quería, del campo, 6 casa que legítimamente os han 
dexado vuestros padres y madres: convengo tam­
bién en que si tenéis algunos bienes pueden ser 
medios mui grandes para lograr la salvación ; pe­
ro para conseguir tan alto bien , y llegar á tan 
dichoso término, es preciso, amados Feligreses 
mios, tener humildad en el espíritu, y desaproprio 
en el corazón. Aora bien, vuelvo á preguntaros, 
¿la pobreza de espíritu , y el desaproprio del co­
razón es el bien común entre vosotros? Y en vis­
ta de esto ¿no es evidente que la infracción de es­
te solo punto del Evangelio condenará á una infi­
nidad de Cristianos? 

Aun no lo he dicho todo, Hermanos mios, era 
mui poca cosa para los primeros Cristianos, ver 
reinar entre ellos la dulce unión , la amable ca­
ridad , y el desinterés evangélico: tenían una opo­
sición señalada á todos los placeres de la vida. Ser 
Cristiano entonces, era padecer contradicciones 
por todas partes, crucificar su carne, y mortifi­
car sus miembros. Ser Cristiano entonces , era co­
munmente tener lugar destinado en las cárceles y 
calabozos, estar expuesto á perder á cada instan­
te la vida en cadahalsos, cruces, y horcas. Ser 
Cristiano entonces , era, en fin , estar expuesto al 
furor y á la barbarie de los Tyranos, y á ser tam­
bién el blanco de la contradicción de sus her­
manos. Yá se han pasado aquellos dias de persecu­
ción ; se ha disipado la borrasca y la tempestad; 
¿pero en un tiempo mas tranquilo y calmado, nos 
hallamos nosotros en las mismas disposiciones? 
¿ Conservamos la misma fidelidad de nuestros ma­
yores? ¿Qué digo yo? ¿ las mas ligeras contradic­

ción 

¿Dónde halla­
remos el des­
aproprio de 
ios Cristianos 
de nuestros 
dias? 

Los prime­
ros Cristianos 
no respiraban 
sino peniten­
cia, y morti­
ficación. 



QuántosCris 
tianos de núes 
trosdiasviven 
alejados de 
¡a vida- peni­
tente. 

Quán iluso­
rio es fundar 
su salvación 
en los últimos 
instantes déla 
vida. 

160 PREDESTINACIÓN. 
ciones no nos exasperan y descoponen? ¿y no nos 
avasallan y rinden? 

Sin embargo, amados Feligreses míos, no os 
engañéis. Estudiad , y advertid lo que os ordena 
y prescribe vuestra Religión , y veréis si podéis 
vivir confiados de ser algún día del n-úmero de los 
escogidos. La Religión os pide que manifestéis en 
vosotros rasgos de semejanza en Jesu-Cristo, en 
cuyo nombre fuisteis bautizados ; que se dexe ver 
en todo el curso de vuestra vida, que vivís con­
formes con é l , porque sobre esta conformidad so­
lo está fundada vuestra elección y predestinación 
dichosa: sin esto, el Cielo está cerrado para todos. 
Aora bien, Hermanos mios mui amados, con la v i ­
da que tenéis entregándoos á las disoluciones , á 
viles placeres , y freqüentando las tabernas , ha­
llándoos en ciertas coocurrencias, donde vuestra 
virtud se ha visto en grandes riesgos, ¿podréis con 
alguna certidumbre pretender la salvación, y pro­
meteros ser del corto número de los escogidos? 

Pero, me diréis , si las cosas son tales como las 
expresáis , es preciso desesperar : ¿y quién de no­
sotros podrá lisongearse de que se salvará (^)? Por 
ultimo, ¿no sabemos nosotros, que el ultimo ins­
tante es el que ha de determinar nuestra dicha , ó 
nuestra infelicidad eterna ? Luego es decir , ama­
dos Feligreses mios, que para tranquilizaros sobre 
vuestros desordenes, pretendéis fundar vuestra con-
ñanza en los socorros que la Religión ofrece á los 
mayores pecadores en la hora de la muerte; sobre 
la misericordia del Señor que es infinita ; sobre la 
facilidad de recibir los Sacramentos; sobre algunos 
sentimientos de penitencia, que suelen venir en los 
últimos instantes. ¡Ay amados Feligreses mios l si 

; fjj 3b J .-. > m i ú n x b I ¿o'mfeV'iO<rio&r 
• {a) jQuis eygo poteñt saivus esset Matth. 19. v. 7$. 
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Istas fueran pruebas ciertas de verdadera conver­
sión , g quántos Cristianos se salvarían, y qué ven­
dría á ser el Oráculo de Jesu-Cristo que es infali­
ble ? Vivís mui equivocados. Hermanos míos; os 
engañáis: la esperanza que tenéis de morir bien, 
después de haber vivido mal, es una esperanza mui 
mal fundada , una esperanza vana y temeraria. Si 
no se ha servido á Dios con fidelidad durante la 
vida , es cosa mui rara y maravillosa volverse á él 
en aquellos últimos instantes: y puedo decir con 
alguna certidumbre, que serán pocos los que se 
salven. Contad sobre esto, dice Isaías ; es tan cor­
to el número, que un niño es capáz de contarlo (tí). 
¡Ay, Hermanos míos mui amados! ¿ en qué pensa­
mos, que no nos sobrecoge el espanto y temblor, 
al oír estas formidables verdades? El cielo se cier­
ra , el abismo está abierto debaxo de nuestros 
pies Los grandes como los pequeños, los fuer­
tes de Israél, los hombres ricos y poderosos des­
cienden al infierno en tropas (c). Puede ser que yo 
mismo, mis amados Feligreses, yo que aora os 
muestro el camino de la salvación, después de ha­
beros predicado esto, sea del número de los ré-
probos. ¡Gran Dios, quál será mi desiginio , y el 
de mi auditorio! el mismo que nuestra vida. M i 
designio es instruiros, y no desesperaros : pasemos 
pues, al fruto de este Discurso , y saquemos las 
conseqüencias que le convienen. Esto he prometi­
do para la segunda parte. 

Digo , pues , primeramente, amados Feligreses Exposición 
míos, que es preciso para ser del corto número de (ielalI,Parte* 
los escogidos, conocer el camino del cielo , y dis-

TOM, V U . Y cer-
(a) Pns? paucitate numerahuntur, ü* puer scribet eos. Isa i 10. 

/ \ I¿>* ^ Ditatavit infernus animam suam. Isa i g. v. 14. 
(ir) descendent fortes ejutyO populus ejus, & sublimes¡SIQ^ 
vtmque €2us ad eum. Id. ihk 36 
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cernir perfectamente todo lo que puede apartarnos 
de él. Aora bien , siendo Jesu-Cristo, y no otro, el 
que nos ha enseñado el camino del cielo , á él solo 
debemos consultar sobre esto. Leamos, pues, el 
Evangelio: alli nos habla el Señor sobre esta mate­
ria de un modo tan claro y tan preciso, que todos 
igualmente son capaces de entenderlo. Dice, pues, 
el Evangelio , que todos los que oían hablar á Je­
sús del Reino de Dios, le preguntaron si verdade­
ramente eran pocos los que se salvasen (a)? ¿Pero 
qué respondió el Salvador á esta pregunta? La 
puerta es estrecha, dijo; trabajad, pues, y haced 
esfuerzos para entrar por ella (b). 

Aora, pues, esto supuesto, amados Feligreses 
míos , es un error considerar la salvación como un 
negocio tan fácil, que no sea necesario para con­
seguirlo mucho desvelo, y cuidado: es también 
un error pretender que qualquiera podrá salvarse 
sin esfuerzos,y conseguir el cielo sin arrebatarle,y 
sin violentar á la naturaleza: es un error creer que 
un estado de pereza, é inacción, que nos dexa, 
digámoslo asi, entre el vicio y la virtud ; y que 
una vida esenta de pecados graves, pero vacía 
de buenas obras, puede hacer cierta, y segura nues­
tra elección: si pretendemos ser alistados en el cor­
to número de los escogidos, es preciso necesaria­
mente que nos cueste muchos esfuerzos (<7). 

No creáis, Hermanos mios , que quando os pe­
dimos que os privéis de tantos placeres prohibi­
dos ,que huyáis las ocasiones que os arrastran al 
mal , la vigilancia sobre vosotros mismos , la vic­
toria de vuestras pasiones, que no hai en la prác-

t i -

(a) Domine, st paucí suri qui saívanturí XJUC.jz. v.a^- (tyOon-
tendite intrare per angustam portam. Id. ibi. v. 24. \c) Conten-
dite intrare, Luc. Ibi. 
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tica de la virtud, sino abrojos y espinas sin flores: 
que en la obra de la salvación no hai sino dificul­
tades, y obstáculos que vencer, sin mezcla algu­
na de gusto y consolación. Ay! vosotros experi­
mentareis todo lo contrario, amados Feligreses 
míos , si queréis entrar séria , y sinceramente en 
vuestra obligación; pero no haciéndolo asi no os 
lisongeeis; porque Dios no alivia, ni consuela, sino 
á los que se fatigan en su servicio : nadie halla ce­
lestes consolaciones sino el que tiene el testimonio 
de una conciencia pura: ninguno gusta verdaderos 
placeres sino en medio de los trabajos. Sí , cier­
tamente , la Cruz tiene sus unciones, y sus dulzu­
ras; y para pertenecer á Jesu-Cristo , y ser hijos 
suyos, es preciso necesariamente llevar la Cruz. 

Pero ved aora, Hermanos mios mui amados, 
otra reflexión que es conseqüencia de la primera: 
no basta conocer el camino de la salvación, y es­
tar convencidos de que es estrecho ; se requieren 
esfuerzos, y se trata de animarse á ir por él. En­
trad en juicio con vosotros mismos; exáminaros 
sin pasión , si hasta el presente habéis caminado 
por él verdaderamente. 

Sé mui bien que en qualquiera estado que nos 
hallemos, hai siempre una incertidumbre de la sal­
vación , en la que ha tenido Dios por conveniente 
el dexarnos, para queestubieramos al mismo tiem­
po en una continua dependencia de su gracia, y 
en un continuo desvelo sobre nosotros mismos. Es­
ta incertidumbre es útil y necesaria : pero hai otra 
incertidumbre á la que uno se arroja voluntaria­
mente , que no puede provenir sino de una formi­
dable indiferencia, que absolutamente se debe des­
truir : esta es aquella en la que viven los mas de 
los Cristianos, que, quando se les habla de la sal-
ración, dicen que también ellos preteadea salvar-

Y 2 se 
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se como los demás, pero se quedan aquí , y no 
pasan adelante agregando los votos , esto es, las 
obras á las palabras. Sin embargo, para no pro­
ceder por casualidad en un negocio de tanta im­
portancia, es necesario poner su confianza sobre 
razones mui sólidas. 

Señales que Aora bien, ¿en qué fundáis vuestra esperanza, 
motivo apaí arna^os Feligreses mios? ¿con qué motivo preten-
juzgar si esta- deis hacer cierta vuestra elección? Esto es lo que 
mos en el ca- os importa exáminar; y para no engañaros en una 
Hiino de la sal- investigación de tanta importancia, es preciso oir 

de nuevo á nuestro Salvador. El camino de el que 
habla, y que conduce al cielo es estrecho; para 
discernirlo bien , desde luego no tenéis que hacer 
otra cosa sino considerar quán pocas personas van 
por él; porque siempre es el corto número el que le 
elige : el camino que conduce á la perdición es an­
cho , grande , y espacioso: mirad bien si veis pa­
sar por él el mayor número; porque siempre es la 
multitud la que vá por ese camino. Ved, pues, la 
regla, y aplicadla á vosotros , Hermanos mios : si 
seguís al corto número tened confianza; pero mar­
chad siempre por é l , y nunca os apartéis: os ha­
lláis en el buen camino, sobre la palabra de vues­
tro Dios podéis esperar que os llevará al término 
dichoso: pero si marcháis con la multitud , si no 
hacéis precisamente sino lo que hace el mayor nú­
mero ; esto es, si sois vengativos con ios vengati­
vos; impúdicos con los impúdicos; maldicientes 
con los maldicientes ; en fuerza de la palabra del 
mismo Dios temblad , yo os lo declaro , debéis te­
mer todo el rigor. ¿Qué digo yo? vuestra perdi­
ción es cierta í ¿ y por qué asi ? porque esa confor­
midad de máximas , de costumbres, y de usos con 
la multitud , es una presunción casi infalible de re­
probación supuesto que para ser del corto, núme-
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ro de los escogidos, es absolutamente necesario no 
semejarse á la-ratiltitud. 

Pero todavía , me resta, Feligreses míos mui 
amados, para animaros mas y mas á no apartaros 
de las sendas de la sa lvac ión , exponer á vuestros 
ojos lo?- diferentes motivos que os obligan á i r por 
é l : hai mas de Una especie. A l pr incipio , motivo 
de parte 'le vuestro corazón , al que se le ha de 
procurar traaquiiidad y repuso , y cuyo lamentable 
estado o. ha e gemir muchas veces. Porque, Cris­
tianos , yo no quiero de vosotros, sino que proce­
dáis de buena te , v digo que no hai situación mas 
cruél que aquella en la que se halla el corazón 
quando está apartado del camino de la salvación. 
iQuántas perplexidades, quántos temores, quáníos 
suspiros y zozobras le asaltan ! Haced todos vues­
tros esfuerzos para marchar animosamente por las 
Verdaderas sendas de la vir tud.¿No es tan racional, 
como aéto de Rel ig ión, e! evitar las inquietudes de 
la vida presente , y prepararse momentos dulces y 
tranquilos para la hora de la muerte "1 

Otro motivo,Hermanos mios mui amados, hai 
de parte del tiempo: pasa ráp idamente , el que ha­
béis malogrado en vuestros extravíos yá se ha 
pasado para vosotros: se hubiera pasado también 
si hubierais sabido aprovecharle para vuestra sal­
vación. Considerando la brevedad del tiempo ani­
maba San Pablo á los Fieles de Corinto en las oca­
siones mas difíciles de la vida : el tiempo es breve^ 
les decía ( a ) ; está cerca de su fin: el mundo no es 
mas que una figura que se desvanece; los males 
que hai en el no son sino sombras que rápida­
mente pasan ; se trata de correr en el corso para 
ganar el premio que consiguen pocos: la carrera 

Motivos que 
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las sendas de 
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| ta) Tempm i r ^ g est, I . Cor. 7. v. ^ 
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es algo fatigosa; pero tiene de bueno que es cortai 
la peregrinación es triste; pero no es larga. Voso­
tros , y yo , y todos los que vivimos la mayor par­
te estamos yá tocando el término: faltan solo al­
gunos años, algunos meses , algunos días , y qual-
quiera que haya corrido bien en este valle de lágri­
mas y descansará en el seno del mismo Dios. ¿Fla­
queza , y pusilanimidad humana, es necesario mas 
estímulo para animarte? Ay ! la peregrinación , 6 
mas bien el tiempo de nuestro destierro ha de ser 
mucho mas largo , ¿qué proporción hai entre las 
penas pasageras, con el peso de gloria inmensa que 
ha de circundaros ? 

¿Qué otro motivo mas pondré á vuestra consi­
deración , Hermanos mios, sino aquel que pueda 
poneros al abrigo de las funestas desgracias que os 
amenazan ? Vivid como queráis ; resistid; comba­
tid contra la verdad ; atolondraros quanto qui­
siereis : las terribles verdades que el Espíritu Santo 
me ha inspirado anunciaros este dia , no serán me­
nos innegables ; y por haberse repetido tantas ve­
ces, no por eso dexarán de efectuarse. Innumera­
bles veces se os ha dicho con Jesu-Cristo, que si el 
número de los llamados era grande igualmen­
te es verdad que el número de los escogidos será 
muí corto Yo os lo repito oy en este pulpito, 
y os lo he dicho otras veces, amados Feligreses 
mios ; y si Dios me conserva os lo repetiré en 
adelante, porque en esto hai mucho que temer, 
tanto por las ovejas, como por el Pastor. No, no 
hai medio entre una felicidad eterna , y una eterna 
desventura. 

¡ Predestinación, Cielo, premio de la virtud, 
cas­

ca) MalH enim sunt mcati. Matth, 10. ?. 16. {b) Pauci verh 
ehm, Ibi. 
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castigo del vicio I ¡Válgame Dios, qué terribles pa­
labras, si las deletrea la reflexión , y las imprime 
en nuestro espíritu el deseo verdadero de no ser 
infelices! De la Predestinación nada teago que aña­
dir á lo que os he dicho, sino que procuréis hacer 
los mayores esfuerzos para entrar en el número de 
los Escogidos; que Dios, infinitamente misericor­
dioso , no os negará todos los auxilios necesarios 
para hacer venturoso vuestro destino. Su voluntad 
amorosa , y paternal es que todos se salven, coma 
nos lo dice San Pablo (o). Pero es necesario que 
nosotros procedamos conformes con la voluntad de 
nuestro Dios; y es que, si quiere que todos se sal­
ven, quiere también que todos se empleen en lo 
bueno , y cumplan exáélsmente todos sus manda­
mientos. De este modo se franquearán para los fie­
les observantes de la Ley las puertas del Cíelo. Del 
Cielo* O Dios! qué palabra tan llena de dulzura 
para los Justos, donde coronada la virtud será tam­
bién premio eterno de los Bienaventurados. Cas­
tigo del vicio 1 si bien meditáramos estas dos pala­
bras , tengo por imposible que ninguno pecára. Y 
si no, decidme, Hermanos mios mui amados, ¿qué 
susto, y temblor no causa, quando oímos las vo­
ces tristes que nos anuncian la situación de un in ­
feliz , condenado á perder afrentosamente la vida? 
¿Pues qué temblor no deberá causarnos lo que d i ­
ce el Evangelio, y continuamente profieren los 
Ministros del Señor: Muchos son los llamados, pero 
pocos los Escogidos* Infierno,y castigos eternos pa­
ra los malos"1. Si sonáran siempre en nuestros oídos 
estas terribles voces, seríamos roas atentos al cum­
plimiento de nuestras obligaciones; y viviendo con­
formes con la voluntad de nuestro Dios en la ob-

ser-
[a) Omnes komines vult salvos fieri, I . Timoí. 2. v. 4. | 
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ser van cía de su santa Ley , conseguiremos hacer 
feliz nuestra Predestinación. 

Coaclqsloá. j A y . amados Feligreses míos! si oís oy por mi 
boca la voz del Señor Dios, y sus Oráculos, siem­
pre inmutables, no endurezcáis vuestros corazo­
nes Apu'vccharos del consejo de San Pedro; 
poned de vuestra parte por obra quanto pudiereis 
para hacer cierta vuestra elección [b). Temed , y 
temamos todos, y cada uno en particular, ser aquel 
árbol del qual habla Jesu-Cristo que será conde­
nado al fuego por no haber dado fruto (<?). Voso­
tros todavia podéis salvaros si queréis : confiad en 
la misericordia del Señor; pero no os adormez­
cáis : temed el abusar de las gracias que os hiciere, 
llamándoos á su admirable luz. Haced oy la ge­
nerosa resolución de salvar vuestra alma á qual-
qUiera precio que sea(íf). Apartad de vosotros to­
do lo que pudiere extraviaros en la execucion de 
un proyeélo tan digno de un hombre Cristiano {e). 
Formaros vosotros mismos, en medio de vuestras 
penosas ocupaciones, una soledad de espíritu ,y de 
corazón ( / ) . Vosotros habéis sido llamados, y co­
mo vosotros lo han sido otros muchos; pero esto 
no basta. Asegurad vuestra vocación con la regu­
laridad de vuestra vida ; pedir sin cesar, y traba­
jad para adquirir la confianza de ser del número 
de ios escogidos : esto es lo que yo os deseo. 

ASUN-

{a) Hodie si vocem ejus mdleritis, mlite obduretve oorda ves-
tra. v. 8. b) Sutagite ut per bona opera certam vestram 
ele&ionem ftciatis. I I . Petr. r. v. 10. (c)Omnis arbor, qua non 
facit fruSíum bonum, etccidetur, & in ignem mittetur. Matth. 7, 
v. 19. {d) S a h a animam tuam. Genes. 19. v. 17. {e) N é c stes 
fn omni circa regione. Genes. Ibi, ( / ) Sed in monte sahum te 

fac. Genes, Ibi. 
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I D E A S O P L A Ñ E S 

D E L O S D I S C U R S O S 

S O B R E 

L A P R O V I D E N C I A . 

DIVISIÓN, 

I . PARTE. 

P R I M E R A I D E A . 

UI pocos Cristianos saben adorar con silen­
cio las órdenes del Señor; y á nada que se reflexio­
ne se hallarán las causas. Una mirada no mas so­
bre el mundo , nos hará ver dos especies de hom­
bres , los primeros son espíritus orgullosos, alta­
neros , é independentes. Los segundos mas dóciles 
á la verdad, no tienen mas que una sumisión l i ­
mitada, é imperfecta. Manifestemos á los primeros 
la injusticia de su rebelión; y á los segundos la es­
terilidad de su sumisión : i.0 es necesario someter­
nos á las ordenes de la Providencia en los varios 
sucesos de la vida, para nuestro proprio reposo: 
2.0 ¿cómo hemos de someternos? ¿hasta dónde es 
necesario someterse? ^y á quánto ha de estenderse 
nuestra sumisión? 

No intento combatir á los impíos que afedan 
negar la Providencia : solo es mi ánimo hacer la 
guerra á los que confiesan todos los días de pala­
bra una proviaencia, y sin embargo se rebelan 
contra ella con un'! oposición formal. En cuyo su­
puesto quiero darles á conocer la desgracia de su 
rebelión : i.0 por su inutilidad, sabido que las or­
denes de Dios son eternas, é inmutables: 2.0 por 

A el 



el castigo que semejante rebeldía se atrae á sí,aun 
en esta vida, porque Dios no puede derogar el 
derecho que tiene para hacerse obedecer. 
/ Paso á los que se someten á la divina Pro vi- ll' ^R^E, 
dencia , pero que solo tienen una sumisión limita­
da, é imperfeda. A estos pretendo mostrarles has­
ta dónde ha de estenderse su sumisión: digo, pues, 
que para que nuestra sumisión sea agradable á Dios 
debe tener dos qualidades esenciales : 1.0 debe es­
tenderse á todas las situaciones enojosas de humi­
llación , abatimiento, é indigencia en que quisiere 
Dios colocarnos : 2.0 debe ser constanteigual, y 
uniforme hasta nuestro ultimo suspiro, 

S E G U N D A I D E A . 
La Providencia de Dios tan inmutable en si DIVISIÓN. 

misma , es sin embargo muí diferente en sus efec­
tos. Hai hombres en el mundo á los que colma de 
todo genero de bienes ; otros á los que agovia con 
todo genero de males. Y asi á estos dos linages de 
personas se dirigirá este Discurso. Digo 1.0 á los 
que se hallan en la prosperidad , que Ja certidum­
bre de la Providencia debe servirles de freno : Di­
go 2.0 á los que aflige la adversidad , que la certi­
dumbre de la Providencia debe servirles de apo­
yo, y consolación. 

Somos infelices en la prosperidad, quando en I.PARTÍ, 
semejante estado perdemos de vista la certidumbre 
de la Providencia. En semejante caso produce la 
prosperidad dos efeétos desgraciados: i.0 el olvido 
de Dios, que hace se crea que el hombre puede 
emprender quanto quiera por sí mismo , y estorva 
ej consultar con Dios Jo que se quiere hacer: 2.0 una 
ciega suficiencia , y saüsfaceion propria , que abu­
sando de una autoridad que se ha recibido solo de 
Dios, hace creer que se puede cada uno entregar 

Z ¿ im-
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impunemente á todo lo que lisongea á nuestras 
pasiones. La certidumbre de la Providencia es un 
freno que detiene el curso de estos dos desordenes. 

En la adversidad, la certidumbre de la Provi­
dencia debe servirnos de apoyo, y consolación: 
1.° porque los maks son siempre unos instrumen­
tos de los que se sirve Dios para llamarnos á sí 
tjuando nos olvidamos de él: 2.0 porque los golpes 
que descarga Dios sobre nosotros, vienen de una 
mano que quiere nuestro bien y nuestro consuelo. 

I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R . 

Dmsiow, La idea de una Providencia debe producir en 
nosotros dos disposiciones principales: 1.0 una dis­
posición de confianza para honrar la bondad del 
Sér Supremo que nos gobierna: 2.0 una disposición 
de respeto y sumisión , para honrar su poder. De 
estos dos principios nacen dos proposiciones que 
yo saco para vuestra instrucción : i.0 que es nece­
sario confiar en la Providencia : 2.0 que es preciso 
someterse á la Providencia. 

L PARTE. Es sin duda justo y razonable aplicarse á sub­
venir las necesidades de la vida presente ; yo con­
deno aquella previsión tímida y desconfiada , que 
ira mas de su proprio trabajo y desvelo, que de los 
socorros de Dios. Por tanto digo que esta disposi­
ción es indigna de un Cristiano , por dos razones: 
1.0 porque es injuriosa á la Providencia : 2.0 por­
que tiene por principio la codicia. 

ÍI.VARTE, Nada es mas justo, pero nada mas peregrino, 
y raro que la sumisión á las órdenes de la Provi­
dencia. Dos reflexiones bien meditadas bastan pa­
ra fijarnos sobre este objeto : 1.0 es justo obedecer 
las órdenes de la Providencia : 2.0 es muí prove­
choso someterse á ellas, 

P R O -
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I 8 í 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

.Unque el asunto que voi á tratar aora es uno 
de ios mas verdaderos de la Moral Cristiana, me 
a la rgará poco en é l , yá sea á causa de la conexión 
que tiene con otros asuntos que yá he tratado, co­
mo la confianza en la Misericordia de Dios, y otros 
que se seguirán en adelante, como los Trabajos, 
que se pondrán en el Tom. X , y ultimo de ésta 
parte de la Moral Cristiana; yá sea á causa de 
los límites que me he prescrito, ciñendome á 
los principales asuntos de la Moral Evangéli­
ca , habiendo llegado imperceptiblemente casi 
al fin. Voi , pues, á dar aora lo que pertenezca 
mas particularmente á la Providencia e i general, 
con la que Dios cuida de todos los hombres , y la 
confianza que deben tener en ella todos los hom­
bres. Aquel Predicador que supiere mejor reunir 
estos dos objetos , en mi sentir , habrá logrado 
mejor hacer un buen Discurso sobre esta materia. 
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©efinicíon de 
la Providen­
cia. 

Todo lo que 
vernos nos 
anuncit la 

Providencia. 

R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S Y M O R A L E S 

S O B R E 

L A P R O n D E N C I y i . 

í á A Providencia, según la definición que dá el 
sabio Boecio , es una economía divina por la qual 
el Soberano Monarca de todo lo criado, dispone de 
todas las cosas (a). Esto es, como lo explica mas 
claramente Santo Thomás : es el orden, según el 
qual conduce Dios todas las cosas á su fin(^). San 
Juan Damasceno dá también una difinicion , que 
es poco mas ó menos como las antecedentes. Es la 
voluntad de Dios, por la qual todas las cosas re­
ciben una conduda conveniente {c), 

Quando se considera la hermosa vista de ios 
Cielos , y se contemplan las riquezas siempre ex­
quisitas de la naturaleza, <qué puede haber mas evi­
dente , y mas digno de ser creído , que decir que 
hai una Divinidad superior que conduce, sostie­
ne , mueve , alimenta, y gobierna todas las cosas? 
Considerad el Cielo en toda su extensión , y la ra­
pidez de su curso , y veréis en ese continuo movi­
miento regular un soberano Moderador que es el 
principio. ¿Hablaré de la vicisitud,y alternativa con­
tinua de tinieblas, y luz, como para darnos á co­
nocer el tiempo del trabajo , y el del reposo? De-

xe-
(a) Providentia ett divina ratio in summo omnium Principe 

constituta, qute cun&a disponit. Boet. lib. 4. de Cons. Pros. <5. 
{b) E s t ratio ordinis rerum omnium in finem in Dea existens. D . 
Thom. r. part quaest. 22. art. 1. (c) E s t voluntas D e i , per 
quam omnia quee sunt, conv&nientem gubernationem accipiunt, 
Í>. Joan. Datnasc. 
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xemos á los Astrónomos que hablen de Jos astros, 
que estudien su disposición , y observen su curso. 
Pero instruyámonos nosotros en esta gran verdad, 
que para producir todas estas maravillas , y poner 
en Jas criaturas el orden que guardan , sin queja-
más se aparten de é l , es necesario un espíritu d i ­
vino, una sabiduría , y una providencia extraordi­
naria. La diversidad de los tiempos, y de las esta­
ciones que se succeden tan regularmente , ¿no nos 
precisa á remontarnos hasta su Autor , cuyas ma­
ravillas publica tan altamente? 

No dudamos que hai una providencia general; 
¿pero estamos bien convencidos que esta Provi­
dencia universal es especial para cada uno de no­
sotros? y entre los que se creen mas poderosamen­
te persuadidos de esta verdad, ¿quántos hai que la 
contradicen con su desconfianza ? Sin embargo, 
no hai cosa alguna mas bien establecida en los l i ­
bros sagrados, que el cuidado que esta Providencia 
tiene de nosotios. Almas desconfiadas, tranquili­
zaros , dice el Propheía, á vista de los cuidados del 
Señor, que él cuidará de vuestro mantenimiento {a). 
Esta Providencia , que se estiende hasta los mas 
viles insedos que van arrastrando por la tierra,¿no 
hará cosa alguna por criaturas que son los primo­
res de sus manos, y las mas nobles producciones 
de su sabiduría? 

Es de necesidad absoluta someternos á las ór­
denes de la Providencia ; porque, hagamos quanto 
quisiéremos, siempre sucederá lo que Dios quiera(A 
Luego es mucho mejor dexarnos conducir suave­
mente , que ser arrastrados por fuerza. Porque, se­

gún 

(a) Ja&a super Dominum curam tuam , ¿j* ipse te enufriet 
Psahn. ¿4. v. 23. (¿j In ditio^e enim tua cuneta sunt posita, 
6* non est qui possit tua resistere voluntati. Esther. 13. v. p. 

No solo hai 
una Providen­
cia generalj si­
no que hai 
una particuiar 
para cada uno 
de nosotros. 

E s preciso 
necesariamen­
te someterse á 
las ordenes de 
la Providen­
cia. 



E l dogma de 
ia inmortali­
dad del alma 
está íntima­
mente ligado 
con ei de la 
Providencia. 

Contradic­
ciones de los 
impíos que 
niegan la Pro­
cidencia. 

Sucede co­
munmente que 
después de ha­

ber 
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gun lo advierte San Agustín, nadie es caplz de ex­
cederse de las leyes que Dios ha prescrito , y es 
preciso necesariamente desempeñarse cada uno de 
lo que le debe. 

Si nuestra alma es inmortal , como no hai du­
da , es también libre de toda duda , que después 
de esta vida habrá un Juicio para darles á todos 
los moríales lo que hubieren merecido : á los i m ­
píos la pena, y á los justos la recompensa que les 
fuere debida. Luego es preciso necesariamente que 
haya en este mundo una Providencia que cuide de 
los hombres, y zele sobre sus acciones , para dar­
le á cada uno lo que mereciere : hasta aqui todos 
los Philosofos , y todas las Religiones que llevan la 
inmortalidad del alma , asignan también penas , y 
recompensas con una Providencia que las decreta, 
y las distribuye con justicia. ^ 

Notad que muchas veces el libertino quiere du­
dar de la Providencia, con las mismas razones que 
la prueban invenciblemente , y que ellas solas bas­
tan para persuadirse de su existencia. Porque, ¡so­
bre qué funda él sus dudas , en quanto á la Pro­
videncia ? sobre que vé el mundo lleno de desor­
denes ; pues por esta misma razón , dice San Juan 
Chrysostomo , debe concluir necesariamente que 
hai una Providencia. Y efedtivamente, ¿por qué 
son desordenes los desordenes que notamos en el 
mundo ? ¿ y por qué parecen desordenes, sino por­
que van contra el orden? Aora bien , ¿qué es el 
orden á los que repugnan , y contra el que se opo­
nen , sino la Providencia ? Luego se forma una d i ­
ficultad de lo mismo que resuelve la dificultad , y 
el impío se hace infiel con lo mismo que debia 
afirmar su fé. 

Preguntad á esos hombres enteramente dados 
al mundo , ¿qué les.sucede allá en su interior ? y 

no-
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notad si hal uno solo que no convenga en que su ber desconocí-
condición está rodeada de innumerables disgustos; ¿enda ^SJ1"" 
¿noes este e! len^uage que usan en el curso de sus tiempo'en el 
prosperidades? Y sin embargo , embriagados con que uno se vé 
el espíritu del siglo, se obstinan en desconocerla PreCiSad.oáre" 

conocerla 
divina Providencia; pero quando , después de mu­
chas intrigas , decae su política, y por una des­
gracia imprevista se miran olvidados , desatendi­
dos, y despreciados: ay! exclama San Agustín, en­
tonces dan un solemne testimonio á la Providen­
cia, de la que antes no quisieron depender ; y en­
tonces también Dios por una especie de insulto que 
le permite su justicia , cree tener derecho para de­
cir de ellos (^).¿ Dónde están esos Dioses con quie­
nes vivíais tan seguros? Esos Dioses, cuya pro­
tección os hacia tan sobervios, ¿ dónde están? que 
salgan aora en vuestro socorro , que vengan á fa­
voreceros^). Dichosos, y mil veces venturosos, los 
que poderosamente convencidos por la razón, y por 
la fé de que hai una Providencia que dispone de todo, 
y todo lo provee, se entregan á su conduéla , que 
siempre ha sido propicia para los que han ocurrido á 
ella, y sabe volver todas las cosas en provecho de los 
que la imploran. ¿Qué no hizo por aquellos hombres 
grandes del Antiguo y Viejo Testamento? Esta ado­
rable Providencia es la que vengó la sangre de 
Abél , con el formidable castigo que ejecutó con­
tra el que la derramó : ella fue la que conservó la 
inocencia de Enoc en la corrupción en que se su­
mergió toda la tierra: ella acompañó á Isaac hasta 
el altar en que su Padre habia de ¡molarle; y la que 
substituyendo otra víétima en su lugar, estorvóque 
fuera sacrificado. La Providencia sacó á JoSéph de el 

TOM, V I L Aa obs-
ío) Ubi sunt Dii eorum in quibus habebant fidttciam ? Smgant 

& opitulentur vobis. Deuter 32. v. '37. y 38, ^} Satganf,...» 
<f m toecessitate vos protegant, Ibi v. 38, 



No hai hom­
bre alguno que 
no dependa de 
Ja Providen­
cia, y á sea que 
quiera, ó que 
no quiera. 

L a mezcla 
de Jos buenos 
y los malos 
nada tiene que 
se oponga á la 
Providencia. 
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obscuro calabozo, para colocarle sobre un trono, o 
á lo menos elevarle ai soberano poder. Ella fue la 
que defendió la inocencia de Susana contra la i n ­
continencia y calumnia de sus infames acusadores: 
últimamente, la Providencia fue la que fortaleció el 
valor de los Martyres contra la violencia de los 
Tyranos , la que los acompañó en sus torturas , la 
que mezcló en ellas innumerables dulzuras secretas, 
y la que en los amphiteatros , y en los hornos los 
hizo viéloriosos de las llamas, de los tigres, y su­
periores á todos los tormentos. 

Esta es una juiciosa reflexión de San Agustín 
(de lo que solo traduzco las palabras) , que no-hai 
hombre alguno en el mundo á quien no sujete la 
Providencia de Dios, quiera, ó no quiera. Pero este 
mismo Padre nota esta diferencia , que para aque­
llos que se someten á ella voluntariamente exerce 
la bondad de Padre ; y que respeélo de los que se 
hallan en disposición contraria, usa con ellos la se­
veridad de Juez; que los unos colocados en el or­
den en que deben estár, tienen en su favor el asilo 
de una Providencia misiricordiosa y benéfica; y los 
otros, apartándose maliciosamente de este orden, son 
castigados por su delinqüente deserción (a). 

La mezcla de los malos con los buenos, que ha 
hecho decir á algunos que Dios no cuida de las 
cosas de este mundo, es una de las principales ra­
zones que prueban y justifican su Providencia. El 
hombre de bien no tolera sino con pena al malo, 
y el malo no puede tolerar al hombre de bien , di­
ce San Agustín. La Providencia, sin embargo, los 
ha mezclado entre sí por dos razones, prosigue 
este Padre, 1.0 para poner á los unos en el buen 
camino, y hacer que cumplan sus obligaciones. 

(a) Nulla creatura est qua mn, vel i t , nolit, divince Providen" 
iiíe serviat, 6a\ D . August, lib, esposit. Epist. ad Galat. c. 4. 
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2.d para exercitar la paciencia de los otros , y au­
mentar su mérito y su gloria (a). 

Notad que un hombre del siglo que se despren­
de de la Providencia para no depender de ella, no 
lo hace sino para vivir como por casualidad , y 
para seguir ciegamente el curso de la fortuna , cu­
yo torrente arrastra todas las almas débiles: ó pa­
ra gobernarse según las reglas de la prudencia hu­
mana , cuyo partido siguen los sabios del mundo. 
Aora bien , yo defiendo que lo uno y lo otro es 
para Dios el ultrage mas notorio. Porque no tener 
otro principio de conducta que la fortuna , ¿ no es 
caer en la idolatría de los Paganos, que, según 
refiere San Agustin, en vez de adorar los consejos 
de Dios en los acaecimientos del mundo , estima­
rán mas bien forjarse una Deidad extravagante, 
á quien ellos llamarán fortuna ó casualidad , hasta 
erigirla Templos, y hasta implorar sa patrocinio? 
Idolatria que los sabios mismos del Paganismo des­
acreditaron. ¡Qué indignidad, decía uno de ellos, es 
ver en nuestros días á la Fortuna adorada por todas 
partes, é invocada como la Deidad del mundo (¿)í 

Una alma que se pone en los brazos de la Pro­
videncia, hace lo que Dios la pide, y por este 
medio empeña á Dios á que haga lo que espera de 
él. Dios la ha probado , y la ha hallado fiel ; y la 
alma prueba también á Dios quando le toca, si asi 
podemos decirlo , y le pide algún testimonio de su 
fidelidad. Dios, según el lenguage de la Escritura, 
la ha preguntado con la pérdida de sus bienes, con 
la enfermedad , y con diversas aflicciones de esta 
vida , que son otras tantas preguntas de Dios, co-

Aa2 mo 
(«) Omnis malus , aut ideo vivit ut corrrigatur, aut ideo vivit 

tít per illum bonus exerceatur. D . August. trj¿t. in Ps. ¿4. ad 
l . vers. {b) Quid enim est quhd nmc toto orbe, locisqtte Omnibus 
jFertma invocatur } una collitur ? Plin. 

Quan injus­
to es atribuir 
á!a casualidad 
ó á la fortuna, 
lo que debe 
atribuirse á Ja 
Providencia, 

Un Cristian 
no, que confia 
en la Provi­
dencia, puede 
esperarlo todo 
de Dios. 



L a confianza 
que se tiene en 
la Providencia 
divina no pro­
hibe que se 
tenga un cui­
dado racional 
de Jas cosas ne­
cesarias para 
la vida. 

Para ser di­
chosos acá en 
el mundo, es 
preciso entre­
garse absolu­
tamente á Ja 
Providencia. 
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mo las llama San Cypriano : es preciso también 
que la alma le pregunte á Dios, y que llena de 
una humilde confianza, le pida que cumpla sus pro­
mesas. 

Todos se agitan, y se inquietan , ó porque se 
supone que cada uno puede procurarse con esfuer­
zos humanos lo que le falta , ó porque no se cree 
bastantemente que Dios está encargado de pro­
veernos lo necesario , ó porque no está bastante 
sometido á las órdenes de la Providencia de Dios, 
y porque nadie quiere verse privado de los bienes 
temporales, aun quando el mismo Dios lo quiera 
asi. Pero puede uno aplicarse á la solicitud de las 
cosas necesarias para la vida por motivos mui jus­
tos , y mui legicimos; se puede también aplicarse 
cada uno porque Dios lo quiere asi, y porque nos 
prohibe que le tentemos; sabido que el orden co­
mún de la Providencia, es emplear el trabajo de 
los hombres para procurarles lo que necesitan. Y 
asi la inquietud es una especie de sublevación con­
tra Dios, y la aplicación tranquila y pacifica es 
una execucion del orden de su Providencia; la i n ­
quietud es una solicitación de sí mismo, y la apli­
cación es parte de la solicitud del Reino de Dios. 

¿Queréis ser dichosos en esta vida? Ved aqui 
franco y libre el camino. ¿Quál es ese > La Provi­
dencia de Dios es el único socorro que dá movi­
miento á todas las cosas; yo no debo tomarle por 
mí mismo: y es, que debiendo la Providencia de­
terminarlo todo , debo yo someterme á lo que ella 
quisiere ordenar de mí , y de mis negocios : y es, 
que refiriéndolo iodo á mi bien , yo debo aceptar 
y recibir ciegamente todo lo que ella quisiere en­
viarme ; es asimismo, que siendo la Providencia 
superior á toda voluntad de las criaturas, yo no 
debo tener otra regla de mi voluntad, que la suya. 

Di-
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D I V E R S O S P A S A G E S 

D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

L A P R O V I D E N C I A 

mnes vm tUA parata sunt, 
& tua judíela In tua pro-

Videntia possu'isú. Judith. 9. 

Quam magníficat a sunt ope­
ra tua , Domine ! omnia in sa-
pientia feásli. Ps.103. v.24. 

Angelis sws mandavlt de te 
Ut custodiant te in ómnibus y'iis 
luis. Psalm. 9. v. 11. 

Aperis manum tuam , & 
imples omne animal benediciio-
ne. Psalm. 144. v. 16. 

Nt' dicas:.... Non est Vrovi-
dentla: ne forte iratus Deus 
sontra sermones tuos , disipet 
wnfta opera manum tuarum, 
Eccles. 5. v.5. 

Cum sh justus, juste omnim 
úisponts. Sap. 12. y. 15, 

Non est alius Deus , qt im 
tu , cui cura est de ómnibus, 
Ibid, v. 13. 

T I Abéis preparado, Señor, 
* todos vuestros caminos, 
y dispuesto vuestros juicios 
según vuestra Providencia, 

¡ Quán magnificas son. 
Señor, vuestras obras! todo 
lo habéis hecho con sabi­
duría. 

Ha encargado el Señor 
á los Angeles que cuiden 
de t í , y que te custodien 
en todos tus caminos. 

Abr i s , Señor , vuestra 
mano , y todo viviente 
experimenta vuestra ben­
dición. 

No digas : No hay Pro­
videncia ; no sea que i r r i ­
tado Dios contra tus pala­
bras destruya todas las 
obras de tus manos. 

Siendo vos, Señor, jus­
to todo lo disponéis con 
justicia. 

No hai otro Dios que 
vos, que tenga cuidado de 
todo. 

Par 
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Tua a m m , Vatcr providen- Padre celestial, vueatri 

' tiagtéernat. Sap. 14. v. 3. 

Dixerunt erím : dereliquit 
Dominus terram , & ómnibus 
non videt. Ezech. 9. v .^ . 

Vos qui dereliqulstis Domi-
num, obliti estis montem sane-
tum meum; qui fonltls fomau 
mensam & libatis stiper eam. 
Isai. 65. v. 11. 

Nubes latibuíum ejus, nes 
nostra considera^, & área, car-
diñes edi perambulat, Job. 
22. r . 14. 

Nolite sollláti esse in crdsti-
num; crastmm en'm dies solli-
citus er'tt sibi ips'u Matth. 6, 
v. 34. 

Omnem sollicitudlnem pro-
jicientes in eum , quonidm ipsi 
cura est de vobis. 1. Petr. 5. 
v. 7. 

lo gobierna Providencia 
todo. 

Dixeron : Dios ha aban­
donado la tierra , y nada 
vé de lo que pasa en ella. 

Vosotros que habéis 
abandonado al Señor , y 
habéis olvidado su santo 
monte ; que ponéis mesa 
á la fortuna y le sacrificáis 
en ella. 

Las nubes cubren al Se­
ñor , no cuida de lo que 
hacemos nosotros (dicen 
los impios) y se pasea del 
uno al otro Polo. 

No os fatiguéis por el 
dia de mañana; porque ma< 
nana proveerá el Señor lo 
que sea necesario. 

Poned vuestra solicitud 
en sus manos, que él cui­
dará de vosotros. 

SEN-
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S E N T E N C I A S 

D E L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O . 

Siglo Tercero. 
n^AM tierno Vateriquam Deus). 

Ter. lib. de Pcénit. 
Mundi mus est Recior , qui 

universa q¡u sunt yerbo jubete 
rat'wne dispensat, virtute con-
sumat. S. Cyp. Serm. quod 
Idola non sint Deus. 

Dios es el mejor de to­
dos los Padres. 

El mundo es goberna­
do por un solo Señgr : na­
da se hace sin sus órdenes; 
su sabiduría Jo dispone to­
do , y su poder io per­
fecciona. 

Siglo Quarto, 

Sit homo qui esse debef, mox 
el addentur omnia per eum per 
quan facía sunt omnia. Rie­
ron, in cap. 6. iVlatth. 

Jn Dei admmstratione mul­
ta a nobls , nisí in obscuris 
migmatis) perspici nequeum j 
sive hac raúone arrogantiam 
nostram coerceré velit, sive nos 
ad ¿terna revocare. D . Greg. 
Naz. Orat. 17. post re-
concil. 

Ve 

Sea el hombre el que 
debe ser, é inmediatamente 
se le dará todo por el que 
todo lo ha hecho. 

* Hai en el orden de la 
Providencia divina innume­
rables cosas que no pode­
mos conocer , sino como 
en enigma , ya sea por­
que Dios ha querido con 
esto reprimir nuestra arro­
gancia , ya sea con el fin 
de acordarnos las cosas 
eternas. 

Nun-
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De divina mlseratione tune Nunca ss ha de esperar 

dmplms sperandum est, cum mas en Dios, que quando 
presidia humana defecerint. D . faltan todos los socorros 
Ambrob. in Exam. humanos. 

Siglo 
Quls tam fmiosus, ut cum 

Dom'mum Creatorem omn'ium 
non neget, guhernatorem neger, 
& cum amhorem esse fateatur, 
ákat negligere qua fecit. Sal­
via m Contr. Gentes. 

Cura tua, cura hominis est; 
Deo autem de ómnibus cura est; 
noli tu de tuis curare , ne Deus 
de illis minus provideat. D . 
Chrysost. Hom. super 
Math. 6. 

Non emmfacit Deus & de-
serit; non enim curavit faceré, 
& non curavit custodire, D . 
Aug. Serm. I . de Verb. 
Apost. 

Si Dei providentia non prs-
sldet rebus humanis , rithil de 
religione satagendum. Id . Ib , 
de utilit . Credent. 

Non in toto carde conjitetur 
Deo , qui de providentia ejus 
m aliquo dubitat. Id . in Ps. 9. 

Pascet y qui fecit te ; & qui 
pascit latronem , non pascet in -
nocentem : si pascit damnandos, 
non pascet líberandos > Idem 
in Psalm. 6. 

Quinto, 
¿Quien puede ser taa 

falto de razón, que confe­
sando un Criador de todo, 
niegue su gobierno;y cre­
yendo que hai un Autor de 
todo lo criado , diga que 
descuida su conservación? 

T u cuidado es cuidado 
de un hombre: los cuida­
dos de Dios miran á todos: 
no te atormentes por tus 
intereses , no sea que Dios 
cuide menos de ellos. 

Dios no abandonará a 
los que ha sacado de la 
nada; de ningún modo des­
cuidará la conservación de 
los que crió. 

Si la Providencia de Dios 
no preside todas las cosas, 
en vano es cuidar de la 
Religión. 

De ningún modo hace 
obsequio a Dios con todo 
su corazón , el que deseos 
fia de su Providencia. 

El que te ha hecho te 
mantendrá; el que mantiene 
al ladrón , ¿no mantendrá 
al inocente ? y el que man­
tiene á los reprobos, 1 se 
descuidará de los justos? 

P i o i 
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Sk Beus intendit singulis. Dios tiene tanto cuida­

do de uno solo como de ac si vacet a, cunttis : & sk 
ómnibus simul intendit, ac si 
yacet a singulis. S. Greg, l ib. 
t . Moral, cap. 19, 

Quis coercente in ord'mem 
cmílá Dee , locus esse temen-
tati reliqms potesñ Boetius 
i ib. 5. de Consol, prosa Ie 

todos, y entiende y cui­
da de todos como de uno 
solo, 

4 Qué desorden se pue­
de temer , quando Dios lo 
dirige todo con tanto orden? 

Siglo Duodécimo, 

Intenta est m'éi illa majes-
tas cui guhernaúo pariter & 
adminlstratio miversitatis in~ 
cumblt, & cura suulorum. D . 
Bern. Serm, 46. in Cant. 

Tiene cuidado de mí ía 
adorable Magestad, á quien 
pertenece el gobierno de 
todo el mundo y la dispo­
sición de todos los siglos. 

A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
que han escrito,y predicado con distinción 

SOBRE LA PROVIDENCIA. 

E n t r e todos los Padres, casi no hai alguno que 
se haya dilatado tanto sobre la Providencia como 
San Gregorio. Los libros 25, y 27 de sus Morales 
sobre Job, ofrecen mucho; y en diferentes partes 
de sus obras habla de las várias propriedades de la 
Providencia; i.0de ser inmutable; 2.0 universal; 
3.0 justa, é ilustrada ; 4.0 atenta sobre las personas 
justas y timoratas. 

Séneca en su libro de la Divina Providencia, en 
el Capitulo séptimo pone cosas maravillosas, y 
dignas del mas perfedo Cristiano. 

También tiene cosas mui bellas Ladancio. E l 
Capitulo XIX. de su tercer libro , y el primero del 

TOM.FIL Bb sep-
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séptimo ofrecerán muí buenos materiales. 

Mr. Nicole,en diferentes partes de sus ensa­
yos trata con mucha dignidad este asunto. 

Hai un libro anónimo intitulado: Tratado Mo­
ral de la Providencia de Dios, respe&o á sus cria­
turas^ 

Para establecer dos verdades en asunto de la 
Providencia, la una para consolación de los afli­
gidos, y la otra para confusión de los impíos, véa­
se como las trata el Padre de la Rué en el Tomo se­
gundo de su Quaresma Í reduce su plan á estas dos 
reflexiones: 1.0 No es la Providencia la que nos 
falta: 2.0 somos nosotros los que faltamos á la Pro­
videncia, 

No es la Providencia la que nos falta. Se pue* 
de afirmar en prueba de esta primera parte, 1.0 que 
la Providencia universal es la que ha de regular 
todos los intereses particulares ; 2.0 que la Provi­
dencia eterna es la que ha de regular todos los 
intereses temporales. 

Nosotros faltamos á la Providencia de quatro 
modos: 1.0 por nuestra ansia; 2.0 por nuestra 
ociosidad ; 3.0 por el desorden de nuestra conduc­
ta ; 4.0 por la impaciencia de nuestro espíritu. 

E l Autor de los Discursos Cristianos en una 
especie de Homilía que hace sobre el Evangelio de 
la quarta Dominica de Quaresma, forma su desig­
nio sobre estas tres proposiciones. i.a Avaros, la 
Providencia se dexa tocar y mover de las mise­
rias de su Pueblo, y de este modo confunde vues­
tra codicia, que solo os hace sensibles para vues­
tros proprios intereses. 2.0 Avaros, la Providen­
cia se vale de todos los medios para aliviar las 
miserias de su pueblo , y con esto reprueba vues­
tra codicia que no solicita sino los medios de au­
mentar vuestras riquezas. 3.0 Avaros, la Provi-

den-
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dencia se valdrá de los medios convenientes pa­
ra producir en su pueblo la abundancia hasta la 
hartura, y de este modo condena vuestra codi­
cia , que jamás dice, bastante hai. 

La obligación , y nuestro proprio interés nos 
obligan á reconocer una Providencia, y á some­
ternos á ella: el desorden del hombre respedo á 
su obligación; la infelicidad del hombre respedo 
á su interés. Y asi, 1.0 nada mas criminal que 
el hombre mundano que no quiere someterse á la 
Providencia. 2.0 Nada mas infeliz que el hombre 
del siglo que no quiere conformarse con el go­
bierno de la Providencia, 

El hombre que no quiere someterse á Dios re­
nuncia su divina Providencia, 1.0 ó por un espíri­
tu de infidelidad porque no la reconoce, ni la cree; 
2,° ó por una simple rebeldía del corazón , porque 
no reconociéndola , ni creyéndola no quiere tri­
butarle la justa sumisión que le es debida. ¿Qué 
cosa puede haber mas delinquente? 

Nada hai mas infeliz que el hombre que no 
quiere conformarse con la conduéla de la divina 
Providencia. Porque 1.0 se queda sin gobierno, ni 
dirección en su conduéla ; 2.0dexandoá Dios, Dios 
también se aparta de é l ; 3.0 se priva del uuico 
consuelo que puede favorecerle en la adversidad; 
4.0 no queriendo depender de Dios por una su­
misión libre , depende de él por una sumisión 
forzada. 

E l Autor del Libro intitulado: L a Ciencia del 
Pulpito, tiene dos Sermones sobre este asunto. Se 
hallará también uno en los Discursos Morales. 

Casi todos los Predicadores antiguos han he­
cho Sermones sobre la Providencia. 

Bb2 PLAN 
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a eral 

P L A N Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E 

L A P R O V I D E N C I A . 

Biyision ge- POR mui racional que sea nuestro cuidado y so­
licitud en prevenir las necesidades venideras , Dios 
reprueba este cuidado quando le acompañan mur­
muraciones y quejas contra su Providencia. Que 
el Pagano que no la conoce se valga y patroci­
ne de todo Jo que le pertenece , es en algún mo­
do disculpable ¿Pero sobre qué podréis vo­
sotros autorizar vuestras desconfianzas, estando ins­
truidos de que tenéis en el Cielo un Padre que 
conoce todas vuestras necesidades, y que os so­
correrá en ellas con ternura {b)^ Sin embargo, 
quán poca reflexión hacéis sobre estas verdades 
innegables. No se oyen por todas partes sino que­
jas y murmuraciones , y son mui pocos los que 
saben adorar con el silencio las ordenes y decretos 
del Señor* Por poco que reflexionemos, hallaré-
mos las causas de esto: con una mirada no mas, 
sobre el mundo, hallarémos en él dos castas de 
personas que le componen. Los primeros son es­
píritus altaneros, rebeldes é insubordinados que 
quieren conducirse p®r sí mismos. Los segundos 
son mas sometidos , y mas dóciles; pero su su­
misión es demasiado limitada, y demasiado im-

per-
{a) H a c omnia gentes inquirunt. Matth. 6. v. 3a. ( í ) Scif 

Pater vester quia bis ómnibus indigetis. Ibi, 
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perfeéla. Mostremos á los primeros la infelicidad 
de su rebeldía; y á los segundos la imperfección 
de su sumisión, i.0 Es preciso someternos á las 
ordenes de la Providencia en los diferentes suce­
sos de la vida. 2.0 Cómo es necesario sostenerse, 
y por ultimo, quánta ha de ser nuestra sumisión. 

Yo no impugno aora los impíos que, para au­
torizarse en el crimen, ó para hacer el papel de 
incrédulos, afeélan negar la verdad de una Pro­
videncia que cuida de todas las criaturas. Intento 
combatir solo á ios que confiesan de palabra una 
Providencia , rebelándose , sin embargo , contra 
ella con una oposición formal. Quiero hacerles VCE 
la infelicidad de su rebeldía ; i.0 por su inutilidad, 
supuesto que las ordenes de Dios son eternas é in­
mutables ; 2,0 por el castigo que se atrahen en 
esta vida, porque Dios jamás querrá derogar el 
derecho que tiene para hacerse obedecer. 

Para confiar nosotros en una sumisión que sea 
agradable á Dios , digo que ha de tener dos qua-
lidades esenciales. i.a Se ha de extender á todas 
las situaciones enojosas de humillación ó de indi­
gencia en las que Dios quisiere colocarnos. 2.a Ha 
de ser constante, igual, y uniforme hasta el ul­
timo suspiro. Porque si Dios nos trata alguna vez 
con mas dulzura que á los otros, no debemos amar 
ni desear estos favores, y sí solo la voluntad de 
Dios que trata con esta benignidad nuestra fla­
queza. 

Ninguno puede contradecir que hai una Pro­
videncia que todo lo gobierna y regula , sino aque­
llos que no reconocen un sér primero y soberano, 
cuya sabiduría, poder, y bondad cuida del buen 
orden del mundo, al que su poderoso brazo sa­
co de la nada: porque reconocer un Dios como 
los Epicúreos, y atribuirlo todo á la casualidad 

Subdivisión 
de la I . Parte. 

Subdivisión 
de la I I . Parte. 

Exposición 
de la I . Parte. 

Nadie sino 
los Atheístas 
pueden con­
tradecir la 
certidumbre 

de una Provi­
dencia. 



Puede con­
siderarse la di­
vina P r o v i -
denciabaxode 
quatro carac­
teres diferen­
tes: Providen­
cia universal, 
particularjeter 
na y temporal. 
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ó al destino : reconocer como los Maníquéos, dos 
primeros principios que, por su diferente natura­
leza sean cada uno en particular autores, el uno 
del bien , y el otro del mal : reconocer un Dios 
superior como los Académicos, según su maestro 
Platón, pero un Dios que remite á deidades in ­
feriores la conduda y gobierno del Universo: re­
conocer como otros Philósophos Dioses ociosos que, 
limitando á ellos mismos sus cuidados, dejan que 
vaya el mundo por donde quisiere, es reconocer 
y no reconocer una naturaleza suprema. La idéa 
no mas de Dios, esto es, de un Sér infinitamen­
te perfedo, encierra necesariamente en sí la idéa 
de una Providencia. Si hai un Dios, dicen los San­
tos Padres , hai también una Providencia; y si 
no hai Providencia no hai Dios. Vosotros Cris­
tianos creéis un Dios, y creéis una Providencia: 
no es esto lo que yo vengo ,á probaros; porque 
dejariais de ser fieles si comenzarais no mas á 
dudar esto. Mas lo que yo quiero, y debo ense­
ñaros es, que os sometáis á esta Providencia con 
humildad, y os entreguéis á ella con toda con­
fianza. P, Palh. 

¿Qué es la Providencia? Los Paganos, y los 
Cristianos convendrán sin violencia en que es una 
razón superior , que conduce todas las cosas á su 
fin por medios proporcionados á su «stado y natu­
raleza (¿i). Sigúese de aqui que está obligada la Pro­
videncia á proveer en todas las necesidades de to­
da la comunidad de los hombres en general; y á 
ésta la llamo yo Providencia universal: y porque 
cada hombre es miembro de esta comunidad , tie­
ne también obligación la Providencia de favore­

cer 

(«) ¿4ttmgit á fine usque ad fitiem fortiter, ís* disponit omnia 
smviter. Sajp. 8. v. u 
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cer en sus necesidades á cada hombre en parti­
cular , y ésta se llama Providencia particular: pe­
ro porque nuestra alma inmortal es lo que hai de 
mas noble y mas importante en cada hombre en 
particular; debe asimismo la Providencia atender 
á las necesidades eternas del alma; á esto lla­
mo yo Providencia eterna: últimamente, porque 
el cuerpo mortal, y sujeto al tiempo es el instru­
mento del alma en sus funciones, debe también 
la Providencia proveer en las necesidades del cuer­
po , y á ésta llamo yo Providencia temporal. Pa­
dre de ¡a Rué, 

Dios que, al criar el mundo, se encargó de 
conservarle para su gloria, y para nuestro prove­
cho ha arreglado el orden y disposición de las 
partes diferentes que le componen. Salió de sus ma­
nos esta obra admirable que publícá tantos siglos 
hace el poder, y la sabiduría de su Autor; este 
mismo ha arreglado todas las mudanzas , y todas 
las revoluciones que la antigüedad supersticiosa 
atribuía á la ciega fortuna; el mismo Autor de to­
do lo criado señaló á todos los Imperios que ha­
blan de formarse en la extensión de los siglos el 
ultimo grado de su elevación, y el preciso ins­
tante de su decadencia: él es el que sin temer des­
cender á una individualidad que el impío ha creí­
do indigna de su grandeza , sigue á los hombres 
en sus rumbos para conducirlos al término que les 
ha destinado ; él es el que sin tener necesidad de 
socorros estrangeros, y sin pedir prestadas otras 
luces que las de su eterna sabiduría, lo ha arregla­
do todo en el Universo : tócales, pues, á las cria­
turas recibir con respeto sus ordenes inmutables. 
Porque como dice la Escritura (Í?), ¿ Quién se atre­

ve* 
(a) Necdicere ei quisquampotest: quare i ia fac is t Ecclesiastcs. 8. 
v. 4. 

E l que ha 
criado el mun­
do de la nada, 
le gobierna, y 
conserva tam­
bién con su 
Providencia, 



Hagamos lo 
que quisiére­
mos , Dios ja­
más mudará 
nada de lo que 
hubiere r e ­
suelto. Razón 
poderosa para 
someternos á 
las ordenes de 
su Proyiden-
cia. 

Apartando-
nos de los rum­
bos señalados 
por la P r o v i ­
dencia para 
nuestra fe l ic i ­
dad, entramos 
en veredas que 
n®s conducen 
á nuestra des­
ventura. 
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verá á decirle á Dios por qué habéis hecho eso? 
Sermón manuscrito, 

\ Qué suerte mas infeliz que la de una criatu­
ra débil é impotente que se rebela contra orde­
nes superiores; y que lejos de volver en sí de su 
tenacidad al ver !a oposición que halla contra sus 
designios, al contrario redobla ios esfuerzos de su 
obstinación; como si Dios para contentar sus ca­
prichos hubiera de trastornar un sistéma forma­
do por su infinita sabiduría! Dios prepara á un 
hombre una desgracia para domar su sobervia: 
quiere corregir la avaricia de otro con la pérdida 
ó disminución de sus bienes, y moderar en al­
guno un afeéto demasiado natural, y demasiado 
imperfeto. Estas son ordenes que Dios ha decre­
tado (a;): ningún hombre en la tierra podrá tras­
tornarlas (b). El partido mas seguro para nosotros 
será someternos con un profundo respeto. Porque 
i quién es aquel que le haya resistido y haya lo­
grado vivir con reposo ^)? No , el que quiera ser 
dichoso acá en la tierra debe someter en todo su 
voluntad á la de la Providencia. K l mismo 

¡Quántas perssnas, entre nosotros, podrían v i ­
vir dichosas en la situación en que las hizo nacer 
la Providencia, si se hubieran conformado con los 
designios de Dios , y hubieran reprimido los mo­
vimientos de la natural inquietud que les impelía 
á la rebelión! Pero desolados en la pobreza , des­
contentos en la medianía, é insaciables en la ele­
vación , hemos hallado el secreto de consumirnos 
en deseos, y de turbar aquella paz preciosa que 
hubiera Dios concedido á nuestra moderación. Pha-

raón 

la) Dominus exercituum decrevit. Isa!. 14. v. 47. {h) E t qnts 
poterit infirmare! I b i . (9 £MS restitit e i , 6* facem babuiñ 
Job 9' v. 4» 
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raón hubiera vivido pacificamente sobre su trono, 
si, contento con hacerse temer de sus pueblos, no 
hubiera querido usurpar un Imperio tiránico sobre-
un pueblo que no era suyo. ¿El mismo Pueblo de 
Israel no hubiera sido dichoso si no hubiera des­
preciado una protección que se hizo visible con tan­
tos prodigios executados en su favor? Pero eno­
jados de una sumisión demasiado bien recompen­
sada , exclamaron con llantos y murmuraciones: y 
el Egypto regado con sus lágrimas tantos años, 
les pareció preferible á las fértiles campiñas del 
Asia (a): dixeron animados de un espíritu de re­
belión : mucho mejor sería volvernos á Egypto; 
y si Moysés se niega á hacerlo, nosotros sabremos 
elegir otro conduétor ¿Qual, pues, fue la cau­
sa de su desgracia sino la rebeldía? E l mismo. 

Si fuera verdad, dicen los impíos, que Dios 
hubiera fijado inmutablemente nuestros destinos, 
¿veríamos nosotros todos los días variaciones tan 
opuestas á los mismos destinos que se dicen vie­
nen de Dios? Por exemplo, ¿es por ventura Dios 
el que ha destinado para el estado eclesiástico á 
un joven que entra en él sin vocación? ¿Es Dios 
quien llama al estado religioso á esa doncella á 
quien sus parientes precisan con violencia? ¿ Es 
Dios el que determina tantos malos casamientos? 
Aora bien, si no es Dios el que hace semejantes 
destinos, si é l , ai contrario , hace todos los opues­
tos , ¿cómo las personas citadas han podido variar 
sus destinos sin forzar las leyes de la Providencia? 
¿Y corno han podido forzar las leyes de la Pro­
videncia siendo inmutables estas leyes? Distinga­
mos , según los principios de nuestra Religión, una 

TOM, r i L Ce Pro» 
(«) Nonne melius est revertí in JEgyptunñ Num, 14. y, 13, 

{b) Constituamus nobis ducem. I b i . v. 4. 

Es preciso 
distinguir en 
Dios una Pro­
videncia que 
ordena,y otra 
Providencia 

que permite. 



A qualquie-
ra parce que 
se vuelva el 
i m p í o , jamás 
podrá librarse 
deldominiode 
3a Pioviden-
cia. 
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Providencia que ordena, de una Providencia que 
permite , y veréis quán fáciles son de disipar las 
dudas del impío. Quando Dios manda, como Se­
ñor absoluto , y quiere ser obedecido , enton­
ces no hai crédito , ni autoridad que puedan mu­
dar cosa alguna de sus leyes. Quando tolera ó 
permite , á la verdad, se puede, supuesto que él lo 
permite, quebrantar sus leyes , y violar sus pre­
ceptos : pero entonces mismo agrega á nuestras 
transgresiones un castigo tan inmutable que ningu­
no puede librarse ni substraherse de él. Luego asi­
mismo , ó Dios ha. determinado que vosotros ja­
más desempeñéis un cierto empleo, ó ha permiti­
do que lo usurpéis. En la primera suposición, digo, 
que vosotros jamás conseguiréis violentamente d i ­
cho empleo: en la segunda digo, que no le ocupa­
réis por fuerza impunemente. Podréis mui bien 
decir al presente , como Adonías: yo triunfaré de 
mis enemigos; yo superaré á todos mis concurren-
íes (¿z). Dios , dice San Geronymo , os responde­
rá con un tono mas firme , y mas cierto: pues yo 
os aseguro que no lo conseguiréis De este mo­
do probareis siempre que las leyes de la Providen­
cia son inmutables. Mr , Lafiteau. 

Supuestas las rebeidias del impío contra la di ­
vina Providencia , tan escandalosas como quisie­
reis juzgarlas; por ciego que sea nunca podrá subŝ  
traerse del dominio de la Providencia. Sí por cier­
to , él está sujeto á ella , y á despecho suyo lo 
estará siempre; y esto es también su mavor des­
gracia. Porque de las dos suertes de Providencia 
que Dios exerce sobre los hombres, la una de se­
veridad, y la otra de bondad; la una de justicia, 
y la otra de misericordia, al mismo tiempo en que 

el 
{a) Regnabo, I I I . Reg. t, v. 3. {h) Non regnabis. Ib i . 
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d impío se substrahe de la. Providencia favorable 
en la que habia de buscar su reposo y tranquili­
dad , se halla entregado y sujeto á la Providen­
cia rigorosa que le persigue para hacerle sentir 
su imperio mucho mas dominante. Como si Dios 
le dixera: tú no has querido aü.starte baxo mi Pro­
videncia benigna , padecerás baxo la formidable 
esclavitud de mi Providencia justiciera: porque yo 
he substituido la una á la otra, por una ley eter­
na é irrevocable. La Providencii de mi amor no 
h a podido ganarte: pues la Providencia de mi jus­
ticia te contendrá y reprimirá en lo succesivo, la 
que con venganzas yá secretas, yá ruidosas se te 
dará á conocer: la que yá coa humillaciones , ó 
yá con prosperidades te hará depender de sí. Y 
ved aqui cómo ha procedido Dios tantas veces con 
los mas famosos pecadores. De este modo trató 
á Pharaón , á Nabucodonosor , y á Antioco. Es­
tos no quisieron reconocerle como Padre, y se 
vieron precisados á reconocerle como Juez. No 
quisieron servir para gloria de su Providencia ama­
ble y benéfica [ a ) : y sirvieron para glorificar su 
Providencia soberana y omnipotente. 

Pecadores felices y opulentos, no confiéis tan- E} "0 ser 
to en vuestra tranquilidad. Yo he pecado, decís f ^ l f " ° 

' '* 1 1 luipio Cu cale 
vosotros, ¿y que mal me ha sucedido (^)? Ay! mundo, es ei 
¿pecador qué mal dices2 el mas funesto de los presagio mas 
males; eso mismo, de ser tan dichoso después de dd¿su 
tantos crímenes é impiedades, es vuestra mayor des- nea.IC1 a eter'' 
ventura. El no ser castigado es vuestra desgracia, 
porque es un presagio cierto que Dios hace la cuen­
ta , y os paga en e3ta vida lo poco bueno que po­
déis haber hecho en ella , no queriendo deberos 

Ce 2 co-
(a) Pona*» te tn exemplum. Nahaum. 3. v. 6. {b) Peccavijquzd 

mihi ac-idit triste ? Ecci. g. v. 4. 



A qué ries­
gos nos expo­
nemos solici­
tando estados 
contrarios á 
los que laPro-
ridencia nos 
destina. 
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cosa alguna á la hora de la muerte, y entonces 
os dirá solo lo que decia el rico avaro (a). Acuér­
date que ya has recibido lo que te pertenecía de 
los bienes y dulzuras de la tierra ; y con esta me­
moria mide qué es lo que se te debe en el Cielo 
Acuérdate que en la vida has sido el azote de Dios 
para corregir á sus hijos, que estos han sido opri­
midos por tu poder, sacrificados á tu ambición, 
y despojados por tu avaricia: ha llegado yá el tiem­
po de arrojar el azote al fuego , é introducir á los 
hijos en posesión de la herencia: llegará el tiem­
po , pues, en que seréis humillados pero por toda 
la eternidad. P. de la Rué, 

¡Gomo! se dice, ¿he de vivir yo siempre en 
el estado de la obscuridad y miseria que me ha­
ce despreciable? ¿Quántas personas de nonada han 
hecho una fortuna que podia yo pretender? ¿No 
es oponerse á las órdenes de la Providencia tra­
bajar con tanto conato en favor de su familia, y 
para su establecimiento? Sí, quando estos cuida­
dos se exceden á las ordenes de la Providencia. 
Vendrá dia en que el Señor Dios se dará á en­
tender. M i Providencia , dirá entonces al ambicio­
so, que conocía el estado que te con venia, te des­
tinaba á él. Esta era mi voluntad; bien lo sabia el 
ambicioso : pero el explendor brillante de un em­
pleo que no convenia ni á sus talentos , ni á su 
origen, deslumhró su entendimiento ; y sin con­
sultarme á mí se introduxo en él. Yo os haré co­
nocer, dice Dios, que habríais de obedecer mi 
voluntad {c). Vuestra ignorancia , y vuestra inca­
pacidad en ese empleo os harán cometer faltas muí 

z t ó d s p oLijahtJup. qn , üíb ÍU odayd isdéfí gf^. 

ta) Recordare y quta recepisti hona in mth tua. Luc. \6. v. ag, 
$> Recordare. Ib i . (¿0 Scient, (¿uta ego Domínus non frustm 
heutus smm ut facerem eis malum boc, Ezech. 6, v. 10. 
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groseras que os harán despreciables. Yo inspiré á 
aquella tierna doncella pensamientos de soledad y 
retito: la experiencia y el uso del mundo le da­
rán á conocer quán provechoso la hubiera sido 
haber escuchado mi voz. 

Ten cuidado, dice Dios á su Pueblo, de no 
apartarte ni un punto del camino que te ha seña­
lado mi Providencia (¿7); porque si asi no lo hacéis 
echaré sobre vosotros todas mis maldiciones (b). 
La fortuna que habéis conseguido contra mi in­
tención , solo servirá para suscitaros innumerables 
envidiosos : vuestra elección tan pronta y arre­
batada hará odioso vuestro nombre en toda la Ciu­
dad {c): Esas grandes riquezas , frutos desgracia­
dos de tantas vigilias, y acaso de innumerables 
inquietudes, perecerán á vuestra vista (d). Hijos 
pródigos y disolutos disiparán en pocos años con 
el juego , con el luxo y la disolución, lo que á 
vosotros os ha costado tantas fatigas y desvelos. 
Sermón manuscrito anónimo, 

i Qué es lo que tanto os escandaliza? ¿El ver 
muchas veces prosperar al impío, é insultar las 
miserias del justo, y exercer también sobre él una 
dominación bárbara y tiránica? Ese escándalo se 
verá en los siglos venideros , y se ha visto en to­
dos tiempos. jAy de mí! jqué variedad en todos 
los Tronos del Universo! En el de Israél vemos al 
principio á Saúl, Principe reprobado por Dios des­
de el segundo año de su reinado; después á David 
un hombre según el corazón de Dios. Después ve­
mos Robcanes, y Achabes ; poco después Josa-
phat, y Josías. Aqui un Juliano Apóstata que se 

de-
{a) Non declinabitis ñeque üd dexteram, ñeque ad sinistram. 

:Deu^.r- i* v. 32: (¿) Malediclus erif in Civitate. Id. a8. v. 16.' 
te) Maíedicíus in agro. Deuter. »bi supra. ( ¿ ) Makdi&í? rg~ 
»í£Uta tuee, Ib i , v. 17. 

Infelicidad 
con que Dios 
amenaza á Jos 
que se apartan 
del camino 
que les señala 
la Providen­
cia. 

Injusfo 
el escandali­
zarlos de ía 
conduéla dé la 
Providencia, 
quando ve iros 
la prosperidad 
de los malos; 
tarde ó tem­
prano se ma-
nifestaraxi sus 
juicios. 
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declara enemigo de la Religión Cristiana ; allá un 
Teodosio que publica la grandeza y magnificen­
cia de Dios vivo. Dios es el que coloca sobre 
los tronos á los Soberanos: porque ¿quién sino él 
preside en el gobierno del Universo? ¿Quién influ­
ye al espíritu del Señor? ¿Quién le dá consejos? 
¿Quién le enseña lo que debe hacer? ¿Y á quién 
consulta este soberano Señor? ¿Qué somos noso­
tros, en fin, para creernos con derecho para blas-* 
fe-mar de la Providencia ? ¿Consideráis vosotros 
á Dios como á un hombre que dilatando el casti­
go, pierde la ocasión de vengarse? Yo veo., dice 
Dios , hasta dónde se extienden vuestros deseos 
ambiciosos: nada ha i superior á vuestros deseos, 
y nada puede (al parecer) deteneros en vuestros 
proyectos (n). Si yo trastorné ra repentinamente 
vuestros designios , puede ser que el mundo res­
peté ra este trastorno como un golpe de mi justi­
cia ; pero por mi parte esto mismo sería un gol­
pe de mi misericordia. Yo permitiré, al contrario, 
que consigáis vuestros designios ; yo los favorece­
ré ; y quando habréis conseguido vuestros deseos, 
tendré el gusto algún dia de trastornar la obra de 
tantos años ¿Quántos hombres mui grandes, 
después de haber ocupado grandes dignidades, han 
visto destruida su gloria en un cerrar y abrir de 
ojos, por una desgracia imprevenida (Í?)? Sermón 
manuscrito anónimo. 

Nada hai Exclamemos aora con el sabio: sí . Señor, vues-
nrenturoso ó tra Providencia es la que todo lo regula, lo mira, 

desgraciad^ lo ordena ^ y lo dispone ( 4 Ella es la que dis-

pen-
(o) jdppvehendere niteris altitudinem collis. Jerem. 49. v. 16. 

{b) S i exakalusfueris ut aquila, ¿? si inter sidera possueris ni-
dum tuum , indé detraham te ,d idt Dominas. Abdias 1. v. 4. 
(e) Indé detraham te. Ib i . {d) Tu<sautemt Pater, providentia 
gubernat. Sap. 14. v. 3. 
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pensa los favores y las desgracias, la enfermedad 
y la salud , la pobreza y las riquezas , los hono­
res y las afrentas. Ella es la que derriba y afir­
ma los Tronos , la que despedaza y mantiene 
los Cetros, la que abate y ensalza las Coronas, 
y la que reprime y engrandece los Estados. Sí, 
gran Dios , dice el Real Propheta : vos sois el que 
con vuestra admirable Providencia conducís todas 
las cosas á su fin , y las gobernáis con una sabi-
duria que á nadie puede convenir sino á vos (a)» 
Extravío de Lafiteau. 

No debe admirarnos nuestra sumisión en la 
prosperidad ; esta es una virtud mui fácil enton­
ces, ó mas bien es un sentimiento mui natural 
ofrecer nuestra sumisión á las ordenes que convie­
nen á nuestras inclinaciones y deseos, y como di­
ce San Bernardo, ningún hombre prudente casi 
110 puede gloriarse de ella. ¿Quién podtá fiarse de 
una virtud á la que la dicha acompaña por todas 
partes? Es preciso que antes sea probada, alimen­
tada y fortalecida en la desgracia. Porque para no 
engañaros sobre esto, ¿qué es nuestra sumisión 
quando todo nos sucede bien , ó á lo menos quan-
do nada hai que nos cause pena ni dolor ? Esta 
es una sumisión vaga é indeterminada que no se 
aplica á cosa alguna; es una sumisión sospecho­
sa que da á conocer toda su imperfección en la 
mas pequeña desgracia. Vosotros os sometéis á las 
ordenes de la Providencia , con tal que no se os 
quite nada de las crecidas rentas que mantienen 
vuestro luxo y vanidad. Os sometéis á las ordenes 
de la Providencia, con tal que al perder un em­
pleo no se os despoje de aquella autoridad que tan 
agradablemente lisonjea á vuestro orgullo. Os so-

me-
(0) Omnia in saptentiü fecisti. Psalm. 103. v. 24. 

acá en el mun­
do , sino por 
orden de la 
Providencia. 

Exposición 
de la 11. Parte. 

No es extra­
ño someterse 
á la P i o v i -
demcia el que 
se halla en ¡a 
prosperidad. 



Quán ama­
bles son los de­
signios de Ja 
Providencia, 

guando per­
mite que sea­
mos abatidos, 
y humillados. 
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metéis á las ordenes de la Providencia , con tal 
que no se os pidan virtudes difíciles ni heroicas. 
Falsa sumisión que prontamente se desmentirá si 
sobreviene alguna pequeña desgracia. Sermón ma­
nuscrito , anónimo. 

¿Quién ignora que las prosperidades tempora­
les son por lo común causa de la perdición de 
los hombres; y que al contrario, las adversidades 
son para todos un medio de salvación? Luego quan­
do Dios se niega á vuestros proyeétos de elevación 
y de grandeza, ¿quáles os parece que son los 
motivos de su conduda ? Previo Dios que subien­
do vosotros sobre los Tribunales venderíais la jus­
ticia ; que exerciendo ese empleo habriais roba­
do al público; que obteniendo ese beneficio no ha­
briais cumplido bien sus encargos, y asi no ha 
querido colocaros en todas esas ocasiones de per­
deros. Quando asimismo os quita las prerrogati­
vas de la naturaleza, y de la fortuna que os con­
cedió en otro tiempo; quando permite que vues­
tra salud se deteriore, que vuestra hermosura se 
marchite, y que vuestro crédito y reputación de­
caigan, ¿por qué os parece que obra Dios asi? Es 
porque abusasteis de todos esos dones, y poique 
le sois deudores de una satisfacción rigorosa , y 
para haceros expiar con la humillación, el menos­
precio y la pobreza , el cruel abuso que hicisteis 
siempre de sus gracias. Si Dios no se hubiera in­
troducido en esto , jamás habriais pensado en ha­
cerle justicia; y en vez de llorar vuestros pecados 
en la alegría , y en la opulencia, los habriais mul­
tiplicado infinitamente; y vuestra impenitencia 
os habria llevado sin sentir á la eterna infelicidad. 
Aora bien, por bondad en vuestro favor ha que­
rido Dios preveniros , y evitar vuestra perdición; 
y atendiendo á la eternidad es un golpe de pro-

v i -
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videncia y predestinación. ¿Luego el lamentaros de 
la Providencia y de su conduóta, respedo á vo­
sotros no será la mas detestable ingratitud ? M r , 
Lafiteau, 

¿Quál es el motivo mas común de nuestras 
murmuraciones é impaciencias? El no hallar un 
Dios condescendiente con todos nuestros designios 
con los planes de fortuna y deleite que han tra­
zado nuestras pasiones. Todos los excesos no son 
verdaderas necesidades; son necesidades imagina­
rias , incompatibles con el bien común del uni­
verso: no son verdaderas necesidades, supuesto 
que no hai necesidad alguna de llevar vuestra for­
tuna mas allá de los límites que prescribe vues­
tro estado. Os habéis olvidado del polvo de don­
de salieron vuestros padres , ahí iiallareis la me­
dida de vuestras necesidades. ¿ Qué necesidad hai 
de amontonar bienes sobre bienes, ni haciendas 
sobre haciendas ? No son esas las necesidades que 
ha prometido Dios socorrer; y bien lejos de que 
fuese un efecto de Providencia condescender de es­
te modo con todas nuestras necesidades, esto mis­
mo sería mas poderoso argumento para impugnar 
la Providencia. 

Si la Religión os guia y os conduce , no inten­
taréis penetrar los secretos de la Providencia: es­
peraréis con sumisión lo que ha reglado sobre vo­
sotros, asegurados de que Dios os conduce, y que 
os dice en vuestros males, lo que Jesu-Cristo de­
cía á San Pedro al querer lavarle los pies {a). Sí, 
amados Hermanos mios, las guerras , los tristes 
acaecimientos que nos humillan al presente , son 
en vuestro concepto, para abrumarnos, y destruir­
nos. ¿En qué pensamos? ¿Qué sabemos que quie-
( Tom.VU, Dd rg 
a) Qitod ego fado ¡tu nescis modb^cics autem postea. Joan, 13. v.7. 

En el orden 
de Ja P rov i ­
dencia Dios 
no se ha em­
peñado á sa­
tisfacer nues­
tras pasiones. 

No solicita­
ríamos inves­
tigar los se­
cretos de la 
Providencia^ 
si la Religión 
nos guiara y 
sj esperáramos 
que se e i ípü-
case. 



' Injusticia de 
Jas murmura­
ciones que se 
hacen contra 
la Providen­
cia q uando al­
guno se halla 
en el exámen 
de la adversi­
dad. 
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re hacer Dios de nosotros (¿Q? Sin aquejarnos y 
sentir lo venidero, todavía oculto baxo el velo de 
la Providencia , excitémonos, sostengámonos con 
la memoria de lo pasado. Subamos hasta aquellos 
tiempos retirados: quando se vió la Religión casi 
apagada en Francia: la heregía, la impiedad, el 
hierro, y el fuego en la mano, forzar, y saquear 
las ciudades, derribar los templos y los altares; po­
dría creerse que tales desordenes tan formidables, y 
tantos triunfos de la heregía habían de servir de 
basa y fundamento para el restablecimiento de la 
Magesíad Real de Enrique IV. y para el impe­
rio de la fé? ¿ Que aquel famoso R e í , que mar­
chaba á la frente de tantos ciegos, habia de ser 
el primero que los alumbrára con su exemplo, 
y los sujetára baxo el yugo de la Religión? Esto 
es lo que Dios nos ocultaba, y lo que nos hizo 
ver después {b). Contemos , pues, con Dios; no 
contemos con nosotros mismos: entreguémonos en­
teramente á él: pidámosle solamente que no nos 
abandone á nuestros deseos. 

Si el Señor quiere hacer que experimentemos 
las duras pruebas que comunmente prepara á sus 
amigos, entonces os entregáis al llanto , y á las 
quejas que la acritud, y el descontento del espí­
ritu producen en el alma. ¿Pues cómo esta Provi­
dencia , cuya justicia y equidad aplaudisteis tan­
tas veces en los dias alegres de vuestra prosperi­
dad , se convierte repentinamente en materia de 
vuestras injustas murmuraciones ? Vosotros os la­
mentáis agriamente como aquel pueblo vencido por 
los Madianitas {c)\ ¿Por qué somos tratados con 

mas 

{a) Tu nesch wodb, scies autem postea. Joan. 13. v.7. {b) Scies 
mtem postea. Ib i . (c) Cm apprekenderunt nos hxc qmnio ? 
Judie. 6. v. 13. 
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mas rigor que los otros? ¿Qué se ha hecho aque­
lla antigua misericordia, de la que nuestros pa­
dres nos refirieron tantas maravillas (¿1)? Aquella 
Providencia tan decantada por sus favores , yá no 
la conocemos oy sino por los castigos. E-ta es nues­
tra locura , querer que Dios nos dé cuenta de sus 
designios siempre adorables (b): ¿Q ¡é he hecho 
yo , se dice? Yo veo al impío coronado, y yo me 
veo rodeado del oprobrio: siendo mucho menos 
culpable , < por qué soi tratado con mas rigor que 
los otros? ¿Qué he hecho yo? ¿Qué habia hecho 
Susana para ser condenada á muerte en Babyto-
nia? Conservó su inocencia, y manifestó su vir­
tud con un exemplo de castidad , que será siem­
pre memorable. ¿ Qué hizo Joseph para ser ven­
dido y maltratado por sus hermanos? Toleró con 
paciencia sus primeros infortunios. ¿Qué hizo Job 
para ser despojado de todos sus bienes ? No se 
sirvió de ellos sino para emplearlos en sacrificio, 
y en alivio de los pobres y necesitados. ¿ Qué h i ­
zo en otro tiempo San Luis, el mas santo de los 
Reyes de Francia, y acaso el menos dichoso ? Des­
pués de haber atravesado los mares en dos cruza­
das, porque no halló sino una derrota afrentosa pa­
ra los ojos de los hombres; quando Manasés, Bal-
thasar , y Antioco profanaron los templos, y des­
honraron la Religión con tantos felices sucesos? 
¿Sois vosotros mas inocentes que aquellos Santos 
personages? ¿Os habéis convenido con vuestro 
Dios en que dexára correr vuestros dias en una 
perfeéta tranquilidad , y que la mas pequeña nube 
jamás turbará la calma? Si á este precio os so­
metéis á la Providencia, ¿qué caudal podéis ha-

Dd'2 cer 
(«) Ubi sunt mzrabilia ejus qu<s narraverunt patre? nosiri? 

Judie. 5. v, 13. ¡b) Cur apprehendermt nos hcec malcté I b i . 



La mayor 
dicha del hom« 
bre es creer 
en la Prov i ­
dencia y so­
meterse á elia. 

Todo debefl 
temerlo los 
que Jexos de 
someterse á la 
Providencia, 
desconfían de 
ella. 
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cer de esta sumisión? Varios Autores múnuscrítós. 

Si yo estoi bien convencido de este principio, 
que hai un Dios dispensador de los bienes y de 
los males, que nada me sucederá , sino según su 
orden, para mi salvación, y para su gloria; yo 
tengo con esta consideración en mí mismo un 
apoyo contra todos los accidentes. Por indó­
cil y rebelde que yo sea, según los sentimientos 
naturales , yo no puedo dexar de decirme á mí 
mismo, á lo menos en la parte superior de mi 
alma, y según las luces que me comunica la fé: 
yo no tengo razón ni motivo justo para murmu­
rar , ni quejarme: Dios lo ha determinado asi ; y 
supuesto que es su voluntad , yo debo someterme. 
Aora bien, conformándome yo de este modo , me 
consuelo: este pensamiento me fortalece contra los 
mas tristes y enojosos accidentes : pero al con­
trario , si quiero por indocilidad substraerme de 
k Providencia, y me sobreviene una aflicción de 
aquellas que superan á la razón humana , ¿dón­
de me hallo yo? ¿Qué me resta yá entonces sino 
beber todo el Cáliz, y beberle como los pecado-
yes, sin modificación , y sin mezcla (¿2)? Esto le 
liizo decir á San Juan Chrysostomo, que qualqnic-
ra que combate contra la Providencia, combate 
contra su propria dicha; porque la mayor felici­
dad del hombre es creer que hai una Providen­
cia en el mundo, y someterse á ella. 

| 0 vosotros que me escucháis, aprended des­
de aora á temer las desgracias que os amenazan, 
si sois tan injustos para desconfiar de la Providen­
cia que se desvela sobre todas las criaturas! ¿qué 
sucederá ? que vuestra delinqüeníe desconfianza 

po-
(o) ferurntavenfeex ejus non est extnanita: hzhent cnwes p&c-

caíores térra. Psaim. 74. v. 



PROVIDINCÍA. 213 
podrá, por ultimo, atraheros la ira de Dios, y le 
obligará, puede ser, á abandonaros (a). Vosotros lle­
gareis á ser un modelo funesto de las venganzas 
que Dios exerciía con los que desconfian de su 
Providencia. Los justos os verán , y se llenarán de 
temor Dios permitirá que se os indulte en vues­
tra desgracia (c): dirán , ved ahí ese hombre que 
no tubo á Dios por su apoyo y auxilio (d ) . ¿Dón­
de están los Dioses que eran el objeto de su con­
fianza (£')? Deidades del mundo, deidades ingratas, 
deidades débiles , deidades inconstantes que aban­
donan justamente á los que injustamente abando­
naron al verdadero Dios. P. Pa/lu, 

Si puede decirse , generalmente hablando, que Q u l n í n j u s -
las quexas que forman los hombres contra la Pro- tassoniasque-

. , . ^ . . . xas de parte 
videncia son muí injustas , no lo son mucho mas ¿e ]0S Gristia» 
en la boca de los Cristianos que deben saber y nos contra Ja 
desear que Dios sacrifique los bienes de la tierra, Provldeucia; 
á los bienes del Cielo, el tiempo á la eternidad, 
y los provechos del cuerpo á la salvación del alma. 
Porque nosotros no tenemos acá en el mundo una 
morada estable y permanente ( / ) . ¿El mundo no 
es para nosotros un lugar de destierro? ¿El Cie­
lo no es nuestra verdadera patria? ¿Qué impor­
ta , pues, que sea éste ó aquel el camino por el 
qual Dios nos conduzca, con tal que nosotros lle­
guemos allá ? ¿Querremos nosotros ir por otro ca­
mino que por el que Jesu-Cristo nos guia? ;Ay! 
si Dios fuera sensible á nuestras quexas nos ama­
na mui poco, supuesto que jamás es mas tierno y 

mi-
(a) Propterea Jbeus áesiruet te zn fmem. Psalm. g r. v, 7. 

(b) rsidebunt justi , & timebunt. Ib i . v. 8. [c] E t super eum 
vtdebunt. Ibi . {d) E t dicent\ eece homo qui non poimt Detun 
adjutorem suum. I b i . {e) Sur gara & opitulentur. Deuter. 32. 
v' 38« ( / ) Non habemus hic manentem civitatem. Hebr. 13. 
Yers. 14. 



Por rigoro-' 
sos que sean 
ios designios 
de la Provi­
dencia respec­
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resueltos á so­
meternos á 
elia , no por 
un cierto tiem­
po , sino por 
toda nuestra 
vida. 
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misericordioso para nosotros que quando nos pa­
rece ser menos. Este es el sentimiento admirable 
y consolador que leemos en el segundo Libro de 
los Machabeos. Yo ruego , dice el Autor sagrado, 
á los que leyeren y aprendieren la individualidad 
de tantas desdichas, tan funestas, y tan horribles, 
que no se escandalicen; pero que sepan solamen­
te, que todas estas infelicidades han acaecido no 
para destruir, sino para castigar á nuestra Na­
ción (a). Porque el Señor no obra respeéto á noso­
tros como con las demás naciones, á las que tolera 
con paciencia, reservando su castigo, para que lle­
nen la medida de sus pecados; y no quiere que nues­
tros pecados lleguen á lo sumo Y entre los 
males con que nos aflige, no nos abandona. E x ­
t r a jo del mismo. 

No basta someterse á las ordenes de la Pro­
videncia en las desgracias por un cierto tiempo; 
es necesario que nuestra resignación sea durable 
y constante ; formando la determinación de pade­
cer otro tanto tiempo como quisiere Dios exer-
citarnos en la tribulación: condición bien rara, 
quiero decir, la sumisión misma de las gentes 
mas timoratas; necesaria sin embargo, dice San 
Pablo, para la perfección e integridad de esta vir­
tud (c). Porque, en fin, hai hombres bastantemen­
te Cristianos para someterse en sus desgracias ; pe­
ro aunque ilustrados por la Religión, saben y lo 
dicen , que una virtud que jamás fue probada, 
apenas merece el nombre de virtud; pero sucede 
con demasiada freqüencia, que la dilatación del 
mal despierta nuestra impaciencia, y que la re-

sig-
{a) Non ad interitum , sed ad corre&ionem esse generis nos-

tfi. L ib , I I . Machab. 6. v. ta. [b) Non enim sicut in aliis na-
tionibus, Deus fatienter expeSfat. Ibi.14. (c) Ut stetis perfe&i 
& pleni in omni volúntate L e i . Colos. 4. v. 12. 
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signacion , tan loable en su principio, degenéra en 
flaqueza. Ana , madre de Samuél, toleró mucho 
tiempo con paciencia el oprobrio de su esterili­
dad ; pero los continuos insultos de su rival de­
bilitaron su paciencia. Joseph fue un modélo de 
mansedumbre y benignidad en medio de las ad­
versidades que agitaron sin cesar su vida; sin em­
bargo , la dilatación de sus males , al parecer de­
bilitó su virtud , y cansado de su prisión, empe­
ñó ai Oficial de Pharaón para que solicitase su l i ­
bertad (a). Pero Dios, dice San Juan Chrysosto-
mo , permitió que aquel Oficial se olvidase del 
encargo, porque habla puesto demasiado pronto lí­
mites á su sumisión. Sermón manuscrito anónimo. 

Tolerad y sufrid, que yo os lo diga, y puede 
ser que vosotros os convenzáis. Si vuestra fé fue­
ra mas viva , vuestra resignación sería mas cons­
tante. Qualquiera que os oiga no entenderá otra 
cosa de vuestra boca, sino que toda vuestra vida es 
un texido de pesares , disgustos y contradicciones, 
quiero que asi sea, y lo creo: vosotros ni aun 
tenéis esperanza de ver el fin de vuestros males: 
vuestros enemigos también se valen de vuestra im­
potencia : ¿qué medio puede haber para recono­
cer, alabar, y bendecir una Providencia tan r i ­
gorosa? ¡Ayl ¿creéis que Dios no obra yá en­
tre los hijos de los hombres , porque os priva al­
guna vez de cierta asistencia sensible? ¿O quán 
insensatos sois! el Dios de quien os lamentáis, ja­
más ha estado tan cerca de vosotros, como quan­
do os parece que está alejado. Aunque duerma, 
dice San Juan Chrysosíomo , durante la tempes­
tad , sabrá bien apaciguar las olas en el instante 
critico: oye los clamores de los Apostóles: mi-

ra-
(fl) Memento mei, cum hené tibi fuerit. Genes. 40, v. 14. 

Si nuestra fé 
fuera mas v i ­
va , nuestra re­
signación se­
ría mas cons­
tante en some­
terse á ias or­
denes de la 
Providencia. 



L a resigna­
ción de Jesu­
cristo en la 
Cruz á las or­
denes de su Pa­
dre debe ser 
el modelo de 
nuestra sumi-
HÍOB. 
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ralos mucho tiempo fluduar al arbitrio de los vien* 
tos, y al humbral del peligro; y esto, sin embar­
go , en la quarta vigilia de la noche les vino el 
socorro, para enseñarnos á no pedir con impacien­
cia, que se nos libre de los males de esta vida, si­
no á resignarnos con la voluntad del Señor , y es­
perar sus momentos. Diversos Autores. 

Si es Dios el que os ha colocado en esa eno-
josa y triste situación , en ese estado de dolor 
es preciso esperar sus ordenes para salir de él. En 
vano clamaban los Judíos, y con burla á los pies 
de la Cruz del Salvador, diciendo: descienda de 
la Cruz, y entonces creeremos en él (a). Jesu-Cris-
to no lo hizo; pues creía faltar á la sumisión de­
bida á las ordenes rigorosas de su Padre: no tu­
vo por conveniente , por satisfacer á una infini­
dad de almas imperfedas, desasirse de la Cruz, 
porque él primero habria , en tal caso, abando­
nado la suya. ¡ Ay ! ¿en medio de las penas y cru­
ces que os rodean, no buscáis socorros en un bra­
zo de carne ? vosotros mismos habéis experimen­
tado mil veces la impotencia ; y tenéis por cier­
to que no hallareis en él consolación sólida , si­
no en la resignación tranquila en las ordenes del 
Señor. Y ciertamente ¿dónde podréis hallarla en 
otra parte? ¿Será acasoen las intrigas y embolismos? 
Estos os costarán mui caro, y al fin no conseguiréis 
alivio alguno. ¿Será en la rebeldía? no , pues esto 
sería acrecentar vuestra pena. ¿Será en las quejas? 
éstas son inútiles (£). De nuestra sumisión debemos 
sacar toda nuestra fuerza y consolación. Esta es la 
conduda que siempre han observado los que han 
tenido fé viva. Sermón manuscrito anónimo. 

O 
{a) Desóendat nunc de cruce, G credimus ei. Matth, 27. v. 42-

[b) In silentio) & in spe erit fortitudo vestra. ísai. 30. v. Jg. 
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que produce 
una sumisión 
entera y cons­
tante á Jas or­
denes de la. 
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>: ¡O Providencia al parecer rigorosa, quánta 
dicha y tranquilidad procuráis á una alma sumi­
sa! De esta amable sumisic/i nacen los hechizos 
invencibles que comunican ai alma, en medio de 
las mayores aflicciones, la mas profunda paz; pe­
ro ciertamente no descargándola siempre de las 
cruces, baxo de cuyo peso gime y se lamenta, 
sino haciéndoselas llevar con resignación. Esta es 
la gran dicha del Cristianismo. ¿ Para qué, pues, 
son tantos estudios y diligencias para enseñaros los 
caminos que pueden conduciros á la perfección 
Cristiana, y á la mas solida felicidad? Reconoced 
á Dios, y á su Providencia: someteos á sus or­
denes por rigorosas que sean: creed que todo es- • 
to es para que lleguéis á la cumbre de la virtud. 
Todas las demás virtudes, la Penitencia, la Hu­
mildad , la Limosna, son medios para llegar al fin 
que uno se propone; pero la sumisión produce la 
paz , y el mérito. En las demás virtudes puede in­
troducirse algo del amor proprio,de la elección, del 
gusto, y de la inclinación; pero en la sumisión la 
ofrenda es entera. Hai virtudes que se pradícan 
separadamente; pero ésta las compreende todas. 
.Las otras virtudes nos atrahen la gracia de Dios; 
pero ésta le precisa, digámoslo asi, para que nos 
la conceda. ¿Será posible que Dios rechace á un 
hijo que se arroja con toda confianza en sus divi­
nos brazos ? E l mismo. 

Clamad, Cristianos, con David: ¡Ay , Señor, Condusíoa. 
quán buen Amo sois! ¡ quán dulce y agradable es 
serviros! Vos hacéis ligeras las penas con las con­
solaciones que ponéis en ellas: y sabéis mui bien 
desagraviar á vuestros siervos de lo que pade­
cen por vos, con vuestras gracias las mas pre­
ciosas, y con vuestras consolaciones las mas abun-

TVM. V I L Ee dan-
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dantes (a). Hasta aora. Señor, yo me he opuesto 
á vuestros designios: me he sublevado contra 
vuestras ordenes: he murmurado contra vuestra 
Providencia: pero, ;ay de mí ! jqué he ganado 
yo con mis rebeldías sino experimentar mi debili­
dad^ y vuestra omnipotencia? Apartándome de vos* 
yo me he alejado del origen de toda aiegria , y de 
toda felicidad: yo no he hallado en los caminos, 
y rumbos que he seguido , sino pesares , zozobras 
y contradicciones. No queriendo depesder de vos, 
me he entregado á las manos mas crueles y des­
apiadadas ; y la independencia que me lisonjeaba 
era una verdadera esclavitud. Oy reconozco mi 
error, me someto á vuestros adorables designios; 
y me entrego á vos enteramente. Vos sois, ¡6 Dios 
mioí dueño absoluto de mi destino : todos los su­
cesos de mi vida están en vuestras manos. ^Ay de 
míí ¿qué seré yo si me abandono á mi proprio 
didamen > y á los deseos ciegos de mi voluntad ? 
¿ N o es mucho mejor que yo dependa de vos que 
sois mi Dios , mi Soberano, mi Padre, y mi Señor? 
Todos mis designios , en quanto á vos , son desig­
nios de misericordia: si vos me castigáis en esta 
vida, es para coronarme en la otra. Conducidme, 
pues , vos mismo , Señor , para gloria de vuestro 
nombre : haced de mí todo lo que fuere de vues­
tro divino agrado : yo lo recibiré todo de vuestra 
mano con acciones de gracias, porque miraré el 
camino que me señaláreis, como el mas seguro pa­
ra llegar á la felicidad eterna. 

PLAN 
(a) Secundum muUitudinem dolorum meortm in corde meo, con-

solationes tute leetiñcaverunt animam meam* Psalm. 5)3. v. ap. 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

L A P R O F I D E N C I A . 

N o fue por ignorancia el decirle en otro tiempo B¡ visión ge-
Jesu-Cristo á Phelipe á vista de la multitud ham- «eral , 
brienta: ¿dónde hallarémos con qué subvenir á su 
necesidad (a) ? Sabía mui bien, dice el Evangelis-
ta , lo que tiabia de hacer (l?). Y ciertamente aquel 
que hace brillar las flores de los campos con mas 
explendor que la gloria de Salomón: que nutre las 
aves del Cielo , sin que tengan el trabajo de sem­
brar: que todo lo ha criado de la nada: que con­
serva adualmente todo este Universo : aquel, digo 
otra vez, no podia temer que le faltasen socorros 
para proveer á la necesidad de aquella plebe ham­
brienta, no fue su pregunta con otro intento , sino 
para probarnos , é instruirnos en la persona de su 
Apóstol, afeitando una incerddumbre, y descon­
fianza que no tenia {c). ¿Pues qué intentaba ense* 
fiarnos sino que él es una Providencia ocupada en 
subvenir á nuestras necesidades; una Providencia 
que distribuye los bienes, y los males; una Provi­
dencia siempre igualmente adorable, aunque no 
siempre sea igualmente bienhechora ? Porque de­
béis advertir que la Providencia de Dios tan inmu-

Ee 2 ta-
Ca) Unde ememus panes, nt manducent ht? Joan. 6. v.g. {h)Jpíe 

enim sciebat quid esset /a&urus, I b i . v. 6. {c) Hoc autem di -
eebat tentaos et*m. I b i . 
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íable en sí misma, sin embargo es muí diferente 
en sus efedos. Hai hombres en el mundo á los que 
colma de todo genero de bienes: otros á los que 
agovia con todo genero de males : pródiga con los 
unos, los prueba con la prosperidad: y avára con 
los otros, los prueba con la aflicción. La prospe­
ridad , por lo común, produce el olvido de Dios 
en los hombres opulentos, en los grandes del siglo^ 
que ensalzados sobre los demás, creen que todo se 
ha hecho para ellos , y que ellos de nadie depen­
den. La adversidad combate también ordinaria­
mente en lo íntimo del corazón con el sentimiento 
de esta Providencia; y de ser desgraciado , según 
el mundo , se infiere que está abandonado de Dios, 
A estas dos castas de personas dirijo este Discurso, 
Y digo i.Q á los que están en la prosperidad , que 
la certidumbre de la Providencia debe servirles de 
freno: Digo 2 ° á los que están en la adversidad, 
que la certidumbre de la Pi o videncia debe servirles, 
de apoyo y de consuelo. 

Subdivisión Por qué pencáis vosotros que el Señor, después; 
de la I . Parte, de haber colmado á su siervo Abraham de todo 

genero de bienes , le mandó que anduviera siem -̂
pre en su presencia. ¿No es ciertamente para dar­
nos á entender , que solo el tener continuamente á 
la vista la Providencia puede conservar nuestra 
gratitud, y nuestra fidelidad : que sola su presencia 
puede contener en nuestro espíritu la fatal impre­
sión que hace en él la posesión de los bienes terre­
nos? Por esta razón David , en medio del explen-
dor de la grandeza , protestaba que tenia siempre 
á la vista la providencia del Señor ; y q^e ninguna 
cosa del mundo bastaría á apartarle de ella , ni la 
magnificencia , ni la pompa [a ) : porque creía que 
t v 4 v .b .v ^coT; .k4 i»**»**»» \* .V>»*A 1 **** e S -

(a) ProviJeham Dominum in conspecfu meo semper.Vs.i 5. ̂ «S* 
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estaba siempre en peligro de caer , si no hubiera 
tenido á su lado esta Providencia todo poderosa» 
para sostenerle y afirmarle {a). Sí, Cristianos, sin 
un socorro como éste, todo hombre es débil, y 
frágil; sobre todo, quando uno tiene junto á s í , é 
incesantemente ai lado un enemigo tan poderoso,/ 
tan peligroso como la prosperidad. ¡Qué somos no­
sotros, miserables , quando en tal estado perdemos 
de vista la certidumbre de una Providencial En­
tonces la prosperidad produce dos efedos infelices: 
1.0 una orgullosa independencia que induce al hom­
bre á que crea puede emprender quanto quiera 
por sí mismo , y á que no consulte á Dios sobre 
lo que quiere emprender: 2.0 una ciega suficiencia, 
que haciéndole abusar de una autoridad que no la 
tiene sino de Dios , hace creer que impunemente 
se puede inclinar á todo lo que lisongea á las pa­
siones. Declarémonos, pues, contra estos dos abu­
sos tan injustos como peligrosos. 

Nada es mas común , ni mas natural en los i n - Subdívísíoa 
felices que la queja, y la murmuración. La adver­
sidad introduce hasta en el corazón una cierta in ­
quietud, que para sobrellevarla, se supone á alguno 
autor de su infortunio. Yo sé que aun ios justos no 
están libres de este achaque , supuesto que los Pro-
phetas David, y Jeremías reflexionando sobre la 
falsa paz y tranquilidad de los pecadores, se ad­
miran, y sorprenden ; y que este Principe, no obs­
tante ser justo , no dexa de confesar que los pies 
le tiemblan al considerar la paz, y la seguridad 
de los pecadores ¿ Pues qué debemos hacer? 
Considerar con San Agustín, que asi.como hai en 

la 

(a) Quoniám a dextris est mihi^ne commovear. Ps. í g . v, 8, 
(b, Mai autem pené moti sunt p e d e s p a c e m peccatorum ll i -
dens, Pstilaj, yx. y. i . & 3, 

de la II ,Parte. 
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La prospe­
ridad nos hace 
olvidar á-Di os. 

La prospe­
ridad enar­
dece tanto al 
pecador , que 
llega á creerse 
independente 
de Dios, 
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la ProviJencii un orden admirable para los b ienes 
y para los males, si por una parte es preciso re­
ferir siempre los bienes á esta Providencia, es pre­
ciso igualmente por la otra referirle también los 
males, supuesto: i.0 que ellos son siempre un ins­
trumento del que se sirve Dios para llamarnos á éi 
quando le olvidamos; y que 2.° los golpes que nos 
hieren, vienen de una mano que quiere nuestro 
bien, y nuestra consolación, 

¿En qué ceguedad no nos sumerge la prospe­
ridad > Ay l ella nos hace olvidar que el Cielo es 
nuestra patria , que la herencia de nuestro Padre, 
y los solos verdaderos bienes están allí. Seducidos 
por nuestros ojos y por los sentidos, no conoce­
mos otros bienes que los de la tierra : estos son los 
•que ocupan todo nuestro corazón. Nosotros clama­
mos á Dios todos los dias: dadnos riquezas, hono­
res, sucesos felices. Luego que estamos en posesión 
de la prosperidad , tan ardientemente deseada, 
inmediatamente caemos en la indiferencia , y aun 
frialdad, olvidamos que Dios es nuestro bienhechor 
de quien hemos recibido todos nuestros bienes (A); 
y también que es nuestro amo á quien hemos de 
dar cuenta. Todos en tal estado se creen felices, é 
independen tes. P. La Rué, 

Jeremías,despues de haber corrido todas las calles 
de Jerusalen,y después de haber buscado por todas 
partes un hombre justo y fiel, decía, encaminando 
al Señor sus quejas y sentimientos por no hallarle: 
puede ser <3ue suceda esto porque este Pueblo ^stá 
rodeado de pobreza y calamidad , é ignora los ca­
minos del Señor, y sus juicios. Pero esperad , ex­
clama, iré á ver á los Grandes y ricos del Pueblo, y 
hablaré con ellos ̂  porque estos son ios que cono-

cea 
(«) OMiti sunt Deum qui salvavit eos. Psalm. i o¿ . v. * i . 
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cen y saben el camino del Señor. ¡Pero quál,y quán 
grande fue su asombro quando halló en ellos toda­
vía mas ingratitud , y rebeldía que en los pobres 
y miserables {a) \ En efedo, puede decirse que en­
tre todos los pecadores no hai algunos que pequen 
con mas insolencia que los que se hallan conten­
tos en la prosperidad. Quando uno es infeliz no bus­
ca el consuelo sino en la Religión; y si alguna vez 
murmura contra Dios , se adhiere á él con el te­
mor y con la esperanza ; pero luego que uno se 
cree dichoso , yá no piensa ni encaminarse á Dios, 
ni rogarle , porque cree no necesitar nada To­
dos se creen entonces superiores á todo, y tener 
en sus manos la certidumbre de su feliz suerte: fá­
cilmente se substraen del orden de la Providencia: 
substituyen sin escrúpulo su propria voluntad á la 
de Dios; y no reconocen yá sobre sí otro imperio, 
que el que conceden á sus pasiones. Todos se ciegan 
con su expleudor: los mas se cansan en los muchos 
caminos que quieren seguir, sin decirse cada uno 
jamás á sí mismo : ¿no basta yá tanto andar erran­
te, no es yá hora de descansar en Dios (¿r)? Padre 
Surictru 

Aquí se pueden forjar diferentes cara&eres de 
los Grandes, y de los dichosos del siglo , que dicen 
insolentemente, que no hai cosa alguna capaz de 
turbar su dicha {d). 

¿De dónde nace la falsa conseqiiencia que for­
man los afortunados, y dichosos de la tierra? 
<No es porque ellos dudan de la Providencia en su 
estado de prosperidad? Y sin embargo , ¿qué es lo 

que 
(a) E t ecce magis hi simul confregerunt jugum , ruperunt 

Vincula Je eiu. g. v «j. (¿) Vitam manus tuee invenisti ,prop-
terea mn r o gas tu Isai. ¿7. v. 10. (c) l n muititudine v i * tuce 
lahorastz; non dixisti : jQuiescam, I b i . (d) D i x i in abundantia 
mea : non movebor in <eternum% Ps. ap. % 7. 

L a liíncha— 
zon de Jos r i ­
cos , no nace 
sina de su i n ­
credulidad, de 

una 



una Providen­
c i a , que sin 
embargo se 
ofrece por to­
das partes a su 
vista. 

Primera con-
seqüencia,qne 
es preciso sa­
car de la cer­
tidumbre de 
una P « m d e a -
cia. 
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que Dios no ha hecho para ponérsela siempre á la 
vista ? ¿No la ha gravado sobre todas las partes, y 
en todos los ángulos del Universo, desde las cosas 
mas grandes hasta las mas pequeñas? ¿Quál es el 
lugar , dice el Propheta , donde no se halle ? Pre­
guntádselo á los Cielos, dice Job ; y en el hermoso 
orden de los astros del firmamento , admirareis su 
sabidurrá. Preguntádselo á la tierra; y veréis en 
ella su fecundidad. Preguntádselo al mar; y sus 
hondas enfurecidas y despedazadas en la ribera, 
os manifestarán su justicia. Haced aun más : traed 
á la memoria todos los varios acaecimientos de 
bienes, y males que tantas veces han asombrado al 
Universo ; y os dirán, que no han sucedido en la 
tierra , sino por orden de Dios , Señor, y dueño 
de ella , soberano y absoluto. Respresentaros tan­
tos estragos imprevistos ; y reconoceréis, que to­
dos ellos vienen de la mano de Dios , ó severamen­
te enojado para castigar los delitos quando quiere, 
o muí misericordioso para olvidar las ofensas que 
se le han hecho , quando vé el arrepentimiento de 
haberlos cometido : ó sumamente justo, y equita­
tivo para recompensar la virtud: ó últimamente, 
de un Dios infinitamente poderoso para criarlo to­
do , ó destruirlo á su gusto, y para hacer que sir­
van para la ejecución de sus designios aquellos 
mismos que se han atrevido á forjar contra él otros 
designios. E l mismo. 

Luego que se conviene en que la Providencia 
es necesaria en Dios, esta Providencia ha de ser 
universal y eterna. Digo Providencia universal que 
se estiende á todos los hombres en general: digo 
una Providencia eterna que se estiende mas allá 
del tiempo. Aora bien, si la Providencia ha de ser 
universal , ¿ no es preciso que el bien público y 
general prepondere ea ella sobre el particular? 

p r i -
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primera respuesta á la objeccion que hacen los im­
píos sobre el repartimiento que hace Dios de los 
bienes, y de las condiciones de la vida. Si esta Pro­
videncia ha de ser eterna, ¿ n o es justo que los bie­
nes de la eternidad los prefiera á los bienes tempo­
rales? Segunda respuesta que cierra la boca á los 
que murmuran de que Dios dá alguna vez todo á 
los impíos, y casi nada á los justos. 

¿Qué produce en nosotros la certidumbre de 
una Providencia , quando nos hace ver prósperos 
á los pecadores , y rodeados de adversidades á los 
justos ? Nos instruye de un modo invencible sobre 
la inmortalidad de nuestras almas, y sobre la certi­
dumbre de otra vida: nos muestra de un modo que 
no admite réplica alguna, ó que Dios sería positi­
vamente injusto recompensando el crimen , y cas­
tigando la virtud en este mundo: ó que necesaria­
mente hai un por venir en el que recibirá la virtud 
su recompensa y premio ; y el vicio su pena , y 
castigo. La Providencia se desempeña de todo con­
cediendo á los pecadores prosperidades temporales, 
por todo lo que pueda deberles por algunas virtu­
des morales que hubieren practicado ; y exercitan-
do á los justos con tribulaciones , prueba su fideli­
dad ; expia sus imperfecciones ; aumenta sus mé­
ritos ; y se ocupa en hacerlos dignos de la gloria 
que les espera. 

Si es cierto , como no hai duda, (si no se quiere 
incurrir en una extravagancia) que hai una Provi­
dencia que todo lo vé , que todo lo ordena , y to­
do lo dispone como es de su agrado; ¿ por qué pues 
se recurre en la prosperidad á aqueHos caminos 
ocultos y secretos , con los quales , para mante­
nerse en su estado ó elevarse á él , se hace derra­
mar sin lastima la sangre de los pobres, é infeli­
ces ? ¿Por qué hacer llorar á tantos miserables ba-

TOM, F I L Ff Xo 

Segundacoa-
seqüencia :4os 

desordenes 
que permite 
en el mundo, 
son prueba de 
la inmor ta l i ­
dad del alma, 
y de la cer t i ­
dumbre de una 
vida venidera. 

Tercera con» 
seqüencia: v i ­
vir como si no 
hubiera Pro­
videncia , es 
ultrajarla. 



Quarta con-
seqliencia: 

apoyarse so­
bre Jas criatu­
ras, ó sobre sí 
mismo, es ha­
cerse reo de 
ingratitud , y 
rebeldia con­
tra la Provi­
dencia. 
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xo el peso de su poder ? ¿Para qué fingir cierta sa­
gacidad política , y otros muchos artificios secre­
tos? Si hai una Providencia que todo lo regula, no 
le incumbe al hombre formar designios á su arbi­
trio , y elegir él mismo caminos anchos, y trilla­
dos, quando la Providencia le señala oíros difíci­
les y estrechos. Sin embargo de todo esto, ¿qué 
vemos en nuestros dias? ¿Quién es el que para lle­
gar á un puesto considerable en el mundo, no em­
plea todos los medios imaginables , y aun los mas 
injustos? ¿Quién es el que no emprende, á qualquier 
precio que sea, empuñar el incensario sin tener la 
pureza de los Sacerdotes; ó juzgar al Pueblo sin 
tener el mérito y las luces necesarias en los Jueces? 
¿Quáles son los Padres que , para conservar en su 
famila una dignidad , un empleo , ó un cargo , no 
hacen á muchos de sus hijos victimas de su ambi­
ción, reteniendo en el siglo al que la Providencia 
habia elegido para el Alfar,ó para el Claustro? Es­
to es lo que yo llamo otros tantos atentados con­
tinuos contra la Providencia: esto es lo que yo lla­
mo vivir sin Dios, y sin Religión , como si fuera 
uno pagano: esto es lo que yo llamo substraherse 
de las órdenes de la providencia , como si nuestra 
suerte estuviera en nuestras manos. 

Si hai una Providencia contra la que no es 
permitido proceder, esto es, una Providencia de 
la que dependen todas las cosas ; ¿ por q u é , h i ­
jos de los hombres , descansáis sobre el débil apo­
yo de las criaturas? ¿Por qué ai veros colmados de 
bienes y riquezas, según la Providencia lo ha or­
denado , lo atribuís todo á vuestra industria, como 
si con ella lo hubierais adquirido? ¿Por qué mirar 
con alegría, y mirar como una felicidad, lo que 
puede ser sea azote de la divina Justicia, según la 
expreáon de Job ? Quiero decir , ¿ por qué habéis 

de 
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de atribuirá vuestra política la feliz salida de vues­
tros designios, y el dichoso suceso con que Dios 
ha querido castigar vuestra ambición? ¿Por qué 
atribuís á vuestros cuidados, y á vuestra prudente 
conduda el número de años que , puede ser , haya 
multiplicado el Señor , para que os pierda vuestro 
endurecimiento ? ;Cómo es esto ! ¿ la hacha se ha 
de volver contra la mano del artífice que la ha he­
cho? ¿Y vosotros, viles gusanos dé tierra , os re­
beláis contra vuestro Autor? Ay! Sabed, dice el 
Propheta, que esto es como si el bastón se volvie­
ra contra la mano que lo mueve. De varios A u ­
tores, 

Ha i muchos materiales que pueden reproducirse 
tíqui en las Reflexiones Theologicas y Morales de 
este Tratado» No será fuera del intento consultar 
todo el Tratado de la Misericordia de Dios que 
está en el Tom. fS. el que ofrecerá mui buenas cosas 
adaptables á esta primera parte. 

Creo que estaréis convencidos de que es la ma­
no de Dios la que os ha colocado en ese empleo, 
y en ese encargo que tenéis : que este mismo Señor 
os ha dado esas riquezas , y esos bienes : que to­
do lo que tenéis viene de sus manos : y sin embar­
go, ¿seréis siempre ingratos con Dios, seréis siem­
pre altaneros, y nunca sumisos? [Cómo! veréis la 
sobervia estatua de Nabucodonosor destruida , y 
hecha mil pedazos al leve golpe de una piedrecilla, 
que se desprendió del monte; ¿y no temblaréis en 
medio de vuestras grandezas \ Todo esto, ¿ no será 
capáz de humillaros , y someteros á la divina Pro­
videncia ? Hablemos mas naturalmente. ¿Cómo? 
JEsas familias que vosotros mismos habéis visto ele­
varse solo para dar caida mas ruidosa : esas casas 
en otro tiempo tan ricas y poderosas , de las que 
:oy no queda otra cosa que un grande nombre: ¿to-

Ff 2 do 
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do esto no bastará para haceros temer que ía mis­
ma mano que los colmó también como á vosotros 
de tantos bienes, y grandezas, no os reduzca en 
mui corto tiempo , como á ellos , á la mas infeliz 
y triste situación > ¿Cómo es esto ? Grandes del 
mundo, ¿estáis convencidos de que vuestra autori­
dad , y vuestro poder no deben ser sino una expre­
sión de lo que Dios os ha dado, y la haréis servir 
solo para oprimir al Pueblo, y usurpar con abso­
luto derecho la hacienda del huérfano, y de la viu­
da? ¿Cómo asi? Ministros del Señor , colocados 
sobre los tronos de la Iglesia, ¿estáis persuadidos 
de que la Providencia que os ha ensalzado á tanta 
eminencia, y que os encarga el mantenimiento , y 
Conservación de los pobres; y sin embargo,insensi­
bles á los designios de Dios , os atrevéis á aban­
donarlos á todos los rigores de la miseria? No, no 
por cierto , esta contradicción de fé , y de conduc­
ta son incompatibles : no es posible juntar es-
tremidades tan opuestas: es preciso absolutamente, 
ó que la prosperidad haga olvidar la Providencia, 
que es común obra suya; ó que la Providencia re­
gule la prosperidad. Sermón manuscrito. 

Acordaos, y nunca lo olvidéis,que con el auxi­
lio de la Providencia reinan los Reyes, los Ricos 
poseen sus grandes y abundantes bienes : que esta 
Providencia está siempre desvelada por vosotros, 
tiene cuidado de conservaros quando recurrís á 

p r e á i a Pro v i - eiia< Ay I si tubierais estos sentimientos , mudaríais 
denm, £je con(ju¿|a ^ y seriáis mui otros de lo que sois : se­

ría continuo estudio vuestro el consultarla , y ob­
servar todo lo que hace por vosotros: vuestros 
designios irían siempre de acuerdo con los suyos, 
y vuestra voluntad se conformaría con la suya: os 
apartaríais de esas indignas veredas por donde ca­
mináis siempre para elevaros, y engrandeceros: 

I vues-

" Sería mas 
bello el orden 
que reinaría 
entre los hom­
bres , si aten­
dieran siem-
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vuestra autoridad , no usaria de otras reglas que 
las que os prescribe !a Piovidencia : últimamente, 
seríais elevados sin orgullo, poderosos sin injusti­
cia, y ricos sin codicia. E l mismo. 

Todos se forjan una Providencia según el esta­
do en que se hallan: el mercader hace su provi­
dencia al comercio : el artesano á su trabajo: el sa­
bio á su estudio ; y lo que es mucho mas vergon­
zoso, el pecado mismo es la providencia de innu­
merables personas : trampas , engaños , rapiñas , y 
traiciones, ésta es la providencia del mundo : estos 
son, ¡ó Dios mió! los substitutos que os dán los 
pecadores. ¡Quan infelices sois, ó vosotros, los que 
solicitáis aliviar vuestros infortunios con el peca­
do, < ignoráis que ese pecado mismo es el que os 
hace desgraciados ? Es cierto que esos caminos y 
rumbos , aunque tan viles y afrentosos , no dexan 
alguna vez de corresponder á vuestros deseos: 
esas falsas providencias ( si me es permitido darlas 
este nombre) colman á sus partidarios de bienes y 
riquezas,mientras que los que se entregan á la ver­
dadera Providencia se ven alguna vez reducidos 
á las extremas miserias. Pero si Dios nos priva de 
los bienes temporales , no es con otro motivo sino 
para que consigamos los bienes eternos. Yo con­
fio en vos, jó Dios mió 1 y no me avergüenzo en 
esperar de vos todo auxilio ; pues sé que los peca­
dores se verán cubiertos de afrenta y sonrojo. M , 
el Ahad Bretteville, 

Tentar á la Providencia es pretender que Dios 
nos dé lo que no quiere concedernos: es imponer, 
en algún modo , leyes á su misericordia : es pres-
eribirle tiempo y reglas á su poder. Pero bien lejos 
de merecer con esto su bondad: al contrario, es el 
medio de irritar su indignación , y encender su 
venganza. Asi lo dio á entender en otro tiempo 

Cada uno se 
forma una 
Providencia á 
su gusto^y des­
conoce la de 
Dios. 
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Judith al Pueblo de Betulia. Habiendo sabido esta 
ilustre Viuda , que con el consentimiento de Onías, 
se habia resuelto entregar la Ciudad en el término 
de cinco dias, si eí Señor no les enviaba algún sô  
corro , hizo congregar los ancianos del Pueblo: 
¿quién sois vosotros , les dijo, para tentar al Se­
ñor (V)? ¿Tenéis vosotros autoridad , ó jurisdicción 
para prescribir tiempo á su misericordia^)? ?,No 
podria yo con mucha mas razón repreender á in ­
numerables Cristianos, lo que Judith reprendió al 
Pueblo de Betulia (¿7)? Prodigar su caudal al jue­
go con pasión , y esperar que la Providencia re­
pare las brechas que uno ha hecho en su hacienda 
con gastos continuos é indiscretos, es tentar á Dios. 
Prescribir ciertos términos como el Pueblo de Be­
tulia á la Providencia, y murmurar luego , quan-
do el socorro no está tan pronto como la necesi­
dad urge , es tentar á Dios. Esperarlo todo de su 
bondad, con una falsa confianza, é irritar incesan­
temente su justicia con una vida delinqüente , es 
tentar á Dios ; es mezclar con la confianza la te­
meridad , y la injusticia. P. Pallu. 

Si el Señor se retarda alguna vez en abrir la 
mano , y darles á los justos algunas señales sensi­
bles de su bondad; esto no es para dexarlos en un 
triste abandono: no difiere sus misericordias tem­
porales , sino para hacerles merecer las eternas, 
y acostumbrarlos á depender de los instantes de su 
Providencia. Si permite que se extenúen,y padez­
can trabajos por algún tiempo, hace que sirvan sus 
extenuaciones y trabajos para perfeccionarlos , y 
asegurar su salvación. Quiere obligarlos de este 

rao-

{a) E t qui estis v o s ¡ qui tentath Dominum ? Judith 8. v. n . 
{b) Posuistis vos tempus miserationis Domini. I b i v. 13. (c) Q u i 
estis vos gui tentatis DominumlVhisug. 
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ftiodo á que recurran con nuevo fervor á los pies 
de su misericordia, á bendecir su bondad, á ad­
mirar su Providencia , y finalmente á someterse 
á su voluntad con mas confianza, y con mas amor. 
Con esta conduéta llena de benignidad , y sabidu­
ría , el Señor hace al hombre justo , siempre mas 
humilde , mas paciente , y mas aplicado á la Ora­
ción ; le hace praélicar virtudes mas heroicas; y 
le ensalza á mas alta santidad. Ex t r año del P.Tou-
ron , del Orden de Santo Domingo , en su Tratado 
nuevo de la Providencia, 

Exhorto d los que quieran trabajar sobre este 
asunto que procuren tener a la mano este libro precio­
so. T u hubiera estimado mucho tenerle al principio 
de este Tratado. Contiene un encadenamiento de prin­
cipios tan claros , y tan precisos, que yo hubie­
ra puesto gran cuidado en extraviarlos para hacer­
me mas útil en favor del público. H a i al principio 
de este I r atado un Discurso preliminar contra la 
incredulidad , y contra la irreligión , en el que el 
Autor ofrece armas contra estos dos monstruos» E l 
temor que tengo de debilitar con mis expresiones las 
alabanzas que merecen su catolicidad, su erudición, 
y su zelo , me obligan d enviar a l LeSíor al juicio 
favorable que hace de él el do&o, juicioso , y deli­
cado Autor del Diario de Trevoux en el mes de Fe­
brero de i 7 5 3. 

Antes que David entrára en el Santuario de En el orden 
Dios,en el secreto, y arcanos de sus designios(¿3), la P rov i -
este Propheta decía : es en vano haber hecho mis denciaJosnia-
esfuerzos para justificar mi corazón , que me hava i ! ^ q'ie- :Dl.0S 
_ , , r ^ , / , . / nos envía, sir-
empleado en purificar mis manos , que me haya ven para con­
mortificado todo el dia, y que me haya castigado él, 

•; ' [ $ OlIDíiíqSf*: . i ; p0r 
{a) Denec intrem in Sm&uarium Deu Psal. ^a. v. 17. 
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por la mañana (a): al contrario dice, después de 
haber penetrado los designios de la divina Provi­
dencia : es mu i justo , ¡ó Dios mió! que me hayáis 
privado de todos los bienes temporales, que me 
hayáis inspirado el llorar , romper mi carne. Asi 
hablaba David, después de haberse instruido , de 
la sábia conducta de Dios con los hombres; y ved 
aqui vuestro modelo , ilustres afligidos , sobre los 
que ha cargado Dios su mano largo tiempo , coa 
la indigencia , con calamidades , y con todos los 
males que os han agoviado. Mortales , por justos 
que seáis, cuya vida, y aun cada dia al parecer es­
tén señalados con alguna aflicción, con algún nuevo 
infortunio, tenéis en lo dicho motivo para conso­
laros. Entrad con David en el Santuario; esto es, 
entrar en las ordenes de la Providencia , y sabréis 
que todo lo que os sucede es por orden de una i n ­
teligencia superior y sábia, que os trata asi porque 
os ama: la Providencia que gobierna el mundo , y 
os pertenece á vosotros particularmente , jamás ha 
tenido á la vista sino vuestro bien, y vuestra feli­
cidad ; y por consiguiente los males que os envía 
son provechosos y saludables para vosotros: todas 
las desgracias son necesarias para avasallar y des­
truir vuestras pasiones , si las recibís con pacien­
cia y resignación. Sermon manuscrito , anónimo. 

Lejos de nosotros las opiniones del libertino, 
y del impío , que quieren dar á entender , que Dios 
está reconcentrado en el seno de su gloria; y que ea 
la morada en que está, se desdeña de mirar el mun­
do en que nosotros habitamos; que creen que sin 
estar obligados á considerar los movimientos de la 
Providencia respecto á nosotros, podemos gober­
narnos á nuestro beneplácito , y solicitar ansiosa-

men-
(a) Psalra. 74, y. 13. & i-f* 
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mente todo lo que pueda hacernos dichosos acá en 
el mundo : opinión monstruosa, y tan indigna de 
un Cristiano , que un Padre de la iglesia no halla 
diferencia entre seguirla , y negar la existencia de 
Dios. En efeíto, quitarle á Dios su Providencia, 
¿no es disminuir notablemente su Sabiduría , su 
Prudencia, y su Bondad? ¿no es hacer un Dios 
ocioso, y un Criador negligente ? Cómo ! dice el 
Propheta, ¿el que ha hecho la oreja, no oirá; el 
que ha hecho los ojos, no verá [a) ? E ! que ha he­
cho el corazón , y el entendimiento, y espíritu del 
hombre, ¿no sondeará los deseos, y los pensamien­
tos vanos? i Qué injuria para Dios! ¡Qué deformi­
dad en un Sér tan perfecto, dexar que el mundo 
corra libremente á su destino, después de haber 
querido ser su Criador , y Conservador! ¡Qué in­
juria no se le hace en creer que después de haber 
criado con un orden tan perfecto y maravilloso 
este grande Universo, lo abandona á la casuali­
dad, y al capricho de las causas segundas! No, no 
por cierto, no es asi. L a misma Sabiduría que es­
taba con él al formar, y dar el primer sér á la 
naturaleza; está todavía con é l , sentada sobre su 
mismo Trono en la morada de su gloria. Dios es 
el que vela y cuida de todo , el que todo lo dispo­
ne y ordena: él es, por ultimo, el que juega, y se 
divierte con todo lo que nosotros proponemos sin 
su participación (^). Esto es, vigilando todo lo que 
pasa en el mundo, la obra de su Conservación no 
ie cuesta mas trabajo que la de su Creación : siem­
pre igualmente en acción desde lo alto del Cielo 
como sobre la tierra ; de suerte , que su reposo en 

2OM. V I L G g la 

(a) Qut plantavit aarem, non audiet ? aut qui finxit oculum, 
mn conúderat ? Psalm. 93. v. p. (¿) Ludem in orbe terrarum-, G 
mta<e mea esse cum filis kominm. Proverb. 8. 7 .31. 
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la morada de su gloria, jamás interrumpe su ac­
ción , ni su acción interrumpe jamás su reposo. E ¡ 
mismo. 

Nadie está muí distante de declararse contra la 
Providencia , y contra la existencia de Dios, quan-
do se atreve á disputarle su presciencia infinita: 
esto, sin embargo , es lo que hace uno de los Phi-
losophos modernos, con la mera precaución de ha­
cer hablar á un Persa. ¿Pero sobre qué principio 
se le podrá disputar, ó contradecir la presciencia 
á Dios, ó el conocimiento de las cosas venideras? 
E s , i.0 porque lo que todavía no ha sucedido no 
es, y lo que no es, no puede ser conocido: 2 ° na­
da es mas incierto que la determinación de nues­
tra voluntad: ella puede querer, ó no querer; pue­
de determinarse á una cosa , ó á otra: luego no es 
posible, se dice, que Dios provea infinitamente lo 
que depende de la determinación futura de las cau­
sas libres: 3.0 la presciencia de Dios impondría 
una necesidad al hombre, y ésta destruiría su l i ­
bertad ; supuesto que la criatura no podría dexar 
de hacer lo que Dios previo que haría. De aquí se 
concluye, é infiere,con tanta impiedad como igno­
rancia, que no hai razón para admirarse de que 
algunos Dodos se hayan atrevido á negar la 
presciencia infinita de Dios. 

Lo que todavía no ha sucedido, no es. No , sin 
duda; no lo es respeéto á nosotros; pero es, y será, 
y siempre ha sido , respeélo á Dios, á quien todo 
está siempre presente: todo lo que jamás ha sido, 
iodo lo que es , y todo lo que será, lo vé Dios en 
la simplicidad de su Sér. Lo pasado, y lo venidero, 
ni son pasado ni venidero para el Señor, que todo 
lo tiene presente , el tiempo, y la eternidad. Como 
Dios es esencial, é invariablemente el que es , y la 
plenitud del Sér , nadie puede decir de él propria-

men-
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mente que ha sido, y que será. Desde toda la eter­
nidad conoce en sí mismo las cosas posibles , por­
que conociéndose, conoce todo lo que puede hacer, 
vé todas las cosas que han de suceder, las libres, 
y las necesarias , porque conoce todo lo que quiere 
hacer. Esto es lo que demostró Santo Thomás 
con excelentes razones, y con las palabras de Da­
vid, Desde su Trono eterno mira Dios todos los ha­
bitantes de la tierra (b): él ha formado en particu­
lar el corazón de cada uno, y conoce todas sus 
obras. 

E l hombre no sabe oy lo que querrá ó lo que 
no querrá mañana: él ignora en qué situación se 
hallará , ó lo que elegirá en ciertas circunstancias, 
que él no puede preveer. Porque es desconocido 
para el hombre, no lo es para el primer Sér , cuya 
eternidad abraza todos los tiempos , y cuya Sabi­
duría, lo mismo que su Providencia, se estiende á 
todo. Este conocimiento es una como seqüela de 
ser Criador de todo: luego necesariamente es pre­
ciso reconocer, que todo lo que nosotros quere­
mos , ó hacemos en tiempo. Dios lo ha visto des^ 
de toda la eternidad. Pero aunque haya visto la 
determinación de nuestra voluntad , no por esto es 
menos libre. Aunque el Orador Romano lo haya 
juzgado diferentemente ; que hallando dificultad 
en poner de acuerdo la presciencia divina con la 
libertad del hombre, el que haya inferido temeraria­
mente que los Dioses no conocian lo venidero, ¿qué 
conseguía él con esto, dice San Agustín? que para 
hacer á los hombres libres los hacía sacrilegos(r). 
Este es uno de los desvarros que son comunes en 

G g 2 C i -
(a) D . T h o m . i . part. quaest. 14 art. 13. {b) jQui finxit s igi l -

latim corda eorum , qui inteligit omnia opera eorum. Psalm. 32. 
i g . {c) Ut homines faceret ¡iberos sfacit sacrilegos, D . Aue. 

l ib . de C i v i t . De i c. a5. 
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Cicerón, y en otros muchos Gentiles. Aristóteles 
no conoció ni la Providencia de Dios, ni la in­
mortalidad del alma; pero lo que ignoraron aque­
llos hombres sentados á las sombras de la muerte, 
i pueden ignorarlo los Cristianos ilustrados con las 
luces de la fé? 

Decir que Dios dexa ordinariamente á la cria­
tura la facultad de obrar, ó de no obrar , es dar á 
entender que no nos dexa siempre esta facultad, 
y que nos pone en necesidad alguna vez; y por 
consiguiente, que nuestras buenas ó malas accio­
nes carecen alguna vez de mérito y de demérito, 
siendo hechas sin libertad ': esto es un error: y es 
otro adelantar, que quando Dios dexa á la criatu­
ra la facultad de obrar, ó no obrar, renuncia el 
derecho que tiene de obrar sobre ella; como si 
pudiera suceder jamás que la criatura obrára sin 
dependencia de Dios , ó que Dios renuncie el dere* 
cho que tiene sobre la criatura, y sobre todas 
sus acciones. Pensar de este modo es degradar á 
la causa primera , y sacar á la criatura de la clase 
de Jas causas segundas esencialmente dependentes. 
¡Qué confusión de ideas! Añadir también que Dios 
quando quiere saber una cosa la sabe siempre, por­
que le basta querer que sea como él la vé, y deter­
minar las criaturas á su voluntad, es suponer falsa­
mente que Dios no siempre quiere saberlo todo: 
que hai algunas cosas que él ignora; y casos en los 
que suceden las cosas de otro modo que Dios las 
vio. No se le podrían decir, porque no es permitido 
disimularlo , tantas palabras, y tantos errores, y 
blasfemias. Tened, pues, cuidado, dice el Sábio (a). 
La ligereza de vuestra boca no sea causa de que 

vues-
(a) N e dederis os tuum, ut peccare fac ías carnem tuam, ñeque 

dicas coram Angelo^ non est Providencia, Eccles. g. v. ¿. 
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vuestra carne caiga en pecado ; y no digas delante 
del Angel no ha i Providencia {a): no sea que Dios 
irritado con tus palabras, destruya las obras de tus 
manos. ExtraClo del P. Touron. 

No se diga para frustrar los cuidados amoro­
sos de la Providencia, que hai muí grande diferen­
cia entre Dios, que es Omnipotente , y el hombre, 
que no es mas que una criatura vil y despreciable, 
para que se digne ocuparse de é l , y merezca el 
hombre sus cuidados y vigilancia. Yo conozco mui 
bien la distancia que hai del uno al otro; y sé, que 
juzgando esto, según el proceder de los grandes de 
la tierra con los pequeños , y con los pobres, no se 
podría esperar de Dios este favor para los pecado­
res que le ofenden cada dia. Sé que hai hombres al­
taneros , que elevados sobre los otros , ó no los 
miran ; ó si los miran solo es con menosprecio, y 
como objetos absolutamente indignos de sus cui­
dados y atención. Pero la bondad de Dios, aun­
que es infinita, no dexa de comunicarse á todos 
los hombres, y á las mas viles criaturas. N o , d i ­
ce Jesu-Cristo, una ave no se dexa llevar del aire, 
sin la voluntad de mi Padre: no crece lirio en los 
valles, sino por orden de la Providencia. El hom­
bre es un gusano de tierra : es nada, convengo en 
que es asi; pero ese gusano de tierra lleva en sí la 
imagen de Jesu-Cristo , y es obra del Criador , y 
por consiguiente no puede ser abandonado de Dios, 
sin que se olvide , digámoslo asi, de sí mismo. Es 
nada el hombre, es verdad : pero esa nada la veo 
formada y animada con la sangre de Jesu-Cristo, 
Luego yo no puedo creer que ese Dios, que quiso 
voluntariamente revestirse de su carne para en no­

ble-
(a) Ne forré iratus Deus contra sermones tuos disipet cun&a 

opera manuum tuarum. Eecles. ¿. v. g. 
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blecerle, quiera aora avandonarle hasta el estre­
mo de no tener de él cuidado alguno. Y asi, quie­
re él mismo advertirnos esto , quando nos asegura 
que todos nuestros dias están contados, y que sabe 
hasta el menor de nuestros cabellos. No , nos dice 
también por el Propheta Rei , que nuestra suer­
te está en nuestras manos; y que por consiguiente 
todo lo que nos sucede, no sucede sino con su or­
den ; y que si él entrega alguna vez el cuerpo á 
la venganza de un enemigo cruel, ó á la aflicción 
de un accidente imprevisto, y que al parecer le 
abandona al poder exterior de los hombres , el 
mundo entero nada podrá contra el alma. Sermón 
manuscrito, anónimo , moderno. 

De todas las verdades precedentes pueden sacar 
grande motivo de consolación y confianza , todos los 
Cristianos que gimen basco el peso de la adversidad, 
y de las enfermedades corporales; pero como y á he 
hablado bastante sobre este punto, tanto en las Re" 
flexiones Theológicas jy Morales, como en las prue-
has de la segunda parte del primer Discurso, nada 
di ré aora, 

Bíos es el ^ os ve*s afligidos, á Dios solo debéis ape­
gue nos aflige: lar : de su mano habéis de recibir los golpes 
este solo pen- qUe os maltratan. Y asi os afirmareis bien en estos 
Sarniento basta .consoiac[ores pensamientos: advertid que no sea es-
para inspirar- y • , 1 1 . 
nos sumisión á to por casualidad, ni según el capricho de los hern­
ias ordenes de bres , y que habéis nacido en pobreza ó en enfer-
ia Providen- medad (^). No atribuyáis el mal suceso de vuestras 

pretensiones á los esfuerzos ó solicitudes de otro 
concurrente: el Señor es quien lo ha determina­
do (V). No es la viva solicitud de vuestra parte con-

tra-
(a) A d T>eum refer flagellumtuum. Isai. IO. v . t6. {h) ¿4d 

IDeun -refer flagellum tuum, i b i . \c) A d Deum refer fiuge-
i/um tuum. I b i , 
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traria , ni el favor de los amigos , ni la injusticia 
de un Juez á quien debéis atribuir la pérdida de 
un pleito: el Señor es, que con misericordia os 
priva de unos bienes de los que hubierais hecho 
mal uso (¿Í). E l mismo. 

Para considerar bien los designios de la Pro­
videncia debemos despojarnos de toda preocupa­
ción : supongamos (y nada es mas verdadero) que 
lo que nosotros llamamos bienes, ó males , no lo 
son á nuestros ojos, sino en quanto adulan, ó exás-
peran nuestras pasiones, y de ningún modo en el 
orden , y designio de la divina Providencia. Nues­
tras pasiones llaman bienes á lo que las lisongea, 
y satisface; y la Providencia juzgando de otro mo­
do , pronuncia que son males para nosotros porque 
perjudican á nuestra salvación. Nuestras pasiones 
llaman males á lo que las mortifica, y reprime; y 
la Providencia declara, que son bienes para noso­
tros porque contribuyen á nuestra salvación. Esto 
supuesto , se sigue, que este Dios que nos aflige, y 
nos castiga, no es otro que un Padre caritativo 
que, privando á sus hijos de los bienes que ellos 
apetecen, los contiene al borde del precipicio á 
donde iban á arrojarse : como solo él conoce á 
fondo nuestra inclinación , él solo también puede 
reprimirla , y convertir en bien nuestros injustos 
designios. S í , Señor, yo lo confieso , vos no os 
complacéis en perdernos: después de la tempes­
tad nos restituís la calma (b). Vos sabéis, ¡ó Dios 
de las misericordias! Padre de la Providencia , ha­
cer que suceda la alegría á las lagrimas, y al do­
lor. E l mismo. 

No 
{a) ¿4d Domimm refer flagelum tumi. Ub i sup. (h) Non 

enim dele&aris in perditionibus nostris; quia post tempestatem 
tranquillum facis^iS post lacrymationem ( j fledium extiltationsm 
infundís, Tob. 3. v. aa. 

Nuestras pa­
siones juzgan 
mal de los bie­
nes, y de los 
males de esta 
v ida : es preci­
so juzgar de 
ellos según el 
orden de la 
Providencia, 



Conclusión, 
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No contamos con Dios: contamos con nosotros 

mismos ; entreguémonos á é l : pidámosle solo que 
no nos abandone á nuestros vanos deseos, á nues­
tra cobarde negligencia , á nuestros afrentosos 
desordenes, y en fin, á nuestra impaciencia ; sino 
que lo regule todo para su gloria, y para nuestra 
salvación eterna. Vivamos persuadidos de que no 
es su Providencia la que nos falta , sino que noso­
tros no correspondemos á ella : entreguémonos á 
sus cuidados aora , y para toda la eternidad. 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

L A P R O F I D E N C I A . 

S i hai alguna cosa acá en el mundo , amados Fe- División 
ligreses mios, que debe animar nuestra confianza, y neraJ« 
avivar nuestra esperanza, es, sin duda , el amable 
pensamiento de que estamos en manos de Dios, so­
beranamente bueno, y soberanamente poderoso, 
á quien todas las criaturas obedecen , que hiere, 
que cura, que conduce á la muerte y saca de ella: 
de un Dios cuyos designios, respecto á nosotros, 
son designios de paz y de misericordia. No, cier*-
tamente, amados Hermanos míos, no hai cosa mas 
consoladora que la fé de una Providencia, quando 
de ella se sabe sacar conseqüencias para nuestra 
conduda y modo de vida; quando esta fé regula 
y anima nuestros sentimientos, y nuestras obras. 
Para esto es mi idea ayudaros oy ; y para conse­
guirlo , si Dios me hace tan dichoso , digo que la 
idea de una Providencia debe producir en noso­
tros dos disposiciones principales : i.a una dispo­
sición de confianza para honrar la bondad del 
Ser supremo que nos gobierna: 2.* una disposi­
ción de respeto y sumisión para honrar su poder; 
y de estos dos grandes principios , amados Feli­
greses mios, saco dos proposiciones para vuestra 
instrucción y consuelo : i.0 que es preciso confiar 
en la Providencia: 2.a que es necesario someterse 
a la Providencia. -i 

TOM. V I L Hk Quan-
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Quando digo que es preciso confiar en la Pro­

videncia , no quiero decir de una confianza ciega 
y mal entendida , que vaya hasta impedirnos tra­
bajar para nuestra conservación. No, amados Par­
roquianos mios; el trabajar es necesario , porque 
es una aplicación justa y racional para subvenir 
á las necesidades de la vida presente: obrar de otro 
modo sería tentar á Dios: lo que yo repruebo es 
aquella previsión tímida y desconfiada que fia m ŝ 
de su proprio trabajo que de los socorros de Dios, 
Esto supuesto digo: que esta desconfianza es in­
digna de un Cristiano, por dos razones, las que 
os ruego las atendáis : ia porque es injuriosa á 
la Providencia divina : 2.a porque tiene por prin­
cipio el interés y la codicia. Aplicaos, amados 
Feligreses mios; este es uno de los punios de la 
Moral Cristiana, y puede ser que el menos cono­
cida, y sin embargo el mas importante. 

Nada es mas justo, pero nada mas raro que 
la sumisión á las ordenes de la Providencia. San 
Agustín nos ofrece una regla excelente para que 
nos sometamos, y para reprimir los movimientos 
que sean contrarios á esta sumisión. Mirad por 
una parte la grandeza de Dios, y por otra vues­
tra propria bajeza (a). E l es todo poderoso , debe­
mos decirnos á nosotros mismos, y nosotros la mis-
ix>a miseria y debilidad : luego es muí puesto en 
orden que nos sometamos á los designios que hu­
biere formado respeéto á nosotros, y que humil­
demente los respetemos. Dios es todo poderoso; y 
por consiguiente será muí inútil querer yo opo­
nerme á su voluntad. En dos palabras: i.0 es muí 
justo que yo obedezca las ordenes de la Provi­
dencia : 2.0 es mui provechoso que yo me some­

ta 
(o) Cogita Deum supra te y (3 te infra illum. 
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ta: á ella. Paremos la consideración, Hermanos 
rnios mui amados, en estas dos reflexiones. 

Nada hai de estupendo ó asombroso, amados 
Feligreses mios, en que los Paganos que no cono­
cían á Dios, ó que solo tenían de él ideas imper­
fe t í s imas , se ocupasen tanto en las necesidades de 
la vida: en esto cifraban todas sus miras, y todas 
sus esperanzas. Privados de las luces de la ver­
dad , y envueltos en las densas tinieblas de la ido­
latría, no conocían á la soberana Providencia que 
vela y cuida de las cosas humanas, y lo gobier­
na todo con un orden admirable: todos ellos se 
creían artífices de su fortuna, y sus mismas dei­
dades como sometidas al destino, é incapaces de 
gobernar el mundo. 

Pero nosotros, amados Hermanos mios, que 
todos reconocemos una Providencia benéfica , em­
pleada en protegernos , atenta á todas nuestras 
necesidades, ¿no será obrar contra nuestras pro-
prias luces, y desmentir nuestra f é , fatigarnos por 
las necesidades de esta vida ? Esto es lo que Je-
su-Cristo quiso darnos á entender, quando nos di-
xo en su Evangelio: buscad el Remo de Dios y 
su justicia ante todas cosas (at). Y en continuación: 
no os fatiguéis; no digáis , ¿dónde hallaremos con 
qué mantenernos y vestirnos, como dicen los Pa­
ganos? Porque vuestro Padre celestial sabe que 
necesitáis todas estas cosas (b). ¿Es necesario, ama­
dos Hermanos mios, para calmar nuestras inquietu­
des, y nuestras desconfianzas, mas que este solo con­
vencimiento en que estamos,© á lo menos en el 
que debemos estar, que tenemos un Dios con quien 

Hh 2 en-

(o) Qucerite primum Regnum D e i , G justitiam ejus. Matth.d". 
v' 33- (¿) Scit enim Pater vester , quia bis ómnibus indise— 
tis. Matth. 6, v. 32. 

Exposición 
de Ja I . Parte. 

No debe ad­
mirar que los 
Paganos que 
no conocían Ja 
Providencia se 
afanasen por 
las necesida­
des de Ja vida. 

Quando los 
Cristianos se 
fatigan por Jas 
urgencias de la 
vida desmien­
ten su fé. 
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entendernos, esto es, un S é r , cuya misericordia 
es infinitamente ilustrada para socorrernos en nues­
tras necesidades: cuya bondad es sumamente mag­
nifica para no tolerar que nos falte lo necesario; 
cuya Providencia es mui extensa para cuidar de to­
do lo que sacó de la nada, para mantenerlo y pa­
ra conservarlo, supuesto tiene cuidado aun de re­
vestir de hierba los campos de un modo mas bri­
llante y exquisito que jamás lo fue Salomón en to­
do el explendor de su magnificencia, y de su glo­
ria? ¿Y c ó m o , amados Feligreses mios, podéis 
imaginar que un Dios como el nuestro, revestido 
de todos los divinos atributos que acabo de nom­
brar, puede desamparar al hombre, á la obra mas 
perfeéla de sus manos? Ciertamente, ¿no es para 
el hombre el haber mandado á la tierra dar fru­
tos á sus tiempos? ¿no es por él haber mandado á 
las estaciones que se succediesen unas á otras? Lue­
go s i , al parecer , este Dios de magnificencia y 
bondad nos olvida alguna vez, no lo atribuyamos 
sino á nosotros mismos; y es porque nosotros le 
liemos olvidado primero. Seamosle fieles, y viva­
mos seguros de que hallarémos en él socorros cier­
tos. Porque como dice David : los que buscan ver­
daderamente al Señor, jamás carecerán de algún 
bien (a), 

¿Queréis vosotros, amados Hermanos mios, 
convenceros sólidamente de esta consoladora ver­
dad ? Basta que abráis nuestros santos Libros. Si 
el manná del Cielo cayó para alimentar á los Is­
raelitas: David oprimido del hambre halló al Gran 
Sacerdote que le d i ó , en su necesidad , los panes 
santificados: si el aceite y la harina se multiplica­

ron 

(#) Inquirentes autem Dominum non minuentur omni hotw, 
Fsalm. 33. y. 11. 
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ron en las manos de la viuda caritativa de Sa-
repta : si Eiías en el abatimiento en que se halla­
ba se durmió baxo de un árbol, y al despertar ha­
lló junto á sí un pan milagroso: todos estos mi­
lagros de la Providencia; milagros que, aunque 
no son tan visibles, se renuevan aun todos los 
dias á nuestra vista en favor de esas numerosas 
Comunidades que subsisten sin otros fondos y cau­
dales que el de su fiel confianza en Dios. 

Y vosotros, amados Feligreses mios, porque 
os quejáis alguna vez de la Providencia, y murmu­
ráis contra ella: ¿queréis saber por qué se frus­
tran alguna vez vuestros proyeélos en la adqui­
sición de esa hacienda ó alquería : en ese empleo 
que miráis, como proprio y conveniente para man­
tener vuestra numerosa familia? Es porque des­
confiáis de la Providencia, y obráis como si no 
la hubiera. Creéis poneros á cubierto de quales-
quiera acaecimientos con vuestras solicitudes y 
aplicación; pero temed que esa misma Providen­
cia que ultrajáis de un modo tan notorio y des­
cortés , no se burle de vuestros designios, y se 
complazca en confundir vuestra falsa prudencia. 
Entregaros á las inquietudes de vuestro corazón: 
atormentaros con el temor de perder lo que po­
seéis , y con el ansia de poseer lo que todavia no 
tenéis , vosotros arrastrareis vuestros dias con la 
zozobra, con la turbación y continuos gemidos. 
Los proyeétos que habéis formado no se lograrán; 
vosotros amontonaréis, y Dios disipará: sembra­
reis , y Dios lo arrancará. Asi es, ó Dios m i ó , co­
mo vos tratáis á los que desconfian de vuestra 
Providencia ; y que con el pretexto de subvenir 
a las necesidades de la naturaleza, no anhelan si­
no satisfacer á su codicia. Amados Feligreses mios, 
pensad bien esto, y es mi segunda reflexión, la 

in-

Si nosotros 
no consegui­
mos nuestros 
proyeélos , es 
muchas veces 
porque castiga 
Dios nuestra 
desconfianza. 
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inquietud excesiva del dia de mañana, no solo 
es injuriosa á la Providencia divina , sino también 
principio de codicia. 

No hai cOvSa mas especiosa que los pretextos 
de que los mas se sirven para autorizar sus des­
confianzas, y cohonestar su codicia. Todos gene­
ralmente convienen en que la salud debe tener 
el primer lugar en nuestras solicitudes; pero sin 
embargo de esto, se dice, es preciso tener que 
comer para vivir: uno está cargado de hijos, es 
preciso procurar su establecimiento: si os paráis 
aquí precisamente, nada hallaremos que no sea 
justo y razonable; pero ir por caminos torcidos 
para llegar á estos fines, esto es lo que yo reprue-
bo: esto es lo que solicita justificar en sí mis­
mo cada uno, y ved aqui lo que la codicia nos 
hace mirar como inocente, Pero con dos cortas re­
flexiones intento desengañaros, amados Feligre­
ses mios; la primera os hará ver que buscáis los 
bienes de la tierra con mucho mas ardor y an­
sia , que los bienes del Cielo : la segunda, que an­
helando los bienes terrenos, no os contentáis con 
lo necesario, 

¿Qué es obrar por codicia? es trastornar el or­
den que Dios ha establecido: es amar á las criatu­
ras mas que al Criador: es preferir la tierra al 
Cielo: lo que pasa á lo que nunca pasará; y el tiem­
po á la eternidad, Aora bien, ¿no son estos vues­
tros sentimientos? ¿Y el ardor con que solicitáis 
los bienes de la tierra, no prueba claramente que 
ios preferís á los del Cielo? Mucho tiempo hace 
que se os predica que trabajéis en destruir esa pa­
sión vergonzosa que os domina , que os reconci­
liéis con ese enemigo que os ha ofendido : que sal­
gáis de ese hábito que tenéis en entregaros á los 
excesos del vino, de vomitar en cada palabra que 

pro-



PROVIDENCIA. 24^ 
proferís juramentos execrables, y alguna vez tam­
bién blasfemias : ocupados enteramente en las co­
sas de la tierra, no hacéis aprecio alguno de nues­
tras amonestaciones. Nosotros pensarémos , decís, 
en nuestra salvación, quando habremos consegui­
do tal negocio, quando se haya efeduado tal es­
tablecimiento. Pero yo os pregunto, amados Her­
manos mios, ¿si la aplicación que ponéis para vues­
tros negocios temporales debe justa y racional­
mente haceros olvidar á Dios, y también ser in­
sensibles á los intereses de vuestra salvación ? E s 
permitido ^ os lo confieso, el procurar la subsis­
tencia, y el establecimiento de vuestros hijos; ¿ pe­
ro es permitido entregarse enteramente á esos an­
helos y cuidados profanos ? ¿ E s permitido mos-, 
trarse tan sensible en la adquisición ó pérdida de 
un bien temporal, quando se considera como nada 
la pérdida de la salvación, y de la alma ? 

A y ! amados Hermanos mios, el verdadero 
Cristiano obra y piensa mui de otro modo ! Con­
vencido de la nobleza de su origen, y de la exce­
lencia de su fin; persuadido de que acá en el mun­
do no hai ciudad permanente, dirige ai Cielo to­
dos sus deseos; y si alguna vez baxa los ojos á 
la tierra, y solicita aliviar las necesidades de la 
vida presente, estos pensamientos no turban la 
tranquilidad de su alma : obra sin inquietud ni zo­
zobra , porque sus deseos son reglados por la ra-
zon , y por la f é : él no se estiende mas allá de lo 
necesario: no pide á Dios sino el pan de cada 
dia,como le enseña el Evangelio; y si solicita po­
nerse solamente á cubierto de la pobreza, teme 
mucho mas la abundancia. 

i Son estas vuestras disposiciones , amados Fe­
ligreses mios? ¿Podéis tener el consolador testi­
monio de que en vuestros cuidados , y en vues­

tras 
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tras continuas agitaciones no buscáis sencillamen­
te sino lo necesario ? Pero decirme , ¿qué idea te-
neis vosotros de lo necesario? Si consultáis al 
Evangelio sobre este punto, lo necesario tiene lí­
mites muí estrechos. Con ta l , dice San Pablo, que 
tengáis con que manteneros y. cubrir vuestra des-
nudéz estad contentos. Y asi. Hermanos mios muí 
amados, subvenir á las necesidades de la natu­
raleza , vivir cada uno según su estado y su con­
dición : esto es, según el Evangelio, á lo que se 
reduce lo necesario. 

Exáminad aora de buena fé , si en todos vues­
tros designios, en todos vuestros proyedos solo 
procuráis adquirir el verdadero necesario. Si pen­
sáis de otro modo, grande motivo tenéis de te­
mer ; porque sucederá con los bienes que acopiáis, 
fuera de lo necesario , lo mismo que al manná que 
algunos Israelitas avaros y glotones recogieron en 
el desierto mas de la medida que les prescribió 
Moysés : los gusanos se introdujeron en él. Asi­
mismo, si la codicia os dirige en la solicitud de 
los bienes temporales, temed no sean algún día el 
motivo de vuestra reprobación, ó á lo menos que 
loque acumuláis con tanta ansia y anhelo no se 
pierda repentinamente en vuestras manos. Pero 00 
basta confiar en la Providencia, es necesario mas 
en un verdadero Cristiano , y es que se someta á 
las ordenes de la Providencia. 

Si consideramos bien, amados Hermanos míos, 
los vínculos que atan á la criatura con el Cria­
dor : si meditamos que somos sus siervos , y que 
él es nuestro Amo y dueño: que es nuestro Reí, 
y nosotros sus vasallos: que es nuestro Padre , y 
nosotros sus hijos, conoceremos fácilmente quán 
justo es obedecerle. Digo mas: si nosotros com-
preendieramos , que todas las cosas, como dice la 

Es* 
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Escritura, estando sujetas á su poder, ninguno pue­
de resistirle (a). De esto resulta, amados Feli­
greses mios , que es necesario en nosotros so­
meternos á la's ordenes de la Providencia. Porque, 
en fin, á qualquiera lado que nos volvamos, es 
ciertísimo , que lo que Dios quiere sucedetá : y que 
nosotros habremos de seguir su voluntad, ó con gus­
to, ó por fuerza. Si nosotros la seguimos sin repug­
nancia , entonces cumplirémos con nuestra obliga­
ción. Si nosotros nos resistimos aun, con nuestras 
mismas resistencias, executarémos siempre la vo­
luntad de Dios , dice San Agustín. 

Esto supuesto, ¿no podré yo decir que es obra 
del juicio el no resistir á la Providencia? Porque 
tome el hombre el partido que quisiere, Dios siem­
pre es su Amo y Señor: haga lo que quiera, mur­
mure, ose irrite, lo que Dios ha resuelto se ha­
rá infaliblemente. San Juan Chrysostomo compa­
ra á los que murmuran contra las ordenes de Dios 
á las tempestades del mar. Se vé freqüentemente, 
dice este Padre, á este elemento impetuoso levan­
tarse contra el Cielo; pero siempre inútilmente, 
y está precisado á detenerse á la voz de su Cr ia ­
dor , y de su Dueño : es preciso obedecer E s ­
to mismo sucede con los que quieren substraerse 
de las ordenes de la Providencia ; es inútil, y en 
vano el intentarlo: es preciso siempre que la vo­
luntad de Dios se cumpla, y que las ordenes de 
su Providencia se executen ( c ) . 

Ciertamente, Hermanos mios mui amados, si 
las criaturas , aun las insensibles, reconocen el so­
berano dominio de Dios, y obedecen fielmente las 

TOM. V I I , lí cr­
ía) l n ditione tua cun&a sunt posita, 6* non est qui posüt ttta 

«sústeve voluntaie, Esth. 13. v. p . (¿) Usque buc venies, & 
non procedet amplius. Job 38. v. JI. \c} Usque huc venies } ( i 
non procedes amplius, i b i 
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ordenes de su Criador: si la tierra permanece in­
móvil en el lugar en que fue colocada: el sol y 
las estrellas jamás se apartan de las reglas que el 
dedo de Dios les señaló; ¿será razón que solo el 
hombre se muestre rebelde al que le ha formado? 
¿no habrá recibido la razón como propriedad su­
ya sino para distinguirse de las demás criaturas con 
su desobediencia? Ay! Hermanos mios mu i ama­
dos , la razón se nos ha dado para ofrecer nues­
tro respeto, y tributar vasallage al Señor; para ha­
cer nuestro deber mas digno , y nuestra sumisión 
mas meritoria para adorar á la suprema inteligencia 
que nos gobierna y manda á todas las criaturas. 

Y asi, Hermanos mios, sublevarse contra las 
ordenes de la Providencia, y no servirse de la 
razón , y de sus luces sino para vituperar su con­
duda , y para oponerse á sus designios, es abu­
sar de, los dones de Dios; es volver contra él sus 
beneficios: es faltar á la obligación mas esencial de 
Ja criatura en obsequio de su Criador. Porque tener 
entendido , que á Dios solo pertenece tener propria 
voluntad , dice San Anselmo , porque é! solo es in-
dependente y superior á todo lo criado; pero noso­
tros, criaturas flacas , dependentes y limitadas, no 
debemos hacer otro uso de nuestra voluntad que la 
de someterla y conformarla con la de Dios, 

Sí , Dios m i ó , yo confieso oy á los pies de 
vuestros Altares, que todo lo que sol, y todo lo 
que tengo es vuestro; vos podéis disponer de mí 
como fuere de vuestro agrado. No hai indi­
gencia , enfermedad , ni humillaciones que yo. te­
ma: solo temo, Stñor , desobedecer á vuestra vo­
luntad : qualqufera estado será para mí venturo­
so con tal que me venga de vuestra mano : la na­
turaleza, sin duda, se revelará ; se desmandará á 
despecho mío en llantos y murmuraciones; pero 

yo 
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yo anticipadamente las desapruebo: todo lo que 
yo os pido, ó Dios y Señor mío , es que se cum­
pla vuestra voluntad , y no la mia. Porque , ó 
Dios m i ó , yo lo sé , y mil veces vuestros Pasto­
res me han enseñado, que estos fueron los senti­
mientos que animaron á los Santos de uno y otro 
Testamento. 

E l espíritu de sumisión y dependencia sostubo 
á Jacob en su destierro; á Joseph en su prisión; 
á Moysés en medio de un pueblo rebelde y sedi­
cioso. E l espíritu de sumisión hizo bajar á David 
de su trono á la primera orden del Señor: este 
mismo espíritu hizo á Job el modelo mas heroico 
de paciencia, rodeado de las aflicciones mas gran­
des, y aun increíbles. Animados de este espíri­
tu los Apostóles, y los primeros Fieles permane­
cieron firmes é inviolablemente enamorados de 
Dios, en ayunos, en vigilias, en prisiones, entre 
la buena y mala fortuna: reconocían el dedo de 
Dios en todo lo que les sucedía: su desventura, 
Q su prosperidad eran siempre motivo para alabar 
y glorificar al Señor. Disposición justa , razona­
ble, necesaria, y fundada en el soberano domi­
nio de Dios, y sobre nuestra extrema dependen­
cia. Añado también disposición provechosa, aun 
respeélo á esta vida, y que ella sola puede conse­
guirnos la paz y la tranquilidad en medio de ios 
males que nos rodean. 

E n efeélo, amados Feligreses mios, ¿queréis 
conocer los provechos que nos resultan quando 
nos entregamos á la Providencia? Es exhonerar-
nos de los cuidados molestos y enojosos que co­
munmente tenemos de nosotros mismos, y de nues­
tros intereses: es librarnos de las miras inquietas 
que propone la prudencia humana : es olvidarnos 
enteramente de nosotros para ponernos en estado 

1¡2 de 

Exemptos de 
sagrada Es­

critura. 

Ventajas que 
nos atrae el 
entregarnos en 
teramente á la 
divina Provi­
dencia. 
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• de depender absolutamente de la sabiduría, dé la 
bondad , y del poder de Dios. E l hombre que de 
este modo se libra de su propria conduéta , llega 
á la verdadera felicidad, y puede decirse á sí mis­
mo , con la misma confianza que David: yo es-
toi baxo la dirección del Señor: nada puede fal­
tarme. Es verdad que yo estoi pobre y desnudo de 
todas las cosas; pero el Señor tiene cuidado de 
m í ; y si él mismo se encarga de subvenir á mis 
necesidades, nada puede sucederme , menos el pe­
cado, sin orden suya: ¿pues qué tengo que temer? 
¡Qué multitud de reflexiones consoladoras no ha­
llan en la Providencia divina sus siervos! jQuán 
dulce es pensar coa quánta sabiduría el Señor dis­
pensa todas las cosas para su gloria, y para nues­
tra salvación ! L a astucia , y la sagáz malicia de 
un enemigo, la mala voluntad de un envidioso, y 
cien accidentes enojosos de esta vida , todo es pro­
vechoso para los que se someten á Dios, y le 
aman (a). 

De esto podemos inferir fácilmente, que el par­
tido mas seguro para ser dichosos es someternos 
al Señor. Porque, en fin , siempre será inútil el 
pretender desviarnos de las ordenes de la Provi­
dencia divina, Siendo todo-poderosa; y el mismo 
poder hace lo que quiere en el Cielo, y en la 
tierra (£). Nuestra voluntad está en su mano, la 
vuelve á donde quiere; y los medios de los que 
nos atrevemos á valemos alguna vez contra el Se­
ñor, son muchas veces aquellos mismos que emplea 
para que se cumplan sus decretos eternos. 

De este modo ios hermanos de Joseph contri-

(a) Diligentihus Deum omnza cooperan-tur in lonum. Rom. 8' 
v. 28. -fb) OmflicKiifáciimquevQliiit, Domnusjecit , P é a l í ñ . i ^ i 
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huyeron á su elevación con los mismos medios de 
los que se sirvieron para perderle: de este modo 
también Saúl persiguiendo á David, á quien el Se­
ñor había elegido para reinar en Israél, perdió su 
corona, y la dexó á su mayor enemigo: asimis­
mo Amán fue prendido en los mismos lazos que 
habia armado contra Mardochéo : del proprio mo­
do el pérfido Judas, la envidia de los Phariseos, 
la ingratitud y crueldad de los Judíos sirvieron pa­
ra la grande obra de nuestra redención, y para 
el cumplimiento dé los mysterios inefables, ocul­
tos en Dios desde el principio de los siglos: de 
este modo también todos los días los malos entran, 
á pesar suyo, en el orden de la Providencia. Sirven, 
dice San Agustín , para exercitar la virtud de los 
justos , y hacerles merecer la corona que Dios les 
ha preparado. ' 

Pero aun hai otra utilidad , amados Feligreses 
míos, y es, que la paz, y la tranquilidad son los 
frutos preciosos de nuestra obediencia y sumisión: 
¿Es el medio , dice Job, resistir al Señor, para 
conservar la paz (^)? Pero este secreto que no 
se halla en nuestras resistencias á la voluntad de 
Dios, se halla admirablemente en nuestra sumisión 
á sus ordenes: penas , cruces, adversidades y con­
tradicciones , nada puede estremecer á un Cris­
tiano sometido , y persuadido de que todo lo que 
le sucede está en el orden de la Providencia. Un 
acc^ieiite imprevisto le reduce á una extrema in­
digencia. A y ! exclama con Job: el Señor me ha 
dado los bienes ; el Señor me los ha quitado; y 
bien, ¿he de bendecir por esto menos al Señor y 
su santo nombre ¿Un enemigóse aprovecha de 

E l medio masi 
seguro para? 
conservar Ja 
tranquilidad, 
y la paz es so­
meterse á Jas 
ordenes de Ja 
Providencia. 

SU 
{a) jQuis restitit e i , G pacem habmt ? Job p. v. 4. {h) TDominus 

dedit-, Dominm abstulit; sit nomeu Domini benectiCium. Tob. 1, 
v. a i . 
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su inforttinío para agoviarlecon las mas viles ca­
lumnias? él imita la benignidad de David con Se-
méi. Dexadle hacer , dice, como el Santo Rei: de-
xadle hablar conforme al orden que ha recibido de 
Dios: puede ser que el Señor atienda á mi aflic­
ción , y me haga algún bien por las maldiciones 
que recibo oy (a). Gracias inmortales sean dadas 
á la sabia Providencia, exclama el verdadero Cris­
tiano, por haberme humillado y puesto en un es­
tado de aflicción, yá que este es un estado que me 
procura un medio seguro y fácil para salvarme: un 
estado en el que hallo la posesión de la verda­
dera paz: donde se me ofrecen tantos motivos pa­
ra ser sobrio, humilde y penitente ; para despren­
derme de todas las criaturas inconstantes y lige­
ras; para no aficionarme, en fin, sino á vos, ó 
Dios mió , y todo mi bien, que no podéis faltarme, 
ni me dejareis jamás. Estas, amados Feligreses 
mios, son las grandes verdades que debemos pro­
curarnos vosotros y yo , y penetrarnos de ellas. 
Verdades que nos empeñarán á adorar los desig­
nios de la Providencia aun quando nos parezca que 
nos son cQntrarios. No perdamos jamás de vista 
estos dos grandes principios que acabo de mostra­
ros : r.0 que debemos poner toda nuestra confian­
za en la Providencia: 2.0 que debemos someternos 
humildemente á la Providencia. 

L a sumisión á la divina Providencia es tan ne­
cesaria para la dicha y tranquilidad del homjDre, 
que dice San Juan Chrysostomo que no es po­
sible pueda criatura alguna exercer la mas leve fun­
ción de su estado sin el auxilio divino; y para ha­

cer 

(a) Dimitte eutn ut maledicat juxtapríeceptumDomini, si for­
te respiciat Dominus, & reddat mihi bonum. I I . Reg. 16. v. n » 
& í a . {b) D . Chrysost. Hom. 10. ad Pop. Aatioch. 
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cer demostrable esta verdad, añade, que asi como 
el navio no puede permanecer sobre las aguas sin 
el gobierno del Piloto, pues faltándole éste, es se­
guro el naufragio; del proprio modo el mundo ¿có­
mo podria subsistir después de tantos siglos si no 
rubiera un poder, ó Piloto soberano que le gober­
nase? Aora bien, supuesta la necesidad que todos 
tenemos de un soberano poder que nos conserve 
y sostenga; ¿qué cosa mas justa que cifrar noso­
tros en él toda nuestra confianza? Sea Joseph tes­
timonio inegable de esta verdad. Pretendieron sus 
hermanos, poseídos de la envidia y del odio , ar­
ruinarle , y con lo mismo que intentaron su desgra­
cia abrieron el camino de su exákacion. Vendié­
ronle á los Iduméos para librarse del anuncio que 
profirió Joseph, de que su padre y hermanos le ha­
bían de adorar; y le adoraron , porque le vendie­
ron: de modo, que de no haberle vendido, hubie­
ra quedado en la misma situación que sus herma­
nos; y porque le vendieron le adoraron , como di­
ce San Gregorio (#). Los mismos que le persiguie­
ron con crueldad y envidia , le forjaron la corona; 
con la cantidad en que le vendieron, le compraron 
la purpura, y con los rigores de su saña levantaron 
el trono , en el que le aclamaron Salvador los Egyp^ 
cios {b). ¿Quién sino la divina Providencia podía 
haber hecho á Joseph venturoso, pasando por el 
espinoso camino de sepultado en una cisterna, ven­
dido á los Iduméos, conducido por estos á Egypto, 
vendido alli de nuevo, calumniado por una muger 
impura,y llevado á una prisión por esta causa? ¿Y 
quién sino la mano oculta que gobierna el mundo 
podia sacarle del calabozo, y ensalzarlo á tan alta 

dig-
,(«) Div . Gregor. Hom. a i . in Ezech. íh) D iv . Chrysosí. jn 

Psalm. 138. V 
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digaiclad en Egypto? David nos lo dice claramen­
te: el Señor nos gobierna y dirige (¿?): es guia en 
mi viage para que no me extravíe: luz en las ti­
nieblas para que no me despeñe: pastor que me 
conduce para que ei lobo infernal no me devore 
Inferid , pues , amados Feligreses mios, de lo que 
acabo de proponeros, quán obligados estamos, pa­
ra nuestra propria felicidad, á poner toda nuestra 
confianza en la divina Providencia ; y en fuerza de 
nuestro bien á someternos á ella: pues la que exál-
tó á Joseph por el camino de los contratiempos, nos 
sostendrá, y nos colmará de felicidades, si somos 
fieles y sumisos ásus divinas determinaciones. 

Coaclusíoa. Esto es hecho. Dios mió; bien convencidos de 
estas importantes verdades, formamos la fi.me re­
solución de adorar en todo vuestra Providencia, 
respeélo á nosotros: por obligación , por interés: 
desde oy nos sometemos á todo lo que fuere de 
vuestro agrado ordenarnos. Si nosotros no omiti­
mos los medios razonables que vos nos permitís 
emplear para hacer felices nuestras legítimas em­
presas, en lo demás nosotros desde oy confiamos 
y reposamos tranquila y absolutamente en vos to­
dos nuestros sucesos. Hermanos mios mui ama­
dos, bendigamos todos esta amable Providencia: 
bendigámosla igualmente en los bienes, y en los 
males: en los bienes recibiéndolos con gratitud: en 
los males tolerándolos con paciencia. Pidamos á 
Dios sin cesar que se cumpla su voluntad en noso­
tros ; que se cumpla en la tierra como en el Cielo: 
en la tierra donde quiere santificarnos, y en el 
Cielo donde quiere coronarnos. 

A S U N -

(a) Domtnus regit me. Psalm. t a . v. i , (£) Hug. Card, sup. 
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I D E A S Ó P L A N E S 

D E L O S T R E S D I S C U R S O S 

S O B R E 

E L P U R G A T O R I O . 

P R I M E R A I D E A . 

i.0 ILÍÍAS almas del Purgatorio padecen grandes 
DIVISIÓN. penas: primera verdad: luego debemos vivir con 

mas prudencia á expensas suyas: primera conse-
qüencia : 2.' podemos con nuestras oraciones y su­
fragios librar á estas almas, ó á lo menos moderar 
los tormentos que padecen en el Purgatorio: se­
gunda verdad: luego debemos ser mas caritativos 
con ellas : segunda conseqüencia. 

I. PARTE. E s cierto que las almas detenidas en el Purga­
torio padecen dolores mui agudos. ¿Y por qué ? sin 
duda no es por culpas mortales (el infierno en tal 
caso sería su eterna herencia), es solo por faltas li­
geras , en que se descuidaron. Instruiros , pues, 
i.0 Vosotros que en esta parte no teméis la natu­
raleza de estas culpas, ni sus conseqüencias. Tam­
poco lo que padecen es por haber dexado de ex­
piar los crímenes que pudieron cometer (su repro­
bación entonces sería infalible ) ; pero fue por ha­
ber corrido con demasiada flojedad la carrera san­
ta de la penitencia. Tomad, pues, lección de esto*. 
2.° Vosotros que hacéis estudio de ignorar las re­
glas, ó que omitís la prádica. Por ultimo, no pa­
decen las almas en el Purgatorio por ser abando­

na-
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nadas de Dios como sus enemigas, é indignas de 
su presencia , antes bien las ama con toda la ter­
nura amorosa de Padre ; pero sin embargo , como 
Juez las castiga de un modo estraño: temed, pues: 
3.0 Vosotros que jamás habéis tenido sino una dé­
bilísima idéa de la Justicia divina. 

S í , en nuestro poder está librar estas almas , ó 
á lo menos abreviar los tormentos que padecen. Y 
asi,dice San Juan Chrysostomo, que en vez de eri­
girles mauseolos, y sepulcros sobervios, y túmulos 
obstentosos y vanos, dando á entender núestro 
duelo derramando lágrimas inútiles sobre sus se­
pulcros , procuremos darles muestras de nuestra 
cristiana ternura : i.0con oraciones : 2.0 con l i ­
mosnas : 3.0 con sacrificios. Tres obligaciones que 
es mui importante no omitirlas. 

S E G U N D A I D E A . 
De todas las obligaciones, y deberes del Cris* DIVISIÓN. 

tíanismo , puede ser que no haya otra peor desem­
peñada , que la que nos obliga á favorecer á los di­
funtos: los unos no los socorren; los otros los socor­
ren mal ; lo uno es dureza , y aun crueldad : y lo 
otro es ignorancia é ilusión : i.0 hagamos la guer­
ra á la dureza de los primeros manifestándoles los 
poderosos motivos que les obligan á socorrer á los 
difuntos: 2.0 disipemos la ilusión de los otros, pres­
cribiéndoles reglas seguras para socorrer á los di­
funtos. Vosotros podéis y debéis aliviar á los di­
funtos: 1.0 obligación establecida sobre los mas 
poderosos motivos: 2,0 poder apoyado sobre las 
mas ciertas y seguras reglas. 

Para formar una justa idéa de vuestra obliga­
ción, respedo á los difuntos, basta saber, que omi­
tiendo esta obligación frustráis tres diferentes inte­
reses , de los que no podéis desentenderos sin dure­
za : 1.0 el interés de Dios, que para su propria 

Kk 2 glo-

I. PARTE. 
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gloria desea la libertad de las almas que están en el 
Purgatorio: 2.0el interés de las almas que padecen 
dolores tan agudos, y nos miran como á sus liber­
tadores : 3.0 nuestro proprio interés , supuesto que 
quantas almas libramos, son otros tantos proteélo-
res nuestros delante de Dios. 

I I . i ' A i t T E , Casi no hai deber alguno de Religión sobre el 
qual se forjen mas ilusiones , que sobre la obliga­
ción de rogar, y lastimarse de los difuntos. Los 
mas se inclinan á la magnificencia de la pompa 
fúnebre : primera ilusión : otros limitan su ternu­
ra á las lagrimas vanas, y estériles: segunda ilusión. 
A estas dos ilusiones voi á oponer dos medios efi­
caces para alivio de los difuntos: i.0 á la magni­
ficencia de la pompa fúnebre es preciso substituir 
la limosna ; primer medio: 2.0 á las lágrimas va­
nas y estériles , es necesario substituir la oración, 
y los sacrificios: segundo medio. 

I D E A D E L DISCURSO F A M I L I A R . 
DIVISIÓN. DOS objetos merecen aqui toda vuestra aten­

ción: i.0 ¿qué se padece en el Purgatorio? 2.° ¿por 
qué se padece alli? 

I . PARTE. ¿Qué se padece en el Purgatorio? No lo creáis 
exageración, sí digo, que las penas que allí se pa­
decen son excesivas , y superiores á todo lo que 
puede compreender el entendimiento humano: 
i.0 supuesto que nada es mas terrible que la priva­
ción de Dios, de quien estas almas están separa­
das : 2.0 supuesto que nada es mas doloroso que el 
ardor del fuego á que están condenadas. 

I I . PARTE. ¿Por qué se padece en el Purgatorio \ tres cau­
sas de penas se padecen all í : i.ü por el poco apre­
cio que se hizo de algunos pecados leves: 2.0 por 
el poco cuidado que se tuvo en satisfacer por cier­
tos pecados: 3.0 por el poco temor que se tuvo de 
las penas del Purgatorio. 

DEL 
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T O R A C I O N POR LOS D I F U N T O S . 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

BAXO del título de Purgatorio , comprendo en 
este Tratado , no solo la realidad , y la existencia 
de este Lugar, sino también las penas que padecen 
allí nuestros hermanos difuntos : la obligación en 
que estamos nosotros de aliviar el exceso de sus 
penas, y de solicitar su libertad con nuestras ora­
ciones , sufragios , y limosnas , &c. L a multitud de 
Predicadores, y Autores que han escrito, y tratado 
sobre este importante asunto ofrece un hermoso y 
dilatado campo á la eleqüencia del Orador para ins­
truir á sus oyentes. Para desempeñarse felizmente 
en un Discurso sobre este asunto , mi dictamen es, 
llevarlos mas bien por la parte de la Moral , que 
por la de la controversia ; y esto con tanta mas 
razón, quanto porque aunque los que disputan este 
dogma de nuestra fé, no dexan de ser considera­
bles en el número, es preciso convenir sin embar­
go , que en comparación de la multitud que admi­
te con la Iglesia este dogma de nuestra fé, con to­
do , su número es mui corto. No omitiré ofrecer 
materiales suficientes para los que se inclinaren á 
la controversia; pero me extenderé mucho mas so­
bre el exceso de las penas que padecen en el Pur­
gatorio las almas deudoras á la justicia de Dios; 
sobre los motivos que nos empeñan á aliviarlas; y 
sobre las poderosas razones que nos obligan á en^ 
viarles prontos socorros, 

R E -
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R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S Y M O R A L E S 

S O B R E 

E L P U R G A T O R I O . 

Defínícloa 
del Purgato­
rio. 

Lo que la 
I g l e s i a nos 
manda creer, 
y lo que el 
sentir comua 
de los Dadlo-
res nos ense­
ña sobre el 
Purgatorio. 

OAnto T h o m á s , con San Agustín, define el Pur­
gatorio un lugar subterráneo donde las almas de 
los Fieles difuntos , todavía deudoras á la justicia 
de Dios, se desempeílan en las penas que deben 
por sus pecados, remitidos por la contrición, ó por 
la penitencia, en quanto á la culpa , y á la pena 
eterna; pero por las quales antes de morir no die­
ron plena satisfacción á la justicia de Dios (¿z). Es­
ta difinicion es bastante clara, y no necesita mas 
amplia ilustración. 

Que hai en la otra vida un lugar medio en­
tre el Paraíso , y el Infierno, donde algunas a l ­
mas, privadas por algún tiempo de la vista de Dios, 
expían el residuo de sus culpas : que estas almas 
que padecen , pueden ser aliviadas de sus penas 
con nuestros votos, y oraciones ; ved sobre este 
asunto lo que la Iglesia nos propone , y nos manda 
creer. E n quanto al modo, la duración y lugar de 
estas penas , es sobre lo que nada ha pronunciado 
la Iglesia, y lo que ha dexado á las disputas de la 
Escuela. Pero aunque nada ha decidido sobre este 
punto, sin embargo , el común sentir de los Doc­
tores es, que el fuego es el instrumento del que se 
sirve Dios para purificar las almas; y todos con­
vienen unánimemente que á qüalquier grado que 
lleguen las penas de esta vida, su rigor ni aun es 

som-
(o) D . Thom. in Supl. qusest. 5p. art. 6. 
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sombra de las que se padecen en el Purgatorio. 

Leemos en el segundo Libro de los Macabeos, 
que Judas envió una gruesa suma á Jerusalén para 
ofrecer un sacrificio por el reposo de los difun­
tos que murieron en la batalla: de lo que infiere 
la Escritura , que es una práética santa y saludable 
orar por los difuntos (a). Pero si es una práctica 
santa y saludable orar por los difuntos , ¿ no se si­
gue de aquí: 1.0 que ellos necesitan de nuestras 
oraciones : 2.0 que si necesitan de nuestras oracio­
nes , padecen: 3.0 y que si padecen hai Purgatorio? 
Conseqüencias admitidas por todo verdadero C a ­
tólico , supuesto que la Iglesia reconoce por canó­
nico este Libro de los Macabeos:: conseqüencias 
que los Hereges mismos no pueden iludir , aunque 
no pongan este Libro en el número de los Libros 
sagrados. :Pues cómo asi? Porque á lo menos no pue­
den dexar de recibir este Libro como Libro Histó­
rico ; y en tal caso no pueden negar que merece la 
misma fé que los Libros Históricos de su tiempo; y 
de este modo están: obligados á confesar,que la prác­
tica de la Iglesia Judáica era orar por los muertos, 
y que por consiguiente reconocían un Purgatorio. 

Si desde la antigua Ley se creía que era salu­
dable el orar por los difuntos ; ¿ puede sin engaño, 
decirse que es novedad: introducir esta prádica en 
la Ley nueva? ¿Se puede llamar asimismo nove­
dad lo que está señalado en el Evangelio , y lo que 
Jesu-Cristo, y los Apostóles nos han dado á enten­
der? E s verdad que no se lee en la Escritura el 
término , ó voz de Purgatorio ; ¿y se lee en la 
Escritura el término Cónsusfáncla¡Ida¿se lee 
allí el término de Transubstanciacíon? Aqui, como 

en 
{a) Sandía O saluhris est cogztatio pro defun&is exorare ut 

é peccatis sohantur. L ib . I I . Maehab. 12. v. 43. 

Certidum­
bre del Pur­
gatorio pro­
bada por Jas 
sagradas Es­
crituras. 

Es impos­
tura decir que 
el Purgatorio 
es nueva i n ­
vención entre; 
nosotros.. 



Confesión de 
nuestros er­
rantes herma­
nos sobre la 
antigüedad de 
]a doilrinadel 
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en otros muchos lugares, no hai el nombre, pero 
sí la cosa de que se trata. Ahora bien , Jesu Cris­
to no nos dice que hai un pecado que no es re­
mitido ni en éste , ni en el otro mundo, ¿y de es­
to no debemos concluir con los Padres que hai 
pecados que se remiten en el otro mundo? Pala­
bras de Jesu-Cristo , que á San Bernardo le pare­
cen suficientes para confundir á la heregia que 
niega el Purgatorio. E t̂e es el lugar de destierro, 
y de trabajos, dicen los Padres, que el Salvador 
nos figuró con esta prisión , de donde no se salet 
sino después de haber satisfecho, y pagado hasta la 
deuda mas Ifgera (a). Son también , según el sentir 
de los Padres y Dodores , las penas sensibles que 
se padecen en el Purgatorio, las que quiso expresar 
San Pablo con estas palabras Dén los Hereges 
á estas palabras los varios sentidos que quisieren, 
5 por ventura ha de prevalecer su di ¿lamen sobre 
el de bs Cyprianos , Ambrosios , Gerónimos y 
Agustinos, &c? Luego es de fé que hai un Purgato­
rio : oíd las palabras de San Agustín: la iglesia ins­
truida , y guiada por la Tradición , ofrece por to­
das partes preces , limosnas , y sacrificios por los 
difuntos, que cree en un estado de penas, y tor­
mentos ; y apartados de Dios por algún tiempo, 
como que pecaron , y murieron sin estar perfeda-
mente purificados {c). 

Lo que nos admirará sin duda , si es que algu­
na cosa debe admirarnos en las contradiciones de 
la Heregia consigo misma , es, que nuestros her­
manos separados de la Iglesia , llevan ellos mismos 

la 
(a) Non exies inde dome reddas mvissimum quadrantem. 

Matth. 5. v. 2(5. {b) Salvus erit3 sic tamen quasi per ignem. 
I . Cor. 3. v. i g . (c) Hoc enim a Patribus traditum universa 
cbservut Eccles ia , ut ctm eis misericordias agatur á Domino, 
quám eorum peccata merueruni. D . Aug. 
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ía creencia, y la prédica de la Iglesia, respedo á 
los difuntos , mucho mas antes del tiempo de San 
Agustín. ; Quán estraño es en efeéto , oír á uno de 
los mas Críticos, á Blondel, y de los mas versa­
dos en la antigüedad , decirnos, que la práélica de 
los sufragios por los difuntos, es el error mas an­
tiguo de la Iglesia? E l mismo dá mil y quatrocien-
tos años á este error supuesto : cerca de cien años 
se han pasado desde que habló de este modo el 
mencionado crítico. Luego ved aqui la prádica con 
su f é , que asciende por confesión de nuestros mis­
mos enemigos, á siglos mui remotos;y nosotros 
la haremos subir mas arriba quando quisiéremos. 
¿Qué cosa hai mas expresa que el testimoniode Ter­
tuliano en el siglo segundo, respeélo á las oracio­
nes por los difuntos, distinguidas enteramente de 
la solemnidad de los Martyres (a) ? Es un antiguo 
error , dicen siempre , nuestros hermanos separa­
dos , y errantes. ¡Eh! ¿quién no estimará mucho mas 
errar con un siglo tan precioso como el tercero, 
en el que fixan ellos mismos este supuesto error , y 
con siglos tan ilustrados como los dos que se siguie­
ron ; que pensar de un modo mas desordenado de 
opiniones comunes, con hombres de nuestros últi­
mos tiempos, y sin la autoridad de la Iglesia? Ade­
más de esto, debe estar pacífica y tranquila nues­
tra fé , respeéto á los difuntos y al modo de aliviar­
los sobre una investigación tan maliciosa como crí­
tica , á la que se dan mil y quinientos años de an­
tigüedad. ¿Quán cierta debe estar nuestra creen­
cia respeéto al Purgatorio, y á las oraciones poj 
los difuntos, quando la contradicion misma !e dá 
tan seguros y verdaderos fiadores como los Cipria-

TOM, V I L L l nos, 

0) Oblationes pro defun&is, pro natalitiis annuh die /acimut 
Tertul . l ib. de CofQn, mi l i t . 



266 PURGATORIO. 
nos, los Hilarios, los Ambrosios , los Gerónimos, 
los Agustinos, los Athanasios , los Basilios , los 
Chrysostomos, los Gregorios, &c? ¿Qué Doólores 
citarán ellos en su favor , luego que nos han cedi­
do los expresados? ¿Qué armas emplearán en defen­
sa de su error , habiéndonos dado contra ellos una 
tan alta antigüedad, y una tan perfe&a unanimidad? 

La verdad Combatiendo los Hereges nuestra creencia, en 
dej Purgato- quantq á los muertos, dándola el titulo de absurdo, 
rio que niegan y necia imaginación , fingen ignorar que lo que 
Jos Hereges, nosotros pensamos de un estado como medio de las 
Ja admitieron , , , , , , . 
al parecer Jos alaiasi después de separadas de los cuerpos, de una 
Gentiles, suspensión de dicha , 6 también una expiación con 

la pena del fuego por sus faltas, y una especie 
de imperfección durante la vida; que este estado, 
vuelvo á decir , al que solo le falta el nombre de 
Purgatorio, no le ignoraron los Gentiles. Los pue­
blos no le han rechazado como absurdo , quando 
los Philosophos , y también los Poetas lo propusie­
ron , después de haberlo hallado en la luz natural, 
ó mas bien después de haberlo sacado de una Tra-
diccion constante en el genero humano , pero que 
estaba obscurecido con las fábulas del Purgatorio. 
Nuestros adversarios se burlarán , si asi lo quieren, 
de nuestra doítrina respecto al Purgatorio: se mo­
farán : esto mantiene la seducción en sus pueblos. 
¿Pero qué responderán ellos á sí mismos , quando 
Verán esta doárina , como si se hubiera copiado de 
nuestros libros, ensenada por el mismo Virgilio^)? 
-Lo mismo enseñó Platón según Sócrates: ylque-
-¡¡os , dice , que han vivido de ta l modo , que no son 
m del mdo delinqúentes , ni absolutamente inocentes, 

tq •% m \ QaiQ 3 | b • < ' • ft¿ 

(a) A l i í s sub j urgí te vasto 
*Infe£íum eluitur ícelüs ) aut exuritur ignu V i r g . Enei. lib. 6. 
v. 741. & 42. 
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son ¡levados á un lugar donde padecen penas propor­
cionadas á sus culpas, hasta que purificados de sus 
defectos , y puestos después en libertad , reciben la 
recompensa de las buenas obras que hicieron. Pre­
gunto : ¿qué pueden responder á esto nuestros ad­
versarios ^ quando ven en los mas doólos, sin con-
tradicion , y en los mas ilustrados de los Philoso-
phos , toda la substancia de la dodrina de la Igle­
sia Católica sobre el Purgatorio? 

Para confundir á la Heregia , parémonos prin­
cipalmente en los siglos de la piedad , y de la cien­
cia , en aquellos dos siglos en los que la Iglesia re­
conocía sus Padres, y en los que hombres menos 
preocupados , y meaos scbervios que nuestros her­
manos separados, reconocieron á sus dueños , y á 
sus direéiores. En kaJia verémos un Ambrosio; 
igualmente fiel, y ansioso en orar , y ofrecer el sa­
crificio por su hermano Satyro: una Mónica soli­
citar con instancias oraciones para su alma, y ro­
garle á su hijo se acordase de ella en el Altar. 
En Africa verémos á San Agustín en Libros expre­
sos como la fé de la Iglesia , los diferentes medios 
de aliviar á los difuntos , y practicarlos él mismo 
con fidelidad : decir á su Pueblo , que si el sacri­
ficio sirve para honrar á los Martyres , sirve tam­
bién para moderar las penas de los que no vivie­
ron con bastante santidad. En la Palestina veré­
mos á San Gerónimo conducir á las Paulas al se­
pulcro con las mismas ceremonias que pradicamos 
en nuestros dias. A la parte del Ponto, y de C a ­
pad ocia , verémos á los Gregorios Nisenos, y Na-
cianzenos , y á los Pedros de Sebaste , congregar­
se al rededor del sepulcro de sus padres, para ce­
lebrar allí sus pompas fúnebres con oraciones, sa­
crificios , y limosnas. En Mesopotamia oirémos aí 
Santo Diácono Ephrem mandar en su ultima dis-
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posición ofrendas, y sacrificios. Arsenio en la The-
baida muere inquieto , y desa osegado por su ahna, 
encargando á sus Discípulos le favorezcan con sus 
oraciones. San Epiphanio en Chipre, refiriendo la 
disciplina del siglo quinto,se explica de e>te modo: 
se hace memoria délos difuntos nombrándolos^y ofre* 
ckndo por ellos el sacrificio,y otras oraciones. Aho­
ra bien,ofrezcan nuestros adversarios otros grandes 
hombres contra nuestros grandes hombres, lugares 
á lugares , y tiempos á tiempos. Que nos muestren, 
si pueden, un solo rincón de la tierra, en que la 
Iglesia se ha estendido desde el siglo tercero , y 
donde no se hayan ofrecido sacrificios, y oracio­
nes por los difuntos. 

Dennos , si pueden , nuestros hermanos separa­
dos , la época de la Fé de un Purgatorio, quándo 
y cómo esta creencia se estableció. Si procedieran 
de buena fé , ¿no se verían precisados á convenir 
que es tan antigua como la misma Iglesia , como 
ya se ha manifestado? ¿Todos los Padres Griegos, 
y Latinos , no la enseñaron á los Fieles en su tiem­
po? Ahora pues, este es el raciocinio de San Agus­
tín contra los Donatistas : toda creencia que no 
tiene determinado principio, debe considerarse co­
mo tradición Apostólica : si ésta no lo fuera , ¿ ha­
bría podido introducirse en la Iglesia? ¿Con quán-
to zelo el pueblo cristiano , y sus Pastores no se 
habrían opuesto? ¿y lo hicieron? ¿y antes del im­
pío Arrio , se suscitó oposición alguna contra esta 
creencia común , y recibida también por los Apos­
tóles? ¿Hemos de dar oídos á Aerio , aquel Arría-
no que negaba la Divinidad de Jesu-Cristo , á 
aquel impío , á quien miran como un herege los 
Hereges mismos? ¿El voto de semejante hombre, 
y de sus Sectarios ha de prevalecer sobre el de la 
iglesia, sobre el de los Clementes, Tertulianos, 

E p i -
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EpiphanIos,y otros Padres que nos aseguran que la 
prátllca. de orar por los muertos, es sin duda una 
tradición Apostólica? Tradición tan clara , y tan 
evidente , que la misma heregia no puede dexar de 
conocerla por mu i antigua. En vano grita error, 
error : en vano acusa á todos los Padres haberse 
engañado. Es una locura llena de insolencia , res­
ponde San Agustín, querer disputar sobre lo que 
toda la iglesia practica. 

Qué cosa tan bella es oír decir á nuestros ma­
lignos adversarios , con un aire de triunfo , que la 
creencia del Purgatorio no está expresa ni en el 
Evangelio , ni en San Pablo. ¿Pero dónde han ha­
llado ellos que todas las prédicas buenas, y santas, 
ó también que todos los Dogmas de la Ley deben 
ser enunciados en el Evangelio , ó en San Pablo? 
¿y qué sería , pues, la tradición , puesta por este 
Apóstol al nivel de las divinas Escrituras? (¿1). O i ­
gan nuestros hermanos divididos á Tertuliano, que 
se hace como de su parte esta objeccion tomada 
del silencio de la Escritura. Nosotros rechazaría­
mos , dice, lo que no se halla escrito en los L i ­
bros santos, si no tubieramos el exemplo de mu­
chas cosas que nosotros pradicamos, sin testimo­
nio alguno de las Escrituras, y las que sostenemos 
con el titulo no mas de la tradición (ó). Entre los 
exemplos citados por Tertuliano ¿qué hallamos no­
sotros? Las oblaciones por los muertos (Í?). Si buscáis, 
prosigue Tertuliano, la institución de todas estas co* 
sas,y otras semejantes, en la Escritura, no las halla­

réis 
(a) Tenete traditionet quas didicistis , szvé per sermonem, s i -

ve per epistolum nóstram. Í I .Thes i . v. 24 [b) P/onc negavi-
mus excipiendam , ñ nulla exempla pi cejudicent, aliamm obser* 
Vattonem sine uliius Scripturce instrumento , solius Traditimis 
titule, Tertul. lio. de Coron. niüit . {c) Oblutiones pro deíunSth 

facimus. Idem ibi . 
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réis en ella; pero hallaréis la tradición que las auto» 
riza, la costumbre que las confirma, y la fé que las 
observa (a). Y añade, que la razón misma es la que 
apoya aquí á la tradición, á la costumbre,y á la fé (^). 

Que respondan los Sectarios de la heregia á 
esto si pueden : ¿todo lo que debe servir de objeto, 
y de fundamento á nuestra fé, debe contenerse 
precisamente en el Evangelio, y en San Pablo? 
¿Dónde hallan ellos en el Evangelio , y en San Pa­
blo, que el Bautismo de los niños sea válido, y de­
ba salvarles? El Evangelio, al contrario , parece 
que insinúa que el Bautismo sea precedido de la ins­
trucción , y por consiguiente que no se confiera si­
no á los adultos (¿7). Luego si ellos quieren admitir 
el Bautismo de los niños, ¿cómo se atreven á ne­
gar las preces y oraciones por los difuntos, hallán­
dose esto , mas que lo otro, expreso en la Escritu­
ra de un modo claro , y preciso? ¿No podremos de­
cir que se contradicen á sí mismos , y que tienen 
un peso en su conduda , y una regla en la regla 
de su fé? 

No impugnemos yá á la heregia á fuerza de 
pruebas; pero manifestemos á los Sedarlos de Cal-
vino que rehusan orar por los muertos, que , su­
puestos aun sus principios, ellos discurren lasti­
mosamente. Dicen que no tienen seguridad de 
que haya un Purgatorio después de esta vida , lo 
que es causa de que no soliciten la libertad de las 
almas que alli padecen. Ahora bien , yo digo , que 
sobre este asunto , su proceder, á lo menos, es teme­
rario, é imprudente. ¿Y por qué? porque de un er­

ror 
(a) Harum & aliarum ejusmcdi disciplinarum . . . . Traditio 

tibi prcetendztur au&rix : consuetudo confírmatrix ; & Fides ob-
servatrix. Tertul. lib. de Coron. mil i t . {b) Rationem Traditioni 
cmsuetudini , F i d e i , patrocinaturam ipse perspicies. Idem ibi . 
{c) Doeste omnes gentes, baptizantes eos. Matth. 28. v, i p . 
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ror de especulación caen de este modo en un des­
orden práéiico , apartándose del uso de la iglesia, 
y teniendo por nada la casualidad á que se ex­
ponen de faltar á una obligación de justicia y de 
caridad. Porque , finalmente , aunque ellos puedan 
decir quanto quieran , se verán precisados á confe­
sar , que como ellos no tienen certidumbre que ha­
ya un Purgatorio , asimismo no tienen seguridad 
de que no le haya. Ahora bien , en la supuesta in-
certidumbre de esta verdad , ¿serán por esto dis­
culpables en abandonar la prádica y uso de toda 
la iglesia , siendo incierto si las almas de sus her­
manos están ó no , en un estado de padecer? ¿La 
sola duda , no deberla determinarlos? Me parece 
que no digo cosa ahora que no deba aprobarla la 
redta razón. 

Pregunto á los partidarios del error, sirviéndome 
contra ellos de sus proprias disposiciones: ¿Si vo­
sotros estuvierais ciertos y seguros , como nosotros 
lo estamos, de que ha i un Purgatorio , no os cree­
ríais obligados á rogar por los difuntos? Ellos con­
vienen en esto. Esto admitido , yo les digo: voso­
tros , sin embargo, no estáis seguros de que vues­
tros hermanos difuntos sean del número de aque­
llos por los quales se puede orar: porque ellos pue­
den ser del número de los Bienaventurados , y por 
consiguiente sin necesidad del socorro de vuestras 
oraciones ; ó del número de los condenados, y por 
consiguiente incapaces de aprovecharse de vuestros 
socorros. Ahora bien , ¿dexaríais vosotros por esto 
de solicitar su libertad ? No por cierto : pero en la 
duda en que os halláis de su suerte, tomaríais el par­
tido mas favorable. Asi es, que la incertidumbre de 
su suerte es la que nos determina, á nosotros los 
Cristianos Católicos, á orar por nuestros hermanos 
difuntos, porque no basta ignorar si son dichosos, ó 
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desgraciados , y lexos de que esta incertidumbre 
resfrie nuestra caridad en su favor, es la que mas 
nos estimula; y nosotros estimamos mas exponernos 
á hacer por sus almas oraciones superfinas, que fal­
tar á las que necesitan. San Agustín es quien deci­
de esto {a). Asi es como discurrimos nosotros , y 
nuestros adversarios se vén precisados á confesar, 
que nosotros raciocinamos bien. Ahora bien , pues 
notad cómo discurro yo contra ellos. Vosotros du­
dáis si hai Purgatorio : orad siempre por vuestros 
hermanos , para que, si alli hubiere alguno de 
ellos , no abandonéis á vuestros hermanos al rigor 
de los juicios de Dios. Si no hai alguno en el Pur­
gatorio , como vosotros lo creéis , la oración se­
rá inútil para aquellas almas; pero si hai alguna, 
como yo lo creo, os hacéis reos de injusticia, y fal­
táis á la caridad. Yo no puedo temer riesgo algu­
no , pues aun quando mis oraciones sean inútiles 
para los difuntos, ellas serán meritorias para mí; 
pero vosotros que las omitís , lo arriesgáis todo pa­
ra ellas y para vosotros mismos. 

¿En qué consiste el error práético de Calvino 
y de sus seqiiaces en materia de los sufragios para 
los difuntos? E n no orar por ellos, porque no creen 
la verdad del Purgatorio: en lugar de que ellos 
deberían trastornar su proposición y creer la ver­
dad del Purgatorio , porque es evidente é inegable, 
que es preciso orar por los muertos. Quiero expli­
carme. Comparando estos dos artículos, de los que 
el uno me parece conseqüencia del otro : es preci­
so , sin embargo , estar de acuerdo , que el que es­
tablece los sufragios por los muertos, está señalado 

mas 

(a) Melius enim ista viventium suffragia iis supererunt ani-
mabuí quibus nec prorsunt, nec ohsmt j quam desrunt iis quibus 
jpresuHt, D . Aug. variis ia íocis. 
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tiias distintamente que el que mira al Purgatorio. 
Si por lo perteneciente al Purgatorio hai alguna 
obscuridad , todos los oráculos de la Religión , co­
mo lo he mostrado mas arriba , hablan claramente 
de la oración por los difuntos. L a Escritura , los 
Padres , los Concilios, y los mismos Judíos : aho­
ra bien, según Santo Thomás , este común con­
sentimiento del Cristianismo , y del Judaismo es 
una especie de demostración. Y asi,si nuestros her­
manos separados, y sus Doélores procedieran de 
buena f é , discurririan de este modo: es preciso 
orar por los muertos: todas las luces de 1-a Reli­
gión lo manifiestan ; lue^o yo debo estar convenci­
do de que hai un Purgatorio, Yo no puedo admi­
tir la oración por los muertos, sin convenir en la 
verdad del Purgatorio. Esta es , sin duda , la con-
seqüencia que ellos sacarían; pero muí al contra­
rio , trastornan todo el orden. L a revelación del 
Purgatorio , es para mí obscura, luego yo no me 
someteré jamás á ella; porque negando la exis­
tencia del Purgatorio , trastorno el fundamento de 
la oración y preces por los difuntos , por santa , y 
Util que sea : y no negaré la oración por los muer­
tos , aunque el uso de esta oración sea confirmada 
por la tradición , probada por el Libro Canónico 
de los Macabeos: diré que desde los primeros si­
glos , la Iglesia cayó en la corrupción. Véase has­
ta dónde vá obstinadamente la heregia: yo no exá-
gero nada que ella no haya sostenido, y repetido 
mil veces en sus escritos. Ahora bien, ¿es todo es­
to conforme á la razón? 

Para tratar como superstición la oración por 
los muertos, ha sido preciso sofocar los mas tier­
nos sentimientos de la naturaleza , que jamás des-
pierta^ en nosotros la memoria de nuestros parien 
tes, sin acompañar esta memoria con una inquie­

re? ̂ . ^ 7 / , jMja tud 
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tud respetosa que nos conduce á desear su reposo 
ha sido preciso condenar á todas las Naciones del 
mundo, á quienes aun la barbarie no ha podido 
hacer que no reverenciasen las cenizas de sus padres: 
ha sido preciso desacreditar la conduda de los anti­
guos Patriarcas, que hacian limosnas á los pobres 
sobre los sepulcros: ha sido preciso hacer todos 
estos esfuerzos; y por estos pasos arriesgados ha 
sido preciso llevar al espíritu , y al corazón del 
hombre, á que se mostrase insensible en socorro 
de los difuntos. 

E l estado de las almas en el Purgatorio es mui 
oportuno para inspirarnos un temor saludable: lo 
que ellas padecen debe hacernos concebir quan te­
mible es el menor pecado , y el odio con que Dios 
le mira. Supuesto que un Dios infinitamente mise­
ricordioso trata de un modo tan severo, por un 
pecado venial , unas almas que son sus esposas á 
las que él ama , y ellas le aman ardientemente. E l 
fuego del Purgatorio debe hacernos compreender 
qué es un pecado venial, que tan poco le teme­
mos y que tan fácilmente se comete: pero también 
debe inspirarnos la resolución de precavernos de 
tan grandes males por medio de la penitencia , y 
haciendo quanto esté de nuestra parte para ganar 
Indulgencias plenarias. Ahora, oyentes mios, podéis 
con una corta y ligera mortificación , salisfacer por 
largas y crueles penas, y sin embargo no lo ha­
céis : una lagrima de una viva y verdadera peni­
tencia puede ahora apagar aquellos fuegos: torren­
tes , y aun mares que derraméis entonces no los 
apagarán. ¡Qué ceguedad! ¡Ayi Vosotros llora­
réis algún dia tan deplorable negligencia, y os cos­
tará mui caro este repreensible descuido. 

Eusebio de Emesa dice , que es preciso que el 
fuego del Purgatorio haga ei oficio de Juez ; que 

exer-
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exerza una especie de juicio sobre los criminales 
para vengar á Dios , y para castigar á los delin-
cjüentes por la injusticia que han cometido acá en 
el mundo contra su grandeza , prefiriendo á él 
las criaturas {a). Yo me persuado que quiere decir 
que este fuego , por ser absolutamente justo, pon­
drá en la balanza la grandeza de Dios, y la baxe-
za de las criaturas; y que después de e&ta compa­
ración , juntando su luz con sus ardores, hará vér á 
aquellas almas la injusticia de su preferencia, y las 
castigará rigorosamente. 

Si se trata de procurar la gloria de Dios , ¿se­
rá necesario mas para obligarnos á socorrer las al­
mas que están padeciendo en el Purgatorio? No­
sotros somos zelosos por la gloria de Dios ; pero 
no hacemos lo que se necesita para procurarla. Por 
exemplo , admiramos los hombres Apostólicos que 
pasan los mares: en efeélo es un exemplo todo di­
vino. Pero sabéis que Gersón , aquel Gran Chan-
cillér de París , y antes de él San Buenaventura, 
han dicho , que procurar la gloria de las almas 
fieles que están detenidas en el Purgatorio, es un 
empleo , en algún modo mas excelente que la con­
versión de los Infieles. Porque las almas del Pur­
gatorio, estando yá libres de los riesgos del viage, 
y confirmadas en gracia , están mas seguras de 
dar gloria á Dios, que las almas de los Paganos 
convertidos. De lo que se sigue, que el zelo de ali­
viar á las almas puede ser en este sentido mas ilus­
tre que el zelo apostólico , que tanto aplaudimos. 

E l expediente mas fácil para satisfacer la ca­
ridad con los difuntos, es el camino de las Indul­
gencias. A la verdad, aunque después del fin de 

Mm 2 su 
(a) Jgnis PuYgatorii necesse habet exercere judicium. 

No se pue­
de procurar Ja 
gloriada Dios 
mas ventajo­
samente, que 

socorriendo 
con nuestras 
oraciones á 
las almas deí 
Purgatorio, 
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su peregrinación ellos no están baxo del poder de 
los Ministros del Señor, y que por medio de la 
absolución no se hallan en estado de recibir la 
aplicación de los méritos de Jesu-Cristo en los Sa­
cramentos ; sin embargo, por vía de sufragio pue­
den los tesoros de la iglesia derramarse sobre 
ellos hasta en la vida venidera. Sobre este seguro 
principio , han concedido los Sumos Pontífices, en 
ciertos lugares, y en ciertos tiempos la libertad de 
lina alma del Purgatorio á ciertas oraciones , y 
preces hechas después de la confesión , y de la 
comunión de un fiel. ¡Ay! Cristianos yo deberia 
ahora explayar toda la fuerza de mi zelo , ó con­
tra la malignidad de los que desacreditan tan salu­
dable institución , ó contra la negligencia de los 
que jamás hacen quanto está de su parte para apn> 
vecharse de ella. Pero no , dexémos las invedivas, 
y no usémos sino del medio de la exhortación, 

D I -
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IVERSOS PASAGES 

B E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

E S T E A S U N T O , 

Tueremm mc'i, mestremt-
nl ínei, saltem vos am'iá 

m e i , quia manus Domini Ut't-
g i t me, Job 15?. v . 21 . 

Mutatus es mlhl in crudelem, 
& m duútla manus tu& adver-
saris mihu Idem 30. v . 2 1 . 

MirahUiter me eructas. 
Idem. 10. v, 16. 

In sangume Testamenti tui 
emisisü v'mftos tuos de lactt, 
hachar. v . 1 1 , 

Transívimüs per Ignem & 
aquam, & eduxhú nos in re~ 
friger'mm. Psalm. 65. v. 12, 

Non exies inde doñee red-
das novlssimum quadrantem. 
Matth. 5 i v . 2 6 . 

Quicumque dixerit verhum 
contra j i imm hom'mis, remitte-
tur e i ; qui autem dixerit con­
tra. Spirirum sanüum non re -
m i t m m ú , ñeque in hoc SALU^ 

'T 'Ened lastima de m í , te-
ncd lastima de m í , á 

lo menos vosotros amigos 
m í o s , porque la mano del 
Señor me ha herido. 

Cruel os habéis mostra­
do conmigo, y me hacéis 
sentir la severidad de vues-. 
tra mano. 

Me atormentáis impon-» 
derablemente. 

Con la sangre de vues* 
t ro Testamento habéis l i ­
brado á los que estaban de­
tenidos en el lago. 

Pasamos por el fuego, 
y el agua, y vos nos p u ­
sisteis en lugar de refrige­
r io . 

N o saldrás de ahí hasta 
que pagues hasta ei ul t imo 
maravedí. 

Qualquiera que hablare 
contra el Hi jo del Hombre, 
será perdonado: pero el 
que profiriere una sola pa­
labra contra el Espíritu 
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l o , ñeque m futuro. Matt.12. Santo, no sera' perdonado, 
v. 32. 

Vnluscujusque opus 

ni en este siglo, n i en el 
o t ro . 

E l fuego manifestará 
quale sit3 ignis pobabit qua'l es la obra de cada uno: 
ipse autem salvus er i t : sic t a - pero el que la hubiere he-

I . Cor. cho , se salvará como pa­
sando por el fuego. 

Acordaos de los que es­
tán en prisiones. 

Jesu-Cristo padeció la 
muerte en su carne; pero 
permaneció vivo , según 
el espíritu , con el que fue 
también á predicar á las al­
mas que estaban en prisión. 

men quast per tgnem. 
3. v. 13. 15. 

Mementote v'mftorum. He-
breor. 13. v. 3. 

Christus . . . . mortlficatm 
quidem carne, vivificatus autem 
spir i tu, m quo & his, qul in 
carcere erant, spmtibus venlens 
pradicavit. I . Petr. 3. v. 15». 

S E N T E N C I A S 

D E L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

E L P U R G A T O R I O , 

T L A S O R A C I O N E S P O R L O S D I F U N T O S . 

Siglo Tercero. 

Rationes pro defunfiis a n - ' T O d o s los años oramos 
m a diefaámus. Te r tu l . por ^ los difuntos en 

de Corona mili t is . ciertos dias. 

Siglo Quarto. 
Si omnes qtu in mundo co~ Si todas las penas, supli-

gkare fossmt pos**, tormenta, dos, y aflicciones que se 
a f - pue-



PURGATORIO. 279 
affiicáones, m'morí qua m Par- puedan imaginar en esta vi 
gatoúo habetm f w u compa-
rentur , veíut soUtio erunt. 
S. C y r i l . Hierosol. Cat. 
Mystag. 

Doñee vlvunt bommes possunt 

da, se comparan con la 
menor que se padece en el 
Purgatorio, parecerán solo 
alivio , no tormento. 

Mientras viven los hom-
fieri just'r, post m o r t m nulU bres pueden justificarse; 
datm boni operis occasio. D . 
Hier. in cap. 5?. Ecclesiast. 

Cam dicit Apostolus ( salvus 
fiet^ sic tomen quast per ignem) 
astendit salvum qmdem ülum 
f iumnm^sed pmias ignls pas~ dio del fuego, hace ver 
surum y ut per ignem purgatus que efectivamente el justo 

después de la muerte no 
hai medio de hacer obra 
alguna buena. 

Quando el Apóstol dice 
que el justo se sa lvará , pe­
ro , sin embargo, por me-

salvus fiat, & non , skut per-
fidi, Memo tgne in perpetmm 
torqueatur, S. Amb . in I . ad 
Cor in t . 

se salvará , pero que pade­
cerá la pena del fuego ; y 
que después de purificado 
será salvo, sin ser eterna­
mente atormentado como 
los pérfidos en el fuego 
eterno. 

Siglo Quinto. 

Mortuis oportet mecurrere 
non lacr jmis, sed praábus, 
elecmosjnis, & ahlationíbus. 
S. Chrysost. H o m i l . 40. in 
I . ad Corint . 

O tormento misericordi&l 
Crutiat (Deus) & amot. S. 
Leo, 

Quidqmd ohtreftent h&re-
t i á , antiquissimo est praxis 
'Balesu pro defunñís orare, & 
offerre. S. August. iib. de 
Hseas. Ha-rtsi 53. 

Es preciso socorrer a los 
muertos, no con lágrimas, 
sino con oraciones, l imos­
nas , y sacrificios, 

| 0 tormentos llenos de 
misericordia I Dios aflige, 
y al mismo tiempo ama. 

Por mas que se opongan 
los Hereges , es cierto que 
siempre ha pradicado la, 
Iglesia ofrecer sacrificios,y 
oraciones por ios difuntos. 

No 
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Il lo transitorio igne, de qm 

alt Apostolus, salvus, & c . non 
capitaüa , sed minuta peccata 
purgantur. Idem. Serm. 41. 
de Sandis. 

Títiam si nusquam in Scrip-
turis legeretur ohlatum pro mor-
tuis sacrifiáum, non parva ta-
men est JícclesU universa qu<& 
in hac consuetudine claret au-
thoritas. Idem de cura mor-
tuorum. c. 2. 

l i le Purgatorius ignls durior 
est quam quid in hoc seculo pee-
narum possit videri, sentiri aut 
cogitare. I d . Serm. 41. de 
Sanétis. 

Iniquitas omnis parva mag-
nave s ¡ t , puniatur necesse est, 
aut ab ipso homine poenitente, 
m t a Dea v'mdkante. Idem, 
ia Psalm. 58. 

No son los grandes pe-
cades sino los leves, los 
que se purifican con el fue­
go pasageroj del que habla 
el Aposto!. 

Quando aun no se leye­
ra en la Escritura , que se 
ofrecen sacrificios por los 
muer tos , la autoridad de 
toda la Iglesia que observa 
claramente esta costumbre, 
¿ n o es bastante respetable? 

E l fuego del Purgatorio 
es mas doloroso que todas 
las penas que podemos co­
nocer, sentir, é imaginar 
en este mundo. 

Es preciso que todo pe­
cado , ya sea grande, ó pe­
queño , sea castigado , o 
por propria elección del 
penitente, ó por la justicia 
de Dios. 

Siglo Sexto, 

Scio futurum esse tit post Sé que después de esta 
hujus vitA exitum aliqui flam- vida habrá algunos que se-
mis expientur Furgatoriis. D . rán purificados con las 11a-
Greg. in Psalm. 3. pcenit. mas del Purgatorio. 

Siglo Doce. 
Scitote quia post hanc vitam Sabed que después de 

in Vurgatoriis locis centupüci-
ter , qu£ fuerint hk neglecía, 
reddentur usque ad novissimum 
qaadrantem. S. Bernard. de 
O b i t u ü m b e r t i . 

esta vida se pagará el cén­
tuplo en el Purgatorio, por 
las negligencias cometidas 
acá, y se dará hasta el u l ­
t imo dinero. 

Si -
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Siglo Trece» 

Idem tgms est qui dmnatos E l mismo fuego es el que 
eruáat in inferno^ & qui justos atormenta á los condena-
¡n Purgatorio. D i v . T h o m . dos en el Infierno, y á los 
in 4. distint, z z . quaest. 1. justos en el Purgatorio» 

Siglo Quince, 

Si dixeris te non posse h)c 
multa p a t i , quomodo tune sus-
t'mebir igmm Pmgatorii. L i b . 
de Imi t . Christ. l i b . 3. 
cap. 12. 

Si dices que no puedes 
sufrir mucho en esta vida, 
¿cómo sufrirás en la otra el 
fuego del Purgatorio; 

Concilios* 

Definlmus quantum ad ittos 
qm veré poemtentes in Dei cha-
rítate decesser'mt anteqaam dig-
nis panitent'u fraftibus de com-
missis satisfacerent & omissis, 
eorum animas pcenis Purgatoriis 
post mortem purgari. Conc. 
Florent. 

Credimus animas in Purga­
toria detentas fidelium suffra-
g i is , potissimmn vero acceptahi-
í iy Altaris sacrificio juvar i . 
Conci l . Trk len t , Ses.25. 

Respedo a los cjue ver­
daderamente penitentes han 
muerto en el amor de Dios, 
antes de haber satisfecho 
sus pecados de comisión, y 
de omisión , definimos que 
sus almas se purificarán con 
las penas del Purgatorio. 

Creemos que las almas 
que están detenidas en el 
Purgatorio, son aliviadas 
con las oraciones de los Fie­
les, particularmente con el 
santo Sacrificio de nuestros 
Altares. 

Na 
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A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
que han escrito,y predicado con distinción 

SOBRE EL PURGATORIO, 

E L P. Nepeveu en el ÍV. tomo de sus Reflexiones, 
y el P. Novet en su Retiro , ofrecen algunos mate­
riales sobre este aunto. 

Algunos Predicadores antiguos han compuesto 
Odavas enteras sobre esto. 

E l Autor de los Sermones sobre toda la Moral 
cristiana , tiene una oélava sobre la Candad para 
con los Fieles difuntos. 

E n el segundo tomo de los Mysterios del P, 
Bourdaloue,se hallará un Discurso mui importan­
te sobre esta Materia. Yo no creo que puede ha­
llarse cosa mas sólida , ni mas importante. 

E l P. Castellón en su Adviento , tiene un Dis­
curso sobre los muertos. 

E l P. La-Rue , tomo I I I . de sus Sermones, tie­
ne también uno que circula enteramente sobre la 
oración por los difuntos. 

E l Autor de los Discursos escogidos, en el Plan 
que traza sobre este asunto , le divide en esta for­
ma : 1.0 establece el Dogma Católico, respedo á los 
muertos que Dios purifica después de esta vida: 
2.0 señala los medios con los quales, según la Doc­
trina de la Iglesia Católica, debemos socorrer á los 
fieles difuntos para su alivio, ó para su entera 
libertad. 

¿De dónde puede venir la indiferencia ó la frial­
dad , mejor diria la dureza que se ma-nifiesta para 
con los muertos ? Yo hallo tres principios : en los 
unos es la incredulidad ^ en los otros la insensibili­

dad; 
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dad; y en los terceros la injusticia, Los primeros 
no creen que hai Purgatorio ; los segundos se de-
xan tocar mui poco de las penas que alií se pade­
cen ; y los últimos disimulan , ó menosprecian las 
obligaciones que tienen de procurar el alivio de las 
almas que padecen. Para desengañar á los unos y á 
los otros ; digo á los primeros , que de ningún mo­
do pueden dispensarse de creer que hai Purgatorio, 
sin una monstruosa infidelidad. Digo á los segun­
dos , que sin dureza , é inhumanidad no pueden 
mostrarse insensibles á lo que las almas padecen. 
Digo á los terceros, que no pueden negarles á las 
almas socorros, sin hacerse reos de una deliaqüen-
te usurpación. De todo esto resultan tres podero­
sos motivos, mui oportunos para enternecernos en 
favor de las almas fieles que padecen en el Pur­
gatorio. 1 ° Un motivo de Religión , que es contra 
los incrédulos: 2° un motivo de caridad, que es 
contra los insensibles: 3.0 un motivo de justicia, 
que es contra los injustos. Todo esto forma el Plan 
del P. Pallu. Es mui claro , sencillo, y mui opor­
tuno para instruir enteramente sobre este asunto. 

Nna P L A N 



284 PURGATORIO, 

P L A N Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E 

E L P U R G A T O R I O , 

T O R A C I O N P O R L O S D I F U N T O S , 

División ge- ¿ ^ ^ U á l es la ceremonia que nos congrega en este 
nerai. dia , y quál es el motivo de todo este triste apa­

rato , que se ofrece á nuestros ojos? Este duelo con 
que se viste la Esposa de Jesu-Crísto, esos lúgu­
bres clamores , que se hacen sentir por todas par­
tes , esos trofeos de la muerte que se erigen aun 
dentro del mismo Santuario ; ¿no son otras tantas 
imágenes destinadas para hacer memoria de los 
Fieles, que desde el instante de su muerte quedaron 
deudores á la justicia divina , y que al parecer nos 
excitan á implorar en su favor la misericordia del 
Todo poderoso , y á pedirle que se digne colocar­
los en el Tabernáculo de su gloria? Fáciles noso­
tros en olvidarlos , luego que han desapareci­
do de nuestra vista : la Iglesia , semejante á aque­
lla madre tierna y amorosa , de la que se habla en 
el segundo Libro de los Reyes , que después de la 
muerte trágica de sus hijos, se sentó al lado de sus 
cuerpos inanimados, para defenderlos del furor de 
las aves y fieras, de dia, y de noche, hasta que 
descendiese el roció del Cielo sobre ellos (a) ; asi la 
Iglesia, vuelvo á decir, os convida hoi á que la 

acom-
(¿0 I I . Reg. cap, ar. v. 10. 
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acompañéis en una obra tan santa y tan cristiana: 
os franquea la entrada de los Cementerios, y de 
ésos lugares subterráneos donde esperan los Justos 
en paz una dichosa resurrección : os conduce co­
mo Ezequiél á los campos llenos de los despojos de 
los hombres, para que pronunciando sobre los hue­
sos secos y áridos palabras de bendición , les pro­
curéis la dicha de oír4a voz del Criador, y can­
tar sus misericordias en la morada de la luz (a). O 
mas bien os conduce con el Rei de los Babilonios, 
sobre el borde de aquella tenebrosa fosa, donde 
estaba el justo Danié l , para que enternecidos con 
sus llantos y gemidos, hagáis levantar la losa que le 
tiene encerrado : ó á lo menos á exemplo del Pro-
pheta Habacuc, llevarles algún socorro para alivio 
de sus penas y trabajos. Ultimamente, la Iglesia 
emplea todos sus esfuerzos , para obligaros á que 
unáis vuestros votos con los suyos, y á que inter­
cedáis en favor de las almas afligidas , que destina­
das yá para ser por toda la eternidad el objeto de 
las complacencias de Dios ; sufren al presente el 
peso de su justicia. Penetrémonos de los religiosos 
sentimientos de la Esposa de Jesu-Cristo, en fa­
vor de los difuntos: consideremos bien su suerte, 
y aprendamos á compadecernos de ellos cristiana­
mente. Para esto debemos evitar dos escollos: la 
ignorancia , y la insensibilidad. E l conocimiento de 
sus penas, os hará sacar conseqüencias favorables 
para vosotros; el de la libertad que podéis procúra­
les, os inclinará á trabajar en su favor : 1.0 las almas 
de los fieles difuntos padecen grandes penas : pri­
mera verdad: seamos mas prudentes considerando 
sus aflicciones y tormentos ; primera conseqüencia: 

es-
(fl) Vaticinare de ossibuí istis; dices e i í : oísa árida, mdite 

verbum Domini, Ezech. 37. v. 4. 



Subdivisión 

286 PURGATORIO. 
2.0 está en nuestro poder el librarlas, ó á lo me­
nas abreviar sus terribles tormentos : segunda ver­
dad : seamos, pues, mas caritativos en su favor: 
segunda conseqüencia. 

¿Para qué está destinado el Purgatorio? ¿y pa-
d e i a i . Parte. ra ílue es este juicio de condenación contra los que 

la mano del Señor retiene alli? Ved aqui sobre lo 
que la Iglesia, y conforme á ella San Pablo, pide á 
sus hijos hagan saludables reflexiones , para que 
sirvan de regla en su conduéta. Nos muestra a l ­
mas que padecen , y que están rodeadas de terri­
bles tormentos : esto , sin duda , no es por pecados 
mortales: el Infierno en tal caso sería su eterno 
destino : solo están alli por faltas ligeras en que se 
descuidaron. Considerad, pues: 1.0 vosotros que no 
teméis ni la naturaleza , ni las conseqüencias de ta­
les faltas, lo que padecen las almas que están en 
el Purgatorio , no es porque hayan omitido expiar 
los crímenes que cometieron, su reprobación enton­
ces sería infalible ; es por haber andado con dema­
siada delicadeza por el camino de la penitencia. 
Considerad , pues: 2.0 vosotros que queréis ignorar 
las reglas, ó que omitís la práctica , que las almas, 
en fin, no padecen en el Purgatorio por haber sido 
efeélivamente miradas por Dios con rigor y sumo 
ceño , como indignas de su presencia: al contrario, 
el Señor las ama aún con toda la ternura de Padre; 
pero las castiga sin embargo de un modo severo 
como Juez. Considerad , pues: 3.0 vosotros que j a ­
más habéis tenido sino una débil idéa de su justicia, 
y que no queréis compreender quán terrible es Dios 
en sus venganzas. Tres importantes lecciones que 
nos dán hoi las almas del Purgatorio, y que son 
mui oportunas para nuestro interés el no ignorar­
las (a). L a 

(a) Nolumus vw ignorare t fratres) de dtrmtentibus. I . Thes. 4 . 
v. 12. 
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L a misina fé que nos enseña que hai tres luga­

res diferentes destinados para los hombres después 
de su muerte , según la diferencia de sus obras, nos 
enseña también , que hai dos linages de personas, 
cuya suerte es irrevocable en la otra vida ; y que 
asi como no se puede rescatar á los réprobos del 
Infierno, los Justos que gozan de la gloria de Dios 
no necesitan de rescate, no hai sino las almas que 
padecen en el Purgatorio de las que ahora tratamos, 
que esperan su alivio , y su libertad de nuestras 
oraciones , y sufragios. Nosotros no dexamos de 
ofrecer á su memoria cuidados y honores; < pero 
sabemos, por ventura , ofrecerles servicios esen­
ciales, y obligaciones eficaces? Esto es sobre lo 
que la Iglesia quiere instruir á sus hijos, para que 
no sean como los Infieles que no creen la vida ve­
nidera (a) E n lugar , dice San Juan Chrysostomo, 
de erigirles mauseolos, emplearos en darles seña­
les sólidas y verdaderas de vuestro amor y ternura 
con oraciones, limosnas, y sacrificios (^). Estas 
son , pues , las tres obligaciones que creemos im­
portante el explicaros. 

Si yo creyera hablar con hombres, ó preocupa­
dos , 6 mui tenaces para negar la realidad del Pur­
gatorio , producirla ahora todo lo que hai mejor 
establecido en la Escritura, mas venerable en la An­
t igüedad^ menos sospechoso en los Concilios para 
convencerlos. Expondría desde luego á sus ojos 
aquel sacrificio tan famosoy solemne, que Judas Ma-
cabeo mandó ofrecer en Jerusalén por el reposo de 
las almas de todos los Soldados que murieron en el 
combate. Haria hablar á San Agustín para probar 

la 

Subdivisión 
de Ja Il .Pane. 

Exposición 
de Ja I . Parte. 

Prueba con­
cisa de Ja rea­
lidad del Pur­
gatorio. 

cceteri qui spem non hahent. I . Thes. 4. v. 12. 
(b) Pro lacrymis , pro lu&u , pro mommentií , preces, eleemosy-
nas) ot/ationes ex^uiramus. D . Chrys. Hom. <5p. ad Pop. Antioch. 
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la Canonicidad de este libro. A las pruebas solidí­
simas de la Escritura añadida los testimonios na­
da sospechosos de los Cyprianos , Cyrilos , Ambro­
sios , Chrysostomos , y el de Tertuliano, que decia 
á los Fieles de su siglo , que la prádica de los su­
fragios por los difuntos era una práética recibida de 
la Tradición, confirmada por la costumbre, y obser­
vada por la fé. Para no dexar nada que desear sobre 
este asunto importante de nuestra creencia, y de 
nuestra fé, referirla las sólidas decisiones de los Con­
cilios, de Chalons, de Braga, de Roma, de Letrán,de 
Florencia , y principalmente del Concilio de Tren-
to , que afirma como indubitable que hai Purgato­
rio (a). Perezca, pues, para siempre la Heregia, que 
ha pretendido impugnar este dogma de nuestra fé. 
Nada importa que nos insulte diciendo que es una 
inovacion, y un anzuelo armado por la avaricia de 
los Ministros de los Altares , á la ignorancia de los 
pueblos demasiadamente crédulos. Instruidos por la 
Iglesia nuestra Madre , fácil será conocer áqué par» 
te se inclina la balanza de la verdad. Mi designio 
en este discurso , no es pues, confundir al Herege, 
sino instruir al Cristiano. Yo no vengo aqui á exci­
tar vuestra curiosidad con una controversia , sino 
á mover vuestra caridad en favor de los muertos, 
á vista de los tormentos que padecen. E l Autorf 
Sermón de los difuntos, 

¿Qué es lo que han hecho las almas afligidas 
que se abrasan en el Purgatorio? Son , acaso , pe­
cadores endurecidos , asidos tenazmente á sus des­
ordenes , y que han muerto impenitentes? No por 
cierto, son pecadores penitentes , que á la verdad 
ofendieron á Dios en otro tiempo; pero que ha­
biéndose arrepentido, y dado señales de una con­

v e n 
(«) Constanter tmet este Purgatorium. 
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Versión sincera, han restituido á Dios el reposo de 
su alma , sin haber tenido tiempo de hacer ellos 
mismos que pagasen sus cuerpos toda la .pena de­
bida por sus deleites , y desobediencia : ó bien son 
justos, que jamás se han infestado , ni deslucido la 
ropa de su inocencia con ningún pecado mortal;, 
pero son aquellos á quien la fragilidad humana hi­
zo caer en faltas leves , y ligeras , que en el tribu­
nal de los-,hombres, que. tiene otro modo de juzgar 
que el del Santuario , no serán deudoras de satisfac­
ción alguna. P.. Djirdem, 

Penetremos espiritualmente los lugares subter- Q^n l ige­
ra neos, y consideremos ¿por qué los Fieles difuntos ras nos pare-
padecen alli tantos tormentos? ¡ A y ! Cristianos:, pa- cen aja eI* el 
r% ' , l , f " 7 r m u n d o , l a s 
decen por muchas faltas, que falsamente nos pare- fa]tas que ex, 
cen ligeras, y de las que cada uno puede conocer pían las almas 
la individualidad, y todas las circunsiandas, exámi- en .el 
nando su corazón mucho mejor , que nosotros po- torl0<, 
demos darlo á entender con muchos discursos: si, 
por algunos falsos pasos en el servicio de Dios : por 
inumerables-pequeños extravíos, que fueron mucho 
menos efeéto de voluntad maligna, que conseqijen-
cia de una débil y frágil naturaleza : mil pensamien­
tos volátiles , que una piedad demasiado lenta , y 
menos rezelosa no rechazó con bastante prontitud,y 
fidelidad: muchas palabras indiscretas: muchas ve­
hemencias ligeras de orgullo : muchos movimientos 
de diferentes pasiones, que una fé atenta no repri­
mió prontamente : muchos regresos del amor pro-
pr io , principio general y funesto de todos los 
males: la floxedad, ó negligencia en el cumplimien? 
ío de ciertas obligaciones; la vana complacencia de 
al gunos defectos, y descuidos en la ora,, ion , 6 en 
otras obras de piedad ; una mala edificación en un 
cierto genero ; y algún demasiado calor en defen­
der sus proprios intereses : ¿qué digo yo? Estas 

TOM. V I L Oo nía-
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materias són demasiado delicadas, 00 las llevemos* 
demasiado lexos para no equivocarnos. Porque, ¡ay 
dé mí] freqüentemente , y casi siempre , la balanza 
de los hombres es poco fiel: ¿y quántos Cristianos 
hai en nuestros días que se engañan para.su desgra­
cia ? Quántos que disputan con Dios sobre lo mor­
tal , ó venial del precepto, y del consejo, confun­
diendo lo uno con lo otro, justificando por sí mis­
mos lo que la ley acusa de crimen , y llevan un fon­
do de reprobación baxo alguna apariencia de pro­
bidad y justicia. Como quiera que sea , ved ahí una 
infinidad de caídas ligeras, ó á lo menos que se 
creen tales , sujetas sin embargo á tormentos inex­
plicables , á los que no les falta sino la eternidad , y 
Ja desesperación de no poder librarse de ellos, para 
asemejarse á los del Infierno. Ved aqui , dice San 
Agustín , lo que ofrece materia á las llamas devo-
radoras del Purgatorio (a). Sermón anónimo ma­
nuscrito. 

Se forma del pecado una falsa idéa que nos apar­
ta de la vista su enormidad : no se quiere com-
preender ni la naturaleza , ni las conseqüencias: ca-

, si los mas se escandalizan de la delicadeza de una 
alma atenta y solícita en preservarse de é l , recelo­
sa de sus mas ligeros ataques: y mientras los ojos 
puros de la verdad le miran con horror , pasa entre 
nosotros por ligereza , ó por indiscreción. De aqui 
proviene aquella desgraciada facilidad de multipli­
car todos los días las transgresiones: la familiari­
dad funesta que se contrahe con el vicio : la estra-
fía libertad , ó por mejor decir , el libertinage de 
conciencia , que se traga sin cesar la iniquidad co­
mo la agua : de aqui nacen las ingratitudes, é infi-

de-
(o) Illo tranútorio igne non capiíalia j sed minima 'purgan > 

luu D . Aug. i ib. 41 . de Sanétis, 
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delidades dianas que hieren el corazón de Dios, ze-
loso de su gloria ; y que detienen poco á poco el 
curso benéfico de sus gracias. E l mismo. 

Si la naturaleza , la sangre, la amistad y el in- Quán,f P*" 
terés hacen en el mundo separaciones tan sensibles, ^ ^ ^ p ^ " 
¿quál será , pues, el dolor de una alma , que des- gatorio ai ver-
prendida de los lazos , y ligaduras del cuerpo,, co- se privadas de 
noce , ¡ó Dios mió! que vos sois el único bien capaz :Di0S' 
de llenar toda la extensión de sus deseos, y hacer 
su dicha y felicidad'? ¿Que no está yá ocupada en 
otro algún objeto sino de vos , y que sin embargoT 
no puede descubrir el objeto que busca como el cen­
tro de su felicidad? ¿Que se dirige y arrebata toda 
entera acia vos con la inclinación mas sincera , y la 
mas violenta, no hallándose yá en estado de gus­
tar cosa alguna , sino de vos? ¿Pero que,en este rá­
pido movimiento que la impele , y del que se dexa, 
llevar como del movimiento mas dulcen halla siem­
pre un obstáculo, que ella querria , y no acierta 
vencer, se siente siempre rechazada por una mano 
que la detiene, y aparta? Vuelvo á decir, que el 
que ama como ella , y quando semejante amor no 
es satisfecho , se halla en su amor mismo un manan­
tial inagotable de gemidos , y llanto. Amar á ÍJ>ios, 
ser amado de Dios , y verse apartado de é l , ¡qué 
terrible suplicio! P. Pallu , Sermón de Difuntos, 

E s preciso perecer , ó hacer penitencia : verdad Es preciso 
inegable de nuestra Santa Religión. Es necesario necesa,ianien* 
que la penitencia sea proporcionada á ja extensión cado^ea ex-
del crimen que quiere expiarse , otra verdad no me? piado , ó en 
nos cierta que la primera. Estas dos obligaciones es,ta vida > 6 
v i n á paso igual en la Religión. Es la una , hacer enlaotra• 
penitencia, porque está decretado por la equidad 
soberana, que toda culpa .sea expiada por el cul« 
pable , y castigada en su propria persona. Vo con­
fieso , sin embargo , gracias inmorÉales á la sangre 

Ó o V de 



Es preciso 
•que ia pena 
¿el pecado sea 
jjroporciona--
da al pecado: 
si no lo es en 
esta vida , io 
será enla otra. 

292 PURGATORIO. 
de nuestro Señor Jesu-Cristo , que nos ha librado 
de la muerte: es verdad decir que en el perdón de 
nuestros pecados, Dios modera la eternidad de los 
suplicios que merecian, Pero no nos persuadamos 
falsamente , que nos ha quitado las penas tempora­
les que debemos padecer. En esto solo hai un cam­
bio de bondad que aplica una medida por otra ; y 
esto para nosotros es un empeño de llenar esta me­
dida , ó de quedar deudores delante del tribunal de 
Dios de todo io que nosotros osadamente hubiére­
mos cercenado : sobre estos luminosos principios, 
mu i oportunos para confundir al error , están fun­
dadas las reglas santas , y los Cánones de los Con­
cilios, Manuscrito anónimo» 

¿Por qué los ilustres difuntos, en cuyo favor so-
licito en este dia vuestra caridad , sufren en el Pur­
gatorio dolores tan acervos? Es por no haber pa­
decido entera , y proporcionadamente en esta vida 
la pena del pecado. ¿Ganaron ellos en el cambio 
que hicieron? ¿Y ganaréis vosotros en hacer como 
ellos: vosotros que parece dudáis de la necesidad 
de la penitencia? ¿Vosotros que no podéis persua­
diros , que vuestra penitencia es infruduosa , si no 
es proporcionada á la ofensa \ y que miráis tam­
bién la condescendencia de la Ley sobre este pun­
to como una severidad excesiva? Descended es-
piritualmente á ese lugar de tristeza, y de lagrimas, 
del que la Religión os traza ahora la memoria {a): 
y veréis allí almas convertidas ai Señor , después 
de haberse extraviado en otro tiempo, que comen­
zaron su penitencia , y que la coníinuaron de bue­
na (é ; pero que por no haber corrido en esta san­
ta carrera con todo el fervor que Dios quiere , su­
fren , y padecen ahonr eo las llamas puviñWioras 
-noD •r^.r.noeiaq thqmquz ao zb^Mno * , s í d j ^ 
(a) Ite ad domum hSus . Eccles. 7. i , 3, 
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del Purgatorio el mas terrible de todos los'suplicios. 
¡Ay! esto es , dice San Agustín , que Dios no per­
dona á nadie las penas temporales, de las que tam­
poco quiso exceptuar á su proprio Hijo. Baxad , ba-
xad mentalmente al Purgatorio , alii veréis Cristia­
nos . cuya conduda fue edificante entre nosotros, 
que murieron con el sello de la fé, y cargados con 
los méritos de sus virtudes ; pero que por algunas 
débiles , y ligeras reliquias de las que se hallaron 
deudores , han sido precipitados á aquellos lugares 
obscuros, de los que nadie sale sin haber pagado 
hasta el ultimo maravedí (a). ¿ Ay! esto es , añade 
San Gregorio , que es imposible que ningún peca­
do sea dispensado de la pena particular que le es de­
bida , á menos que Dios soberanamente justo no se 
faite á sí mismo. E l mismo. 

Les que quisieren trabajar sobre el quadro del 
primer punto, hallarán socorros abundantes en el 
Tratado de la Penitencia, considerada como virtud^ 
en el Tomo V l . de esta Obra. 

No exágeremos , ni digamos del fuego del Pur­
gatorio , sino lo que nos dice San Agustín ; él su­
pera, dice este Padre , con su violencia, y aélividad 
á todo lo que el entendimiento humano ha inventa­
do jamás de mas añidivo , y doloroso {b). ¡Quién las almas 
pudiera representaros aquellos abysmos profundos, 
aquellos formidables calabozos, aquellos braseros 
encendidos , aquellos torrentes de fuego , y azufre! 
Este fuego obrando como instrumento de la justicia 
de Dios, y de su bondad menospreciada, es el su­
plicio de aquellas almas santas. ¡ A y de mil excla­
ma sobre este asunto San Gerónimo,;quán insensatos 

son 
{a) Non exies indé , doñee veddas mque ad ultimum quadran-

tem. Matth. g. v. 16. [h] lile purgatorius ignis durior est quam 
quidqtúd in hoc seseulo pcenaram possit videri , sentiri } aut co~ 
gi tm* P . August. Serra. 4 1 . de Sanáis. 
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son los pecadores! Ellos forjan las cadenas que los 
han de atar algún dia en aquel fuego : ellos se pre­
paran los rigorosos tormentos que padecerán algún 
dia en el otro mundo. ¿No es preciso ser uno mui 
enemigo de sí mismo para exponerse friamente á 
tantas desventuras? (Ü) P.Castirou en su Adviento, 

No permita Dios que yo quiera sorpreender 
vuestra piedad , proponiéndoos como dogma de 
nuestra fé expresiones, que yo creo verdaderas, pe­
ro sobre las quales nada ha resuelto todavía la igle­
sia : yo sé que el modo como Dios purifica las almas 
predestinadas , el tiempo que deben padecer , son 
para nosotros qüestiones que no podemos conocer. 
Pero aunque no se pueda decidir exádamente hasta 
dónde ván sus penas, diré sin temor de arriesgar­
me demasiado , que sus tormentos exceden á todos 
los que han podido padecer en este mundo todos los 
hombres, traed á la memoria los suplicios mas crue­
les que pudo inventar la barbarie de ios Tiranos 
de los primeros siglos. Dadle á vuestra imagina­
ción la libertad de reunir en un solo tormento las 
penas , y los dolores de todos los demás: débil bos­
quejo , imperfeda imagen de los dolores agudos 
que sufren las almas de los fieles en el Purgato^ 
rio (£). No , los montes azufrados, que vomitan de 
su centro torrentes encendidos, que derraman por 
todas partes el terror , y la consternación : los di­
versos tormentos que la rabia ingeniosa de los per* 
seguidores de la iglesia supo sacar del rigor de las 
llamas: los baños hirviendo , en los que vio Roma 
en otro tiempo nadar los Martyres: todos estos hor­
rores , no son sino ligeros borrones de los vivísi­

mos 

\a) Uniuscujusque opus quale fuerit} ighis prohabit. I . Gorinth, 
3. y. i ¡ ; . {b) UmbríC sunt ad tua tormenta. D . Aug. loco 
sup. cit. 



PURGATORIO. 295 
mos dolores que los fieles difuntos padecen en el 
Purgatorio (a). E l ¿lutor. 

¿Hablaré de las penas sensibles? También las 
hai en el Purgatorio. En esto conviene toda la E s ­
cuela , y la razón es evidente ; porque supuesto, 
que el pecador no se contentó pecando con apartar­
se del sumo bien , sino que también se adhirió te­
nazmente á los bienes sensibles, asimismo debe ser 
castigado , no solo con la privación del Soberano 
bien , sino también con males sensibles. ¿Diré yo 
con los Theologos , que hai en el Purgatorio un 
fuego que atormenta á las almas infelices de un mo­
do tan verdadero, quanto nos sea concebible? ¿Di­
ré con San Agustín , que las penas sensibles del 
Purgatorio son mas grandes, que todo lo mas for­
midable que podemos imaginar? ¿Diré con Santo 
Thomás, que la mas ligera pena que uno padece en 
aquel lugar de destierro es superior á los mayores 
suplicios que se pueden padecer en el mundo? Vues­
tro corazón, aun á despecho suyo, se sentirá como-
vido al vér uno de aquellos desdichados contra los 
que los hombres se vén precisados á pronunciar 
sentencia de muerte , y que en efeélo sufren por 
mano de los hombres el suplicio debido á sus crí­
menes, ¡Ay! ¿y les negaréis á unas almas predesti­
nadas , lo que concedéis á unos reos adores de gra­
ves crímenes' P, Paliu. 

Vamos mentalmente á aquellos lugares subter­
ráneos, en donde la vtixgmm de Dios se muestra 
con tanta mas seveilJad , quanto que castiga para 
perdonar. Con «id ere.nos aquel lago de azufre, y 
aquellos torrenus de fuego que inundan á una al­
ma que aHí padece ; pero detengámonos en lo que 
este genero de suplicio tiene de particular, y en lo 

que 
' (*) U m i r * sunt ad tua tormenta, D. Aug. Joco sup. cit. 
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que se distingue de las penas del infierno. ¿ Pero 
qué digo? ninguna diferencia hai entre estos males 
sino en la duración. Allí, lo mismo que el in ­
fierno, una alma será envuelta, / circundada de 
fuego : este fuego, encendido por un mismo azufre, 
se hará sentir, y penetrará hasta los tuétanos, y 
medula: una misma prisión , una misma cautivi­
dad , unos mismos verdugos , unas mismas figuras 
horrorosas, un mismo gusano roedor. ¡O, Dios! no 
me reprendáis en vuestro furor, exclama San Agus­
t ín , según David , respeélo al Purgatorio , y no me 
castiguéis en vuestra indignación. Sermón manus­
crito anónimo. 

Entre las grandezas adorables de Dios, su mi­
sericordia , y su justicia han sido siempre los prin­
cipales objetos que la Religión nos propone. Con 
estas dos perfecciones soberanas regula Dios en 
todos tiempos su conducta para con los hombres: 
la una para ganarlos con los atractivos de su benig­
nidad , y con el alhago de la recompensa^ la otra 
para contentarlos en su obligación con el temor del 
castigo. Se dexa vér mu i bien , que su sabiduría 
no podia emplear motivos mas poderosos para mo­
vernos , y hacerse obedecer : sin embargo, sucede 
mui freqüentemeníe, que el hombre para su -des­
gracia hace inútiles estos dos medios : se separa, 
se confunde,y se divide al mismo Dios:¿hasta dón­
de no vá el extravío , y el desorden? Porque , en 
f in, si los avances y adelantamientos misericordio­
sos que Dios hace por su bondad, no son bastante 
poderosos para atraernos á é l , á lo menos la vista 
de sus venganzas debería alguna vez inspirarnos 
retentiva; y ya que el atradivo de una dulce es­
peranza no nos hace mas fieles, el sentimiento de 
un justo temor podría hacernos más atentos. ¿De 
dónde proviene que el temor hace tan poca impre­

sión 
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SÍOÜ en hosotros I Es porque la Misericordia, con­
formándose mejor con los intereses de nuestro amor 
proprio, todos se adhieren á ella con una secreta 
complacencia: en vez de que la Justicia no mos­
trando sino terrores y castigos, cada uno proce­
ra apartar de ella el pensamiento y la memoria. 
Decimos nosotros como los hijos de Israél: 2\ío nos 
hable el Señor, &c. [a), Y asi, la extensión que da­
mos á esta bondad mal conocida , disminuye de tal 
modo la idéa de la justicia, que no dexa yá sino una 
impresión mui ligera de sí; y este es, me atrevo á 
decirlo, el fecundo manantial, yo no digo solamen­
te del desorden de los pecadores, sino también de 
la relaxacion de los justos, en los caminos de la sal­
vación. Sermón anónimo, 

¿Queremos, procediendo de buena fé, reformar 
nuestros juicios , respeto á la justicia de Dios? pues 
bastará que descendamos mentalmente á las tene­
brosas prisiones, en donde su mano poderosa y ter­
rible tiene aprisionadas las almas de nuestros her- na > Heguemo-

j - r f r \ t ' 11 . n o s mental-
manos difuntos. ¿Que veremos en aquel lugar oe m^te ai Por 
tormentos y suplicios? almas justas, á quienes mira gatorio. 
Dios con mucha complacencia, porque están yá 
marcadas con el sello de la gracia, y de la adopción? 
almas destinadas á ser piedras vivas del templo que 
Dios habita , y para ser por toda la eternidad los 
ornatos de la celestial Jerusalén. Esto no obstante, 
las verémos condenadas á ser abrasadas por el mis­
mo Dios que las ama con la mayor ternura. A vis­
ta de tan formidable espedáculo, no podrémos de-
xar de exclamar con San Agustín: ¡Ay Señor! ¿dón­
de está aquella misericordia que hasta aqui ha con­
servado en nuestros corazones la presunción ? De­
cidnos pues, almas santas, ¿ qué paradoxa es esta? 

lom, V I L Pp 
(«) ¿Vo» toquatur nohis Dominus t ns forti moriamur. 
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Se os ama , y se os hace padecer ? ¿Por qué padé-? 
ceis siendo tan tiernamente amadas ? ¡Ay Cristia­
nos 1 me parece que oigo su respuesta desde lo pro­
fundo de aquel calabozo tenebroso: Esto , dicen 
ellas, es la adorable equidad de nuestro Dios, la 
que nunca compreendimos bien durante nuestra 
vida, ni la profundidad, y extensión de su justicia. 
Es su santidad suprema, que no quiere tolerar na­
da que sea impuro en su presencia, que ha hallado 
manchas hasta en los Cielos; y que, después de 
haber manifestado en otro tiempo sobre la persona 
de su proprio Hijo , hasta dónde lleva su odio, con­
tra la apariencia misma del pecado, lo muestra 
hoi sobre nosotras de un modo el mas terrible. Es 
un Dios el que nos castiga,y que sin olvidar que es 
bueno , nos hace sentir ahora que es justo. Esto es 
lo que nos dicen las benditas almas que padecen en 
el Purgatorio; y nosotros mismos lo experimenta-
rémos algún dia en aquel lugar de aflicción y tor­
mento, si no lo prevenimos ahora: después de 
nuestra muerte sentirémos el peso agoviador, y 
terrible del que nos cargamos sin pena durante la 
vida. E l mismo. 

No hai cosa mas eficaz y poderosa que la ora­
ción : es una llave preciosa , dicen los Padres, con 
la qual se abre el Cielo : la oración se eleva hasta el 
trono del mismo Dios, y hace que descienda su 
misericordia á la tierra { a ) : atrae sobre nuestros 
hermanos difuntos el saludable refrigerio, por el 
qual suspiran. Y asi$n todos tiempos se ha mirado 
la oración por los difuntos como una obligación 
esencial. Yo os suplico, ¡ ó Dios mió! decia en 
otro, tiempo un Santo Pontífice, celebrando las exe­
quias del Emperador Theodosio , yo os ruego que 
í con-

(0) ¿4scenJit oratio , & descmdit Dei miseratio. D. Greg. 
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Concedáis la tranquilidad , y deis el descanso eter­
no al alma de vuestro siervo Theodosio (a). Sus 
virtudes me le han hecho amable ; la muerte na­
da debilitará la ternura con que siempre le he ama­
do (^). Yo no ¡e olvidaré, Señor, mientras vuestra 
divina bondad no se haya dignado de introducir­
le en la patria celestial: yo no omitiré ni votos, ni 
oraciones para conseguir esta gracia (V). Con un 
zelo semejante á este , debemos trabajar todos pa­
ra conseguir la libertad de las almas que padecen 
en el Purgatorio, y nunca olvidarse de ellas hasta 
que no reposen en el seno de Abraham. San Ephren 
encargó que se oráse por él después de su muerte. 
Santa Mónica mandó á su hijo Agustín, que se 
acordase de ella después de haberla cerrado los 
ojos. ¿Qué hemos de inferir de todo esto ? que es 
un pensamiento santo y saludable rogar por los 
muertos , para que se libren de sus pecados (d). E l 
slutor. 

Para poder sofocar los sentimientos de compa­
sión en favor de las almas del Purgatorio , ¿ no es 
preciso ser tanto, ó mas insensible que el Rico ava­
ro , que no se enterneció al vér la miseria de Lá­
zaro tendido á su puerta? Miran sus ojos las lia-
gas de aquel miserable: hieren sus orejas los tristes 
gritos de aquel infeliz; y sin embargo se muestra 
impenetrable á los sentimientos mas comunes de 
Ja naturaleza. Al verle tan duro con su semejante, 
¿quién habría podido toJerar , ó disculpar su insen^ 
sibilidad? He! ¿quién podrá, pues, disculpar vuestra 
dureza , respedo de las almas de los fieles , dete-

Pp 2 n i -
(a) Da y Domine} réquiem perpetuam servo tuo Theodosio, D. 

Ambros. Orat. fun. Theodos. (b) Dilexi eum. Ibi. [c] Nee dese-
ram doñee precibus inducatur. D. Ambros. ubi sup. (d) San&a 
ergo ü salubris est cogitado pro defun&is exorare , ut á pee-
catis solvantur. II . Mach. 12. v. 46, 
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nidas en las llamas devoradoras del Purgatoriol 
Cada paso que dais en nuestros Cementerios, y en 
nuestras iglesias, ¿no os trae á la memoria aque* 
líos que yá no existen con vosotros, y á los que 
prontamente se juntarán vuestras cenizas frías , y 
solicitarán como ellos las oraciones, y sufragios de 
los vivos? Sus bocas son mudas, convengo en ello; 
i pero la Iglesia con sus solicitaciones, y oraciones, 
no nos habla bien claramente por ellos ? < Estáis 
sordos á sus instancias y votos ? ¿No es nuestra 
Madre la Iglesia la que clama como desde lo pro-
efundo de los obscuros calabozos donde padecen las 
almas de los fieles difuntos (¿i)? Vosotros, parientes, 
amigos, y semejantes mios , tened lastima de mi 
miseria, porque la mano del Señor me ha castiga­
do (£). Ciertamente, ¿no es una conduda y una 
insensibilidad bien extraña , negarles el socorro 
de vuestras oraciones, á pesar de la fuerza de tan­
tos y tan varios motivos que os obligan ? Diver­
sos Autores impresos, 

¿Quán crecido número de motivos no se ofre­
cen á nuestra consideración para excitarnos á pres­
tarles socorros á los fieles difuntos ? ¿Serían nece­
sarios tantos y tan grandes , si nosotros fuéramos 
verdaderamente Cristianos? 

¿Quién merece con mas justo título vuestra 
compasión , que las almas amadas de Dios: almas 
destinadas para poseerle eternamente: almas , que 
en medio de sus tormentos adoran la mano que las 
castiga ; que agregan al dolor mas aétivo y pene­
trante la sumisión mas respetuosa y humilde: que 
lloran mucho mas sus faltas pasadas, como ofen­
sas de su Dios, que su estado presente , y la situa­

ción 
{a) Miseremini mei, saítem vos omici meil Job ip. v. ai, 

0) jQuia manus Domini tétigit me. Id. ibi. 
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don lastimosa en que se hallan: almas yá impeca­
bles : almas herederas de la gloria , y del Reino 
celestial, que ya le tienen seguro , pero cuya po­
sesión se les retarda tanto tiempo hace : almas, en 
fin , á quienes ama Dios como padre, á las que 
castiga como Juez, pero que desea se libren de su 
indignación , y de las que parece se lastima por su 
Propheta , de que nadie procura detener su brazo 
vengador. P. Palhu 

Estas almas, en cuyo favor solicito hoi vuestra Las almas 
lástima, nada pueden hacer por sí mismas para su del Purgato-
sal vacion. El día de la gracia finalizó para ellas f/0 n,ada P"e" 

, . . , . , 0 , r den nacer pa-
con el ultimo de su vida: y esta es la razón por ra su sa5va_ 
qué el Salvador nos advierte vivir con mucho cui- don, 
dado. Trabajad, nos dice , ahora que estáis en es­
ta vida mortal, pcvque todo os será provechoso; 
pero luego que la noche viniere , esto es, la muer­
te, entonces yá no podréis trabajar en vuestro 
beneficio (a). Esta es, pues, la situación dolorosa 
de las almas del Purgatorio : ellas pueden , es ver­
dad , dar lo que deben á la justicia divina; pero 
no tienen libertad para adquirir mérito alguno pa­
ra sí, ni para otros. El Señor, dice el Propheta, ha 
derrivado las murallas de esta Sion : sus obras le 
son inútiles ; no halla yá en sus virtudes socorro 
ni apoyo el mas leve \h). Yá no enternecerán sus 
solemnidades al Altísimo: es en vano que solicite 
obligarle con sus ofrendas, y sacrificios {c). A no­
sotros , pues , nos toca procurar á estas almas la 
asistencia y socorros que ellas no pueden lograr. 
Nosotros debemos substituir en su lugar para abre­
viar sus tormentos, y apresurar su dicha. Ellas 

es-
(a) Venit nox, quando tierno potest operari. Joan. p. v. 4. 

JJzssipavi munitioties ejus. Thren. a. v. £. (c) Oblivioni tru— 
ftidit Dominus in ¿ion festivitatem et Sabbatm, Threu. a.y, & 
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o 

esperan este consuelo de nuestra compasión, y ca­
ridad , y nos consideran como sus libertadores (a). 
Desde lo profundo de sus calabozos nos repiten 
sin cesar, lo que Jeremías hacia decir á Jerusalén 
desolada : ¡O vosotros , todos los que pasáis por 
estos lugares, reflexionad, no la putrefacción que 
se ha apoderado de nuestros cuerpos, ni tampoco 
nuestros cadáveres medio roidos; sino los tormen­
tos inexplicables que la justicia divina hace pade­
cer á nuestras almas (^)! ¿Es natural mostrarse uno 
insensible á tales lamentos? ¿Y merecerán perdón 
los hombres en no dexarse tocar de semejantes 
aflicciones 5 E l Autor, 

Estos, cuya causa defiendo ho i , no son estran-
geros , enemigos, hereges , ó impíos , á quienes 
una consumada malicia ha sumergido en lo profun­
do del abismo ; son santos, justos , desgraciados, 
hijos de la Iglesia , nuestra Madre común, que es­
tán unidos con nosotros con los vínculos espiritua­
les de una misma fé: son personas en cuya com­
pañía vivimos en otro tiempo, asociados con no­
sotros , no solo con los nudos sagrados de la Reli­
gión , sino con los lazos respetables de la sangre, y 
de la amistad. A l arrancarlos la muerte de este 
mundo , pudo , es verdad , romper la unión civil 
que teníamos con ellos; pero no ha roto los vincu-
los espirituales de la misma fé que nos une , y que 
forma en Jesu-Cristo una unión tan inmortal co­
mo él mismo. No puede haber razón mas poderosa 
para un Cristiano , para obligarle á tener parte en 
los bienes , y en los males de su próximo ; y esta 
es también la razón que San Pablo encargaba á los 

Cris-
{d\ ExpeGtant nos, ut juventur per nos. D. August. (b) O vos 

omnes qui transitis per viam atí endite > si est dolor sicut dolor 
pteust Thren. i . v. 12. 
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Cristianos de Corinto para excitar su caridad. Si 
hai, dice el Santo Aposto), en el cuerpo un miem­
bro que padece, todos los demás padecen con él (a). 
De lo que infiero yo, que solo un miembro muerto, 
o entorpecido puede ser insensible: y sobre esta con­
clusión puede conocerse también si es verdadera 
piedad , la que niega sus sufragios á las almas que 
padecen en el Purgatorio. E l Autor. 

No es una obligación gravosa, é impracticable 
la que ahora os prescribo solicitando vuestros so­
corros en favor de los fieles difuntos: porque nada 
hai que nos sea tan fácil: en vuestras manos está 
el aliviarlos. Si fuera necesario solo el ir á hablar 
á un juez, para romper los grillos de un desgra-* 
ciado delinqüente, si no se valiera sino de las so­
licitudes para conseguir la indulgencia de un ami­
go , ó de un pariente, por lo común mas desgra­
ciado que culpable, ¿no sería un eterno motivo de 
reprensión, y aun afrenta para vosotros, si negán­
doles tan débiles socorros los hubierais abandona­
do en semejante caso? Ahora bien , vosotros lo sa­
béis, y es un punto de vuestra fé ; podéis á tan 
poca costa asistir , y favorecer á las benditas al­
mas deí Purgatorio , nada mas se os pide para su 
alivio. P, Pallu. 

Puede ser que nosotros mismos seamos la causa 
desús penas. Porque ¿a qué cosas nonos expone 
todos los dias el comercio de esta vida? ¿y por 
quántos caminos están á cargo nuestro las culpas 
de nuestros hermanos ? en qué exámen podría yo 
entrar ahora» Pero no, quiero mas bien dexar es­
ta individualidad á un padre , á un esposo , y á 
qualquiera hombre público, ó particular. Cada uno 

se 
{a) S i quid patitur unum membrum, covpatiuntur omnia mem-

era. 1, Cor» la. y. 2(5t 

Nada es mas 
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correr á ¡as 
almas del Pur­
gatorio. 
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se exámíne á sí mismo ; y oirá al instante las que-
xas amargas que las almas que padecen dirigen á 
ellos. Las mas de ellas padecen tormentos por nues­
tra causa. Bien lo sabéis; y siendo asi, ¿ olvidaréis 
á ío menos el implorar á Dios por su libertad? Vo­
sotros sois autores del mal; ¿ y os obstinaréis en 
no contribuir para repararle? ¡Con qué ojos mira­
réis vos, Señor , esta indiferencia , ó por mejor 
decir esta injusticia manifiesta , que ni las leyes 
humanas perdonarían! Sermón manuscrito anónimo. 

Dice el Evangelio , que llegará dia en el que 
se nos medirá con la misma medida que hubiére­
mos usado con nuestro próximo (a) : y Dios nos 
medirá por ella aun en esta vida. Su misericordia, 
repedo á nosotros, se estiende tanto , quanto la 
nuestra se hubiere estendido respecto á nuestros 
hermanos ; y si nos priva del fruto de las oracio­
nes que se hacen por nosotros, es porque nosotros 
nos descuidamos de hacer las nuestras por otros. 
£7 mismo. 

> Qué premio no debéis esperar de Dios, á quien 
hacéis un servicio tan agradable, empeñándole á 
dar parte de su gloria á unas almas que él tanto 
ama y de las que es amado ? ¿Qué no debéis espe­
rar , y quán grande reconocimiento de las almas, 
á quienes habéis librado de sus prisiones , abrién­
doles las puertas del Cielo? El Copero de Pharaón, 
libre de sus pesadas cadenas , se olvidó de Joseph, 
que interpretó tan favorablemente su sueño. El ex-
plendor, y la felicidad pueden deslumhrar á los 
hombres; y es fácil olvidarse de los desgracia­
dos quando uno dexa de serlo: ¿ pero podrá for­
marse la misma idea de las almas santas del Pur­

ga-

(a) Eadem mensura #(6 mensi fueritis P remetietm VQ¿>ff> 
Xmc, 6. v. 38. -
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gatorio? Dios les hará conocer á sus bienhechores; 
¿y con qué zelo no solicitarán ellas la salvación de 
ios que habrán apresurado su dicha? Pero quando, 
por imposible, estas almas se olvidárande vosotros, 
leh, Cristianos 1 ¿seríais por ventura olvidados de 
Dios? Lejos de nosotros , Señor, sospechas tan in­
juriosas á vuestra infinita misericordia. Vos lo ha­
béis dicho ( y vuestras palabras son otros tantos 
oráculos infalibles) que tendréis misericordia de los 
que la praélicaren con otros. ¿Podréis, pues, Señor, 
vér concluidas las miserias de nuestros hermanos 
difuntos, despedazadas sus cadenas , asegurada su 
grandeza , sin darnos la recompensa? No , no por 
cierto, si ha prometido que tomará en cuenta á 
nuestro favor un vaso de agua fria dado en su 
nombre; si es prestarle á usura sembar nuestras 
dádivas en el campo del próximo ; ¿qué no debe­
remos esperar quando, después de nuestra muerte, 
estuviéremos sepultados, como aquellos, por cuya 
causa pleitéo ahora , en las llamas purificaderas 
del Purgatorio ? Tocado el Señor de nuestra mi­
sericordia nos aplicará los tesoros infinitos de su 
Iglesia; hará que desciendan sobre nosotros tan­
tos votos , tantas oraciones, y tantos sacrificios 
ofrecidos ; pero inútilmente para una infinidad de 
reprobados. E¿ Autor. 

Roguemos al Señor: la compasión, la equidad, Eficacia de 
y sobre todo, la lástima , y nuestro proprio inte- ia oración por 
rés lo exigen : pidámosle con la mayor confianza, los difuntos, 
que no detenga mas tiempo en cautividad las al­
mas santas que están en el Purgatorio , y que por 
esta misma razón no tenga cautivas él mismo sus 
misericordias, y que se derramen sobre ellas, como 
un torrente que rompe todo lo que se opone á su 
paso. Roguemos al Señor que tenga lástima de la 
obra de sus manos, y que se halle también en ellas 

TOM, V I L Qq la 
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la obra de su gracia : y no dexarlas mas tiempo en 
el dolor á las almas que sienten no haberle servi­
do bastante, mucho mas que padecer la pena de 
omisión. Pronto está el Señor para oír nuestras 
súplicas, si nosotros le imploramos con fé viva. 
Dios aprecia mucho consolar , y favorecer á los 
que padecen: quiere librarlos, pero exige al mis­
mo tiempo que la Iglesia su madre , y los fieles sus 
hermanos se interesen en su libertad. Sí , Cristia­
nos, la oración fervorosa y freqüente del justo 
puede mucho con Dios, no se resiste á ella hasta 
el fin; pero la multitud congregada para pedir á la 
misericordia misma que tenga misericordia , hace 
á Dios, tanto respedo á los muertos como para 
los vivos, una cierta violencia que le complace, 
y se queja quando no se hace. E l Autor de los dis­
cursos escogidos. 

Siempre se han llamado á los pobres para que 
asistan en los entierros y funerales de los Cristia­
nos , y ellos son el principal adorno: los cantos de 
la Iglesia son penetrantes, y sus oraciones tienen 
grande virtud ; pero quando las súplicas de los po­
bres se mezclan con el canto y oraciones de la 
Iglesia, todo esto junto penetra los Cielos , y Dios 
no cierra sus oídos. El pobre , si creemos á la Sa­
grada Escritura, obtiene de Dios todo lo que quie­
re. Expone á los ojos del Señor los socorros que 
ha recibido abundantemente en su miseria, las con­
solaciones que le sostuvieron en su aflicción, los 
avisos caritativos que le preservaron de muchas 
faltas. Su oración es entonces atendida, porque 
Jesu-Cristo fue el aliviado en la persona que ora 
y ruega por su boca. E l mismo. 

La limosna es útil al que la hace , buena para 
el que la recibe , saludable para aquel en favor de 
quien se hace : estas son las propriedades de la l i ­

mos-
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mosna. El efeéto es comunicable lo mismo que la 
oración , por el privilegio de la Comunión de ios 
Santos, y por una bondad particular de Dios. Nun­
ca somos nosotros menos despojados de nuestras 
buenas obras, que quando, por un movimiento de 
verdadera caridad, las encaminamos á nuestros 
hermanos , y sobre todo á los que no pueden ayu­
darse por sí mismos como los fieles difuntos. Acor­
démonos , pues , ahora, tanto por nosotros mismos, 
que esperamos la misericordia de Dios en nuestros 
cuerpos moríales , quanto por los que están toda­
vía baxo la mano de la justicia divina, después de 
haber salido de este valle de lagrimas; acordémo­
nos , vuelvo á decir , que la limosna libra del día 
malo , y rompe todas las cadenas: que la limosna 
apaga el fuego encendido á causa del pecado : que 
la limosna redime del pecado , y le expía : que la 
limosna purifica lo que era inmundo ; y que , últi­
mamente, obliga á Dios, y le hace deudor de aquel 
que la praélíca , ó de aquel á quien se aplica. E ¡ 
mismo. 

Poned vuestro pan, y derramad vuestro vino 
sobre el sepulcro del justo, le decía Tobias á su 
hijo (a). Prueba bien convincente de que los Pa­
triarcas de la antigua alianza creían que las almas 
de los justos recibían socorros por aquel que daba 
limosna á los pobres. De allí viene también el uso 
de la religión, que se conserva todavía entre noso­
tros, de llevar piadosas ofrendas á las manos de los 
Ministros del Altar , mientras se celebran los san­
tos mysterios ; de allí vinieron también los Aga­
pes , y los piadosos festines que se hacían en otro 
tiempo sobre las sepulturas de los muertos. Esto 
manifestaba mui bien , dice San Paulino á uno de 

Qq 2 sus 
(a) Tobias 4. 
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V, I ! 



Fuera de 
aqui las blas­
femias de los 
Hereges, y ias 
pompas pro­
fanas del siglo 
respefto á ios 
difuntos. 

Nosotros so­
mos substitu­
tos de la mi­
sericordia de 
Dios contra su 
justicia , res-
pedo á los 
muertos. 

308 PURGATORIO. 
sus amigos, que hacia vér la asamblea de caridad, 
aquella tropa de pobres, y de Santos, que vos ha­
béis tenido cuidado de llamar para las exequias de 
vuestra esposa. Con vuestras magníficas larguezas 
con los pobres , habéis nutrido, y consolado el al­
ma de aquella que la muerte os ha arrebatado; 
supuesto que al mismo tiempo que los pobres reci­
bían vuestros dones, los Angeles los llevaban al 
Cielo para hacer que fruéHficasen ciento por uno. 
Vos dotasteis á vuestra esposa al casaros, pero 
ahora la enriquecéis mucho mas después de su 
muerte: yo la creo al presente revestida de gloria 
y de luz, supuesto que vuestras manos la han libra­
do tan eficazmente del ardor de las llamas. 

Lejos de aqui las blasphemias de los Hereges, 
cuya boca temeraria no teme tratar de impiedad 
la pompa fúnebre con que se entierran nuestros 
fieles difuntos, y que se atreven también llamar 
nuestros acompañamientos , cantos, y nuestras 
oblaciones, reliquias infelices del Paganismo : as­
ciendan mas bien á los siglos puros de la Iglesia, y 
verán Santos ilustrados ofrecer ellos mismos este 
honor á los difuntos. Pero vayan fuera de aqui 
también las pompas profanas , y gentiles , que dis­
ponía mas que la caridad la vanidad. E l mismo. 

Nosotros estamos establecidos como substitutos 
de la misericordia de Dios contra su justicia; y de 
su bondad contra su venganza : y debemos, como 
Moysés , librar al pueblo escogido de la esclavitud 
de Pharaón; conducir las almas de los que padecen 
al lugar de refrigerio , asi como los Israelitas fue­
ron conducidos de una tierra estrangera y fatal, á 
una tierra prometida y deliciosa. Mientras que un 
padre justo exerce sus castigos sobre sus hijos, es­
tán privados de todo socorro como huérfanos sin 
apoyo; nos toca á nosotros sostenerlos en sus mi-
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serias, defenderlos en su flaqueza , y ponerlos en 
posesión de su herencia. Son pobres porque están 
privados de los tesoros de la Iglesia, y no pueden 
por sí mismos aplicarse las riquezas de Jesu-Cristo: 
son débiles, porque no saben defenderse contra la 
mano que los castiga. Pero por la libertad , rique­
zas, y favores que reciben de nosotros, nos hace­
mos sus protectores. M. de Breteville , en sus E n ­
sayes» 

Ciertamente, si Judas Machabeo creyó no po­
día socorrer á los muertos de su exército, sino 
mandando que se ofrecieran sacrificios en Jerusa-
lén para el reposo de sus almas {a) : ¿qué no pro­
duciréis vosotros en favor de las almas fieles por 
medio del sacrificio saludable de Jesu-Cristo? ¡Ay 
Señor I el primer empleo de la oblación que vos 
consumasteis sobre la cruz , fue en favor de los 
muertos: de allí descendisteis al Lymbo para sacar 
de él las almas cautivas: este primer sacrificio,que, 
por ministerio de los Sacerdotes , se renueva todos 
los dias, ¿no ha de causar el mismo efeélo? sin duda, 
las gotas de la sangre que vos, divino Salvador, der­
ramasteis allí, irán á llevar el refrigerio hasta en me­
dio de aquellos braseros encendidos. Vuestra sangre 
adorable es el aceite precioso de aquel caritativo 
Samaritano, capáz de curar sus llagas, y el precio 
inestimable que puede pagar su rescate. Esa sangre 
es el rio mysterioso, del que habla un Propheta , y 
cuyas aguas fecundas ván á regar aquella tierra 
árida , donde las almas están detenidas por las es­
pinas , y cadenas del pecado. Diversos Autores. 

No es en vano, dice San Juan Chrysostomo, 
que durante la celebración de los santos Mysíerios, 

se 
(«) Miíit Jerosolymam offerri pro pcCCaiis mortuorum sacri-

Jicium, II . Mach. ia. v. 43. 
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se traen á la memoria los que nos han precedido en 
pasar á la otra vida con la señal de la fé: y que el 
Diácono diga en alta voz , rogad por los que han 
dormido en el Señor. Esto es un piadoso movimien­
to de la fé cristiana que nos enseña,que aquella 
Hostia solemne una vez ofrecida por la salvación 
de todos ios hombres, derrama todos los días su 
mér i to , con una nueva aplicación por aquellos 
cuyas necesidades nos presenta particularmente la 
Iglesia. Es cierto que también entonces se hace 
memoria de los Martyres; sin embargo, no por esto 
se ha de creer que se ofrecen sacrificios por ellos. 
No por cierto, la intención de la Iglesia en estas 
dos diversas invocaciones, fue siempre muí dife­
rente. La Iglesia ruega por los muertos , y ruega 
por ios Martyres: mira á estos como compañeros 
del triunfo del Señor, y á los otros como cauti­
vos: admira en los primeros las coronas que ellos 
ofrecen , y ella ofrece con ellos á los pies del Cor­
dero immolado; y en los otros deplora sus cade­
nas , y pide á Dios que las rompa. Asi como se vé 
freqüentemente en el triunfo de un Conquistador, 
los héroes que han vencido con é l , y los prisio­
neros vencidos: los unos para tener parte en los 
honores que se hacen al Conquistador , y los otros 
para aprovecharse de sus larguezas. Y asi, dicen 
los Padres en el triunfo de Jesu-Cristo, quando e! 
Cielo se abre, y corren los Angeles presurosos á 
adorarle sobre nuestros Altanes, los Martyres son 
honrados como partícipes de su gloria, y los muer­
tos aliviados como objetos de su misericordia, con 
el precio de su sangre. A esta sangre adorable se 
ha de ocurrir con entera confianza en favor de las 
almas cautivas. 

¿ No podria yo ahora imitar la conduéla de 
aquel Propheta , que enviado de Dios á un Reí in-

sen-
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sensible á las miserias de su pueblo , se encaminó, 
no al Rei , sino á un Altar? Como él exclamo yo: 
Altar, Altar (a¡. Altar donde se iramola todos los 
días la víftima santa , vídima de propiciación , y 
de expiación por los vivos, y por los muertos, á 
vos me dirijo como al origen primero del alivio, 
y libertad de los fieles difuntos. Sí, divino Salvador, 
vuestra sangre preciosa es la que rompe sus yer­
ros , la que apaga sus llamas , y los hace dignos 
de vuestra gloria (£). A vosotros os toca , Cristia­
nos , aplicarles este excelente remedio: la Hostia 
está preparada; el altar erigido: el cuchillo está 
pronto para immolar la vídima : el Sacrificador es­
pera que le expongáis las necesidades de aquellos 
por quienes ha de ofrecerla. A y ! no tardéis: cor­
red á suplicarle que riegue sobre todo en estos san­
tos dias nuestros Altares con la sangre del Corde­
ro inmaculado: esta sangre derramada irá á darles 
refrigerio á las almas que están en medio de bra­
seros encendidos; no les neguéis, pues, este socor­
ro. Si la cortedad de vuestra fortuna no os lo per­
mite absolutamente , aliviarlas á lo menos con 
vuestras oraciones , y con buenas obras. El fin de 
sus males , y su libertad está adherido á vuestros 
piadosos exercicios: todo os llama á no diferir su 
alivio: puede ser que algún dia estéis reducidos co­
mo ellos á padecer los mismos males, y os alegra­
réis de vuestra misericordia: hallaréis almas piado­
sas que os recibirán en los Tabernáculos eternos. 
E l Autor, 

Recibid, Señor, las ofrendas de vuestra Iglesia, Conclusión, 
que combate sobre la tierra, por la Iglesia que pa-

de-

(«) ¿lltave, Altare. I I I . Reg. 13. v. 2. (¿) Tu quoque in san­
guina testamenté tui emisisti vin&os tuos de lacu. Zachar. p. 
v. II» 
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dece, y que está imposibilitada para socorrerse. 
Oid los gemidos de todos los Fieles: dexaros ven­
cer en favor de las almas corfirmádas en vuestra 
gracia, mas abrasadas del hambre y sed de vuestra 
presencia , que del fuego de vuestra justicia, Üad-
ks , j ó Dios mió! os suplicamos, el reposo eterno, 
por el que suspiramos con tanto ardor (a) ; y que 
vuestra divina Magestad las introduzca para siem­
pre en la morada de la luz eterna (£). Esta es la 
gracia que ahora os pedimos , Señor, para ellas, y 
en lo succesivo para nosotros, 

(a) Réquiem ¿efermm dona eh f Domine, Officium Ecclesise, 
{b) E t lux perpetua luceat eis. Ibi, 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

L O S D I F U N T O S . 

S i la ignorancia de las verdades de la Religión, Bívísíon ge-
fue siempre vituperable en ios Cristianos, puede oerai, 
decirse que nunca es mas delinqüente , ni mas peli­
groso que quandocae sobre puntos importantes que 
nos interesan igualmente con nuestros hermanos; 
y en los que , sin embargo, nos olvidamos mas 
freqüentemente de sus intereses y de los nuestros. 
Tal es la disposición en que uno se halla , respedo 
de aquellos que han dormido en el Señor. Siempre 
imprudentes, siempre desordenados, aun en las lá­
grimas mas justas, que al parecer derramamos so­
bre su féretro, por lo común no pensamos en nues­
tras mas precisas obligaciones, ni en sus verdade­
ras necesidades. Esto es lo que obliga á la Iglesia 
á poner aquellas palabras de San Pablo en la boca 
de sus Ministros : nosotros no queremos , Herma­
nos mios , que ignoréis lo que debéis saber respec­
to á los que duermen (a). Palabras que dá á enten­
der , sobre todo en este célebre dia , que consagra 
tantos dias hace, y que una doble caridad hace 
que se santifique cada año de un modo muí parti­
cular. Su canto lúgubre, sus Altares vestidos de 
negro, sus ofrendas hechas sobre las sepulturas de 

Tom. V L I . Rr sus 

(o) Nolumus vos ignorare fretires, de domientibus. 1. ThesaJ. 4, 
v, la. 
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sus hijos, nos dicen quáles son sus disposiciones en 
favor de aquellos de nuestros hermanos q-ue la 
muerte nos ha arrebatado. La Iglesia nos propone 
los motivos , nos ofrece medios; en fin , combate 
contra nuestras ilusiones en asunto de los muertos. 
Y sin embargo , ¿ tanta ignorancia , tanta insensi­
bilidad? Entre todas las obligaciones del Cristia­
nismo , puede ser que no haya otra mas descuida­
da que la que nos empeña, respeélo á los muertos: 
los unos no aliviándolos: los otros aliviándolos mal. 
Esto es dureza por una parte, é ilusión por otra. 
1.0 Combatamos la dureza de los primeros, mani­
festándoles los precisos motivos que les obligan á 
favorecer á los muertos. 2.0 Disipemos la ilusión de 
los segundos, prescribiéndoles las reglas seguras 
para socorrer á los difuntos. Vosotros podéis, y de­
béis favorecer á los muertos. Obligación estable^ 
cida sobre los mas fuertes, y poderosos motivos: 
posibilidad apoyada sobre las reglas mas ciertas. 

Subdivisión. Para convenceros en pocas palabras , pero só-
deJa i.Parte. lidamente,de la estrecha obligación en que estamos 

de socorrer á los muertos, basta , en mi concepto, 
saber que omitiendo esta obligación , destruís tres 
diferentes intereses ; por lo que no podéis mostra­
ros insensibles sin dureza : i.0 el interés de Dios, 
que por su propria gloria desea la libertad de las 
almas del Purgatorio, y mas dándonos poder: 2.0 el 
interés de las almas que padecen dolores agudos é 
imponderables, y que nos consideran como sus l i ­
bertadores : 3.0 nuestro proprio interés, supuesto 
que quantas almas libramos , ó socorremos son 
otros tantos proteétores nuestros delante de Dios. 

Subdivisión Casi no hai obligación de religión sobre la que 
deiaii.Parte. se forjen mas ilusiones , que sobre !a obligación de 

la piedad con los difuntos. Los mas se alienen á la 
magnificencia de la pompa fúnebre , primera ilu­

sión. 
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slon. Otros limitan su ternura en lágrimas estériles, 
y vanas, segunda ilusión. A estas dos ilusiones opon­
go dos medios eficaces para el alivio dé los fieles di­
funtos: 1.0 á la magnificencia de la pompa fúnebre, 
es preciso substituir la limosna, primer medio: 2.0 á, 
las lágrimas vanas y estériles , es preciso substituir 
la oración , y ios sacrificios; segundo medio. 

Que la privación ó separación de Dios sea un 
estado violento para una alma justa , no debe ad­
mirarnos ; pero que por un efe cío recíproco sea un 
estado violento para Dios, es lo que apenas puede 
concebirse , y lo que el interés de Dios no nos per­
mite mirarlo con indiferencia. Ahora bien, ¿en qué 
consiste este estado de violencia res pedo á Dios? 
En esto: y es , que en el Purgatorio vé Dios unas 
almas que él ama con un amor sincéro , con un 
amor tierno y paternal , y á las que sin embargo 
no puede hacerles bien alguno : almas llenas de mé­
rito , de santidad , de virtud , y á las que, esto 
no obstante , no puede todavía recompensar, á cau­
sa de su justicia : almas que son sus escogidas, / 
sus esposas, y á las que se vé precisado á herir y 
castigar. ¿Hai cosa mas opuesta á las inclinaciones 
de un Dios tan misericordioso , y tan caritativo? 

Esto no es una paradoxa , ó exágeracion: Si el 
Purgatorio es un lugar de trabajos , y tormentos 
para las almas deudoras á la justicia de Dios, yo me 
atrevo á decir que también en algún modo lo es pa­
ra Dios. Dios, dice Isaías , no se complace en el 
castigo de los culpables. No por cierto , él no se sa­
tisface de nuestra miseria: es á disgusto de este pa­
dre , mejor que todos los padres, el castigo de sus 
hijos; y no lo executa sino quando se vé precisado. 
Juzgad , pues , quán estraña violencia es para un 
corazón tan tierno , y amoroso como el suyo , de­
tener en aquel lugar de tormentos, unas almas que 

Rr 2 él 

Exposición 
de la 1. Parte. 

E l estado de 
una alma se-
parada de 
Dios, es un es­
tado violento 
para ella j y 
en cierto sen­
tido lo es tam-
b i e n p a r a 
Dios. 

E l Purga­
torio es un lu­
gar de traba­
jos para las al­
mas , y en al­
gún modo pa­
ra Dios. 
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él ama , y de las que es amado ardientemente : sé* 
pararlas de su bondad , para inmolarlas á su justi­
cia, ¡Qué vivo dolor haber de herir y castigar al­
mas , que él ha sacado por una predilección parti­
cular de la masa de la perdición : almas á cuya vis­
ta ha de ostentar toda la magnificencia de su gloria; 
almas, que algún dia han de reinar con é l , por to­
da la eternidad! ¡ Ay , Señor, qué terrible combate 
entre vuestra misericordia , y vuestra justicia! Vos 
amáis y castigáis: esas almas que padecen son á 
un mismo tiempo objetos dichosos y desgraciados 
de vuestro amor , y de vuestra justicia. Sí, Cristia­
nos , como justas y marcadas con el sello de la gra­
cia , y de la adopción , las llama ; pero como cul­
pables y deudoras á su justicia de algunas deudas 
ligeras , las rechaza: aunque es dueño y todo pode­
roso , no puede hacerlas entrar en posesión de su 
gloria , mientras no se hayan purificado en el fue­
go del Purgatorio. ¿Hubo jamás un estado mas vio­
lento? Querría exercer las funciones de padre , y de 
padre tierno y amoroso , y no puede ejercer sino 
las funciones de juez , y juez severo. Ultimamente, 
dice San León (a) , las atormenta, y las ama. E l 
Autor, 

Dios ha provisto alivio para estas almas; ¿y por 
dónde? por el poder que nos ha dado de interceder 
por ellas. Como si nos dixera : por vosotros las al­
mas afligidas recibirán alivio en sus penas : por vo­
sotros , no obstante las leyes demi justicia rigurosa, 
probarán las almas los efedos de mi misericordia: 
por vosotros, que seréis sus negociantes, y solicita­
dores de su libertad , conseguirán lo que desean ; y 
vuestra caridad en socorrerlas , será motivo de la 
mía. Parece que Dios nos ha hablado de este mo-
-c>b .Qfyc.b otnoo ocoionnn \j , omMd ñ&l noxicb* 
(«) C m i a t , 6? antñt, P . Leo. 
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do. Luego quando usando de este poder , libramos 
con nuestras oraciones una de estas almas , no so­
lo procuramos á Dios una gloria purísima , no solo 
hacemos triunfar su bondad , sino que entramos 
también en las miras de su justicia. La razón es biea 
clara ; y es porque la justicia que Dios exerce coa 
las almas del Purgatorio, no es sino una justicia, di­
gámoslo asi, forzada : una justicia fácil de vencer, 
y que no quiere sino algún intercesor para apaci­
guarse. 

Solo á nosotros nos toca escusarle á Dios, si me 
es permitido decirlo as i , la dura necesidad , que le 
imponen en algún modo , á disgusto de la ternu­
ra con que ama á las almas del Purgatorio, su jus­
ticia , y su santidad. Quiere mui bien en este caso 
dividir con nosotros su autoridad. Reserva el Infier­
no para su justicia , y dexa el Purgatorio á nuestra 
caridad. Despedazad sus cadenas , romped sus liga­
duras , parece que nos dice. Vosotros aumentaréis 
mi gloria , haréis triunfar mi bondad ; y os confor­
mareis con las secretas disposiciones de mi justicia. 
Está pronto á ir de acuerdo con vosotros , si se lo 
pedís , y aun os estrecha á que rompáis el dique 
importuno que le impide el derramar sobre las al­
mas desventuradas sus mas dulces consolaciones. 
No os dice como á Moysés , dexame que manifieste 
mi resentimiento ; dexa que obre mi furor con l i ­
bertad : mi pueblo es delinqüente ; se ha sublevado 
contra mí ; es preciso que pruebe á qué sabe el 
irritar á su Dios (a). No por cierto , Cristianos , ha 
mudado de lenguage. Oponeos á mi venganza , nos 
dice ; no queráis que yo atormente mas largo tiem­
po unas almas á quienes amo yo , y á las que voso­
tros también debéis amar. Cueste lo que costare á 

mi 
(a) Dimitíe me, ut irascatur furor tneus, Exod. 32. v. io8 

Dios nos con­
vida á mode­
rar su justicia 
en favor de Jas 
almas del Pur­
gatorio. 
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mi justicia, sed sus libertadores: acelerando su triun­
fo aumentaréis mi gloria. ¿Habrá por ventura cora­
zones tan duros , que se resistan á un combite tan 
tierno? E l Autor, 

En las Reflexiones Theológiccts , y Morales se 
bailará algo que venga bien á este asunto. 

Las almas que padecen en el Purgatorio, por me­
dio de mi voz , claman á vosotros, Cristianos , y os 
vuelven á decir , lo que decia Absalón á Joab, con­
denado á no mas vér á David (¿i). Nosotros nada 
podemos por nosotros mismos; pero lo podemos 
todo por vosotros. Vosotros os hacéis partícipes de 
nuestras desgracias antes que la muerte nos separe 
de vosotros; ¿pues cómo no os interesáis ahora por 
nosotros? ¿Cómo nos abandonáis quando mas ne­
cesitamos de vuestros socorros? No os pedimos que 
os extenuéis, ni empobrezcáis por nosotros ; que os 
consumáis por nuestro alivio , no que disipéis todos 
los bienes que os adquirimos , y os hemos dexado; 
y sí solo algunas Misas, algunas limosnas , y el 
cuidado de aplicarnos los frutos saludables de una 
indulgencia , todo esto no os incomodará , y nos 
aliviará mucho. P. Pallu. 

Dios hace poco mas ó menos en favor de las al­
mas en particular, lo que hace por todos los hom­
bres en general ; y no quiere de nosotros para su 
libertad, sino lo que pidió de su Hijo mu i amado 
para nuestra salvación. Los pecados de los hombres, 
y su bajeza : la justicia de Dios , y su misericordia, 
al parecer cerraban todos los pasos para nuestra re­
conciliación : su santidad tenia horror á nuestros 
crímenes, su justicia pronunciaba contra nosotros 
decretos , y anathemas ; pero su misericordia se 
oponia incesantemente á la execucion. Para ligar 

en-
(«) Obsecro ut videam fadem Regis. II . Reg. 14. v. 3^ 
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entre sí intereses tan opuestos ¿qué hizo Dios? En­
vió á su hijo para que fuera nuestro medianero, 
nuestro fiador, y nuestra víctima; y con esta in ­
vención de su sabiduría , y amor unió la paz con la 
justicia. Esto mismo egecuta para que pasen al lugar 
de refrigerio las almas del Purgatorio. Aunque son 
culpables de algunas faltas ligeras , el orden quiere 
que Dios tome de ellas una satisfacción convenien­
te ; pero porque la gracia final ha puesto el sello 
á su predestinación, las tiene un amor tierno y pa­
ternal ; y nos ha elegido á nosotros para poner en 
egecucion el temperamento de justicia, y misericor­
dia , que su sabiduría ha formado. Sí , Cristianos, 
nosotros somos en esta parte coadjutores de Jesu­
cristo: esto es , que supuesto que las almas del Pur­
gatorio no pueden satisfacer á la justicia de Dios, 
nosotros debemos, á exemplo del Apóstol, cumplir en 
nuestra carne lo que le quedó que padecer á Jesu­
cristo, padeciendo nosotros mismos por las almas 
predestinadas , dignos miembros de su cuerpo mis-
tico que es la Iglesia. Esto es , que hace aqui, res-
pedo á las almas que padecen, lo mismo que el me­
jor de los padres, respeto á sus hijos. Quiere bien 
perdonarles sus transgresiones, pero quiere ser ro­
gado. San Ambrosio se explica de este modo; y pa­
ra esto quiere que alguno interceda, y se interponga 
entre el Señor , y las almas en calidad de mediane­
ro (a). Ultimamente , quiere Dios usar de su mise­
ricordia , y quiere que vosotros satisfagáis á los de­
rechos de su justicia : quiere perdonarles la deuda, 
y que vosotros seáis sus fiadores. Estos son los de­
signios de Dios res pe ¿lo á las almas del Purgatorio: 
estos los medios que ha elegido para su egecucion. 

Aun 
(a) Facit qmd boni patentes i cito ignoscit) sed obsecraiuí» 

D. Ambros. in I. ad Cor. 
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Aun hai mas , no quiere de vosotros para ellas, sino 
io que él mismo ha hecho por vosotros, luego debéis 
socorrerlas si amáis á Dios. P. Gabriel, Agustino* 

No creáis , que yo intento hacer depender la 
felicidad del Sér supremo , de la de su criatura : sé 
mui bien que es soberanamente dichoso , y él se 
basta á sí mismo: pero sé también , y vosotros no 
debéis ignorarlo , que siendo Dios la bondad por 
esencia , y teniendo dentro de sí un caudal inagota­
ble de riquezas , desea , y solicita comunicarse , y 
derramarse : son sus delicias estár con los hijos de 
los hombres ; y que habiendo confundido en algún 
modo sus intereses con los nuestros , toma como 
suyo el agravio que nos hacemos , y se venga. Lo 
que yo sé también , y lo que vosotros no debéis i g ­
norar , es , que si Dios se interesa tanto por todo 
lo que pertenece al hombre en general, se interesa 
mucho mas por las almas del Purgatorio en parti­
cular. Porque si principalmente por ellas baxo del 
Cielo, y se revistió de nuestras flaquezas, y miserias; 
si las almas que padecen son del número de las ove­
jas queridas que oyen su voz , esposas amadas, por 
las que éste verdadero Jacob tanto ha sufrido en la 
tierra , hijos mui amados que produxo sobre la cruz 
en medio de dolores, y tormentos. En fin , si Jesu­
cristo es su cabeza , y las almas benditas del Pur­
gatorio sus miembros : si él se lastima de sus traba­
jos , y se alegra de su dicha; ¿no es bien cierto que 
él se interesa por ellas? Y si vosotros estáis persua­
didos de esta verdad , ¿debéis titubear ni un instan­
te para socorrerlas? E l mismo. 

Hablo aqui, Cristianos , de aquella gloria que 
Dios recibe de sus criaturas, que ha sido el objeto 
de la misión del Hombre-Dios, y de todos los pro­
digios que ha obrado , que los Apostóles han so­
licitado con tanto ardor la conversión de las almas, 

y 
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y que debe ser el fin de todas nuestras acciones, 
gloria que consiste en que Dios sea conocido, ama­
do , alabado , bendito, y adorado tanto, quanto 
puede serlo de sus criaturas. Ahora bien , las almas 
que padecen , ¿conocerán jamás también á Dios 
en esta región de tinieblas , y miserias , como en 
aquella ciudad de luz, y de alegría? ¿Cantarán ellos 
el cántico del Señor en una tierra estrangera , co­
mo en la celestial Jerusalén? ¿y tendrán ellas á Dios 
un amor tan tierno , y tan ardiente , mientras la 
soberana hermosura del Señor esté apartada de 
sus ojos? Convenid , pues , en que socorriendo á 
los difuntos , procuráis también aumentar la gloria 
de vuestro Dios. E l mismo. 

Abriros calabozos sombríos, y tenebrosos, ex­
poned á nuestra vista el rigor de vuestros suplicios, 
y la adividad de vuestras llamas. Y vosotros Espí­
ritus celestiales, que visitáis esas obscuras prisiones, 
iluminad esas regiones tenebrosas, para descubrir­
nos el horror de ese clima, y las miserias de esa in­
feliz habitación. El abismo está abierto: ¿qué veo yo 
en él? ;Ay de mí! ¡qué espantosa noche! ¡quántos in­
felices cautivos sumergidos en llamas horrorosas nos 
alargan las manos para mover nuestra candad y 
doblar la dureza de nuestros corazones!Que no pue­
da yo manifestaros tan sensiblemente, como lo ex­
perimentan las animas, los dolores agudos que las 
penetran. Es un fuego, os digo con todos los Padres, 
encendido por la justicia de Dios , conservado por 
los ministros de sus venganzas, y un fuego que en 
nada se diferencia del del Infierno , sino en la du­
ración. Pero no permita Dios que yo intente ahora 
sorprender vuestra lástima, y compasión : propo­
niéndoos como dogma de nuestra fé , expresiones 
que yo creo verdaderas, pero sobre las quales na­
da ha determinado todavía la Iglesia. Yo sé muí 

TOM. F £ L Ss bien. 
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bien , que el modo como Dios purifica las almas 
predestinadas, y el tiempo que ellas deben padecer, 
son para nosotros cosas absolutamente desconoci­
das; pero aunque se pudiera decir exáétamente, has­
ta dónde llegan sus penas, diré sin temor de aven­
turarme , que los tormentos que padecen superan á 
todos los que pueden padecerse en esta vida. Traed 
á la memoria los suplicios mas crueles,que pudo in­
ventar la barbaridad, y fiereza de los Tiranos: de nin­
gún modo, los diversos tormentos que su rabia inge­
niosa supo sacar del rigor de las llamas : aquellos 
baños hirviendo, en los que vió Roma en otro tiem­
po nadar á los Martyres : todos aquellos horrores 
unidos, no forman, ni pueden formar un ligero dise­
ño de los dolores agudos que padecen los fieles difun­
tos en el Purgatorio. E l Autor,Sermón de los muertos, 

Quando en el Purgatorio no hubiese otro su­
plicio , que la privación de Dios, esta privación pa­
ra las benditas almas detenidas en aquel lugar de su­
plicios , es el mas insoportable de todos los tormen­
tos. ¡Qué dolor para ellas, sentirse impelidas ácia 
Dios por la violencia de su amor , y verse recha­
zadas por la severidad de la justicia! ¡Qué tormento 
para ellas ser aun mismo tiempo unidas á Dios, y 
separadas de Dios! unidas á Dios por la gracia y la 
candad, y separadas de Dios por el pecado, del que 
fueron perdonadas, y del que, sin embargo, padecen 
la pena. Juzguemos de sus penas por el pesar amargo 
que concibió Absalón por haber perdido la gracia, 
y los favores de su padre. Relegado á Gessur por 
orden del Rei, él sufrió dias desgraciados: se fue á 
Joab : le rogó , le suplicó que negociase la gracia 
de David. Es llamado Absalón , pero con la condi­
ción que no veria á su padre. ¡Ay , Joab! yo te su­
plico que me hagas vér al Rei (a). Tú me has tra-

h ¡ -
(«) Obsecro ut videam faciem Reg í s . I I . Reg. 14. v. 32. 
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hído á Jerusalén , hazme entrar en el palacio de mi 
padre, ¿pues qué no ha permitido que me acercase 
á él sino para tenerme siempre lejos de sí? ¡Ay de 
mí! yo no puedo tolerar yá mi dolor : haz que ese 
padre , ese padre tierno , y amoroso , me conceda 
la dulce satisfacción de abrazar sus rodillas , y lla­
mármela lo menos una vez,su hijo,ó que vengue en 
mí la muerte de mi hermano Amnón{a). Ahora bien, 
esta misma, y aun mucho mas triste, es la situa­
ción de una alma detenida en las llamas vengado­
ras del Purgatorio. E l mismo* 

Para daros una idéa del suplicio del Purgatorio, 
basta , en mi concepto , deciros , que no hai cosa 
alguna que pueda moderar el dolor , ni calmar las 
penas del alma que padece, sobre todo, quando 
piensa que su alejamiento no es una simple distan­
cia , 6 ausencia , sino una separación de desgracia, 
y una pena que ella ha merecido : ella misma se re­
prende , como lo hacia en otro tiempo David: ¿dón­
de está tu Dios, á quien tú habías de poseer aho­
ra? {b). Tú te has privado de su vista por un pla­
cer momentáneo , por algunas palabras indiscretas 
que no permite la prudencia cristiana, ó que la de­
licadeza de la caridad no podía sufrir , por algunas 
prontitudes de orgullo que la Religión no pudo re­
primir prontamente {c). <Dónde está tu Dios? Es 
preciso que yo haya adquirido un derecho á la he­
rencia eterna , y que esta bella succesion me haya 
tocado en suerte, que el Reino de Dios me perte­
nezca, <y que yo haya sido precipitado en estas obs­
curas prisiones? ¡O placeres infelices , qué alegrías 
tan grandes me habéis robado! Ociosidades burles-» 

Ss 2 cas, 

{a) Quhd si tnemor est iniquitotis mea, interficiat me. II. Reg. 
ubi sup. [b) Ubi est Deus tuus, Psalm, 41. v. 4. (c) Ubi est 
JDeus tuus. Ubi sup. 

Reprensio­
nes que se ha» 
cen á sí mis» 
mas las almas 
del Purgato­
rio. 
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cas, ¿quántas penas me habéis producido? Memo­
rias divertidas y oficiosas, ¿quántos dolores pene­
trantes me habéis causado? Discursos inútiles, afec­
tos demasiadamente humanos, pasatiempos funes­
tos , ¿á quánto precio os he comprado , supuesto 
que me costáis si no la pérdida, á lo menos la priva­
ción de mi Dios? Estos son los vivos pesares , y 
las importunas memorias de aquellas almas, en al-
gun modo desheredadas, y á las que purifica el fue­
go , como el oro en la fragua. Si vuestro espíritu 
apenas puede concebir aquellos tormentos, es por­
que está unido al cuerpo , inclinado á la tierra , y 
distrahido con las diversiones seductoras del siglo. 
Es , por ultimo , como dice San Agustín , porque 
no ama á Dios, y porque no le desea como aque­
llos ilustres infelices. E l Autor, 

No juzguéis , mundanos , de la amargura que 
sienten las almas del Purgatorio en la separación de 
Dios por la inclinación de vuestros sentimientos 
carnales , vosotros que únicamente ocupados en los 
objetos de la tierra , y del amor profano , no sabéis 
qué pena es estár privados de las castas caricias del 
esposo celestial: ó mas bien compreendedlo por la 
inquietud que experimentáis vosotros quando es-
tais distantes, ó apartados por algunos momentos 
del objeto , del que os hace idólatras una pasión 
delinqüente ; compreended por esto las penas que 
sienten las almas justas al verse separadas de aque­
lla hermosura , de la que han comenzado yá á d i ­
visar el explendor, y las divinas perfecciones. P. 
D arderme. 

Lo que aumenta la pena de las almas que pade­
cen en el Purgatorio , es no poder por sí mismas 
acelerar el término de su dicha. Sumergidas en aque­
lla noche tenebrosa, en la que nadie, según el Orá­
culo del Hijo de Dios, yá no puede obrar, ni me­

re-
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recer , el cielo está sordo á su voz. Estas almas ben­
ditas esperan como el paralytico del Evangelio, que 
una mano caritativa las ayude á entrar en la pisci­
na , luego que el Angel libertador descienda. Ellas 
dicen sin cesar , como un justo afligido, dirigién­
dose á Dios: haced , Señor , que alguno de nues­
tros parientes, ó de vuestros Ministros , interceda 
por nosotros, y nos obtenga una mirada favorable 
de vuestra misericordia (¿Í). Yá volviéndose ácia los 
hombres, nos dicen á todos: tened lástima y com­
pasión de nuestros tormentos: nosotros somos vues­
tros hermanos: somos Cristianos como vosotros: la 
mano del Todo-poderoso nos oprime, y nos hace 
padecer penas tan formidables (h). E l mismo, 

í Ay , Cristianos que me escucháis ahora! ¿se­
réis tan inhumanos y tan injustos , que os negaréis 
á derramar algunas gotas de agua sobre los brase­
ros que devoran á las almas, y de procurarles algún 
refrigerio en la sed que las ahoga? El precepto de 
hacer bien á nuestros enemigos; ¿no deberá tam­
bién obligarnos , respeéto á los fieles difuntos? ¿Se­
rán estos menos acreedores á nuestra caridad , que 
no debe tener límites? ¿Estarán por ventura,ex­
cluidos de la obligación que tenemos de socorrer­
nos unos á otros, y de amarnos recíprocamente? 
i Ay de mí! Todos vosotros, por lo común , tenéis 
un corazón tan tierno , y tan compasivo con las 
personas que veis padecen algunas aflicciones: te­
ned , pues, las mismas entrañas de misericordia con 
vuestros hermanos que han descendido al sepulcro. 
£7 mismo, 

¿De quién son los ardientes ruegos, y súplicas 
que 

0̂ Quis mihi trihuat auditorem, ut desiderium meum audiaf 
Vmmpotens? Job 31. v, 35. (b) Misermini 
Wt mt , 14. JJ>. v. ai . 

En calidad 
de hombres, y 
en calidad de 
Cristianos, es­
tamos obliga­
dos á socorrer 
á los fieles di­
funtos. 
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que se os dán á entender? Esta es, Cristianos , una 
reflexión muí oportuna para ablandar vuestra du­
reza y tocar á vuestros corazones. Es la voz de 
aquellos mismos á quien estáis unidos por inumera-
bles lazos: es la voz de las almas que han tenido y 
tienen todavia con vosotros el enlace mas perfedo: 
enlace común en calidad de hombres, enlace par­
ticular en calidad de Cristianos; y enlace todavia 
mas estrecha en calidad de hijos de la Iglesia. Si es­
to no es bastante , enlace de amistad , y enlace de 
sangre. Hijo desnaturalizado , la voz que oyes es la 
voz de tu padre , de aquel padre tan tierno , á quien 
debes la vida y la educación; de aquel padre que 
se disipó por t í , y cuyos bienes de fortuna hoi po­
sees ; de aquel padre , en fin , que acaso es hoi des­
graciado porque trabajó con demasiado ardor para 
hacerte dichoso. Padre bárbaro, la voz que oyes es 
la voz de aquel hijo que hoi se vé atormentado á 
causa de tus descuidos: tú eres el autor de sus ma­
les ; y tu demasiada ceguedad , y necia ternura le 
ha precipitado en el abismo del dolor, y tu inflexi­
ble dureza le detiene alli. Esposo insensible, la voz; 
que oyes es la de tu esposa : ¿no escuchas sus g r i ­
tos lamentables? ¿Por ventura , has olvidado lo que 
la debes 5 ¿Te has olvidado de las pruebas de la fé, 
jurada á los pies de los Altares, y de amarla con 
eterno amor? ¿Piensas que porque la muerte la ha 
arrebatado de tus brazos no merece ya tu ternura? 
¿Pues qué lo ha perdido todo después de la muerte? 
Cristianos desnaturalizados , ese clamor que oís es 
de aquellos amigos, que fueron en otro tiempo tan 
amados. Socorrednos , gritan en alta voz, o voso­
tros , que tantas veces protestáis hasta con jura­
mento favorecernos, y servirnos; y que muchas 
veces arriesgasteis vuestra vida y vuestros bienes 
por nuestro interés. Esta es la ocasión de que nos 

deis 



PURGATORIO. 327 
deis á conocer vuestra amistad , y ocasión bien ur­
gente: porque el Señor nos ha herido y ha abierto 
una llaga mui profunda ; y nosotros no podemos es­
perar una pronta curación , si vosotros nos abando­
náis á la severidad de su justicia (a). E l P. Pallu, 
y el Autor* 

Eh! ¿Cómo, Cristianos, os mostráis insensibles 
á los gemidos reiterados y á los llantos amargos de 
aquellas almas afligidas,que en este dia se valen de 
mi ministerio para solicitar vuestra caridad? ¡Qué 
dureza] ¡qué crueldad! ¡qué barbarie, exclama San 
Agustín! (£). Un enfermo tendido sobre el lecho del 
dolor , enternece vuestro corazón , mueve vuestras 
entrañas , y excita vuestra compasión ; no hai al­
guno de los que le miran en tal estado que no se 
agite para moderar sus males: vosotros miráis fría­
mente y con los ojos secos á los ilustres desgracia­
dos , que por sus culpas, que por sus faltas perso­
nales , bien que ligeras, ó acaso por vuestras cul­
pas , gimen en las voraces llamas. ¡Ahí temblad 
ahora, vuestra dureza se levantará contra vosotros, 
y el argumento de San Pablo sobre otra materia es 
convincente sobre ésta : si alguno se descuidare en 
el alivio y socorro de sus parientes y de sus amigos, 
en ios excesivos tormentos del Purgatorio , digo 
que es infiel, y aun mas culpable que los infieles, y 
mucho mas cruel que los bárbaros (Í?). Si no cree 
que ellos padecen , y que tiene poder para aliviar­
los , es prueba de su infidelidad ( i ) . Si él lo cree, y 
se muestra insensible á sus penas, es prueba de su 
crueldad (e). E l Autor. 

Si 
(A) Percussit nos ulcere pessimo. Job. a. v. 7. (b) O quam 

granáis crudelitas , fratres mei! D. August. (c) S i quis suo-
rum y máxime domesticorum , cuvam non habet , fidem negavit, 
# est infideli deterior I. Timoth. v. 8. {d) Fidem negavit* 
Ib!, (<?) Est infideli deterior. Ubi. supr. 

Quán odio­
sa es la dure­
za de los que 
no se prestan 
al alivio y so­
corro de los 
muertos. 
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Si acaso os hubiereis enternecido al oír la suer­

te de las almas que padecen ; si las habéis lamenta­
do y socorrido en el exceso de sus tormentos, habrá 
quien tenga lástima de vosotros , y seréis como 
ellas , favorecidos en vuestras necesidades; y quan-
do nadie se acordáre, ó rogáre por vosotros , el 
Señor, tocado de vuestra misericordia , hará que 
caiga sobre vosotros , para vuestro alivio particu­
lar , una grande parte de las preces y oraciones ge­
nerales que la Iglesia su esposa hace por los fieles 
difuntos : porque la medida de vuestra misericordia, 
respe¿to á ellos , dice la Escritura , será la medida 
de misericordia que Dios exercerá con vosotros (#). 
Pero si vosotros no aliviáis á los muertos , y os o l -
vidáreis de ellos , abandonados en el exceso de sus 
penas , sabed que recibiréis un juicio sin misericor­
dia Seréis olvidados , seréis abandonados en 
aquella tierra del olvido, donde la justicia divina 
exercerá su Imperio: Dios os dará justamente olvi­
do por olvido. Entonces compreenderémos noso­
tros , pero mui tarde, quán delinquiente y cruel fue 
nuestra insensibilidad. 

To no creo que deha extenderme mas sobre este 
asunto ; en el primer Discurso he ofrecido bastan­
tes materiales para é l : puede ser que se me ofrezca 
motivo de ampliar esta materia en el Discurso fami* 
liar. 

No pretendo condenar ahora los honores de la 
sepultura, ni censurar los fúnebres deberes que se 
tributan á los difuntos: este es un ado de piedad mui 
agradable á los ojos de Dios , y de los hombres, la 
naturaleza lo inspira, la Religión lo manda, y la jus-

t i -

Faciat mliscum Dominas tniserkórdiam , sicut fecistis 
cam mortuis. Ruth. t. v. 8. (5) Judicium siae misericordia tlU 
gui nonfecit misericordiam. jac. a. y. 13. 
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ticia lo exige: ¿Qué cosa mas justa efeéli va mente que 
los honores , que después de la muerte se dán á los 
cuerpos, que durante la vida fueron vasos y tem­
plos del Espíritu Santo , y unos instrumentos de los 
que se sirvió el Señor para obstentar su omnipoten­
cia? No son , pues, las honras fúnebres las que yo 
pretendo condenar, y contra las que voi á levantar 
el grito ahora. El uso es loable, pero el abuso muí 
repreensible. E l Autor, 

Nosotros podemos manifestar á los muertos 
nuestra ternura por alguna cosa mucho mas efecti­
va , que las alabanzas que alguna vez les damos , y 
la consideración que afeólamos dar á entender en 
obsequio de su memoria. Se les alaba , dice San 
Agustín , donde yá no existen, y se les dexa pade­
cer en donde están , quando realmente se les puede 
aliviar y socorrer. ¿De qué les servirá á los muertos 
unas alabanzas que acaso serán repreensiones que 
ofrecemos contra ellos á la justicia divina? ¿Qué 
provecho sacarán de unas memorias, que acaso les 
serán gravosas poniendo á la vista de Dios las fal­
tas que cometieron por causa nuestra en vez de ex­
piar nosotros estas faltas por ellos ; lo que ellos de­
ben por nosotros, y que pagarán á causa de nues­
tra dureza hasta el ultimo maravedí? ¡Obstenta-
cion intolerable de la vanidad délos vivos, que , sin 
embargo, se intenta hacer que se tenga y gradúe 
por una señal de afedo y respeéto por los muertos! 
En efecto, ¿cómo ha de contribuir al alivio y socor­
ro de los difuntos la decoración de sus sepulcros, 
las vanidades lúgubres con que se honra^ el fin de 
su vida , y los gastos obstentosos , mas que Cristia­
nos, con ios quales se les conduce al sepulcro don­
de se les encierra, al sepulcro donde quedan olvida­
dos, y á donde , por lo común, ninguno se acerca 
después de haberles puesto la losa encima? 

Quán ridí­
culo es limi­
tar la ternura 
para con los 
muertos en ha­
cer su elogio. 



funerales. 
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^ Quán vano ^ dónde se dirigen nuestros primeros pensa-
raToTmíertos m^entos después de la muerte de nuestros parientes? 
toda la pompa Yo no sé á qué pompa exterior ; á procurarles 
profana délos magníficas exequias; á ordenar con regularidad el 

duelo y los lutos ; y á ensalzar la falsa gloria de una 
muerte, por lo común, trágica, con ficciones que 
el Orador ha tenido gusto de inventar , y con ala­
banzas exágeradas, cuyo objeto es darle al vicio 
siempre vergonzoso el brillante explendor de la 
virtud : alabanzas que el mismo muerto reprobaría 
si pudiera por un principio mui distinto que el de 
la modestia. Y asi ,en lugar de que la muerte triun­
fe del orgullo y del fausto de ios mortales , se inten­
ta con una pompa profana y gentílica triunfar de 
la muerte. ¡Eh! ¿De qué sirve todo eso á los muer­
tos? ¿Es acaso el luxo , y la vanidad ¡os que han de 
reparar las culpas que la vanidad y el luxo han po­
dido hacer? ¿Pensáis satisfacer con vuestra vani­
dad su sobervia? ¿Qué le importará á un cadáver 
que llena yá de fetor el aire , ser conducido con 
grande estrépito y rumor por un magnífico acom­
pañamiento hasta su sepulcro , ó ser arrojado en él 
en secreto? ¿Qué le importará el podrirse en ma-
dera ó en plomo , y ser pasto de gusanos ó alimen­
to de bestias feroces? ¿Por ventura la magnificen­
cia del sepulcro que les preparáis, será preservati­
vo de la corrupción? ¿Las armas distinguidas , las 
cifras de nobleza , las hazañas de valor gravadas 
sobre el marmol ó el bronce le prometen acaso re­
surrección mas gloriosa? ¿No serán ellas al con­
trario títulos mas claros de una degradación mas 
señalada? 

¡Estraña locura de los vivos , querer que se obs-
tenten con distinción los muertos hasta en la tene-

vos que creen no^e del sepulcrol ¡ Estraña locura de los 
coTsu v a S vivos adherir en algún modo los honores del triun-

Extraña lo­
cura de Jos vi-
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fo á un vil polvo , cuya corrupción y gusanos, se­
gún la expresión de Job, serán prontamente su pa­
dre , madre, y su hermana! ¡Estraña locura de los 
vivos, querer borrar con los inútiles honores del 
sepulcro, las humilladoras idéas de la muerte ; y 
con un hurto sacrilego robarles á los difuntos los 
sufragios de los fíeles , llamando su atención con 
los ornatos lúgubres y extravagantes de un acom­
pañamiento y comitiva que ha ordenado la vani­
dad , y dirige la sobervia! ¡ Estraña locura de los 
vivos , creer que se ha dado á los muertos lo que 
se les debe, quando nada han ahorrado para satis­
facer á su amor proprio! ¡Lastimosa ceguedad , di­
ce San Agustín , si juzgáis que todos esos vanos 
cuidados son testimonios sólidos de amistad! Todo 
ese bello aparato , quando mas , no produce otro 
efeéto que adormecer algo el dolor de los vivos , y 
de nada sirve para el alivio de los muertos (a). jÁy! 
Si os resta alguna ternura y amor en beneficio de 
los muertos, pensad mucho mas en las necesidades 
de sus almas , que en los honores de sus cuerpos, 
P, Orieans, 

Nada diré ahora de la limosna: se hallará has* 
tante materia sobre esto en el primer Discurso , pa­
ra haceros ver quán eficaz es para el alivio de los 
difuntos» 

Pero me diréis , por ventura , ¿ es justo empo­
brecer , é incomodar á nuestros hijos para favore­
cer y aliviar á nuestros parientes y amigos después 
de muertos? ¿Y debemos hacer miserables á los 
unos para aliviar á los otros> ¿Vosotros amáis á 
vuestros hijos, según lo decis ? Pues nada es mas 
racional, sin duda , ni cosa mas natural que favo­
recer á los muertos. Y si es cierto que amáis á vues-

Tt 2 tros 
{a) Solatia sunt vivorum } non subsidia mortuorum, D. Aug. 

de lo que de­
ben á los muer­
tos. 

Para disi­
mular la ava­
ricia y dureza 
conque se tra­
ta á los difun­
tos, se pretex­
ta la ternura 
y amor á ios 
viyos. 
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tros hijos, dice San Cypriano , quantos mas hljoá 
tenéis necesitáis mas para ellos la protección de Dios, 
y por consiguiente debéis favorecer mas á los po­
bres. ¿ Amáis á vuestros hijos? Pues debéis amar 
también á los que os dieron la vida ; la sangre y la 
naturaleza hablan en su favor : vosotros no podéis, 
sin ingratitud, negarles algunas limosnas para el ali­
vio de sus almas; y debéis también, como dice S.Pa­
blo , suplir con vuestra abundancia la indigencia á 
que están reducidos los muertos. ¿Amáis á vuestros 
hijos? Pero, ¡cosa estraña! no los amáis, pues, sino 
quando sus intereses ván acompañados del amor de 
los muertos. El juego y vuestros hijos , la moda y 
vuestros hijos, el regalo y vuestros hijos: en estos ca­
sos nadaos importan vuestros hijos: la pasión,y el 
placer se lo llevan todo : pero la limosna y vuestros 
hijos, el alivio de las benditas almas del Purgatorio 
y vuestros hijos, Jesu-Cristo y vuestros hijos, ¡ay de 
mí.' en esto dais á entender que sois padres , y que 
vuestros hijos son mas amados que vosotros mismos. 

En este siglo no solo no se hacen limosnas por 
los muertos , sino que se hacen, por lo común, mu­
chos esfuerzos para cercenar las limosnas que el 
difunto ordenó prudentemente para su reposo. jAy 
Dios.1 ¡Quantos herederos hai que por una abomi­
nable avaricia se han confederado mutuamente pa­
ra robar á los pobres los bienes que debian repartir 
con ellos] ¡Quántas interpretaciones forzadas! 
¡Quántas falsas sutilezas! ¡Quántos extravios arti­
ficiosos para interpretar las intenciones del testa­
dor , y hacerle decir después de la muerte lo que 
jamás hubiera pensado durante su vida! Salid , ma­
nes respetables, de vuestros profundos sepulcros: 
venid á interpretaros á vosotros mismos. Venid pa­
ra excitar y conmover la ternura de vuestros he­
rederos , y exponerles el rigor de vuestros tormen­

tos; 
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tos; estremeced sus orejas endurecidas con el nom­
bre sagrado del Salvador; prometedles su mise­
ricordia , y su gloria en recompensa de los servi­
cios que os hicieren. Pero no, volveros á vuestras 
obscuras prisiones; sufrid , padeced , hasta que la 
justicia divina sea enteramente satisfecha. Nada hai 
para vosotros: tienen los hombres obligaciones mas 
urgentes, y precisas que las de la compasión y hu­
manidad ; tienen intereses mas eficaces que los del 
perdón de sus pecados y la esperanza del cielo. E l 
Autor, 

Se sabe mui bien que es un heredero á quien la 
costumbre y el uso llaman á la succesion de un 
muerto: y asi vemos en él tan pocos efedos de su 
liberalidad como de su dolor ; y limosnas tan raras 
como sus lágrimas. La naturaleza le habla mui le­
jos para enternecerle el corazón con la pérdida de 
un pariente, y el interés le habla de cerca para 
que nada se le escape de la ganancia que esta pér­
dida le ocasiona. Mira esta nueva succesion como 
una alhaja que le es debida, y las liberalidades y 
mandas del difunto , como un robo que se hace á 
su herencia. Todo lo que puede hacer la sangre, 
es reprimir en el corazón de los mismos hijos los 
pusilánimes sentimientos del interés, y aun para 
esto suele no tener fuerza bastante. A menos que 
un fuerte interés no se adhiera á nuestra fortuna 
en la vida de un padre, se halla poca pena en con­
solarse de una muerte que por lo común parece 
demasiado lenta, y que pocas veces vá conforme 
con nuestros deseos. P. la Rué. 

Algunos creen haber procurado suficientemen^ 
te el reposo de su alma con un buen testamento: 
¡inútil precaución de la prudencia humana! ¿Qué 
quiere decir , ó qué significa un buen testamento? 
Para hacerle t a l , ¿bastará por ventura decir, yo 

del 

Las limos­
nas de los he­
rederos, por lo 
comunión tan 
raras , como 
sus lágrimas. 

•Í Es mz. ilu­
sión el creer 
que se procu­
ra el reposo de 
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doi , yo dexo ? ¿Quánta dificultad hai en la forma, 
en la materia, en la execucion por las opiniones de 
los mal contentos , por las formalidades de la justi­
cia , por la negligencia de los executores, ó Tes­
tamentarios? Yo doi , yo dexo; ¡sobervia necia de 
un moribundo, hacer entonces honor de una libera­
lidad forzada; y tanto mas ciega y mas vana,quan-
to cree hacer de ella un mérito delante de Dios! 
¿No vé este insensato Testador al Dios que todo lo 
vé y todo lo pesa , y que en aquel paso no dá sino 
lo que no puede retener? Solo comienza á dar en el 
instante que yá no puede conservar lo que dá; que 
cierto es que no daria si todavía pudiera retener; 
y asi vemos que pocos dán mientras pueden rete­
ner. £7 mismo. 

Habrá quien diga , ¿pues no se hacen oracio­
nes , y también servicios públicos por los muertos? 
Se hacen , es verdad : pero por lo común se hacen 
mas para honrar las tristes reliquias del difunto, 
que para alivar á su alma. Se hacen , cuyo fausto 
casi no sirve , dice San Agustín , sino para el con­
suelo de los que sobreviven á los difuntos. Se ha­
cen , y según lo que vemos, no para agregar sus 
votos á los de los Ministros del Altar; sino para 
ostentar una vana pompa, alli mismo donde vén son­
rojada y abatida la sobervia del hombre. Se hacen 
servicios, pero la caridad finaliza donde el servi­
cio se acaba; y se olvida al muerto luego que se 
apartan de su sepulcro. P. Pallu. 

No os aflijáis de un modo humano por los que 
la muerte ha arrebatado. Esta es una instrucción 
mui necesaria para los que son susceptibles de al­
guna ternura : bien que estos son bastante raros. 
Esta inhumanidad está esparcida por el pueblo, y 
mui acreditada entre los grandes con el título de 
filosofía. Se atolondran para su proprio reposo , al 

mi-
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mirar los muertos que mas amaron; se aparta el 
pensamiento de ellos, y de tal modo se apaga su 
memoria , que los difuntos quedan en un absoluto 
olvido. Esta inhumanidad que sigue la irreligión 
para con los muertos, es mui digna de nuestro 
siglo. 

Llorar los muertos por algún tiempo es un ac­
to que pide la naturaleza, y no condena la piedad: 
conservar una larga memoria de ellos , según los 
hemos amado, ó nos han sido útiles, es justo y mui 
racional: pero no querer consolarse en la pérdida 
de un amigo ó de un pariente; condenarse á pasar 
el resto de la vida en el dolor, y en la amargura, á 
causa de tal muerte; renovar todos los dias las 
quejas dirigiéndolas al Cielo, quejas que son repre­
hensiones , y aun verdaderas blasfemias, es afligir­
se como aquellos de quien habla San Pablo , que 
no tienen esperanza después de esta vida. 

No temáis que embebido yo en las máximas 
exágeradas del pórtico, condene absolutamente las 
lágrimas que derraméis sobre el sepulcro de aquellos 
á quien os unieron los lazos de la sangre, ó de la 
amistad: la philosophia cristiana no se hermana de 
ningún modo con la dureza, y con la insensibilidad 
de la philosophia orgullosa. S. Pablo en el carader 
que hace de los hombres entregados á todo genero 
de vicios, pone el de ser desnaturalizados y sin 
afeito alguno {a), Jesu-Cristo , nuestro soberano 
modelo, derramó lagrimas en la muerte de su ami­
go Lázaro A su exemplo, dice San Agustín, nos 
es permitido llorar: la naturaleza tiene sus dere­
chos , y las lágrimas son un tributo que es mui d i ­
fícil no pagarlo. Llorad , pues , yo os lo permito: 

las 
(a) Sir.é a f f e & i o n e . . . . . . sine misericordia. Rom. i . v. j r , 

(¿) Lacrymatus est Jesús . Joann. n.v. 35. 
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las dulces consolaciones que os ha robado la muer­
te, llevándose á un padre tierno, á una esposa fiel, 
y á un amigo sincéro, merecen justamente vues­
tras lágrimas. Llorad, pero no como aquellos hom­
bres que no tienen esperanza después de esta vida; 
llorad, pero como Cristianos fieles. Si la flaqueza 
de la naturaleza os hace derramar lágrimas, la fe 
las reprima quanto mas antes. Si la necesidad de 
morir os parece dura y os abate , la promesa cier­
ta y auténtica de una resurrección gloriosa os ani­
me, y levante. Yo no quiero, amados oyentes míos, 
hacer de vosotros los fingidos espíritus fuertes que 
afeitan mirar sin emoción los acontecimientos de 
esta vida. Yo le doi á la naturaleza lo que ella de­
sea; pero quiero al mismo tiempo , que la fé socor­
ra sus flaquezas, y debilidades; y asi solo, condeno 
los excesos. E l Autor, 

Lejos de nosotros, Cristianos, las lagrimas ex­
cesivas , los clamores lúgubres, y las quejosas la­
mentaciones que solo sirven para enternecer afemi­
nadamente el corazón de los vivos, y no son de 
alivio alguno para las almas de ios difuntos. Lle­
vad á bien que os diga, que desconfio mucho de 
ese dolor , que por lo común , oculta una alegría 
secreta , que el decoro y la decencia no permiten 
se dé á conocer. ¿Puede ser sensible un dolor, que 
solo tiene por causa la ceremonia? Los pesares son 
aélivos quando se manifiestan tan regulares. El que 
sabe llorar con tanto arte, de ningún modo llora 
sincéramente. <Quántas veces se ha visto correr 
las lágrimas sobre las cenizas de aquel que no se 
echaba menos ? ¿Quántas veces las mas tiernas 
amistades se han apagado con las hachas que ha­
blan iluminado la pompa fúnebre r ¿Quántas veces 
se ha visto cambiarse repentinamente los lutos en 
galas, y nuevos nudos, estrecharse á las puertas 

del 
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del sepulcro? A la verdad , dice San Bernardo, los 
que lloran de este modo merecen mucho mejor ser 
llorados ellos mismos (a). Vuestras lágrimas son 
mas sincéras, me diréis, quiero que asi sea ; ¿ pero 
son de algún socorro para los difuntos? sola la l i ­
mosna , la oración, y los sacrificios, decía San Pau­
lino , escribiendo al Senador Arecio, son las que 
pueden aliviar y darles algún consuelo á los fieles 
difuntos. P. Or/eans. 

La limosna es saludable mientras vivimos para 
redimir los pecados que se cometen durante la v i ­
da; pero luego que uno es muerto , dicen los seda­
rlos de Calvino, está justificado de las culpas que se hacen 
¡Qué ignorancia, ó qué malicia , y al mismo tieni- por losdifua-
po, qué osadía es oponer á toda la Tradición, y á 
la prádica perpetua de la Iglesia, un pasage de 
San Pablo que mira claramente á los fieles vivos, 
y que de ningún modo puede entenderse de otra 
manera ! Se trata en todo este pasage de la muer­
te del pecado por el bautismo. El que es muerto 
asi, dice el Apóstol, está libre del pecado (c). Si 
nosotros somos muertos con Jesu-Cristo , prosigue 
el Apóstol, nosotros creemos que vivirémos también 
con Jesu-Cristo (d), Y concluye el Apóstol de este 
modo su discurso. Considerad, pues, como muriendo 
al pecado, y no viviendo yá sino por Dios en Jesa-
Cristo (e).Ved aqui,Cristianos Católicos, el pasage 
con que nuestros hermanos separados pretenden 
haber arruinado por el pie la doétrina del Purgatorio, 
y con la que intentan burlarse de vuestra credulidad. 

TOM. n i . Vv n 
(a) ere plorandi sunt qui ita plorant. D. Bern. {b) jQui enim 

mortuus a t , justificatuí est á peccato. Rom. 6. v. 7. (c) Qué 
enim mortuus est, justificatuí est a peccato. Ibi. (J) S i enim 
mortui sumus cum Christo, credimus quia simul etiam vivetvus 
cum Christo. Ib. v. 8. [e) I ta & vos existímate vos mortuat 
quidem esse peccato, viventes autem Deo in Christo Jesu D a -
mino nostro. Ibi v. 3í, 
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To no ofreceré cosa alguna mas sobre ¡a Ora-

cien , y el sacrificio de la Misa, que son los medios 
mas eficaces que podemos emplear en alivio de los di­
funtos. Los que quieran estenderse algo mas sobre 
esta materia, pueden recurrir á los tratados que yeí 
he dado sobre estos diferentes asuntos. 

Si os sentís, ¡ó Cristianos! penetrados de las 
Conclusión, penas de las benditas animas del Purgatorio, yá sea 

por un sentimiento de caridad, ó por un sentimien­
to de justicia, no les neguéis los socorros que pu­
diereis darles. Ayudadlas con vuestras limosnas: 
orad , y haced que oren otros á Dios por ellas: d i ­
rigiros á Dios, y decidle freqüentemente con toda 
la iglesia [a) : manifestaos, Señor, manifestaos á las 
almas que solo suspiran por vos: franqueadles las 
puertas de la gloria, de aquella gloria eterna que 
hace Ja felicidad de los bienaventurados, y donde 
vos resplandecéis en el explendor de los Santos (b). 
Nosotros lo pedimos , ¡ó Dios mió! no porque sean 
almas inocentes , sino porque vos sois un Dios mi ­
sericordioso {c). Os lo pedimos, no porque ellas 
tienen derecho á la herencia de los predestinados, 
sino porque vos queréis dársela (oQ. Os lo pedimos, 
no por sus méritos, ni por los nuestros , sino por 
los méritos infinitos de vuestro Hijo, por la sangre 
de aquella vídima sin mancha que se os ha immo-
lado sobre los Altares,y que por sí misma es el don 
mas rico que nosotros hemos recibido de vuestra 
mano bienhechora (<?). Pensad, Señor , en nosotros 
al mismo tiempo que pensáis en ellas. Ayudadnos, 
y favorecednos, para que nos pongamos en estado 
de i r , al salir de este valle de lágrimas, á gustar 
las dulzuras de nuestra santa patria. P. Vallu. 

PLAN 

(a) Lux perpetua luceat eis. Offíc. Defuna. (¿) Lux perpetua 
luceat eis. IbL (c) Quia pius es. Ibi. [d) (¿uia pim es. Ibi. 
(e) Guia pius es. Ibi. 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O . 

Vosotros, todos los que pasáis por este cami- División ge­
no , ved, y considerad si hai dolor semejante al que ñera], 
yo experimento {a). No es ésta , amados Feligreses 
míos, la voz de un Propheca , que á vista de las 
desgracias acaecidas á la infeliz Jerusalén, de la 
cautividad á que la redugeron sus enemigos, de la 
profanación que ellos hicieron de sus Vírgenes, de 
sus Sacerdotes , de su Templo , esto clama en el 
exceso de su tristeza , y convida á todos los hom­
bres á que consideren que no hai aflicción alguna 
que pueda compararse á la de aquella Ciudad su­
mergida en un occeano de dolor (£). No es tampo­
co la voz del Hombre-Dios, que aprisionado como 
un malhechor, entregado á las potencias de las t i ­
nieblas , cubierto de oprobrios, desamparado de su 
Padre , y subiendo á un infame cadahalso , tendría 
mas razón y derecho que nadie para preguntar si 
hubo jamás humillaciones y tormentos que pudie­
ran tener alguna proporción con todo lo que él 
padeció (c). Ultimamente, tampoco es la voz de los 
Martyres, que abandonados al furor de los tiranos, 
prueban todo lo que la crueldad tiene de mas bar-

Vv 2 ba-
(a) O vos omnes, qui transitis per viam , attendite,0 videte, 

si est dol&r, sicut dolor meus. Thren i . v. 12. {b) O vos omnes 
qui transitis per viam} attendite. Ibi. {c)0 vos omnes qai trañ-
sitis per viam i attendite. Ubi sup. 
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baro y atroz: todo lo que es mas formidable en los 
mas crueles tormentos, todo lo que la muerte tiene 
de mas furioso; y que en el exceso de sus penas y 
trabajos pueden mui bien decir , que ningún hom­
bre ^sin un socorro extraordinario , no podría su­
frir males tan reiterados, ni soportar suplicios tan 
excesivos (tí). No , amados Feligreses mios , no es 
ni Jeremías, ni Jesu-Cristo, ni los Martyres los 
que os hablan de este modo: son unas almas, que 
mas afligidas que Jerusalén en sus mayores desgra­
cias, tan abandonadas como Jesu-Cristo en las 
penas y trabajos mas crueles , y mas atormentadas 
que ios Martyres en los suplicios mas insoportables, 
solicitan con sus clamores lastimosos excitar nues­
tra compasión, y enternecer nuestro corazón. Vea­
mos , pues, hoi, Hermanos mios mui amados, en 
las dos reflexiones que voi á haceros, por una par­
te el rigor de las penas que se padecen en el Pur­
gatorio; y por otra parte las causas por qué se 
padecen. La primera reflexión os dará á entender 
el modo terrible , cómo el Señor venga allí su jus­
ticia. La segunda reflexión os dará á conocer quál 
debe ser la santidad que Dios quiere de nosotros, 
para eximirnos de sus venganzas. i.0¿Qué se pade­
ce en el Purgatorio? 2.° ¿Por qué se padece allí? 

Subdivisión De ningún modo recelo decir ahora , amados 
Feligreses mios, que las penas que padecen las al­
mas en el Purgatorio son inmensas en su extensión, 
innumerables en su multitud , excesivas en su r i ­
gor, é incompreensibles en su naturaleza. En efec­
to , Hermanos mios, sin recurrir á lo que puede 
expresar una imaginación abrasada del rigor de 
aquellas penas, jamás ha visto el ojo , ni ha oído 

la 
(«) O vos omnes qui transisñs per viam, attendite , i$ videie9 

si est delor , sicut dolor meuf. Thren. ubi supr. 

4elaL Parte. 
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la oreja, ni el corazón del hombre ha compreen-
dido quáles pueden ser los suplidos que sufren las 
almas del Purgatorio: 1.0 supuesto que no hai cosa 
mas terrible que la privación de Dios, de quien se 
miran separadas: 2° supuesto que nada es mas do­
loroso que el ardor del fuego á que están conde­
nadas. 

¡O extraña ceguedad del entendimiento huma­
no! Engañado y seducido á cada instante por una 
infinidad de falsas opiniones, si no pierde entera­
mente las idéas, ni el deseo de su dicha, ¿con quán-
ta facilidad no se aparta de ella ? ¿Quántas irregu­
laridades en su conduéta que le extravían , quán-
tos vanos temores que le alejan , y quántas falsas 
seguridades que le impiden llegar á ella? Por lo 
común tiene por cosa de poca importancia las fla­
quezas y debilidades que le retardan la posesión; 
se embaraza mui poco en repararlas con una sólida 
penitencia , y lo que es mas asombroso , que casi 
no teme las penas que debe á la justicia divina. 
Estos son, amados Feligreses mios , los defedos or­
dinarios que deben hacernos temer , si no las pe­
nas del infierno , á lo menos las del Purgatorio. 
Atended , Hermanos míos, lo que os digo, defedos 
que , propriamente hablando , consisten: i.0en el 
poco caso que hacemos de nuestras culpas: 2.0 en 
el poco cuidado que tenemos de satisfacer por nues­
tros pecados: 3.0 en el poco temor que tenemos de 
las penas del Purgatorio. Impugnemos, pues , es­
tos tres defedos. 

Es una verdad autorizada por la experiencia, 
que de todos los suplicios no hai alguno tan gran­
de como el de amar , conocer, y suspirar tras del 
objeto amado, y no poder poseerle: esto es lo que 
el Sabio quiso darnos á entender quando dixo, que 

el 
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el amor es fuerte como la muerte (a). El amor, 
dice sobre este asunto San Gregorio (^), tiene, res-
peclo las pasiones de nuestra alma, el mismo efec­
to que hace la mi-erte sobre los sentidos del cuer­
po : y que asi como la muerte apaga la virtud pro-
pría de todos los sentidos, del proprio modo el 
amor hace á los que aman á Dios con ardor , in­
sensibles á todas las cosas temporales por el deseo 
de las eternas. De aqui vifene, que nada es capáz 
de suavizar el rigor del amor ; y que un corazón 
que ama no puede hallar contento, ni reposo , sino 
quando posee el objeto amado. E l amor es un fue­
go ardiente , dice San Ambrosio , que se derrama 
en el corazón de los Santos, y consume todo lo que 
hai en él de terreno, y perfecciona y purifica todo 
aquello que toca (c). Pocas personas entre nosotros 
hai. Hermanos mios , que experimenten este amor, 
y que le sientan con tanto exceso. Dadme, decia 
en otro tiempo San Agustin, un corazón que ame 
ardientemente , y él se hallará en estado de sentir 
y compreender lo que digo (d). 

Ahora bien, si la impaciencia de la caridad, 
obra. Hermanos mios mu i amados, cosas tan gran­
des en un corazón que ama; si le hace padecer tan­
to , considerad , ¿qué sentirán las almas del Pur­
gatorio , que tienen yá ideas mucho mas claras y 
señaladas que nosotros de Dios y de sus perfeccio­
nes ; que conocen la felicidad, que es poseerle; que 
no se ven agitadas de pasiones terrestres que en­
frian en nosotros la caridad? Porque, como dice 
el Sábio , acá en el mundo nosotros no conocemos 

á 
(a) Forthest ut mors dilecfio. Cant. 8. v. 6. {b) Greg. Magn. 

in hunc loe. {c) D. Anib. de ísaac,tom. i . pag. api. & in Ps.nS. 
{d) D a amantem 6> sentiet quod dico. D. Aug. traft. 16, ia 
Joann. post init. 
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á Dios sino imperfeíftamente , porque el cuerpo, 
que es corruptible , es gravoso y pesado para el 
a!ma(íj). Pero las almas del Purgatorio, libres yá 
de los lazos de la carne y de la sangre, no siendo 
yá tocadas ni movidas por los objetos sensibles que 
nos rodean, no se dirigen yá sino á Dios su sobe­
rano bien, y su único fin , á quien conocen dis­
tintamente : y como este conocimiento que tienen 
de las perfecciones de Dios es la medida de su ca­
ridad , uno y otro producen en ellas un extremo 
deseo de verle y poseerle \ de modo, que viéndose 
privadas de Dios por algún tiempo, padecen con 
esta esperanza casi todo lo que hai de mas cruél 
en el infierno (£). 

A mí no me admira , amados Feligreses mios, 5:1 dolor de 
que los deseos de las almas del Purgatorio sean tan b̂salon .vien-
J , . o . cose privado 

ardientes , y su aolor tan amargo, quando me acuer- de la vista de 
do de los penetrantes agudos sentimientos , y tris- su padre, no 
teza mortal que tuvo en otro tiempo Absalón al ^ f f ^ sino 
verse privado de la vista de su padre. Fue esta se- doío^de^as 
paracion tan sensible y tan insoportable , que le di- simas que se 
xo á Joab , que si el Reí no quería olvidar entera- vén separadas 
mente su culpa , y concederle el perdón , estima- de su I)l0s' 
ría mucho mas , que mandara darle muerte , que 
privarle de su presencia (c). ¡Ay! amados Feligre­
ses mios , si un hijo tan desnaturalizado como Ab­
salón, que habia sofocado todos los sentimientos de 
la naturaleza y de la Religión , que habia empapa­
do sus manos en la. sangre de su hermano , y que 
después se rebeló tan indignamente contra su pa­
dre ; si Absalón , desterrado á Gessur , donde po­
día gozar todo genero de placeres, se cree , sin 

em-
. (a) Corpus quod corrompitur aggravat mimam. Sap. p. v. i 
{h) simare & potiri non passe , par creo suplicium est. {c) Ob~ 
sscro ut vidéam facíem r e g í s ; quod si memor est iniquitates mecê  
interficiat-me: II. Reg.'i^. v. 32.' • > • k t 1 - • ) 
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embargo , tan infeliz, que prefiere la pérdida de la 
vida á la vista de su padre , ¿quál será , pues, el 
dolor de aquellas santas almas que , llenas de los 
mas nobles sentimientos en obsequio de la divini­
dad , y del mayor horror que puede concebirse 
contra el pecado , no pueden lograr la dicha de vér 
aquel para quien han sido criadas? Mas dignas de 
lástima que Jacob , lloran la pérdida , no de un hi­
jo , sino de un Dios, de un Rei , de un Padre , que 
les hace sentir á un mismo tiempo las amarguras 
de su separación, y los rigores de su presencia. 

Permitid ahora, Hermanos míos, este pensa­
miento: por grande que sea la dignidad de aquellas 
almas, yo me las figuro al mismo tiempo desgra­
ciadas é infelices , tanto en tener á Dios presente, 
como en estár apartadas de su vista : desgraciadas 
en tener á Dios presente al sentir el peso de su bra­
zo formidable , los efedos terribles de su indigna­
ción , y los azotes formidables de su venganza; des­
graciadas también , porque está Dios alejado de 
ellas , y porque parece no tiene yá entrañas de mi ­
sericordia, sentimientos de amor, ni commociones 
de compasión y lástima por aquellas santas almas: 
desgraciadas en tener á Dios presente , porque les 
hace padecer los remordimientos mas penetrantes, 
las amarguras mas insufribles , y las perplexídades 
mas dolorosas ; desgraciadas asimismo en tener á 
Dios ausente , porque las priva de toda dulzura, de 
toda consolación , y de todo alivio. Quán en vano 
suspiran , ruegan , y claman ; son ineficaces los sus­
piros , vanas las súplicas , y los gritos inútiles: es de 
bronce el Cielo para ellas, y sus lágrimas nadie las 
enjuga {a). Buscan á Dios, y Dios las huye; se ofre­
cen á é l , y Dios se oculta í le ruegan y suplican. 

(«) E f kcryma ejus in maxillis ejus. Thren. i . v. «. 
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y Dios las rechaza; se llegan á é l , y Dios se apar­
ta ; se elevan á é l , y Dios las precipita. En un es­
tado tan formidable de abandono exclaman viva­
mente : ¡Ay , Señor! ¿quién me procurará la dicha 
de ponerme á cubierto de los formidables dardos de 
vuestra divina justicia en este lugar subterráneo y 
tenebroso? (a). Para fijar, á lo menos , alguna mo­
deración á nuestras penas , señaladnos siquiera el 
tiempo en que podremos poseeros 

Este tiempo , amados Feligreses mios , está en 
algún modo en nuestras manos; nosotros podemos, 
si asi puedo decirlo , tratar con una especie de se 
guridad del instante dichoso de su libertad : su sa­
lud está á nuestro arbitrio. Sí , Hermanos mios muí 
amados, vosotros podéis hacerles este dichoso fa­
vor con sacrificios y limosnas; y si la mediocridad, 
ó escasez de vuestra fortuna no os lo permite , á lo 
menos podéis hacerlo con oraciones y con buenas 
obras ; para que Dios abrevie el tiempo de sus tra­
bajos , se acuerde de ellas , y las reciba en su gloria. 

¿ P o r q u é , pues, amados Feligreses ¡mios, les 
negáis este alivio? esto será obste ataros fieramente 
insensibles , y de corazón el mas perverso. ¿ Quié­
nes son los que padecen en el Purgatorio? Son vues 
tros amigos, que durante la vida se alegraron con 
vosotros del bien que os sucedía , y se afligieron 
también al vér vuestras penas , consolándoos amo­
rosos en vuestras desgracias: son Cristianos unidos 
á vosotros con los vínculos de una misma caridad: 
son vuestros parientes: es vuestro padre , y vues­
tra madre , que os dieron la vida , que os mantu­
vieron con el pan que ganaban con el sudor de su 
rostro, y que se privaron de lo necesario para con-

TOM. V I L Xx se-
(o) Quis nñbi hoc tribuat , ut in inferno prctegas me? Job 14, 

v* I3- (^) Constiíuas mihi tempus in quo reeorderis neu Ibi. 

Los Cristia-
nospueden dar 
alivio á ías al­
mas de ios fie­
les difuntos» 

Es preciso 
tener un cora­
zón ci uél para 
no aliviar las 
penas de íasai-
mas del Pur­
gatorio. 



En sentir de 
]os Padres de 
la Iglesia, hai 
fuego en el 
Purgatorio. 
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seguiros algún cómodo establecimiento. ¿Seréis, 
pues, tan ingratos, tan injustos, y tan crueles en 
aprovecharos del fruto de sus afanes y sudores, sin 
pensar en ellos? ;Ay! amados Hermanos mios , es-
tais obligados á socorrerlos , tanto por las leyes de 
la naturaleza , quanto por las de la Religión , que 
mandan que vuestra caridad se estienda hasta los 
difuntos , que expían sus culpas pasando por el 
fuego que la justicia de Dios ha encendido en el 
Purgatorio. 

Es un juicio , y diélamen recibido por los Pa­
dres de la Iglesia , que las almas que están en el 
Purgatorio se purifican con los ardores del fuego: 
y San Agustín lo dice claramente explicando aque­
llas palabras de David : Señor , no me repreendais 
en vuestro furor, ni me castiguéis en vuestra ira 
Haced, jó Dios mió 1 dice el Santo Doctor, que yo 
no sea del número de aquellos á los que diréis al­
gún dia en vuestro furor (b): Id, malditos, al fuego 
eterno {c). No me castiguéis en vuestra cólera, pero 
purificadme de tal modo en esta vida de todos mis 
pecados , que no sea del número de aquellos que 
se salvarán pasando por el fuego , según la ex pre­

nsión del Aposto! San Pablo (a?). Es verdad que no 
es eterno el fuego del Purgatorio , como el que la 
justicia divina enciende en los Infiernos para casti­
gar á los réprobos 5 pero en fin , amados Feligreses 
mios , su acción sobre las almas benditas es tan fuer­
te y viva , que San Gregorio Magno (e) no le teme 
menos que el del infierno ; y para juzgar de su r i ­
gor , basta saber que es la mano de Dios la que ¡e 
enciende. ¡O 

{a) Domine ne in furaré tuo arguas me ^ ñeque i'ri ira tua cor-' 
ripias w?. Psa'm. 6. v.a. ib) D.'August. in huno Psalm. [c) D i s -
cedite á me , maleditfi, in ignem (eternum. Martb. 1$, v. 41. 
(d) Sahus erlt , sic tamen quasi per ignem. 1. Corlnth.3. v.i¿0 
\e) D. Greg. Magn» 
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, |0 morada terrible y espantosa! [O prisión lle­
na de fuego 1 ¡ O tesoros de penas y tormentos l No 
vér otra cosa que fuego , no tocar sino fuego , no 
respirar sino fuego , jó Dios, qué formidables su­
plicios ! Aqui , amados Feligreses míos , se pierde 
la imaginación y el discurso. S í , dice Tertuliano, 
en este fuego , como en un tesoro de indignación, 
se juntan todas las demás penas, todas las que pu­
do inventar la malicia y la barbarie de los tiranos, 
todas las que pudo tolerar , y sufrir la magnanimi­
dad y constancia de los Martyres , todas las que la 
imaginación y e! entendimiento pueden discurrir 
mas crueles y mas terribles; supuesto que en sentir 
de San Cyrilo y de Santo Thomás , no solo la me­
nor pena que se padece en el Purgatorio excede á 
todas las mayores penas de esta vida , sino que tam­
bién todas las añicciones , todos los trabajos , todos 
los suplicios que pueden padecerse en este mundo, 
no son, comparados con los tormentos del Purgato­
rio, sino como alivios, refrigerios, y consolaciones (ÍÍ). 

Lo que mas debe penetrarnos también , ama- Los fieles di-
dos Feligreses mios , en favor de las almas del Pur- funtosno pue-
gatorio , es, que no pueden por sí mismas remediar ^oSpor¿Vviar 
sus males. Padecen ¡ay de mí! y no pueden conseguir sus males» 
por sí alivio alguno. Con mucha razón pueden las 
almas del Purgatorio exclamar como David: los 
dolores de la muerte y del infierno me rodean por 
todas partes (^). ¿Por qué , pues , ¡ó Dios de las jus* 
ticias! despreciáis nuestros gemidos? ¿por qué lle­
váis hasta lo sumo nuestro dolor , apartando de no­
sotros á nuestros parientes, á nuestros amigos, á 
nuestros mas fieles siervos , que al parecer nos mi-

Xx2 raa 

(a) Velut solatio erunt. Cyril. Hier. Cat. Mys. tag. {b) Circum~ 
dederunt me dolores mortis, G pericula mfemi invenermt we* 
Psakn. 114. v. 3. 
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ran como objetos de abominación y de horror? (a). 
Imaginad , amados Hermanos mi os , si podéis , un 
estado mas doloroso que padecer : padecer mucho, 
y padecer largo tiempo , y no poder de ningún mo^ 
do moderar lo que se padece. 

Las almas ¡Eh! Hermanos mios, no os parece que oís á 
•que padecen estas almas decir como Tob afligido : tened iástima 
en el Purgato- . . F, » • rv* , . 
rio nos piden de « J o t r a s , porque la mano de Dios nos ha herí-
que las socor- do (b), SI os queda todavía alguna ternura y amor, 
eamos. acordaos de nosotras , y si os acordáis , tened lásti­

ma y compasión ; y si os compadecéis , procurad al­
gún alivio á nuestros dolores. La mano de Dios nos 
abate , la vuestra puede levantarnos: su justicia nos 
aflige , y vuestra caridad puede consolarnos. Paga­
mos , es verdad , la pena debida á nuestros peca­
dos ; moderadla vosotros , si podéis, con limosnas, 
ó á lo menos, con vuestras oraciones y con vues­
tros sufragios. ¿Queréis vosotros perseguirnos , co­
mo Dios , y saciaros , digámoslo asi, con nuestra 
carne, y alegraros con nuestras aflicciones (c) ? Dios 
nos persigue con su justicia , y vosotros nos perse-
guiscon vuestra dureza; Dios con sus justos castigos, 
y vosotros con vuestro olvido é ingratitud. Estas 
son , amados Feligreses mios , las quejas amargas 
que forman los fieles difuntos contra aquellos que 
entre vosotros les olvidan , y pasan freqüentemen-
te por delante de sus sepulcros sin pensar, á ío me­
nos , en decirles:. la bendición del Señor sea sobre 
vosotros, nosotros os bendecimos en el nombre del 
Señor (d). ¿Qué padecen las almas en el Purgatorio^ 

(a) Longe fecisti notos meas a me. Psalm. 87. v. p. (i) Mise -
rémini mei, saltem vos amici mei,quia manus Domini tetigit me, 
Job ip. v. 21. [c] Quare persequimini me sicut Deus, & carni-
bus meis satmamini l Ibi v. 2a. {d) E t non ütxefunt qui prate-
ribant: Benedi&io Domini super vos j benediximus vobis, m 
nomine Domini, Psalm. ia8. v. 8. 
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Ya lo habéis oído. ¿Por qué padecen? Esta es la se­
gunda reflexión sobre la qual me extenderé poco. 

Es cosa estraña el vér, amados Feligreses mios, 
la poca pena que dá al mayor número de los Cris­
tianos el cometer pecados veniales. Esto no es, se 
dice continuamente , sino un pecado venial, y es­
te pecado quando mas es una vagatela: y esto es, 
Herymanos mios , lo mismo que os hace menos dis­
culpables. Si la falta es tan ligera , ¿por qué la co­
metéis? E n esto , precisamente noto yo la grave^ 
dad del pecado venial. Si se tratara de satisfacer, 
ó reprimir una violenta pasión , yo reprendería 
siempre vuestra flaqueza ; pero al condenaros , me 
lamentaría de vosotros. Esto no es mas que un pe­
cado venial , decís; ¿pero el menosprecio que ha­
céis de la Ley de Dios , el escándalo que causáis en 
vuestros hermanos , las miras que os prometéis al 
cometerle , no le harán que cambie de naturaleza? 
No es mas que un pecado venial , quiero que asi 
sea ; pero este pecado , aunque venial , <no ofende 
á vuestro Dios , al mas grande de todos los Reyes, 
al mejor de todos los Padres , y al mas fiel de to­
dos los amigos? 

Reflexionad ahora , amados Feligreses mios, la 
causa por qué padecen las almas del Purgatorio do­
lores tan agudos , y prestad atención á sus gritos 
lamentables. ¿Con qué pesar y dolor no deploran 
ellas la causa de sus desgracias? Lo que os tranqui­
liza tanto ahora , es también uno de sus mayores 
suplicios. E l pensamiento no mas de haber ofendi­
do á Dios , aunque ligeramente , y con solos peca­
dos veniales , es como un dardo que penetra hasta 
lo íntimo de su corazón. Esto es causa de sus llan­
tos , de sus suspiros , y de sus repreensiones al ver­
se separadas de Dios por una vana satisfacción , por 
un vil interés , y por un nada , si es permitido de­

cir-

Exposición 
de ia II.Parte. 

E l pecado 
venial, por l i­
gero que soa, 
debe hacernos 
temer lo veni­
dero. 

Por pecados 
veniales pade­
cen las almas 
del Purgato­
rio tan crue­
les suplicios. 



Si las almas 
del Purgato­
rio pudieran 
usar de los rae-
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de evitar el 
pecado, y de 
satisfacer á la 
just ic ia de 
Dios, ¿con qué 
cuidado se 
aprovecha-
rían de ellos? 

Si nosotros 
fuéramos pru­
dentes , lo que 
harían los di­
funtos , si pu­
dieran, lo ha-
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cirio asi, pues , Hermanos mies, ved por qué Dios 
les ocuita su rostro , las destierra de su presencia, 
las detiene en una horrible prisión ; y las hace pa­
decer , como lo habéis oído en mi primera refle­
xión , todos los males imaginables, penas inmensas 
en su extensión , innumerables en su multitud , y 
excesivas en su rigor. Sin duda , que asi como no 
hai dolor mas justo que el que les ocasiona ia vista 
de sus pecados, no hai tampoco ninguno mas sen­
sible. 1 

Pero , ¡ay de mí! amados Feligreses mios, ¡qué 
moderación y alivio no hallarian sus males ; si Dios 
concediera á las almas que padecen,las gracias que 
él nos concede , si ellas pudieran gozar del tiempo 
que nosotros empleamos tan mal! Lexos de cargar­
se de nuevas deudas ¡qué cuidado tendrian en des­
empeñarse de las antiguas, tanto con la santidad 
de su vida, quanto con el Mgor de su penitencia! 
Vivamente penetradas de la grandeza de Dios , y 
de la severidad de su justicia , se les vería tan apli­
cadas á agradar á Dios con la pureza de su amor, 
como con el fervor de su oración ; mas prontas-que 
Abraharn en ofrecerle todo lo que mas amaran; 
mas generosas que Isaac para ofrecerse ellas mis­
mas en sacrificio ; mas pacientes que Job en los 
contratiempos mas enojosos ; mas vigilantes que 
Jacob en los empleos y oficios mas rudos; mas ca­
ritativas que David con sus enemigos mas declara­
dos ; y mas zelosas que los Prophetas en procurar 
el aumento de la gloria de Dios y el engrandeci­
miento de su Imperio. 

¿Pero qué hago yo ahora , amados Feligreses 
mios> Sin admirar tanto lo que harian , si pudieran 
las almas del Purgatorio , ¿por qué no pensamos 
nosotros en lo que deberíamos hacer ? >Por qué des­
pués de haber cometido tantos pecados somos tan 

ne-
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negligentes en repararlos? ¿Por qué nos mostramos 
siempre tan amantes de nosotros mismos, y tan 
enemigos de la cruz del Salvador: ¡Qué es esto! 
¿No merece el cielo nuestras mas vivas ansias , y 
todos nuestros desvelos? ¿Qué esperanza podremos 
tener nosotros de entrar en él por otra puerta que 
la que Jesu-Cristo nos ha franqueado? ¿Podemos 
ignorar que , si. no somos purificados con la sangre 
de esta víctima adorable , si no somos revestidos 
con sus méritos , si no somos mortificados con él, 
jamás recibirémos la bendición del Padre celestial, 
ni tendrémos parte en la herencia de su hijo , ni en 
la gloria de su Resurrección. 

Pero, decís vosotros, yo haré penitencia en el 
Purgatorio. ¡Dios quiera , amados Feligreses mios, 
que habláis asi, que no la hagáis en el Infierno! Por­
que , ¿quién os ha dicho que haréis penitencia en el 
Purgatorio? ¿Dónde están los títulos de seguridad, 
que tenéis de vuestra salvación? Pero quando fuere 
cierto que Dios os dexára el poder de hacer peni­
tencia en el Purgatorio , á la verdad , ¿es tener jui­
cio querer hacerla en la otra vida, donde será tan 
rigorosa y de tan larga duración? Pensadlo bien vo­
sotros , amados Feligreses mios ; todo lo que yo os 
he dicho sobre las penas del Purgatorio no ha he­
cho Impresión alguna en vuestros entendimientos, 
ni en vuestros corazones. Si asi es, ¿qué deberé yo 
pensar de la ceguedad de vuestro entendimiento , y 
de la dureza de vuestro corazón? ¡Cómo! Los me­
nores males de la vida os asustan y horrorizan , os 
abruman , os deseperan ; ¿y no temeréis , aun de de­
seo, caer en las manos de Dios vivo , de Dios terri­
ble , y de un Dios que no se dexa obligar con los 
ruegos , ni enternecer con las lágrimas , ni tocar 
con la misericordia , siempre que su justicia no está 
enteramente satisfecha? ¡Qué locura! ¡Qué cegue­

dad! 

riamos noso­
tros, pues po­
demos. 

Quán ilusoria 
es Ja seguri­
dad que se 
prometen al­
gunos de ha­
cer peniten­
cia en el Pur­
gatorio, 



3S2 PURGATORIO. 
dad! ¡Qué estolidéz , temer tan poco el brazo omni­
potente de su Dios , y las penas con que castiga el 
pecado, y los pecados mismos que nos sujetan á 
estas penas! 

Conclusión. No suceda esto , amados Feligreses mios , ni á 
m í , ni á vosotros. ¡O Dios miol Penetradnos hasta 
en la medula de los huesos con vuestro saludable 
temor ; y que á exemplo del Santo Job temamos de 
tal modo nuestras acciones, que no hagamos algu­
na sin haberla exáminado á los pies del Santuario; 
y que para satisfacer lo que merecen nuestros pe­
cados , llenemos con dignos frutos de penitencia lo 
que falta á la Pasión de nuestro Salvador. Vos Se­
ñor , habéis sido siempre nuestro refugio (a). Vos 
habéis sido , ¡ó Dios Todo-poderoso! desde el prin­
cipio ó instante de nuestra vida nuestro apoyo , y 
nos habéis puesto baxo de vuestra protección, por 
medio del Santo Bautismo : si nosotros hemos te­
nido la desgracia de apartar de nosotros vuestras 
misericordias con nuestras infidelidades, dignaos 
de volver á nosotros vuestros ojos , dándonos los 
auxilios de vuestra gracia saludable (^). ¿Hasta 
quándo nos dexaréis esclavos de nuestra flaque­
za (r). Podréis vos , Señor , es mui cierto , abru­
marnos y aun destruirnos; pero vuestra misericor­
dia divina os hará sensible á nuestros gemidos y á 
nuestras lágrimas (ÚQ. Dignaos , pues, ¡ó Padre de 
las misericordias! poner vuestros ojos sobre vues­
tros siervos; sobre los que nos han precedido y se 
han dormido con el sello de la Fé ; ved , Señor, que 
son obras de vuestras manos (e). 

ASUN-
(a) Domine,fadíum refugium es nobzs. Psaírn. 89. v. 1. (b)Con-

vertere. Domine, Psalm. 89. v. 13. (c) Usquequol Ibi. (d) D e -
precabilis esto super servas tuos. Ibi. (̂ j Réspice in servos 
tuos, Domine, 6? in opera tua. Ibi v. 16. 
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I D E A S 
i 

O P L A Ñ E S 

B E L O S T R E S D I S C U R S O S 

S O B R E 

L A R E L I G I O N C R I S T I A N A . 

P R I M E R A I D E A . 

DIVISIÓN. J l i L O I pretendo hablar al entendimiento, y al 
corazón ; al entendimiento para ganar su creencia; 
y al corazón para procurarle la dicha que desea. 
Digo pues lo s..0, que de todas las Religiones que 
se profesan en el Universo , solo la Religión Cris­
tiana es conforme á las luces de la razón. Digo 2.% 
que entre todas las Religiones del mundo sola la 
Religión Cristiana es capaz de contentar al hom­
bre. En dos palabras : la luz, y guia del entendi­
miento, la dicha del corazón: esto es para un Cris­
tiano la augusta Religión que profesamos. 

1, PARTS. 

N. PARTÍ. 

Yo no intento ahora manifestar á vuestros ojos 
todas las hermosuras de nuestra santa Religión, me 
limitaré á haceros vér en parte su excelencia y su 
verdad: 1.0 por las Prophecias que la han predicho: 
2.0 por los milagros que la han apoyado: 3.0 por 
los medios y rumbos que se han tomado para es­
tablecerla: 4.0 por el modo como se ha perpetuado. 
Quatro caradéres divinos que distinguen la Reli­
gión Cristiana de todas las demás Religiones. 

Nada es mas verdadero que en la Religión 
Cris-
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Cristiana hai innumerables motivos de consolación 
para sus fieles sequaces: i * siendo yo por natura­
leza ignorante, no conocia el Sér que me formó; y 
apenas me conocia á mí mismo ; pero vos, Reli­
gión santa, habéis ilustrado mi entendimiento: 
2.0 avasallado yo por las locas pasiones de un co­
razón desordenado , mis defedos eran tantos como 
mis pasos; pero vos, Religión santa, habéis regla­
do mi corazón : 3.0 poco atento á mis obligaciones 
las olvidaba: pero vos, Religión santa , me hebeis 
dado á conocer mis deberes: 4.0 sin esperanza por 
la vida venidera , vivia , digámoslo asi, como por 
casualidad:pero vos,Religión santa,habéis ahuyen­
tado mis inquietudes con sólidas promesas: s»0 fla­
co y tímido no me atrevía á poner la mano en 
ninguna obra buena; pero vos Religión santa, me 
habéis propuesto, y proponéis modelos ciertos y 
seguros. Tinieblas disipadas, corazón regulado, 
obligaciones conocidas, promesas seguras , y mo­
delos propuestos. Estas son las cinco ventajas con­
soladoras de nuestra santa Religión. 

S E G U N D A I D E A . 

Ved aquí todo el Plan de mi designio sobre la DIVISIOK. 
importante materia que trato: 1.0 considerando 
bien la Religión , es de tal naturaleza, que no po­
día establecerse por medios puramente humanos^ 
2.0 aunque la Religión Crisriana fuese de tal natu­
raleza , sin embargo ha conseguidlo un suceso su­
perior á todos los medios humanos. 

• Dos cosas deben entrar en el Plan de la Reli- I.PARTE. 
gion Cristiana , y compreender en él lodo el espí­
ri tu: esto es , sus dogmas, y su moral: F.0 lo que 
propone creer: 2.0 lo que pide que se practique. 

Yy ¿ Abo-
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Ahora pues, para compreender bien, qué oposición 
ba de hallar para hacerse recibir, consideremos: 
1,0 quáles son sus Mysterios: 2.0 quál es su Mora!, 

Tres caraéleres muí notables hai en el estable­
cimiento de la Religión Cristiana : 1.0 ha sido rá­
pida en sus principios : 2.E prodigiosa en sus pro­
gresos. : 3.0 constante en su duración. Estos son 
oíros tantos caraéléres que de ningún modo han 
podido darle los medios puramente humanos. 

I D E A D E L DISCURSO F A M I L I A R . 

DIVISIÓN. ^a santidad es uno de los mas hermosos earac-
téres de la Religión, de esta innegable verdad saco 
todo el Plan de este Discurso , en el que veréis: 
14 quán amable debe ser para nosotros la santidad 
de la Religión: 1 ° con qué zelo debemos amar eŝ -
ta Religión» 

I , PARTE. Para haceros amar la Religión Cristiana , bas­
ta daros á conocer su santidad, laque fácilmente se 
descubre: iV* en sus leyes: 2.0 en sus máximas: 
3.0 en sus Mysterios. Ved aqui, me atrevo á decir­
lo , toda la economía , y toda el alma de ta Reli­
gión Cristiana. 

II, PARTE. El honor de la Religión es entre todos los obje­
tos de nuestro zelo^ el mas justo y el mas digno; y 
este y sin embargo, por lo común, es aquel que 
nosotros miramos con mas indiferencia, y aun 
frialdad. Quiero decir en dos palabras: i.0 que no 
hai cosa alguna que tanto nos importe, ni que me­
rezca mejor nuestro zelo: 2.0 que no hai por lo co­
mún cosa en que seamos menos sensibles, ni que 
menos excite nuestro zelo.. 

RE-
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RELIGION CRISTIANA, 
SUS C A R A C T E R E S , T SUS V E N T A J A S . 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R , 

O creo conveniente advertir á los que quieran 
trabajar sobre este asunto , usen en éste mas aten­
ción que en qualquiera otro discurso, para no 
confundir, ó juntar demasiado las materias que 
podrían tener alguna referencia coo la Religión, 
considerada bajo el punto de vista, que yo la ofre­
ceré en todo este Tratado. ¿Quién no sabe que la 
F é , la Ley Evangélica, las Obligaciones del Cris­
tiano , objetos de los quales he hablado yá en su 
lugar, tienen una íntima conexión con la Reli­
gión Cristiana? ¿Pero quién no conoce, asimismo, 
que reunir todos estos asuntos en un solo Discurso, 
sería hacer un compuesto monstruoso ? Para evitar 
este escollo, y hacer que otros le eviten, me limi­
taré en todo este Tratado á ofrecer materiales so­
bre lo que mira á la excelencia, verdad, y santidad 
de la Religión Cristiana ; su establecimiento , sus 
progresos, y sus succesos. Ultimamente, todo lo que 
podrá ofrecer motivos para someterse á ella , para 
abrazarla , y para excitar el reconocimiento de los 
que han tenido la dicha de nacer en su gremio, y la 
prerrogativa de pelear bajo de sus estandartes. Es^ 
toi convencido que ateniéndose á esto se podrá ha­
cer un Discurso mui bueno, y mui útil, sobre un 
asunto que puede considerarse como uno de los 
mas importantes de toda la Moral Cristiana, y fun-
dameato de todos los demás Discursos. 
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L A R E L I G I O N C R I S T I A N A , 

Qué es la 
Religión Cris­
tiana. 

La Religión 
Cristiana es ia 
sola verdade­
ra Religión. 

X J A Religión Cristiana es una Ley que Jesu-Cris-
to ha establecido, y que enseñándonos á creer un 
Dios en tres Personas, Criador de todas las cosas, 
infinitamente grande , sábio, poderoso , bueno, y 
justo, nos obliga á adorarie , creerle, y á adorar 
también á Jesu Cristo verdadero Dios, y verdade­
ro hombre; que habiendo nacido de una Madre 
Virgen, murió sobre un infaíne cadahalso para 
redimir á todos los hombres. En el Evangelio, lla­
mado la Ley Nueva, sin excluir por tanto la. anti­
gua , es donde están contenidos los dogmas, los 
mysterios, los preceptos, y las máximas de esta 
Religión; los hechos , las maravillas de la vida del 
hombre Dios. Estas son las verdades que todos los 
que tienen la felicidad de ser llamados por medio 
del Bautismo á esta Religión , están obligados á 
creer. Tienen , además de esto, la indispensable 
obligación de observar sus mandamientos , y con­
formar su conduéla con sus máximas, si quieren 
llegar al fin dichoso que esta Religión les propo­
ne. Este fin es, que , santificándose en el exercicio 
de esta Religión, llegan á la gloria eterna. Este es, 
€n pocas, palabras el resumen de la Religión Cfis-
íiana. 

No hai cosa mas constantemente cierta , y asi* 
mismo nada mas demostrado, que la verdad de la 
Religión Cristiana. Ella es la única que se confor­
ma con las órdenes de la voluntad de Dios ; publi­
ca ios mysterios de su sabiduría, de su bondad, jr 

de 
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de su poder; habla de sus juicios incompreensibles; 
nada contiene que no sea absolutamente conforme á 
la razón, y á las buenas costumbres; ha sido apro­
bada y confirmada de Dios por los Oráculos de sus 
Prophetas^ y por innumerables milagros. Ha pro­
ducido una infinidad de hombres tan distinguidos 
por su virtud , como ilustres por su ciencia. Todo; 
esto es sensibleT y palpable para los que no quie­
ren cegarse , y consideran sin preocupación todos 
los rasgos divinos que caraderizan esfa Religión. 

No se puede abrazar la verdadera Religión que 
Dios mismo ha establecido, sin adherirse de todos 
modos al mejor partido, y sin seguir las luces mas 
puras de la razón. Porque , en fin , Dios no puede 
llevar á los hombres sino á lo que es perfedoy ex­
celente ; la doélrina de un Maestro igualmente 
bueno y sábio, que se sirve de la naturaleza , y de 
ia revelación para instruirnos, debe sostenerse en 
todo , y tener principios que jamás se desmientan; 
y si la necesidad de una Religión está fundada so­
bre la luz natural, ¿no es preciso que la verdadera 
Religión se conforme con esta luz , no solo en la 
substancia, sino también en las conseqüencias y en 
los efectos? Además de esto , como el conocimien­
to de un Dios es el principio de todas las virtudes 
morales ; y como luego que uno niega la divinidad, 
se abandona á toda casta de vicios ; asi es, que la 
verdadera Religión , siendo el conocimiento de 
Dios el mas perfedo que se puede tener en esta v i ­
da, precisamente se ha de hallar en ella lo que per­
fecciona á la naturaleza racional. 

Si el Hijo de Dios nos obliga á conocer myste-
rios que superan á la razón, lo hace después de 
habernos dado á conocer que son creíbles , y que 
nada tienen que se oponga al juicio , ni á la razón. 
Sobre esto hace San Agustín este dilema,que debe 

con-
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convencer á los incrédulos, y libertinos de nuestros 
dias: los mysterios del Cristianismo propuestos por 
los Apostóles en los primeros siglos de la Iglesia, 
¿parecen creíbles por sí mismos, ó parecen increi-
bles? Si parecen creíbles á Philosophos que vivie­
ron en la idolatria , seguramente deben parecerio 
mucho mas á los que han nacido , y se han edu­
cado en la Reügbn Cristiana : ¿luego por qué no 
los creéis vosotros , hoi que están aclarados , exá-
minados, y aprobados por los hombres mas sábios, 
y por los mayores talentos {a) ? Si , al contrario, 
estos mysterios y estas verdades no parecen creí­
bles por sí mismas, es preciso que se hayan hecho 
creíbles por algún otro medio, lo que no ha podido 
ser sino por los milagros; de otro modo sería un 
milagro, y mui grande , que todo el mundo hubie­
ra creído sin milagro una cosa que parecía increí­
ble (^), 

Dios ha querido que el establecimiento de la 
La dificui- Re||giori Cristiana fuese tan admirable, y que consi­

tad que había , 1 , • . 
para atraher oerandola con atención , ninguno pudiera dudar 
los hombres á que Dios fue su Autor. E n eíeéto , para fundar la 
la R e l i g i ó n Religión Cristiana , era preciso destruir la antigua 
Cristiana de- sobervia Babilonia, esto es, la idolatria : era pre-
muestra cía— ' , . , j 1 • I J - J 
ramsnte que ciso arrancar del seno de los ancianos los dioses de 
es Dios su Au- sus padres : era necesario arrancar de raíz las 
tor' creencias comunes establecidas después de tantos 

siglos, y fortalecidas con la corrupción de las cos­
tumbres, cuyo desorden autorizaban ellas mismass 
era inevitable someter al yugo del Evangelio las 
Cabezas de los Emperadores, humillar la sobervia 
de los falsos sabios, y destruir, como dice San Pa­

blo 
(a) Car ergo phihíophis credentibus, iste infidelis non credeh 

D. Aug. lib. 22. de Civ. Dei , c. 7. & 8. (¿) Quomodo credidis-
sent , nisi rei quíe non videbatur evidenter , mirMuia fecissent 
fidevt ? Id. ibi. 
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bloja ciencia de los Philósophos; era preciso plan­
tar la Cruz de Jesu-Cristo sobre las ruinas de to­
das las falsas deidades que eran sus contrarias; y 
después de haber arruinado el imperio del demonio, 
era necesario establecer el del verdadero Dios. Ved 
aquí la Religión que era preciso establecer : ¿esta 
idéa ó proyecto podía de ningún modo ofrecérsele 
al entendimiento humano? ¿Y no era preciso ser 
Dios para concebirlo? 

Yo no puedo dexar de indignarme contra los 
libertinos y los pretendidos espíritus fuertes que 
miran al Cristianismo como una invención de la 
política para contener á los pueblos en su obliga­
ción. Es verdad que entre todas las sedas no hai 
alguna en que la política sea mejor observada, y 
en la que los Principes sean servidos con mas fide­
lidad , ni en la que todas las Leyes de la justicia y 
de la humanidad sean observadas con tanta exáéti-
tud como en nuestra santa Religión, como lo dixo 
en otro tiempo Tertuliano á los Idólatras. Pero es 
faltar contra todos los preceptos de la razón y del 
juicio , creer que unas gentes tales como sabemos 
eran los Apostóles, sin poder , sin ciencias , y sin 
apoyo , pudieran al principio establecer nuestra 
Religión contra la sabiduría sagaz de los políticos, 
contra la afeminación del siglo , y contra el furor 
de los Tiranos. No , no por cierto , dice Minucia 
Félix , esto no puede ser; solo una soberana inteli­
gencia pudo conducir obra tan maravillosa* 

Es un hecho del que no se puede dudar, que 
antes que se estableciese la Religión Cristiana , to­
dos los pueblos, exceptuando los Judíos, eran ido-
latrás. Hai otro hecho no menos constante, del que 
todos son hoi testigos , que los pueblos han muda 
do de Religión , y de Infieles se han hecho Cristia­
nos. Esto solo basta para probar invenciblemente 

Tom. V I L Zz los 
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los milagros. Porque, en fin , <cómo pudo hacer-" 
se tan grande transformación de tantas naciones, 
sino por un crecido número de maravillas superio­
res á la naturaleza , que prueban la doctrina nue­
va que se predicaba ? ¿Y cómo pudo hacerse pasar 
millones de hombres por gentes, cuyo espíritu se 
manejaba como se queria, y á los que se les hacía 
mudar de Religión con las primeras palabras que 
se les decían? ¿Y cómo no se les tendria por estú­
pidos : que se dexaban cegar , y que recibían sin 
discernimiento todo lo que se les hacia creer! Pa­
ra desengañarse de esta sospecha bastará vér en 
las historias las estrañas violencias que executaban 
los Pueblos para defender los héroes que intenta­
ban destruir los Predicadores del Evangelio; y por 
esto se conocerá que ellos no pudieron rendirse 
después de tantos combates , sino porque los ven­
ció la fueiza de ios milagro*. 

Las Prophecías que hablan en favor de la Re­
ligión Cristiana, son tan claras, y tan formales, 
que no es posible no conocer en ellas su divinidad. 
Traer á la memoria aquellos primeros dias del 
mundo , en los que queriendo Dios sacar al hom­
bre del profundo abismo , ai que le precipitó su 
rebeldía y desobediencia, resolvió en su misericor­
dia enviarle un medianero , y un Salvador. Adam, 
después de su pecado, recibió de esta verdad la 
dulce y consoladora promesa : pero esto no era 
bastante, el Señor, para preparar la tierra para 
tan grande acaecimiento, dió parte á ciertos hom­
bres á los quales se comunicó de un modo mui par­
ticular. Abraham , Isaac , y Jacob fueron iniciados 
en los secretos divinos: vieron , aunque de lejos, al 
Libertador prometido que habia de salvar á Israél. 
Se derramó el dón de Prophecia; y por los Oráculos 
que proferían estos hombres inspirados, Dios dió á 

• J V \ .BLO' SU 
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su Pudblo señales de su presencia, y notas sensibles 
de su voluntad: ¿y qué eran estos Oráculos sino 
los que anunciaban al Mesías Salvador, y cuyadoc-
trina habia de transformar el Universo ? ¡ Con qué 
precisión , y claridad señalaban al Divino Autor 
de nuestra Religión Santa! Todos se maravillaban, 
y jamás hubo ni habrá admiración y sorpresa mas 
legitima. 

Oigamos hablar al Santo Patriarca Jacob en h ProPhecía de 
ultima hora de su vida: [parece que mostraba con ^co * 
el dedo lo que se habia de vér mil ochocientos años 
después de su predicción! Le dá al Nacimiento del 
Mesías que vaticina una época tan palpable y se­
ñalada , que no se puede negar sin dar pruebas de 
mala fé: E l cetro, dice, no saldrá de Judd , y se 
verá siempre en la posteridad de los condu&ores del 
Pueblo de Israel, hasta que venga aquel que ha de 
ser enviado ,y que es el objeto de la esperanza de las 
Naciones (a). Es preciso que una Prophecia sea 
mui clara y mui precisa quando para iludir la fuer­
za se determina á derramar en ella sombras , y 
obscuridades: esto es lo que se han atrevido ha­
cer los enemigos de nuestra Religión ; y esto es lo 
que inútilmente han intentado: exáminese quanto se 
quiera la autoridad de los Hebreos durante su cau­
tividad en Babilonia; que por el deseado de las Na­
ciones se afeda o se quiere entender á Moysés el 
Libertador de Israél; es mui cierto que lá Tribu de 
Judá no comenzó propiamente á tener autoridad 
sino después de la muerte de Moysés: es también 
cierto , que no la perdió enteramente sino después 
de la ruina de Jerusalén por los Romanos : no es 
mi intento íixar vuestra atención sobre secas y ári­
das dificultades, sino sobre los rasgos luminosos 

Zz 2 que 
0») Genes. 49. r.io* 
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que ahora ofrecen naturalmente los Oráculos que 
exáminamos. 

Ageo , enviado por Dios para animar á Zoro-
babel y á los Judíos , que le siguieron á Jerusalén 
para reedificar el Templo, se vale de esta ocasión 
para anunciar que el Mesías vendría prontamente, 
y que con su presencia comunicaría á este segundo 
Templo una gloria que superaría á la del primero: 
Dentro de poco tiempo, dijo el Señor por boca del 
Propheta , estremeceré los Cielos, j ; la tierra : ven­
drá el deseado de las Naciones, y derramaré gloria 
sobre esta casa. E l oro y la plata son míos : ¡a glo­
ria de esta segunda Casa será mucho mayor, que la 
de la primera. ¿Quién no vé aquí claramente el ad­
venimiento del Mesías baxo el nombre del Desea­
do de las Naciones'1. Si es preciso convenir en esto, 
es igualmente necesario confesar, que no habiendo 
sido el segundo Templo , ni tan rico , ni tan mag­
nífico como el primero que construyó Salomón, la 
mayor gloria que habia de distinguirle del prime­
ro , precisamente era la de recibir en su recinto al 
deseado de las Naciones, al Mesías , predicando el 
Evangelio, y anunciando á los hombres la salva­
ción eterna. 

Poco tiempo después predijo el Propheta Ma­
iachias, con poca diferencia , esto mismo; quando 
desarrollando ai través de los siglos el Santo Pre­
cursor del Salvador, exclamaba: J êd ahí que yo 
envió mi Angel para' prepararme los caminos, dice 
el Señor, e inmediatamente después aparecerá en su 
santo Templo el Soberano que habéis solicitado,y el 
Angel de la alianza que deseáis (a).. De este modo 
un Oráculo verifica al otro, y como se cree vér 
aqui la gloria del segundo Templo, superior mucho 

mas 
j* ) Malach. 3. v. 1. 
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mas que la del primero; tan verdadero es, que el 
Propheta señala bien claramente el origen, y el 
manantial de esta gloria. Pero vá mucho mas le-
xos aún, y como para prevenir, sobre este punto, 
toda ambigüedad y toda incertidumbre, todavía 
no ha introducido el Mesías en el Templo de Jeru-
salén , que en el nombre del Soberano Dios de los 
Exercitos, predice sencillamente la abolición de 
los sacrificios judaicos, y ei establecimiento de la 
Religión Cristiana , que él anuncia como presente 
á su vista : Vosotros yá no tenéis mi afedío, dice el 
Señor á los Sacerdotes Judíos por la boca de este 
Propheta, j ; no recibiré y á presentes de vues­
tras manos : porque desde donde nace el Sol hasta 
donde se pone, mi nombre es grande en todas las 
naciones ; se me ofrecen sacrificios en todos los luga-* 
res , y en mi nombre una oblación enteramente pura, 
por cuya razón mi nombre es grande entre las Na­
ciones, ¿No basta esto? ¿Es preciso señalar todavía 
mas distintamente lo que estos dos Prophetas di­
jeron del poco tiempo que quedaba yá hasta la ve­
nida del Mesías? Daniél lo hará. 

Daniel , que apareció antes de estos dos Pro- Prophecía de 
phetas , nota como Angel del Señor el tiempo ;Dar'î 1* 
preciso en que el Pueblo de Israél, libre yá d é l a 
cautividad temporal , se verá libre de la servidum­
bre del pecado para andar por los caminos de la 
justicia y de la santidad, baxo la conduéta del Me­
sías, Autor de toda santidad y justicia. Este tiempo 
con tanto ardor deseado , y tan constantemente 
esperado, es el de las setenta semanas, pero sema­
nas de años: esto es como entienden los Intérpre­
tes la duración de 490 ; y en la ultima semana se 
dará muerte al Mesías, y será desconocido por su 
Pueblo (tí). Añade el Propheta, que á esta muerte 

{a) Dan. 24. y sig. 
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se seguirá la destrucción de Jerusalén , y la disper­
sión de los Judíos. Jamás ha habido Oráculo mas 
circunstanciado , ni mas decisivo. ¿Qué será, pues, 
si pongo á vuestra vista también los Oráculos que 
anuncian claramente el lugar de su Nacimiento 
temporal : el distintivo privilegiado de su muerte: 
los homenages y vasallages que se ofrecerán en su 
infancia: su huida á Egypto, y su ministerio? ¿Qué 
sé yo qué mas? Su vida, sus trabajos, sus penas, 
su muerte, su Resurrección, y su Ascensión. ¿Todas 
estas cosas tubieron presentes los diferentes Pro-
phetas que le propheti/.aron y anunciaron ? Enton­
ces sí que exclamaríais contra la mala fé de nues­
tros enemigos. 

Mientras las Naciones experimentan las mas 
asombrosas revoluciones; la vasta Monarquía de 
los Persas, y destructores del imperio de Babilonia 
es trastornado por Alexandro; los Reinos formados 
de las reliquias de esta Monarquía , invadidos por 
los Romanos; y quando la República Romana á su 
turno experimentaba los mas violentos y borrascosos 
sacudimitíntos con las guerras civiles con que se 
estremecieron hasta sus fundamentos ; y quando 
Oétaviano logró ser su pacificador avasallándola á 
su poder ; y en fin , quando la Tribu de Judá sub­
sistía, Jerusalén, y su Templo eran celebrados en 
el Universo; todo el Oriente se estremeció al oir 
que habia de salir de la Judéa un Rei poderoso que 
se haría obedecer hasta las extremidades de la tier­
ra , y cuyo ventajoso y dilatado Imperio tendría á 
todos los Pueblos baxo de su pacífica dominación. 
Hallándose las cosas en este estado, por todas par­
tes , y por mucho tiempo se esperaba este grande 
acontecimiento; quando, por ultimo, ¡ó la mas im­
portante de todas las épocas i cerca del año IOOO, 
después de la dedicación del Templo de Salo­

món, 
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món, 754 de la fundación de Roma , el año 33 del 
Reinado de Herodes, y el 39 del Reinado de Augusto 
nació Jesu-Cristo en Bethlem de una Virgen líe 
la Tribu de Judá. Si esta dichosa época es la misma 
que los Prophetas fijaron para el Nacimiento del 
Mesías; si además de esto Jesu-Cristo nació, v i ­
vió, padeció , fue muerto, resucitó , y subió á los 
Cielos, como el Mesías anunciado por los Prophe­
tas habia de nacer, sufrir, padecer , morir , resu­
citar y subir á los Cielos ; es evidente que las Pro-
phecias que miran al Mesías tienen su entero cum­
plimiento en la porsona de Jesu-Cristo, y el espe­
rar otro es ceguedad voluntaria, si no es locura, 
ó estupidez. 

Todo lo que mira á los Prophetas se ha extravia­
do de un manuscrito compuesto por el P. Gerónimo^ 
Religioso Agustino» 

San Agustín hablando de la Resurrección de 
Jesu-Cristo discurre de este modo: tres cosas son 
naturalmente increíbles sobre la Religión de Jesu-
Cristo: i.0que haya resucitado Jesu- Cristo : 2.0 que 
el mundo entero haya creído en él: 3.0 que le haya 
creído por la predicación de los Apostóles. Voso­
tros no creéis lo primero , prosigue este Padre; vo­
sotros veis lo segundo ; y ¡o segundo que veis os 
precisa á creer lo tercero que queréis negar. Y asi 
la incredulidad , á vista del mundo enteramente 
convertido á la Religión de Jesu-Cristo, se vé pre­
cisada á creer que por ministerio de los Apostóles 
se ha convertido. Pero el mundo entero que ha 
creído un acontecimiento tal como la Resurrección 
de Jesu• Cristo, ¿ha creido la simple y natural ex­
posición de este hecho ? ¿Ha sido atrahido á esta 
creencia por el artificio del discurso de los Apostó­
les? ¿Ha sido como forzado por su eloqüeuciar Ayí 
¿Quiénes eran ios Apostóles* Es preciso que el mun-
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do para creer , como lo ha creído, que Jesu-Cristo 
resucitó, no solo lo haya oído predicar á los Apos­
tóles , sino que haya visto también milagros de su 
parte. 

Los Cristianos se empeñan vigorosamente á ha­
cer que confesasen los mismos Dioses T quando el 
menor de ellos se lo mandára, que ellos no eran 
sino demonios, y ellos los precisaban á este desafio: 
la infidelidad permanecía muda. Esto empeñó á 
Tertuliano á decirles á ios Idólatras, ¿qué cosa hai 
mas natural y por la misma razón mas fuerte que 
esta prueba (c/)? La verdad aparece aqui en su sim­
plicidad , que es su mayor explendor (b). Simple, no 
sacando su fuerza, ni de nuestros artificios , ni de 
nuestra eloqüencia , y sí solo de sí misma {c) . Oíd, 
pues, á vuestros Dioses, y creed lo que ellos digan 
en nuestro favor. Porque , en fin , ninguno miente 
contra sí mismo ; ninguno miente para cubrirse á 
sí mismo de confusión , para desacreditarse en el 
concepto de los suyos, y conceder ventaja á su 
enemigo (d) . Ved si vuestros Dioses, precisados de 
este modo á hablar, se atrevieron alguna vez a 
burlarse y á hacer mofa de nuestros mysterios, y 
de la do&rina de los Cristianos, de la que vosotros 
hacéis perpetuo' asunto de risa (e). Ved si jamás se 
atrevieron vuestros Dioses á decir: ¿Quién es Je-
su-Cristo? ¿Si jamás se atrevieron á tratar de fá­
bula lo que nosotros decimos de su divinidad, de su 
Imperio Soberano sobre los hombres , del juicio ul­
timo que se le ha concedido , y que toda la tierra 
espera ( / )? ¿Creéis que vuestros Dioses callarían, 

ne-
¿9) Quid ad prohatime fidelius? Tertul. Apolog. c. 2. (¿) Sim-

píicitas veritatis in medio est. Id. ibi. (c) Virtus i l l i sua a s ú s -
tit. Id. ibi. , (rf) Nemo ad suum dedecus mentitm. Id. ibi. 
(<?) Quodcumque ridetis, rideant & il l i vobiscum. Ib. (/) 2?¿-
cent : iidem , Ecquis Ule Christus cum sua Fábula ? Id. ibi. 
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negarían , y mentirían para no perder de vosotros 
tan rica herencia , y tan fieles siervos , si pudieran 
hacerlo ai mandárselo un Cristiano que les ordena 
dén gloria á la verdad (át)? 

Quando Moysés tuvo orden del mismo Dios 
para ir á librar á israé! de la cautividad de Egypto, Cn\stiaíiapro-
recibió ai mismo tiempo el poder de hacer prodi- bada con ios 
gios que pudieran ser fiadores á la vista de aquel milagros. 
Pueblo , de la verdad de su misión , y darle sobre 
sus entendimientos un crédito necesario para so­
meterlos á la Ley que estaba á cargo suyo intimar­
les. Y asi, hermanos mios, y con mas poderosa ra­
zón , era preciso que el Mesías que habia de esta­
blecer entre los hombres un nuevo culto y una 
nueva alianza, se diese á conocer con obras posi­
bles solo para el poder de Dios. L a mudanza so­
bre este punto esencial , si jamás la hubo, hubiera 
sido de una conseqüencia infinita , y le tocaba á 
la sabiduría, y á la bondad del Todo poderoso pre­
venir toda equivocación ó engaño sobre el verda­
dero Mesías. Yá Jesu-Cristo, después de haber vi­
vido treinta años en la obscuridad,empreende per­
feccionar la grande obra que le trajo al mundo. 
E l año quince del Reinado de Tiberio se manifes­
tó en la Judea , cuyo Gobernador era Pondo- Pi­
la to: Jerusalén es el lugar donde anuncia su doctri­
na , donde abre los cimientos de su Iglesia , y don­
de manifiesra su misión con milagros ios mas bri­
llantes y asombrosos. Habia en efedo : manda: to­
do obedece á su voz : los enfermos son curados; y 
los ciegos logran vér. 

Mas puede ser que todas estas maravillas que 
TOM. F I L Aaa se 

(a) Nolent itaque vos tam fruffw'Sos Us amittere, si it/is, 
sub Christiano Doleré vobis veritaíém probare, mentiri ikeret, 
Xertul. Apolog. c. a. 
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^Laautenti- se alegan en favor de la Religión Christiana no 

tidumbre de séan mi}agros. Oigasenos, pues, ¿que son? porque, 
ios milagros en fin, esto tiene todas las señales de los verda-
dejesu-Cristo deros milagros, esto es , cosas que han sucedido 
deponen y ha- contra ei orden natural y contra la costumbre : co-
Blan en ravor J , 
de la Religión sas (íue no podían executai se en las circunstancias 
Cristiana. tan pronto , y tan plenamente, sino por aquel po­

der divino que obra por sí mismo , que lo tiene to­
do en sí , y le basta querer, y no decir para ha­
cer lo que quiere. Estos efeéiivamente no son pres­
tigios hechos en el aire, y apartados de los ojos: 
no son operaciones preparadas con gran cuidado 
en la obscuridad ; operaciones logradas á medias, 
o mas bien defectuosas que concluidas : no son fal­
sas curaciones de fingidas enfermedades, curacio­
nes de imaginación y de un momento, resurreccio­
nes equívocas, libertades de gentes prevenidas y 
ganadas; no son sorpresas, porque las mas ordina­
rias maravillas se executaban también sobre los 
infieles ; no son trampas y engaños, porque no po­
drían serlo á vista de tantos enemigos , y contra­
rios ; no son cosas de las que pueda decirse que to­
do hombre pueda hacerlas. El cielo , la tierra, el 
mar , los elementos, todo obedece al mandamien­
to de Jesu-Cristo: las enfermedades en su princi­
pio , males enveterados é incurables, enfermeda­
des de toda especie, y que habían apurado inútil­
mente el arte de los Médicos, son curados repenti­
namente , y sin remedios , por una virtud que ve­
nía de Jesu-Cristo como de su proprio manantial; 
muertos, verdaderamente muertos , para el cono­
cimiento de todo el mundo: muertos que se lleva­
ban a enterrar : muertos de quatro dias, y que ya 
infestaban con su fétor , son resucitados con sola 
una palabra; estos son los milagros, cuya verdad 
y certidumbre no se puede negar sin extravagancia. 

El 
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El milagro, el grande milagro, el milagro que 

subsiste tantos siglos hace es este. La divina Reli­
gión establecida entre las contradicciones, y á pe­
sar de todo el poder del infierno; esta misma Re­
ligión , que no han podido destruir ni la impiedad 
que la ha asediado tanto tiempo, ni las heregias 
que la han combatido en su proprio gremio, des­
de el principio, y continuamente: ni el furor de los 
Tiranos que la han oprimido: ni los cobardes que 
la han abandonado: ni los pérfidos, y traidores que 
la han vendido : ni tantos malos Cristianos que la 
deshonran; esta Religión que subsiste , sin que el 
tiempo , que tiene poder para trastornar y alterar 
todas las cosas humanas, haya podido causar en 
ella la mas ligera mudanza. La Iglesia siempre agi­
tada , siempre combatida , y siempre inmobil sobre 
sus firmes fundamentos, este es el milagro perpe­
tuo , y el milagro superior á todos los demás, y el 
que es preciso creer. Jesu-Cristo ayer , hoi, y ma­
ñana ; el mismo en la iglesia , el mismo para la 
Iglesia; este es el milagro de los milagros después 
de haber venido Dios al mundo: el que no mira 
este milagro , no verá ninguno de los otros. Las 
Prophecias cumplidas á vista de todo el mundo, es­
te es un milagro subsistente en la Iglesia, y visible 
para todo el que quiere abrir los ojos. Este creo yo 
es un testimonio bastante grande de la divinidad 
de la Religión Cristiana (tí). 

iQué sabiduría tan maravillosa en la dodrina 
Evangélica, y en su Legislador! Nada es mas gran­
de , y al mismo tiempo nada es mas simple que el 
Evangelio del Señor. No es un Orador, ó un Phi-
losopho que dice bellas cosas, ó un entendimiento 
grosero, que dice las mas baxas: es un hombre que 

Aaa 2 ha-
Ca) Tdoneum opinor testimonium di-vinitatls, ver ¡tas divina tio" 

nis, Tertul, Apoi. c. aó. 

Uno de íos 
mas grandes 
milagros en 
favor de la 
Religión Cris­
tiana, es, que 
después d« 
diez y siete si­
glos subsistema 
pesar de las 
contradiccio­
nes que ha te­
nido que Sos­
tener. 

La sabirfu-
Ha y puie-
za de la doc­
trina Evangé­
lica , es una 
prueba nueva 
en favor de Ja 
Religión Cris­
tiana. 



La Religión 
Cristiana no 
puede ser una 
isapQiíura. 
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habla como Jamás ha hablado otro hombre, que 
dice cosas que nadie dijo jamás, que las dice como 
nadie las dirá , que enseña como conviene al que 
es á un mismo tiempo Maestro y Dodor de los 
hombres. ¿Qué prescribe, y qué dicta su Moral ? 
E l menosprecio de todo lo que es despreciable, el 
odio de todo lo que es aborrecible , el amor de to­
do lo que es amable, y la solicitud de todo lo 
que es apetecible; el orden en el mundo , la paz, 
y la dulzura en la sociedad ; ningún vicio , y 
todas las virtudes ; virtudes que son á un mismo 
tiempo remedio de nuestros males , y nuestra feli­
cidad. E i Evengelio es demasiado perfecto: es ver­
dad , pero para los cobardes. E l Evangelio es de­
masiado riguroso : es asi , pero para los hombres 
delicados, y de carne y sangre. E i Evangelio pide 
demasiado desinterés: es verdad , pero Jesu Cristo 
no ha venido á favorecer los intereses del mundo. 
Todo es difícil, pero nada imposible; todo es perfec­
to , pero nada excesivo. Los esfuerzos del hombre 
unidos con los auxilios de Dios, la gracia seguida 
de la gloria , el trabajo delante de ia recompensa, 
una recompensa digna de Dios , infiniia y eterna, 
por penas proporcionadas á la flaqueza del hom­
bre , cortas y ligeras: ¿hai alguna cosa semejante 
á ésta en las doctrinas de los hombres ? ¿Qué Phi-
losophia hai que ni menos se parezca á ésta? ¿Qué 
sabiduría ha ensalzado á los hombres tanto como 
ésta ? ¿Qué prudencia ha practicado socorros , y 
medios para executar sus designios como ésta ? 

No se puede sin extravagancia atribuir á la im­
postura ó al engaño , una Religión tan perfeéta en 
su nacimiento , á la que nada se puede añadir que 
no disminuya su perfección; una Religión que pro­
pone sus mysterias sin modificación, con autori­
dad , y coa suma coAfianza ; que lleva á ios hom-
- J bres 
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brcs desde los sentidos ai espíritu ; que aniquila ía 
corrupción ; que establece los principios de la redi-
tud que habia antes en nuestra alma ; que nos en­
seña á glorificar á Dios , á expensas del deleite y 
del amor proprio, á ensalzar á Dios , y á abatirnos 
á nosotros mismos , á someternos á Dios que es su­
perior á nosotros , y á ensalzarnos sobre las cosas 
que están sujetas á nosotros; contraria á la política 
mundana , .y mucho mas á la corrupción ; elevando 
la razón , y consolando al corazón , siendo tan ad­
mirable para la una, como saludable para el otro. 

¿Quái ha sido el suceso de una empresa tan 
grande como la del establecimiento de la Religión 
Cristiana? Venid y ved, puedo decir yo ahora, aun­
que en diverso sentido qae el Evangelio. Venid, y 
ved quál fue el pronto y rápido curso de esta Re­
ligión contra todas las ideas que tenian entonces 
los Sábios y los Políticos del mundo. Doce hom­
bres viles, y despreciables,para los ojos de los hom­
bres sobervios, combaten y hacen la guerra al mun­
do idólatra, confunden á sus Sabios, instruyen á 
los grandes y poderosos, convierten los Pueblos, 
derriban sus ídolos, trastornan sus Templos y Alta­
res, y avasallan á todo el mundo al Imperio de un 
Dios crucificado. Venid y ved á los ídolos que fue­
ron adorados en los siglos antecedentes, pisados 
por unos hombres humildes ; abolido el culto del 
demonio ; ensalzado el Evangelio^ esa Ley tan r i ­
gurosa , y tan contraria á las inclinaciones de la 
naturaleza, recibida y aprobada; un hombre cru­
cificado con la mayor ignominia , creído y recono­
cido por el verdadero Dios. Venid ,y ved : ¿ y qué 
se ha de vér? La transformación universal del 
mundo , las costumbres corrompidas basta el exce­
so , hechas yá santas; los vicios mas inveterados, 
destruidos \ los R^yes y los Emperadores adorando 

la 

El suceso rá­
pido que ha 
tenido Ja Re­
ligión Cristia­
na es una prue­
ba de su ver­
dad: 



E l valor de 
los Martyres 
es otra prue­
ba de la Reli­
gión. Cristia­
na. 

E l silencio 
de los Orácu­
los de los Pa­
ganos prueba 
también la ver 
dad de ia Re­
ligión Cristia­
na. 
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la Cruz , que pareció escándalo para los Judíos , y 
locura para los Gentiles. 

Hai algunas Religiones que pueden haber teni­
do sus martyres: 2 pero qué martyres ? Unos hom­
bres supersticiosos, que se exponen á la muerte 
sin saber lo que hacen , como los bárbaros que se 
arrojan amontonados delante de su ídolo , para 
que aquel Coloso los haga pedazos pasando sus 
ruedas por encima de sus cuerpos. No hai Reli­
gión alguna sino la Cristiana , que se haya confir­
mado con la sangre de una multitud de Martyres 
ilustrados que padecían por defender lo que oye­
ron , y vieron; y que no obstante que eran vicio­
sos se hicieron Santos por la fé con que creyeron 
á su Maestro ; y que , por ultimo , esparcidos por 
todas partes, muriendo sin que su número se dis­
minuyese , y perpetuándose en algún modo por la 
muerte , padecieron con alegria por la certidum­
bre en que estaban de ser coronados después de su 
muerte : certidumbre que sacaron de lo que vie­
ron durante su vida. 

Digan los Paganos , ¿ por qué callaron todos los 
ídolos al anunciar los Apostóles los Mysterios del 
Cristianismo? ¿Y cómo el sonido de las voces de 
aquellos ardientes Predicadores fueron hasta el 
cabo del mundo, imponiendo un eterno silencio á 
los Oráculos que tanto tiempo hablan hablado? 
Acaecimiento que puso á los Autores Paganos en 
la necesidad de inquirir la causa de un silencio tan 
inopinado. Porque decir como Juliano el Apóstata, 
que ios Oráculos callaron también entre los Ju­
díos, esto nada hace para su defensa, supuesto que 
noestros Prophetas predigeron que el don de Pro-
phecia se aboliría entre ellos: ¿pero dónde se dice 
que los Oráculos de los Paganos predigeron su pn> 
pxio silencio? 

El 
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E l testimonio que los paganos forzosamente han 

dado de la Religión Cristiana , no es prerrogativa 
que ensalza menos su gloria. Todos saben el testi­
monio que dió uno de sus Magistrados, quando pa­
ra obedecer la Orden que recibió del Emperador 
para que hiciese una exáéta investigación de la vi­
da de los Cristianos, y de los vicios que les impu­
taban , respondió en estos términos al Emperador 
Traja no, que además de la firme resolución en que 
estaban los Cristianos de no sacrificar á los Dioses, 
no habla aprendido otra cosa de su Religión , por 
deposición de sus mismos renegados , sino que 
acostumbraban juntarse ciertos di as para cantar 
todos unidos Hymnos á Jesu-Cristocomo á un 
Dios, y para obligarse con juramento a no come­
ter el mas leve delito , sino huir de robos,. adul­
terios , y engaños. Este es el testimonio que los 
enemigos del Cristianismo se vieron obligados á 
dár : porque después de haberse informado de su 
doélrina ,. y de sus máximas v declaran en afrenta 
suya lo que deberían ocultar por su propio honor, 
y es, que el crimen de los Cristianos consistía en 
tener horror de los delitos, y prohibir absoluta­
mente el cometer alguno. Bien puede darse crédito 
á los Paganos quando hablan en honor de la Reli­
gión Cristiana que ellos condenaron, y de cuya per­
secución hicieron gloria y vanidad. No ha i perso­
na alguna que mienta para cubrirse de infamia; 
y sin embargo, los Infieles, deslumhrados con la 
luz que heria sus ojos, tomaron la verdad y la vir­
tud , por la mentira y por eí vicio , y justificaron 
á los Cristianos acusándolos de que hacían profe­
sión abierta de una doétrína que los obliga á evitar 
todo mal , y no les permite hacer acción alguna 
quQ sea criminosa. 

JEi objeto de la Rel ig ión, siendo el honrar á 
Dios, 

El testimo­
nio de los Pa­
ganos contri­
buye asimismo 
para estable­
cer la verdad 
de la Religión 
Cristiana. 
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DIOS , y santificar al hombre , no admite duda al­
guna, que la Religión Cristiana hace lo uno y lo 
otro de un modo que ciaramente da á conocer es 
obra de Dios, y que no puede haber otra mas per­
fecta, Yá hemos visto cómo ensalza al hombre á 
una alta y superior santidad : pero no es menos 
cierto que procura también ventajosamente la glo­
ria de Dios, supuesto dá á conocer su naturaleza, 
descubre sus divinas perfecciones, y nos dá de ellas 
mas noble idea que la que pudieran darnos y for­
mar los Philó-.ophos, y los ingenios mas perspicaces: 
esta santa Religión nos representa á Dios bueno, 
y amable, como también grande y justo ; enseña á 
los hombres que este Soberano Señor lo gobierna 
todo con su providencia , que hace que el mismo 
mal sirva para nuestro bien , que provee á todas 
nuestras necesidades con su bondad , que su fideli­
dad, y su justicia no le permiten tolerar nuestros 
desordenes; y que , sin embargo , su misericordia 
no tiene limites : después nos lleva y nos inclina á 
amarle, honrarle, y servirle ; nos enseña también 
el modo de hacer todo esto con exáéliíud ; y como 
este Señor es nuestro fin, nos enseña á darle la 
gloria que le es debida. 

Después de tantos motivos de credibilidad y de 
serias re lie xión es sobre la verdad de la Re igion 
Cristiana , miramos con horror el formidable sis­
tema de las diferentes Religiones , que aprobando 
todas la nuestra , ninguna quiere reconocerla. ;In­
vención monstruosa del libertinage , que solícita 
entregarse á una funesta tranquilidad en sus des­
ordenes ! Atheismo disfrazado , debaxo del qual 
ocultan innumerables impíos el horror de la apos-
tasía secreta , al que ios precipita su desorden. 

DI-
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D I V E R S O S PASAGES 

DE L A ESCRITURA 

SOBRE 

L A R E L I G I O N C R I S T I A N A , 

/ jb Oriente adducam semen 
t u m i , & ab Occidente 

congregaba te. Dicam aquiíoni'. 
Va ; & Austro : Noli prohtbere: 
Affer filio s me os de longiquo, & 
filias meas ah ¿xtremis ierra. 
Isai. 45. v.5. & 6, 

In novissimo dierum erit 
mons domus Domim prdpAratus 
in vértice montium , & subli-
mis super calles : & fluent ad 
cnm populi. M i c h . 4. v . 1, 

" Y " ^ conduciré tus hijos 
del Oriente, y os con­

gregaré desde el Occiden­
te. Di ré al Septentrión: haz 
que me conozcan; y al Me» 
diodia : no les embaraces: 
trae á mis hijos desde lo mas 
lejos , y a mis hijas desde 
las extremidades de la tierra. 

En los últimos dias la 
montaña y la casa del Señor 
se afirmarán sobre la cum­
bre de ios montes ; ella se 
elevará al igual de las co­
linas , y los pueblos ven­
drán á ella en tropel. 

E l Pueblo que caminaba 
en las tinieblas , vio una 
gran luz ; y ha amanecido 
el dia para aquellos que ha­
bitaban en la región de las 
sombras de la muerte» 

iQyán grandes y magni­
ficas son vuestras obras, Se-

Populas , qui ambitlabat m 
tenebris, vidit lucem magnam: 
habitantibus in regione umbra 
monis lux orta est eis. Is, 9, 
v. 2. 

Quhn magnijicata smt ope­
ra tua , Dominel n'mns profun­
da. fa¿Í£ sunt cogttañones íu*. ñor. 'jQuan sabios é impene-
Ps. p i . v, 6, trables son vuestros pensa­

mientos! 
TOM, V I L Bbb Es« 
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A D m l m fdÜmr, sst istud; 

& est mirdile m oculis nostris. 
Ps. 117. v. 23. 

Euntes ergo docete omnes gen­
tes, baptizantes eos in nomine 
Fatris, &c. Matth.28, v. 19. 

Confiteor tibi , Vater, . . . . 
quia abscondisti hdc a, sapienti-
bus & pnulenúbus, & revelas-
t i eaparyulis.Muú-\.i i.v.25. 

Trdtepit nohls Domlnus pr£~ 
dkare populo , & testijicaú, 
quia ipse est , qui constitutus 
est a Deo ^udex vivorum & 
mortmrum. A c l . 10. v. 4 2 . 

De hac seña notum est nobis, 
quia ubiqueei contradiátur.Kíl. 
28. v. 22 . 

Otu stulta sunt mundi, ele-
git Deus , ut confundat sapien­
tes ; . . . . & ca, qu£ non sunt, 
ut ea qUA sunt destmeret; ut 
non "lorietur omrñs caro in coas-
peclu. I . Cor. 1. v. 27. 28. 
& 25). 

Lumen ad revddtimem gen-
úum. Luc. 2. v. 3 2. 

Vides vestra annuntiatur in 
universo mundo. R o m . I . v. 8. 

Ouod stultum est Dci , sa-
pientius est hominibus: & qmd 
inñrmum est Dei, fortius est 
homimbus. I . Cor. 1. v. 25. 

Sta-

I C ION 
Esto es lo que ha hecho 

el Señor, y lo que es admi­
rable á nuestros ojos. 

I d , y enseñad á todas las 
Naciones , baut izándolos 
en el nombre del Padre,&c, 
Yo os glorifico,Padre mió , 

porque ocultaste estas cosas 
á los sabios y á los pruden­
tes del siglo, y las revelas­
te á los sencillos. 

E l Señor nos ha manda­
do predicar ai Pueblo, que 
él es el que se ha estableci­
do Juez de los vivos y los 
muertos. 

L o que nosotros sabemos 
de esta seda, es , que está 
combatida por todas partes. 

Dios ha elegido los me­
nos sabios , según el mun­
do , para confundir á los 
sabios ; y lo que era na­
da , para destruir lo que era 
mui grande , á fin de que 
ningún hombre se g lo r i f i ­
que delante de él. 

Esta es la luz que i lumi ­
na todas las Naciones. 

Vuestra fe es anunciada 
por todo el mundo. 

L o que parece en Dios 
una necedad , es mas sabio 
que la sabiduría de todos 
los hombres 5 y lo que pa­
rece en Dios una flaqueza, 
es mas fuerte que la fuerza 
de todos ios hombres. 

Man-
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State , & nollte iterumju- Manteneros firmes y no 

os sujetéis de nuevo baxo 
el yugo de la servidumbre. 

Dios da testimonio de su 
doótrina por los milagros, 
por los prodigios , y por 
los diferentes efedos de su 
poder. 

go servitutis contineri. Gal. f> 
Y. í* 

Contestante Deo signls & 
f ortentis, & var'ús virtmibus, 
Hebr. 2. v. 4. 

S E N T E N C I A S 

D E L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O . 

OAnguls Martyrum semen 
Cljristianorum: qaoties me-

tlmur , flures effiámur. Ter t . 
in A p o l , c. ul t . 

ILxqmstúo quoque pmnA Ule 
abra est. Idem. Ib id . 

Siglo Tercero. • 
I . T A sangre de los Mar-

tyres es como semi­
lla de los Cristianos : qLlan­
tos mas se siegan, mas se 
multiplican. 

jncarcerabdntur, torquehan-
tur (Clmsti.mi ) mulciplica-
bantur. Idem. A p o l . 20. 

Christe regnum, & nmen 
ubique creditur, ab ómnibus gen-
úbus colitur, ubique regnat, 
ubique adoratUi-, Idem. 

I I . La grandeza de los su­
plicios que se inventan, mas 
nos atrahe á ellos. 

I I I . Aprisionarán los Cris­
tianos , se les hará padecer 
tormentos nunca oidos ; y 
todo esto solo servirá para 
multiplicarlos. 

I V . T o d o el mundo cree 
hoi en Jesu-Cristo, su Rei­
no compreende yá toda la 
tierra , y en ella se le ado­
ra , y se le da el culto que 
merece, 

Bbb 2 si-
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Siglo Quarto, 

"Nisí verum esset "Evangelium, 
numquam sangu'me defendere-
tur D . Hier. E p . 150. ad 
Hedib. 

Sola Ecclesia persecutionlbus 
stetit , Martjms coronata est. 
Idem. Ib id . 

Maghter suspensas , servi 
vintti sunt , & quotidie Religio 
m s á t . Idem. Ib id . 

Si no fuera el Evangelio 
verdadero , no se defende­
ría derramando la sangre. 

La Iglesia no mas se ha 
afianzado con las persecu­
ciones , y con los Marty-: 
res se ha coronado. 

E l Autor ha sido cruci­
ficado , sus sequaces apri­
sionados : y sin embargo, 
esta Religión va siempre en 
aumento. 

Siglo Quinto, 

Si per Apostólos, ut els ere-
deretur , etuun ista miracula 
f/icta esse non ere dentar , hoc 
mb'ts unum grande mlraculum 
suffíát, quod terranm crhis si­
tie miraculis credidit. D . Aug. 
i ib . 22. de Civ . De i . c. 5. 

Ouomodo credidíssent Vh'tlo-
soph't, nlst reí qus, non yldeba-
tm evldenter miracula feásent 
fidem! Idem. I ib . 22. de 
Civ . De i . c. 7. 

Vt mkabllm esset g^atla & 
potentla Del ; qua de tam durls 
anlmls, tam tcnebrosls menú-
bus , tam mimlás cordlbus, fa­

ce-

Si no se creé a los Apos­
tóles , habiendo hecho m i ­
lagros para hacer creer las 
verdades que predicaban,* 
por esto mismo es un gran­
de milagro que toda la tier­
ra haya creído su palabra 
sin milagros. 

^ C ó m o habrían dado fe 
á nuestros raysterios losPhi-
losophos , si los milagros 
que veían no les hubieran 
persuadido de lo que no 
veían? 

Para que la gracia y po­
der de un Dios se manifes­
tase con mas explendorj 
quando la mult i tud de en­

tes-
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(eret popuhm fidelem & sübdi- tendimientos obstinados en 
tum. S. Prosp. su sentir , tan ciegos en sus 

errores , corazones tan en­
durecidos , y tan enemigos 
de la fe , hizo de ellos un 
Pueblo fiel y dócil al Evan-
seiio. 

Siglo Doce* 

Domine , s't quod cred'mus 
error est, a, te decepti sumas; 
nam ea qu& credlmus confirma-
ta slgrits & prodigüs fuere, qtu 
non ritsi per te faña. sunt. Rich. 
á Sto. V i d . Jib. de T r i n i t . 
c. 2. 

Señor , si lo que noso­
tros creemos es un error, 
vos sois el que nos ha enga­
ñado ; porque lo que cree­
mos está autorizado con sig­
nos y prodigios, que solo 
vos podéis hacerlos. 

Siglo Trece, 

Bs-set ómnibus slgnls mlrabl-
llbus, si ad credendum txm ar­
dua , ad operandum tam dijfi-
á l ia^ ad sperandum tam al-
tam , mundtts absque nmab'üi-
bus slgnls mduclus fulsset. D . 
T h o m . contr. 
c. 6. 

gent. ]ib. 

Sería una cosa mui estu­
penda que todos los mila­
gros , si faltando señales y 
prodigios , se hubiera de-
xado llevar el mundo á creer 
dogmas tan elevados, áprac-
ticar preceptos tan difíciles, 
y á esperar tan singulares 
recompensas. 

SU* 
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A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
modernos que han escrito, y predicado con 

distinción 

SOBRE LA RELIGIÓN CRISTIANA* 

L OS que quieran beber en buenas fuentes sobre 
el asunto que ahora se trata, podrán consultar á los 
Señores Abades Houteville en su libro intitulado: 
L a Religión probada por los hechos : Gobinet Ins­
trucción sobre la Religión; el Libro francés, en tres 
volúmenes, Pruebas de la Religión ; de Pontbrian, 
en el libro: E l Incrédulo desengañado por las prue­
bas de la Religión. 

Sería muí oportuno leer el Tratado de la ver­
dad de la Religión , por Abadia ; la Historia Uni­
versal , por M . Bossuet ; los principios de la Fé, 
por M . Douguet ; y la pequeña obra intitulada: 
Preservativos contra la Incredulidad, Todos los Au­
tores citados ofrecerán todo lo mas precioso, eficáz, 
y mas instrudivo sobre este asunto , y también lo 
mas importante de toda la Moral Cristiana. 

Todos hallarán contento y satisfacción en el 
Sermón del P. de la Colomblere sobre la Religión, 
aunque es antiguo : se hallarán en su discurso 43 
cosas mui preciosas sobre el establecimiento del 
Cristianismo. 

El P. Giroust , en su Adviento, prueba con es­
te establecimiento la verdad de la Religión Cristia­
na. El P. de Orleans trata también este motivo de 
credibilidad en un discurso sobre este asunto. 

El Autor de los Discursos de Piedad , divide su 
discurso sobre la Religión , en dos cara dé res : 1.0 la 
Religión es pura en su doctrina : 2.0 es sólida en su 
autoridad. -La 
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L a Religión es aun mismo tiempo razonable, 

gloriosa y necesaria: digo razonable: i.f el fiel cree 
sobre la mayor autoiidad, la mas respetable, y la 
mas bien establecida que ha i en el mundo: 2° las 
verdades que se persuaden álos fieles,son las únicas 
que ván conformes con los principios de la equidad, 
de lo honesto , de la sociedad , y de la conciencia: 
3.0 los motivos que convencen á los Fieles , son los 
mas decisivos, los mas victoriosos, y los mas opor­
tunos para someter los entendimientos menos crédu­
los. Digo gloriosa: 1.0 en quanto á las promesas que 
contiene para lo venidero : 2° respecto á la situa­
ción en que pone al fiel para esta vida : 3.0 respec­
to á los grandes modelos que nos propone para 
imitarlos. Digo necesaria : 1.0 porque la razón del 
hombre es débil: por tanto la Religión es el único 
socorro que le favorece : 2° porque su razón está 
corrompida ; y la Religión es el remedio que la sa­
na : 30 porque la razón es mudable; y la Religión 
es la regla que le fixa. Este bello plan de un Dis­
curso sobre la Religión , se ha extraétado de los 
Sermones del nuevo Masillen. 

L a Religión Cristiana nos enseña á conocer lo que 
somos; sola ella nos dá á entender lo que serémos; 
y ella, y no otra, hace que seamos lo que debemos 
ser. Si esta Religión santa no nos mostrára lo que 
somos , queda riamos en una infeliz ignorancia ; si 
no nos enseñara lo que debemos ser , nos dexaria en 
nuestra miserable corrupción : y si ella no nos hi­
ciera que fuésemos lo que debemos ser, nos dexa­
ria en nuestra flaqueza y debilidad. Pero ella nos 
instruye , nos santifica , y nos favorece ; instruyén­
donos , nos hace vér la verdad; santificándonos , su 
pureza ; y favoreciéndonos , su fuerza. Plan del 
Discurso del Abad Boileau, 

E l Autor de los Discursos escogidos , en el To­
mo 
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mo 13 de sus Sermones, tiene muchos Discursos 
sobre este asunto. En el I . prueba la verdad de la 
Religión : 1.0 por su doétrina : 2.0 por su estableci­
miento. En el I í , i . 0 por las Prophecías: 2.0 por los 
milagros. En el 111. hace vér que el estado de la Gen­
tilidad , y el estado del pueblo Judío , después que 
Jesu-Cristo murió sobre la Cruz, es una plena de­
mostración de la verdad de la Religión Cristiana. 
En el IV . muestra que la divinidad de Jesu- Cristo 
es demostrable por las Escrituras , y evidente en la 
Tradición. Los demás Discursos circulan sobre los 
Socinianos, los impíos , y los incrédulos , y forman 
respuestas á sus objecciones. 

66 0 ^ \P 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E 

L A R E L I G I O N , 

I>OS Judíos vieron mayores milagros de los que División gt-
pedían para creer , y no creyeron ; esto consiste neral. 
en que estaban muí pegados k la tierra ; eran mui 
avaros , y mui sqbervios. Muchos incrédulos de 
nuestros días, aunque vieran el mayor de los mi­
lagros , que es la Resurrección del Salvador, no 
por eso creerían ; y la causa de tanta incredulidad 
está absolutamente en ellos. Porque en fin, nada le 
falta á la Religión Cristiana para ser creída de los 
mas obstinados: hoi compreende en sí todas sus 
pruebas, y la evidencia es mucho mas palpable 
después de tantos siglos, y de tantos acontecimien­
tos. Dexemos á los espíritus fuertes que nos digan 
somos nosotros gentes simples que no sabemos sino 
creer , y creer cosas imposibles ; y hagámosles vér 
que creemos la verdad de la Religión Cristiana, 
porque usando del juicio y de tan cienos principios, 
no podemos dexar de creerá la Iglesia de Dios, dig­
na obra de sus manos , depositáiia de sus gracias, 
centro y columna de la Religión y de la verdad. 
Vosotros gemís por la obstinada rebelión del Pueblo 
Judío ; pero esta formidable incredulidad de los Ju­
díos , ¿no ha pasado hasta los Ciistianos? Yo sé que 
entre los que profesan la Religión de Jesu Cristo 
hai pocos monstruos abominables que la nieguen 
abiertamente como los Judíos , ó que contradigan 

TOM, y i L Ccc sin-



386 R E L I G I Ó N 
sincéramente la verdad ; pero hai muchos que se 
atreven á dudar de sus adorables mysterios, y vemos 
bastantes que impugnan sus respetables máximas, 
Nuestro siglo , mas culto que qualquiera otro, ha-* 
ce poca gloria de ser mas Cristiano : jamás se han 
cultivado mas las bellas letras, y jamás se ha cui­
dado menos de las buenas costumbres : jamás se 
han manifestado con mas claridad, ni se han trata­
do con mas solidéz las verdades sublimes ; y jamás 
han sido menos respetadas , ni menos seguidas. To­
dos se toman la culpable libertad de discurrir so­
bre los puntos mas innegables de nuestra santa Re­
ligión : de contradecir entre sus dogmas los que se 
oponen al deleite, y á la sensualidad: de interpretar 
á gusto de cada uno las leyes invariables del Evan­
gelio : de reglar la ciencia de la salvación por los 
usos del mundo; y en fin en no creer cosa alguna que 
humille al espíritu, contriste al corazón, mortifique 
la carne, ó se oponga á las pasiones. ¿No es esto re­
novar la rebeldía del Judaismo en el gremio mismo 
del Cristianismo? Para reformar todos estos desor­
denes intento hablar en este discurso al espíritu y 
al corazón: al espíritu ó entendimiento para ganar 
su creencia ; y al corazón para tratar su salvación. 
Digo pues: 1.0 que de todas las Religiones que se 
profesan en el Universo, sola la Religión Cristiana 
vá conforme con las luces de la razón. Digo lo 2.0 que 
entre todas las diferentes Religiones del mundo, so­
la la Religión Cristiana es capáz de contentar y 
satisfacer al corazón humano. En dos palabras, la 
luz del entendimiento, la dicha del corazón ; esto 
es para un Cristiano la augusta Religión que pro­
fesamos. 

Subdivisión La fé , y no la razón es la que hace al Cristiano. 
áeia I,Parte' Sin embargo , la razón ha de conducir á la fé : la 

augusta Religión que profesamos no teme que la 
luz 
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euz de ía razón humana la exámine y la manifieste; 

lia tolera sin trabajo las miradas mas curiosas, 
muí diferente de las demás Religiones que ha ha­
bido en el Universo : éstas no pueden sufrir la luz 
del día ; para ocultar su debilidad necesitan cubrir­
se de sombras afedadas, y de un silencio misterio­
so ; la nuestra al contrario quiere que se conside­
re y exámine mui de cerca ; quanto mas uno se lle­
ga á ella , descubre mas y mas nuevas hermosuras; 
quanto mas se profundiza, se admira mucho mas 
su divinidad y su excelencia. No es mi ánimo ha­
cer brillar á vuestros ojos todas sus bellezas ; pero 
Intento haceros vé r , á lo menos, una parte de su 
excelencia y de su verdad: i° con las prophecias 
que la anunciaron y predixeron: 2.0 con los mila­
gros que la han apoyado : 3.0 con los rumbos de 
que se ha valido para establecerse : 4.0 por el modo 
con que se ha perpetuado, Quatro caradéres divi­
nos que distinguirán siempre, y con mucha gloria, á 
la Religión Cristiana de todas las demás Religio­
nes ; caradéres que son otros tantos rayos lumino­
sos que deben contentar y satisfacer al entendimien­
to humano. 

Una de las cosas mas ciertas de este mundo, Subdívísíoa 
es , que la Religión Cristiana , cuyos triunfos pre- de la il.Paite 
conizo , y cuyas viélorias refiero , es que hai en ella 
innumerables motivos de consolación para sus fieles 
sequaces. Sí , no hai duda , Religión de mi Dios, 
lo que aumenta mi amor en vuestro obsequio , y 
lo que me afianza en mi creencia, es la felicidad, y 
las dulces consolaciones que procuráis á los que os 
aman y siguen. Ignorante , yo no conocia el Sér 
Supremo que me ha formado; apenas me conocía 
yo á mí mismo ; pero vos , Religión santa, vos, ha­
béis ilustrado mi entendimiento. Posehido yo de to­
das las locas pasiones de mi corazón desordenado, 

Ccc 2 eran 
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eran tantos mis defectos como mis pasos: pero vos?, 
Religión santa , habéis reglado mi corazón. Poco 
atento á mis deberes , olvidaba todas mis obliga­
ciones ; pero vos , Religión santa , me habéis ins­
truido : sin esperanza de la vida venidera , vivía, 
digámoslo asi, como por casualidad: pero vos, Re­
ligión santa , habéis calmado mis inquietudes con 
vuestras sólidas promesas. Ultimamente, débil, tí­
mido , y cobarde no me atrevía á poner la mano 
en la obra de mi proprio beneficio : pero vos , Re­
ligión santa , me habéis propuesto exemplares y 
modelos. 1.0 Sombras ahuyentadas y desvanecidas: 
2.0 corazón regulado: 3.0 obligaciones conocidas: 
4.0 promesas seguras : 5.0 modelos manifiestos ; cin­
co utilidades consoladoras que manifestarán que 
entre todas las diferentes Religiones del mundo , so­
lo la Cristiana es capáz de contentar y satisfacer al 
corazón humano. 

La Antigüedad en asunto de Religión, es un ca­
rador que respeta la razón. En efe do , si hai en el 
mundo una verdadera Religión , necesariamente ha 
de ser ésta la mas antigua ; supuesto que este de­
be ser el primero y el mas esencial homenage de! 
hombre en obsequio de Dios, que quiere ser hon­
rado en él. Ahora bien , la Religión de los Cristia­
nos es la mas antigua del mundo. Los primeros 
hombres adoraron el mismo Dios que nosotros 
adoramos. La historia del nacimiento de esta Re­
ligión es la historia del nacimiento mismo del mun­
do. Los libros divinos que la han conservado has­
ta nosotros , compreenden los primeros monumen­
tos del origen de las cosas. Además de esto , la Re­
ligión Cristiana ofrece una série de hechos, razo­
nable , natural, y que vá de acuerdo consigo mis­
ma : la buena fe del Autor que los ha escrito se de-
xa vér en la pureza y sencillez de su historia: las 

de-
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demás Religiones no nos ofrecen sino relaciones 
fabulosas de su establecimiento, relaciones , que 
ellas mismas se arruinan. 

Movido Dios del estado deplorable en que el Prophedas 
hombre gemia , resolvió trazar en él su imagen ûe ̂ ^ ¿ ^ 
celestial que solo el pecado pudo desfigurarla. Para mienl.s0 de ¡3 
este efedo, formó expresamente un Pueblo entero, ReligiónCris-
que fuera el Heraldo, ó Proclamador del Reparador, tiaoa. 
Mil y seiscientos años antes de su venida, tuvo cui­
dado de hacer descubrir su vida , su caiáéter, y su 
ley: suscitó Oráculos y Prophecias, á los que hizo 
vérel grande espedáculo que habla de dár al Uni­
verso. Se manifestaron unos hombres débiles, pero 
ilustrados con las luces celestiales, que penetraron, 
atravesando por densas tinieblas, lo venidero; vie­
ron también claramente en la noche de las som­
bras y figuras que estaban yá casi tocando el día 
mismo de este cumplimiento ; y trabajar todos de 
concierto y sin conocerse unos á otros , describien­
do los sucesos de su vida, de su muerte , de su Re­
surrección gloriosa , de sus milagros , y de su re­
greso al seno de su Eterno Padre ; sus costumbres, 
sus máximas , sus combates , y sus viétorias ; Ja 
efusión de su espíritu sobre los hombres , el esta­
blecimiento de su Iglesia sobre las ruinas de la Si­
nagoga ; su poder , reconocido por los dueños y 
Señores del mundo; su nombre invocado en las 
Naciones mas remotas ; la reprobación de los Ju­
díos , y la vocación de los Gentiles : todo esto se 
predixo mu i por menor , y con la mayor exáclitud: 
nada se escapó á la penetración de los Oráculos 
divinos. 

Después que se hayan pasado setenta semanas Explicación 
será muerto Cristo {a). El Pueblo que le negará de- ciadeDaniéT 

xa-
O3) Christus occidetur. Dan. p, v. a<5. 
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xará de ser su pueblo (a). Vendrá una Nación, 
mandada por un Gefe que destruirá la Ciudad , y 
el Santuario Se acabará la guerra con la deso­
lación ordenada (c). Cesarán las víétimas , y serán 
abolidos los sacrificios (d). La abominación y la de­
solación estarán en el Templo (e). Y la desolación 
durará hasta la consumación de los tiempos ( / ) . 
Ahora bien , esta desolación , señalada con indivi­
dualidad tan precisa , de ningún modo fue la que 
causaron las armas de Babylonia. Daniél que pre­
dijo esto , vivia baxo la servidumbre de Nabuco-
donosor : el Templo destruido entonces por este 
Conquistador, se habla de reedificar setenta años 
después ; y la gloria del nuevo Templo habla de 
exceder á la del primero , porque le honraría la 
presencia del Mesías. Luego la destrucción y la de­
solación final que anunciaba Daniél , era de este 
nuevo Templo; y los Prophetas asociados de Da­
niél en la misma cautividad , le consideraban como 
verdadero sepulcro de la Religión Judaica , y la 
cuna del Cristianismo. P, de la Rué, 

E n ¡as Keflexíones Theologicas y Morales hai 
materia con que estenderse ampliamente sobre las 
Prophecias. 

Abrid nuestros libros santos y hallaréis en ellos 
por todas partes predicho y anunciado nuestro au­
gusto libertador : veréis que le precederla un Pre­
cursor ; que habia de nacer como niño ; que Betli­
le m sería el lugar de su nacimiento ; que descende­
ría de la Familia Real de David ; que sería adora­

do 
(o) E t non erit efas Populas, qui eum negaturus est. Dan. 9. 

v. 0.6. (b) E t civitatem o* Sam&uarium dissipabit Populus 
cum duce venturo. Ibi, {c) E t post finem belli statuta desoía-
tio. Ibi. {d) Deficier hostia & sacríficium. Id. v. 27. [e] E r i t 
in Templo abomznatio desolationis. Ibi. ( / ) E t usque ad con-
summationem & finem jperseverabit desolatio. Ibi. 
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do por los Magos en su cuna; que el Cíelo anuncia­
rla á la tierra su nacimiento ; que sería la víétima 
por los pecados de los hombres, y la piedra fun­
damental de su Iglesia ; que Jerusalén chocaría con­
tra esta piedra divina, y se despedazaría contra ella; 
de tal suerte , que se puede decir, teniendo en las 
manos las Prophecias, y por otra parte á Jesús de­
lante de nuestros ojos, que aquellos hombres inspira­
dos prohetizaron á Jesús mas que como Prophetas, 
como Historiadores. En efedo ellos le vieron en­
trar en Jerusalén , como Rei pacífico montado so­
bre una jumenta , vendido por treinta dineros , y 
hasta el empleo de este dinero ; le vieron vendido 
por su amigo; y hasta el fin desgraciado de este 
traidor. Se ofreció á su vista cubierto de inmundas 
salivas, inundado en oprobrios, y desfigurado co­
mo un leproso: vieron también los consejos , asam­
bleas , y confederación de los Judíos ; y la causa de 
su odio contra el Señor fue clara y distintamente el 
objeto de sus Prophecias. Era necesario para un co­
nocimiento pleno de las cosas venideras , que el 
Propheta viese á los Judíos al rededor de la Cruz 
empaparse en su sangre , insultarle con movimien­
tos de cabeza , mofas y burlas amargas, desafian-
dole á que se salvase á sí mismo , taladrándole pies 
y manos , contándole todos los huesos , dividiendo 
sus vestidos los Soldados , echando la suerte sobre 
su vestido, y moderando su sed con hiél y vinagre. 
Pues todo esto vieron los Prophetas ; y hasta las 
quejas del abandono y desamparo de su Padre, las 
oyeron y las pronunciaron en la persona del único 
Hijo de Dios: vieronle morir al lado de dos malva­
dos : vieron la gloria de su sepulcro, y el arrepen­
timiento de los que le habían maltratado. Un solo 
Psalmo, sin que pueda convenir de ningún modo al 
Propheta David,encierra los mysterios de la Pasión, 

de 



Quiénes eran 
los Prophetas 
que anuncia­
ron al Mesías. 

E l testimo­
nio de los Ju­
díos dá á las 
Prophecias un 
grado de cer­
tidumbre que 
no se puede 
negar. 

Condufb. de 
Dios para que 
los Judíos sir­
viesen como 
testigos en fa­

vor 

392 R E L I G I Ó N 
de la Resurrección, y de la glorificación de Jesús Na­
zareno : y todo esto , vuelvo á decir , está tan cla­
ro aqui como en su historia (a). 

Asi es , que la vida y la conquista del Mesías, 
fueron predichas por muchos siglos por Prophetas 
iluminados en diferentes edades , de diferentes ca-
radéres , de diversas condiciones , y-de varios paí­
ses , que de ningún modo pudieron verse , ni con­
venirse entre sí. ¿Habrá quien se atreva á decir que 
el espíritu del error ha guiado igualmente manos 
tan diversas? ¿Y no podré yo decir a! contrario, 
que el espíritu de Dios, presente en todas las eda­
des , en todos los climas, y en todos ios siglos, es 
el que comunicó á aquellos hombres sus divinas 
luces? 

La certidumbre de los Prqphetas es acaso la 
mas fácil de demostrar en nuestra Religión. No 
bastaba que hubiese Prophetas ; era preciso que 
estubiesen libres de toda sospecha , que hubiese en 
el Universo un testimonio en su favor , superior á 
toda malicia y contradicción ; un testimonio único 
en su especie , y que abrazase la fuerza de todos 
los testimonios verdaderos : todo esto lo previno 
Dios con una providencia que llena todo el ámbito 
de la admiración. Este invencible testimonio es su­
perior á toda sospecha , y libre de todos les defec­
tos que pueden achacarse á los testimonios huma­
nos ; es el testimonio de los Judíos , enemigos de­
clarados de nuestra santa Religión ; y ellos mismos 
atestiguan la verdad de nuestras Prophecias. 

Siempre impenetrable Dios en sus designios , y 
adorable en sus consejos , ha sabido sacar del amor 
de los Judíos , por los bienes temporales , un zelo 
sin igual en favor de los libros de la ley , donde los 

ble-
(a) Psalm. 21. 
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bienes temporales están prometidos, y donde las 
Prophecias están contenidas. Estos libros son santos, 
y ellos lo saben; y esto'mismo puede hacerlos pre­
ciosos : pero estos libros abrazan sus esperanzas 
carnales, los títulos de su nobleza , y preeminencia 
sobre todas las Naciones ; esto es lo que los hace 
para ellos mas apreciables y mas sagrados que su 
misma santidad. Estos libros contienen prediccio­
nes que afligen á los Judíos ; pero contienen tam­
bién promesas que los adulan. La promesa sobre­
puja á la predicción , y ésta se les oculta toda en­
tera : y as i , los libros donde se hallan mezcladas 
las promesas con las amenazas, se conservan por 
ellos; y es cierto , que aunque los conservan con el 
mayor cuidado y no los entienden, es solo para 
verificar aquella prophecia de Isaías ? que dice, 
que los juicios del Señor están confiados á los Ju­
díos , pero como un libro sellado , y cuyo conoci­
miento se reserva para sus discípulos (¿2). ¡Tú sub­
sistes todavía , pueblo miserable y desgraciado, 
para servirnos de testigo contra tí mismo , hasta 
el feliz día en que serás reunido á nosotros en una 
misma fé de esos divinos Oráculos ! Tú subsistes 
para servir hoi contra tus mismos furores, á una 
Religión que ha de acogerte algún día para su glo­
ria , para su consuelo y alegría , en defeéto de sus 
antiguos Hijos! 

El incrédulo , tocado de la evidencia de algu­
nas Prophecias , no se agregará á Porfyrio para de­
cir que es claro y manifiesto que han sido forjadas 
por los Cristianos. ¿Pero dónde hallará el incrédu­
lo personas tan crédulas , para creer con él , que 
el Judío ha recibido unos libros que le abruman y 
le afrentan, de las manos de los Cristianos que 

Tom, V I L Ddd triun-
(«) Signa legem in discipulis ruéis. lai. 8. v. i& 

vor de la ver* 
dad de la Re« 
ligion Cristia­
na, 

Quan lasti­
mosa será Ja 
objeccioo del 
ínerédulo que 
quiera hacer 
creer que las 
Prophecias la$ 
han forjado 
lo&CmíiaiiOSi 



En Jesu-Cris-
to solo se ha­
lla el cumpli­
miento de to­
das las Pro-
phecias. 

394 R E L I G I Ó N 
triunfan de ellos, y que no hai cosa mas fuerte pa­
ra establecer su Religión sobre las ruinas del Ju­
daismo? ;Ah! mas bien habría hecho pedazos el Ju­
dío sus antiguas Prophecias, que recibir las nuevas 
de una mano tan enemiga. No por cierto , el Judío 
atestiguará siempre contra sí mismo, y contra el 
incrédulo , que las Prophecias jamás han salido de 
sus manos, que ellas han sido guardadas religio­
samente , y que ninguna cosa se puede haber inser­
tado de nuevo en ellas. Asi es , jó gran Dios! como 
habéis prevenido la seguridad de vuestros Oráculos, 
y que tengan en sí mismos mas señales de verdad 
y certidumbre, que la que es necesaria para que se 
crean verdaderos y ciertos (a). 

Sí, ciertamente , en Jesu-Cristo solo se halla ei 
cumplimiento de todas las Prophecias. Pongamos 
la atención sobre tantos grandes hombres, que an­
tes de su nacimiento fueron la admiración de su si­
glo , con el explendor y sublimidad de sus virtu­
des ; y busquemos , si asi lo queréis , algún otro 
Mesías que no sea Jesu-Cristo. ¿Qué digo yo? La 
razón sola sírvanos ahora de guia , y hallarémos, 
que en la persona de Jesu-Cristo solo se han cum­
plido las Prophecias ; y veremos que es sumamente 
inútil buscar en otra parte su cumplimiento. Si 
queremos entenderlas de otro , y no de é l , repen­
tinamente serán para nuestro entendimiento enig­
mas obscurísimos, é impenetrables. Se le vé para 
confirmar su Misión hacer innumerables obras y 
prodigios que nadie habla hecho antes que él. Ei 
Cielo anunció su nacimiento : los Reyes se humilla­
ron delante de su cuna ; se gloriaron de poner á 
sus pies sus cetros, y sus coronas: todos los dias 
de su vida mortal están marcados con el sello de 

•:irJ ' •' •mQ ÍOS 
(a) Testimonia tm eredibilia facía sunt nimis, Ps, pa. v. ¿. 
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los beneficios: fue desconocido por el pueblo que 
él se había elegido : murió sobre la Cruz como 
va reo el mas delioqüente ; pero el Universo ha 
publicado su inocencia : el Sol se eclipsó para no 
vér un Deicidio tan bárbaro y atroz: se estreme­
ció la tierra , y se abrieron losádseos y las peñas. 
El , por fin , estableció para siempre su Religión, 
á pesar de la rabia de los Tyranos , y de los furo­
res del Infierno. Vemos á los Judíos , sus enemi­
gos, padecer y gemir en una afrentosa cautividad, 
errantes y vagabundos por toda la tierra, sin Rey, 
sin altar, y sin sacrificios: subsisten como el cadá­
ver de una Religión muerta , ó mas bien para ser­
vir de pruebas vivas en obsequio de la verdad del 
Cristianismo. Los Judíos han sido reprobados , y 
los Gentiles , que no eran el pueblo de Dios , han 
venido á ser su pueblo escogido. 

¿Qué podrá oponer la incredulidad á unas prue­
bas tan claras y evidentes? ¿Dirá 1.* que las Pro-
phecias que han predicho los milagros de Jesu-Cris­
to son supuestas? ¿Dirá 2.0 que las maravillas de 
Jesu-Cristo , que se han cumplido en las Prophe-
cias , son falsas ó equívocas? <Dirá 3.0 en fin , que 
los milagros de Jesu-Cristo son verdaderos , pero 
egecutados solamente por las fuerzas humanas, ó 
con asistencia de los demonios que las executaron? 
Confundamos y avergoncemos al incrédulo con sus 
mismas blasfemias ; pues es fácil executarlo. 

1.° Nosotros no hemos inventado las Prophe-
cias : los Judíos , nuestros mas implacables enemi­
gos , son fieles custodios de ellas. Se tiene á este 
pueblo , no por sospechoso, sino por justamente 
castigado por Dios, para conservar el libro que 
las contiene , para servir para su condenación , y 
para ofrecer una de las mas claras pruebas de la 
verdad de nuestra santa Religión. Ellos aprecian 
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este Libro divino sin compreenderle: todos los Cris-
tknos vén en él al Mesías representado como en un 
fiel espejo ; pero para su felicidad ; el Judío, aun­
que le lleva y le lee como nosotros , sin embargo, 
él solo es el que no vé á Jesu-Cristo en él. 

11.° Nadie ha dudado jamás de la verdad de los 
milagros de Jesu-Cristo : la sencillez es el hermoso 
caráder de! libro que los contiene : y no se halla 
en él el lenguage pomposo y afeitado que se usa 
para dar crédito á una mentira , ó á un engaño. Y 
asi los mayores enemigos de Jesu Cristo jamás se 
han atrevido á negar la verdad de sus milagros. El 
impío Mahoma , forzado por su explendor , dio los 
testimonios mas favorables de ellos; y Juliano Após­
tata , sentado sobre el Trono de los Césares , in ­
tentó suprimir el libro que contiene dichos mila­
gros ; pero jamás tubo atrevimiento ni cara para 
negar los milagros que se contienen en el nuevo 
Testamento. 

IÍÍ.0 No se pueden atribuir estos milagros á una 
virtud humana , supuesto que exceden y superan 
á todas las fuerzas ordinarias de la humanidad. 
Tampoco se pueden atribuir al Demonio, sabido 
que Dios no puede engañar á los hombres ; y los 
habría engañado , si hubiera confirmado la mentira 
con milagros tan estupendos y luminosos , y si 
hubiera permitido que un hombre, no siendo Dios, 
hubiera egecutado acciones divinas. Luego es cier­
to y constante , que las Prophecias anunciaron los 
milagros que habia de obrar el Autor de la Reli­
gión Cristiana , y que Jesu-Cristo hizo vér con sus 
milagros el cumplimiento de todas las Prophecias; 
y por una conseqüencia necesaria , la Religión 
Cristiana es solo la verdadera. 

Los milagros que obró Jesu-Cristo son mila­
gros palpables y de bulto , prodigios por ios qua-
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les es preciso no fuera sorpreendido: porque debéis 
observar , que no son uno ó dos prodigios acaeci­
dos como por casualidad ; es infinito el número: son 
prodigios obrados, no en secreto , sino á vista de 
todos ; no á vista de algunos discípulos sobornados, 
sino á vista de los enemigos mas atentos y mas en­
vidiosos ; no por unos Principes poderosos, sino por 
unos pobres pescadores,sin autoridad, y sin crédito; 
no en ciertos instantes misteriosos , ni después de 
grandes aparatos , ni preparaciones , sino con una 
sola palabra , con una mirada , sin afedacion , y 
sin aparato : en fin , son prodigios que es mui fá­
cil , procediendo de buena fé , distinguirlos de cier-̂  
tos prestigios que , no teniendo nada sólido , ni se­
guido , se han arruinado con sus autores, sin que 
se haya hablado de ellos en lo succesivo , sino para 
ultrajarlos con el desprecio. Los milagros de Jesu­
cristo son de naturaleza mui diferente , pues no 
fueron sepultados con él en la muerte: su sepulcro 
mismo se hizo fecundo manantial del torrente de pro­
digios que han inundado el Universo: sus Discípu­
los, después de él , han hecho milagros mayores 
que los suyos. La naturaleza asombrada del trastor­
no de sus leyes, mil veces ha ofrecido obsequios á 
la Divinidad de su Religión. Este es el fundamento 
sobre el qual nos sometemos á la fé el testimo­
nio que Dios ha dado de la verdad de la revelación. 

No se me pregunte , cómo sabemos nosotros 
que efedivamente ha obrado Dios estos milagros 
tan decantados. A la verdad ,es preciso dudar de 
todo , dudar si nosotros hemos tenido abuelos , du­
dar si ha habido pueblos antes que nosotros , y 
dudar de todo lo que la historia ha conservado pa-

•; :> • • u)u: - z$n • qi 5Ó3tq ra 
(a) Domino , testimonio perMbent?, . . . dante signa G pro-

mgw fieri, Aei. 14. v. 3. 
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ra atreverse á poner en duda los milagros de Jesu­
cristo: todo conspira á hacernos constantes la ver­
dad, y la realidad de dichos milagros. 

Lo que debe asegurarnos mas sobre la realidad 
de los milagros de Jesu-Cristo son innumerables 
testigos oculares; testigos de los quales, no siendo 
los unos Cristianos, no podían ser tenidos por sos­
pechosos ni lisongeros; y los oíros , criados en la 
idolatría , por la fuerza y evidencia de estos mis­
mos milagros, no hallaron dificultad en sellar con 
toda su sangre el testimonio que dieron de ellos. 
Notad que no se trata aqui de ideas abstradias , ni 
de opiniones supersticiosas , en las que se haya uno 
preocupado desde la infancia ; se trata de hechos 
palpables , y. de maravillas sensibles que se vieron, 
y tocaron, como !a curación del ciego de nacimien­
to , la resurrección de Lázaro, y la disposición en 
que se hallaban los primeros fieles para derramar 
su sangre en prueba déla verdad de los hechos que 
atestiguaban* 

Pero quando el conocimiento y conformidad de 
los testimonios fuese menos períeéta, ¿ la razón solo 
no basta para hacernos compreender que la Reli­
gión Cristiana jamás pudo establecerse sin el socor­
ro de los milagros mas poderosos? Oigamos un 
poco á la razón. Puede concebirse , que una Reli­
gión que ataca las leyes, turba las costumbres, mu­
da los usos , destruye el culto, y reduce en polvo 
á los Dioses de todas las Naciones; Religión ade­
más de esto austéra , incómoda , enemiga de las 
comodidades y placeres: ¿puede, vuelvo á decir, 
concebirse que una Religión de esta naturaleza ha­
ya vencido todos los obstáculos que se oponían á 
ella con preocupaciones y costumbres envejecidas? 
¿que haya echado raices, no solo en medio del 
pueblo, sino entre los grandes y los sabios? ¿que se 

ha-
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Baya abrazado con alegría por personas las menos 
crédulas, por cortesanos, por libertinos, á quienes 
sujetó al yugo de una vida austéra; y asimismo por 
sensuales , voluptuosos , y avaros? ¿Puede conce­
birse que unos entendimientos tan perspicaces co­
mo los Justinos , y los Ciprianos , prefirieran á la 
Religión de sus padres , Religión dulce y risueña, 
una Religión estrangera , perseguida, y contraria 
á la naturaleza; si ellos no se hubiesen determina­
do á seguirla movidos del grande explendor de los 
milagros de aquellos que anunciaban esta Religión 
divina? Esto es lo que jamás se compreenderá , por 
poco que se conozca el corazón del hombre. Lue­
go la razón vá de acuerdo con toda la antigüedad 
en afirmar las maravillas con las que el Todo-po­
deroso ha confirmado la Revelación. < Hai cosa al­
guna mas racional , que rendirse á la palabra y á 
la autoridad de un Dios? 

La Religión que Jesu- Cristo ha establecido es 
xma (a). Una, dicen los Theologos, tanto por la 
unidad de su Cabeza , quanto por la unidad de su 
fél unidad de su Cabeza recibiendo al Pontífice Ro­
mano como Vicario de Jesu Cristo , y reconocien­
do en él la piimacía que le concedió el Salvador, 
que han confirmado los Concilios , que toda la 
Iglesia tiene por obligación suya el conservarla, y 
que nadie se ha atrevido á contradecirla, sino ios 
que el cisma , y la heregía han arrancado del gre­
mio de la Iglesia : unidad de .su fé, abrazando, ba-
xo la autoridad de este Pontífice, agregado á los 
primeros Pastores, los mismos puntos, y rechazan­
do todo lo que reprueba una autoridad de esta na-" 
turaleza. dónde se halla hoi esta venturosa: un!-' 
dad, sino entre los Cristianos Católicós, Apostóli­
cos, y Romanos^ Ade-

corjpus multi sums, I.'Cor. 10, y, 47. 
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Además de esto, la Religión Cristiana es obra 

de un Dios, y esta obra debe tener en sí la santidad 
de su Autor. ¿Por ventura hai santos en otra parte, 
sino entre los Cristianos Católicos ? ¿Los Gregorios 
Thaumaturgos, los Benitos solitarios , los Francis­
cos penitentes , y otros muchos Santos, pertenecen 
á nuestros hermanos errantes , y separados, ó á 
nosotros ? ¿Los innumerables Cristianos esparcidos 
por bosques, selvas, y desiertos, gimiendo, cubier­
tos de ceniza , extenuados con ayunos , y muertos 
á sí mismos por vivir solo en Jesu-Cristo, pertene­
cen á nuestros hermanos errantes , ó á nosotros? 

La Religión que Jesu-Cristo ha instituido ha 
de abrazar al mundo entero, y estenderse por todas 
las extremidades de la tierra; porque á sus Discí­
pulos intimó Jesu-Cristo que predicasen la peni­
tencia , y el perdón de los pecados á todos los pue­
blos , y á todas las Naciones. ¿Qué lugar hai tan 
inaccesible, y qué Provincia tan remota á donde 
no haya penetrado la Religión , y á donde sus Dis­
cípulos y sequaces no hayan llegado? Del Oriente 
al Occidente, del Septentrión al Mediodía, por to­
das partes se han visto hombres zelosos, como otras 
tantas nubes benéficas, derramar las gracias de 
esta santa Relgion; por todas partes ha resplande­
cido la Cruz, y por todas partes ha sido Jesu Cris­
to adorado, y tiene subditos que se han sometido 
á sus decisiones, y á sus leyes. P. du-Fqy, 

Religión impía , que , á despecho de tus deli­
rios ridiculos , te haces reverenciar todavía de esa 
gran parte del Oriente, que tanto amamos, ¿ á 
quién debes tu funesto establecimiento , sino á la 
sangre, y á los estragos? Mahoma, el ambicioso 
Mahoma , tu atrevido Gefe, supo forzar con las 
armas á los que no pudo ganar con el atradivo de 
los placeres. El alfange, y la cimitarra humeando 
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todavía en la sangre humana que hicieron derra­
mar , es la única prueba de su Religión ; y es pre­
ciso declararse en favor de los sueños extravagan­
tes del supersticioso Alcorán , ó morir baxo la es­
pada asesina del impostor. ¿Qué maravilla que los 
flacos y débiles cedan á la violencia de los mas 
fuertes? ¿No es cosa mui regular, y según el or­
den , que el vencido sufra la ley del vencedor? 

No hablo ahora de las recientes heregias que, 
desenfrenado el infierno , ha suscitado contra el 
Cristianismo: el interés, y la ambición las han pro­
ducido, la depravación de las costumbres acredita­
das , la espada , y la violencia , me atrevo á de­
cirlo, las ha fortalecido. Sangre virtuosa, que cir­
culando por las venas de nuestros padres, fuiste 
cruelmente derramada para saciar la rabia de los 
heresiarcas de Inglaterra y de Alemania, tú hablas 
todavia tan eloqüente como la de Abél, y sube tu 
lamento hasta el trono del Señor. Y vosotros, tem­
plos demolidos, reliquias respetables , mas de una 
vez me habéis arrancado lágrimas, y vuestros tris­
tes fracmentos nos acuerdan con demasiada vive­
za los vergonzosos y abominables excesos que pu­
do producir solo el furor de la heregia. E l Autor^ 
Sermón de la Religión, 

Jamás se ha visto cosa semejante para el esta­
blecimiento de la Religión de Jesu-Cristo. Sin fuer­
za , sin armas , ella sola se ha manifestado, y to­
do lo ha conquistado : no solicita difrazarse con 
exterioridades hermosas; no mendiga auxilios y 
socorros en la Corte de los Principes. Quando los 
Apostóles se manifestaron á la frente de numerosos 
exércitos, jamás se les vio con espada en mano in­
timidar á los pueblos, turbar el reposo de sus ve­
cinos, ni armar lazos á las personas de los Reyes, 
No por cierto , no persuadieron á los Judíos j y á 
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los Gentiles dándoles la muerte , á que, aunque 1^ 
negaban y se resistían, abrazasen la nueva Reli­
gión ; antes bien , muriendo ellos mismos en su de­
fensa , hadan vér la verdad á los mas ciegos y 
obstinados: no se atraxeron prosélitos, ó discípu­
los cometiendo injusticias, sino sufriendo ellos mis^ 
mos la pérdida de su honor y de sus bienes. Fue­
ron , como Jesu-Cristo se les predijo, como cor­
deros en medio de lobos {a) : y estos hombres sin 
fuerzas , sin armas , y sin crédito , lograron mas 
conquistas para Jesu-Cristo, que las que consiguie­
ron con sus exercitos los Césares mas poderosos. E l 
mismo. 

¡Pero quánto me admira ver establecerse la Re­
ligión Cristiana con la muerte misma de sus se-
quaces¿Derramaron por ventura sus armas ino­
centes , sus manos puras, una sola gota de san» 
gre estrangera para sostener sus trastornados al­
tares? ¿Se armaron jamás para librarse de las ma­
nos bárbaras de sus perseguidores que les hacían 
sufrir y padecer los mas crueles suplicios? Ofrece­
ros á nuestra vista por un instante , Emperadores 
inhumanos, Tiranos desapiadados , cuya memoria 
siempre será detestable para nosotros. Impío Tra-
xano , bárbaro Diocleciano, salga de vuestras bo­
cas sacrilegas la verdad. ¿Nuestras víétimas Cris­
tianas sacaron jamás la espada para oponerse á 
vuestro furor? ¿ Y si vosotros hicisteis la dichosa 
experiencia de su valor y de su firmeza, no fue 
siempre para protegeros y sosteneros en vuestros 
tronos vacilantes ? 

Necesariamente se había de temer, que el Cris­
tianismo jamás se establecería en el mundo sin 
mucha contradicción, y terribles obstáculos. La 

ido-
(a) Ecce ego mitto vos sicuí agnos inter lupos, Luc. 10.V.3. 
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Idolatría era un cuerpo mui dilatado, y afianzado 
para decaer y arruinarse por sí mismo : el infierno 
estaba interesado en sostenerle, mui lejos de querer 
su destrucción. No es lo que mas me admira , que 
la Religión Cristiana haya sido contradicha é im­
pedida: lo que sí me admira es, que á despecho de 
tantas y tan varias contradicciones no haya para­
do su curso. Los Apostóles predicaron; y no obs­
tante la sencilléz de sus discursos, una virtud cla­
ramente adherida á sus palabras se lleva tras de 
sí los entendimientos, y cautiva los corazones; no 
hubo dia alguno en que no se viera alistarse baxo 
de sus estandartes una tropa nueva de creyentes. 

Ahora se ofrecen á mi espíritu asombrado al­
gunos espeftáculos formidables y sangrientos. Veo 
yá espirar baxo la espada terrible de sus verdugos 
á los Pastores de la Iglesia de Jesu-Cristo. Ahí es­
to es hecho, fallece la Religión de Jesu-Cristo : su 
corto rebaño será prontamente disperso. No , no 
por cierto, innumerables gracias se os dén, ¡ó Dios 
Todo-poderoso ! La crueldad misma executada so­
bre los Apostóles , sirve de atraélivo á los nuevos 
Discípulos (a). Los Nerones, los üécios , los Dio-
clecianos , seducidos por sus falsos Piopheias , i in­
molen y sacrifiquen á la venganza de sus Dioses 
apasionados, los Confesores de Jesu-Cristo. Fulmi­
nen contra ellos crueles y sangrientos Edictos. U l ­
timamente , impelidos de todo lo mas amargo y 
atroz de un falso zelo, construyan negros y fieros 
calabozos. Eh ! Hermanos mios , esos lugares in­
fames , y retiros comunes de malvados, se harán 
la habitación, y morada de los Santos: de esas te­
nebrosas y, subterráneas cabernas , saldrá un en-

Eee 2 jam-
(á) In Cbristicmis crudelitas est illecebra sedia. TertuJ. Apo-

log. c. ultira, \ 
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ja ¡ubre numeroso de Cristianos (a). [Qué prodigio? 
¡Qué milagro, exclama San Gerónimo! ¿Qué es es­
to , el Maestro crucificado , muertos sus Apostóles, 
presos sus Discipulos; y la Religión adquiere cada 
dia nuevo aumento Sí, la Religión crecerá á 
pesar de la saña cruél de las Potencias. Ningún 
esfuerzo podrá apagar, como dice un Padre , la 
chispa que ha salido de las cenizas de Jesu-Cristo. 
E l Autor , 'Discurso sobre la Religión, 

Niegue la incredulidad , si se atreve , todos es­
tos prodigios. Para confundirla , ó mas bien para 
convertirla, yo la precisaré á que me responda, ¿á 
qué causas naturales puede atribuir unos sucesos 
tan singulares y tan eficaces? ¿Cómo, le diré yo, es 
efeéto de la casualidad , ó de la fuerza todo-pode­
rosa del divino Autor de la Religión , que tantos 
pueblos diversos, tantas naciones tan fieras, y tan 
barbaras, y tantos monarcas tan poderosos se ha­
yan sometido voluntariamente á la Ley del Cruci­
ficado? ¿Es por casualidad , ó por la fuerza omni­
potente del Autor divino de la Religión , que doce 
hombres sin fuerza , sin crédito , sin artificios , sin 
armas, y sin auxilio alguno humano, después de 
haber despedazado los ídolos , trastornado los A l ­
tares , y destruidos los Templas profanos, se ha­
yan hecho predicadores de la Religión , y refor­
madores del mundo entero? Finalmente, ¿es por 
casualidad, ó por la fuerza, y poder del divino 
Autor de la Religión, el haberse introducido una 
Moral tan santa, tan elevada , y á un mismo tiem­
po tan contraria y tan opuesta á los sentidos y á la 
delicadez de la naturaleza? Ah! Entre nosotros no 

se 

{a) Sanguis Martyrum, semen Christianorum. Tertul. Apolog4 
c. ultim. {b] Maffitter suspensas, ser vi vi&i sunt j i¿ quotidie 
religio crescit, D. Hkr. Epist. i¿o ad Hedib. 
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se hallará alguno que no se sienta forzado á vista 
de tantos prodigios , para confesar, que la fuerza 
y poder del Altísimo está oculta en ellos , pero que 
obra palpablemente , como dice un Propheta (0). 
Hemos llegado nosotros á aquellos felices dias que 
predixo Jesu-Cristo que se adorará á su Padre , no 
yá sobre el monte , ni en Jerusalén, sino en una 
Religión santa , que formada con los sudores, y 
con la sangre de un Dios,, nada sufrirá en su culto 
que no sea digno de la divinidad. E l Autor, Pa­
negírico de la Cruz. 

No penséis que esta Religión , emanada de lo J3-^1^011 
alto , no padecerá contradicción alguna para esta- triHL ddfu-
blecerse. Irritado el Paganismo se armará en defen- ror de la ido-
sa de sus falsos Dioses : la altanera y orgu llosa Phi- latría, y de las 
losophia desplegará todas las sutilezas del sofisma, phiiosofia!6 ^ 
para sostener sus opiniones y acreditar sus errores; 
pero serán inútiles sus esfuerzos. La Religión triun­
fante del furor de los idólatras, y del artificio de los 
Philósophos , encadenará, como dice San Agustín, 
á unos, y otros á su carro. Yá se desmoronan las 
sobervias murallas de los dogmas, y máximas le­
vantadas contra la verdad: los mas zelosos sequa-
ces del error , los defensores mas obstinados de la 
superstición , abandonan todos los bellos conoci­
mientos, las máximas tan indubitables, las demons-
traciones que hasta entonces hablan pasado por 
tan claras , y de bulto, y las detestan para pelear 
baxo los estandartes de la nueva Religión. Ay Dios! 
¡Qué gloria! ¡qué triunfo para esta Religión santa! 
hacer tan prontamente llevar su yugo á aquellos 
raros ingenios, que tenian por principio fundamen­
tal, y como gloria suya, no prestar vasaílage sino 
á su propria razón. Y ciertamente, qué mayor pro-

di-
{a) Ib i abscondita est fortitudo ejus. Habac. 3. v. 4. 
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digio, que verlos repentinamente desprenderse de 
sus antiguas preocupaciones, adorar las santas obs­
curidades de la fé , destruir en sí mismos, según 
la expresión del Apóstol, todas las altanerías del 
ingenio humano que podrían poner alguna sombra 
en la ciencia de Dios (a). Este triunfo es tan pro­
digioso , que si la Religión, que en la apariencia 
no era mas que flaqueza y locura, no hubiera sido 
en efeélo la fuerza, y la sabiduría del Todo-pode­
roso , de ningún modo hubiera podido obrar tales 
maravillas. E l mismo. 

Sin traer ahora á la memoria aquellos dias de 
disolución , en los que el vicio reverenciado triun­
faba impunemente, parémonos, dice San Athana-
sio , en considerar con qué medios se halló toda la 
tierra inmediatamente trastornada , y felizmente 
convertida. Se enarboló la Religión de Jesu-Cristo; 
vióse confundido el crimen ; destruido el imperio 
de las pasiones ; proscrito el vicio ; y los mas vo­
luptuosos , sensuales , afeminados , orgullosos , y 
altaneros , prefirieron desde entonces la pobreza á 
las riquezas , las penas , y trabajos á los placeres, 
y los oprobrios á la gloria , y á los aplausos. 

I.0 Antes de la predicación del Evangelio , do­
minaba imperiosamente en todos los espíritus el 
deseo de los honores ; pero inmediatamente que la 
Religión plantó la Cruz , los mas altivos Césares 
tienen por honor tributar sus vasallages, y adornar 
con ella sus diademas ; y todo el Universo , como 
refiere San Agustín , está asombrado al vér este 
instrumento de ignominia,pasar del lugar infame de 
los suplicios, á la frente de los mas augustos Monar­
cas. E l mismo, 

11.° 
(o) Destruentes, omnem altitudinem, extollentes se adversas 

scientiam Dei. I I . Cor. 10. v. 4. & 



C R I S T I A N A . 407 
1!.° Antes que se predicára la Religión t todo 

obedecía al Oro , según la expresión del Sábio ; na­
da se omitia para lograr su posesión. Pero no bien 
abrió sus fundamentos la Religión , quando todos, 
reconocieron el vacio y la nada de las riquezas; 
todos se desprendían de ellas con alegría. Yá no ha­
bía ningún injusto Acab , que usurpase la viña del 
pacífico Naboth: ningún Ezechias presuntuoso, que 
obsteutase con fausío la magnificencia de los teso­
ros ; no había yá ricos crueles , que vistiesen lino 
delicado, ni purpura á costa de los sudores de los 
pobres jornaleros , y de los afanes del mercader. 

¡11.° ¡Antes de la predicación de la Fé , quánto 
abundaban en el mundo los hombres voluptuosos, 
y sensuales , entregados á los torpes placeres de la 
carne! Pero luego que se dio á conocer la Religión, 
los pusilánimes sensuales , y los mas afeminados, 
prefirieron las austeridades á las delicias, los rigo­
res mas formidables de los suplicios á los mas atrac­
tivos hechizos del placer. E l mismo. 

No se estableció la Religión Cristiana en el 
mundo , ni con la fuerza de la eloqüencia , ni con 
la sutileza de los discursos. La doétrina de Jesu­
cristo jamás tubo otro explendor , ni brillo que su 
misma sencillez ; jamás se ha obstentado con la 
pompa seduélora de las palabras , ni con los hechi­
zos de la eloqüencia humana. Del seno de la rus­
ticidad , y de la ignorancia salieron sus primeros 
predicadores : jamás emplearon éstos los vanos 
adornos de la sabiduría humana, aunque habían de 
lidiar contra el siglo mas culto, y mas sutil que hu­
bo jamás. Hicieron en presencia de todo el Univer­
so la humilde , pero gloriosa confesión , de no sa­
ber otra cosa , que Jesús, y Jesús Crucificado. 

La propriedad del hombre es mudarse : pero 
guando su ligereza natural es por otra parte soli-

ci-
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citada con el deseo de una situación mas cómods5 
es quando nadie puede prometerse de él firmeza al­
guna en el partido que ha abrazado. Salieron de 
Egypto los hijos de Israél : no se oye entre ellos 
otra cosa que cánticos de alegría , acciones de gra­
cias al Dios de los Exercitos, que acababi de ma­
nifestar su brazo poderoso en su favor ; pero ape­
nas entraron en el desierto , quando comienzan á 
suspirar, y echar menos los alimentos de Egypto, 
Esto nace de que el hombre siempre es hombre , es­
to es , expuesto siempre á contradecirse á sí mismo 
á la primera contradicion. Era mui de temer, que 
se resintiese la fé de la propensión de los hombres 
en mudarse; y que si gustaban de ella por algún 
tiempo , no padecerla al fin la suerte de las opinio­
nes , que después de haber ocupado las Escuelas de 
sus sequaces , cayese por ultimo , para dexar el 
lugar á nuevos systemas , que en sí mismos son de 
mui corta duración. Oigaseme pues , ahora , ¿quién 
pudo hacer al hombre capáz de una constancia de 
la que siempre se manifiesta incapáz para qual-
quiera otra cosa , sino es aquel que puede, quando 
quiere dar peso , y firmeza á los mismos vientos? 

Bien lo sabéis todos que no hai cosa sólida , y 
estable en este mundo. Los honores son títulos es­
peciosos que el tiempo desvarata. Los Imperios, 
las Monarquías , y los Estados , después de haber 
florecido largo tiempo , se pierden en el abismo de 
un eterno olvido. La juventud mas risueña se ex­
tingue: las grandezas mas obstentosas se eclipsan: 
los talentos mas peregrinos se obscurecen : todo, en 
fin , es arrebatado por la série de momentos rápi­
dos. Para convenceros de esta verdad , una mirada 
sola sobre la multitud de Religiones , que una des­
pués de otra se han hecho respetar , basta para 
esto. Llevad mas lexos vuestra curiosidad: seguid 

la 
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la Historia de las antiguas supersticiones, que han 
dividido la veneración de los pueblos: todas con 
el tiempo han visto la época de su ruina , y no se 
dexan vér de nosotros sino como si no hubieran 
existido jamás. ¿Dónde están , ¡ay! exclama el Pro-
pheta , esos Dioses fabulosos? <Qué es de ellos? ¡Ay! 
Hermanos mios mui amados , con la revolución 
continua de los tiempos , los Dioses , las Religio­
nes , y sus sequaces han perecido , y nosotros co­
mo ellos pereceremos algún día. E l Autor, 

Vos, ;ó Religión Cristiana! Religión de mi Dios: 
chocando contra los riscos , fundada sobre una pie­
dra firme, sois hoi dia la misma que fuisteis en vues­
tra cuna : ninguna alteración han sufrido vuestros 
•Dogmas, ninguna variación vuestra Moral .•seme­
jante á vuestro divino Autor, partís con él la in­
mortalidad. Habéis sido , sois, y seréis siempre 
subsistente á pesar de las variaciones y visicitudes 
de los tiempos. |Ay! quán glorioso es vér á nues­
tra santa Religión sobrevivir á todas las seétas , y 
pasar de generación en generación , y de edad en 
edad; y afianzarse mas y mas á despecho de las 
crueles tempestades, que han suscitado y suscitan 
todavía contra ella el demonio , el libertinage , y la 
heregia. No , no hai combates de los que ella no 
triunfe , ni errores que no aterre. Esta Arca santa 
flota mas hace de diez y siete siglos, y flotará siem­
pre con seguridad en medio del diluvio de la impie­
dad y del error. En vano procurará el hombre ene­
migo cortar algunas ramas de este grande árbol, 
cuyo tronco permanecerá siempre vivo. ¿Qué digo 
yo? Su tallo sagrado se elevará mas y mas. Silla de 
Roma , centro de la verdad , de la unidad , y de la 
sola verdadera catolicidad , á vuestros pies irán á 
quebrantarse y despedazarse todos vuestros enemi­
gos. Pontífice sagrado, cabeza visible, tenéis la pa-
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labra, de Jesu-Cristo mismo , ,cabeza5 invisible, 
nuestra santa Religión, que jamás las puertas del in­
fierno prevalecerán contra la Iglesia. Dignaos , ¡ó 
Dios mío! de conservar esta obra preciosa de vues­
tras manos: haced que florezca entre nosotros , y 
dadle una vida siempre nueva. E l mismo. 

Después de todo lo que habéis oido, venid l i ­
bertinos á pedirnos un milagro. ¿Qué milagro mas 
grande , mas visible , ó mas subsistente que lo que 
miráis? ¡Pues qué, un muerto resucitado en prue­
ba de vuestra Religión, sería para vosotros un mo­
tivo suficiente para creer ; y el mundo entero sa­
cado del abismo de la idolatria en que estaba su­
mergido mas de dos mil años , no basta! ¿No mi ­
ráis que vuestra incredulidad solo sirve para dar 
nueva fuerza y realce al argumento que yo puedo 
proponer contra vosotros? Porque en fin, si os ne­
gáis á creer, no obstante el espeéláculo circunstan­
ciado ahora á vuestros ojos, ¿con qué virtud abso­
lutamente secreta han podido empeñarse á creer 
los pueblos antes que viesen lo que vosotros habéis 
visto y estáis viendo ? ¿O esto se ha hecho por me­
dio de los milagros , esto es, para persuadirles, ó 
no se ha hecho? Si los milagros se hicieron para 
persuadirles, yá tenéis á la vista lo que pedís. Si 
al contrario, no son para esto los milagros , ¿ no 
será , dice San.Ag.ustin ,.el mas grande , y el mas 
asombroso de todos los imilagcos, que el mundo 
haya creido lo que cree sin el auxilio de los mila­
gros (¿)? ¿Diréis que los Apostóles vivieron en 
tiempos groseros é ignorantes ? Pero debéis adver­
tir que eran los siglos de los Césares; siglos que, 
aun en nuestros dias, se miran como la regla del 

buen 
{a) Hoc nobh unum grande miraculum sufficit, quod terrarum 

«rbis sine miraculis credidit. D. Aug. Jib. 22. de Civ. Dei. c. ¿ . 
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hnen gusto. ¿Diréis que nadie se tomó la pena de 
exáminar lo que afirmaban los Apostóles? ¿Pero de 
quándo acá se han hecho tan indiferentes los inte­
reses déla Religión,que estén los hombres dispues­
tos para creer sobre la simple palabra del primero 
que la profiera? ¿Diréis que se ha exáminado, pero 
que no se ha reconocido la debilidad de la Reli­
gión? Luego vosotros sois mas agudos y mas pers­
picaces que los mas grandes genios, tan interesa­
dos como vosotros en no dexarse engañar; y asi 
los Basilios, los Atanasios, los Chrysostomos , los 
Gerónimos, los Agustinos, y otros muchos, no ha­
brán sido , si hemos de creeros , sino unos cortos 
talentos que se han dexado iludir y engañar. Si es­
tas son vuestras idéas , tenéis razón sin duda , para 
pedirnos un milagro que os obligue á creer. Yo du­
do solamente sí habrá milagros bastante bien se­
ñalados para atraeros á creer. Libertinos, incrédu­
los , qualesquiera que seáis , á la verdad me aver­
güenzo por vosotros de vuestra extravagante obs­
tinación. 

Nosotros,; ó gran Señor, y Dios nuestro! reco­
nocidos de haber hecho que naciésemos en el seno 
del Cristanismo, os damos innumerables gracias: 
ninguna Religión sitio la nuestra nos parece que 
deba ser verdadera. jAh , Señor 1 si nosotros nos 
extraviamos, ó si en esto hai error de nuestra par­
te , sois vos seguramente el que contribuye para 
que nos engañemos (a). ¿Y por qué ? Porque una 
Religión, cuya verdad y excelencia están fundadas 
sobre las Prophecias, apoyadas con milagros los 
mas evidentes y los menos dudables, por los rum­
bos que se han seguido para establecerla, y por 

FíF 2 el 
(a) Domine, si quod credimus error est sa te decepti sumas, 

Rich. á S. Viél. lib. a. de Ti in . c. a. 
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d modo cómo se ha perpetuado, no puede ser 
Religión falsa: á menos, ¡ ó Dios mió! que vos mis­
mo hayáis prestado vuestra mano al error (a). Con­
vengamos, finalmente, en que la Religión es la luz 
y la guia del entendimiento. Pasemos á vér cómo 
es la felicidad del corazón. E l Autor, Sermón de la 
Religión. 

No hai deseo alguno que sea tan natural en el 
hombre como el de la felicidad : todas sus accio­
nes , y todos sus procedimientos los mas aélivos y 
eficaces aspiran á este fin como á su único térmi­
no ; llega esto á tanto extremo, que muchos , por 
hacerse dichosos , no temen efeélivamente hacerse 
miserables , buscando la felicidad en el pecado mis­
mo. Pero tanto quanto el deseo de ser dichoso es 
común en todos los hombres, podemos decir,que 
son otro tanto diferentes los caminos y rumbos de 
los que se sirven para serlo. Los unos , poco aten­
tos á la- flaqueza y debilidad que llevan consigo, 
buscan la felicidad en su proprio corazón , y en 
avasallarse á deseos injustos: los otros , tocados 
de su miseria , y de la fragilidad de los placeres, 
buscan en su propria razón , y en las máximas de 
una sabiduría terrena , lo que pueda contentar y 
satisfacer sus deseos. ¡Ciegos mortales! os engañáis: 
buscáis la felicidad, y no la encontrareis: la bus­
cáis en vuestro proprio corazón, este es un ma­
nantial demasiado fecundo de flaquezas para que 
pueda contenerla : os lisongeais de conseguirla en 
vuestras diversiones y placeres; y estos son dema­
siado frágiles, y seguidos de muchos disgustos 
para que puedan satisfaceros. Otros,antes que vo­
sotros, han buscado la felicidad, y jamás la encon­
traron en las cosas criadas. ¿Qué 
(a} Nam ea quce credimus, confjrmata signis & prodigiis fuere, 

quiñón nisiper te aCífi sunt. Kich. a S.Viét. lib.2. de Trin.c. a. 
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¿Qué otra Religión que la Religión Cristiana 

ha podido enseñarnos á hablar de Dios , y á pensar 
en él, como lo hacemos? Hallad, si podéis, en otra 
parte , ideas mas sublimes de su poder , de su in­
mensidad, de su sabiduría , de su bondad, y de su 
justicia, como la que nos dán nuestras Escrituras, 
si hai sobre nosotros un Sér supremo y eterno, en 
quien , y por quien viven todas las cosas, es pre­
ciso que sea tal como la Religión Cristiana le re­
presenta. Nosotros solos no le comparamos á la 
semejanza del hombre ; nosotros solos le adoramos 
sentado sobre los Querubines , llenándolo todo con 
su presencia , reglándolo todo con su sabiduría, 
creando la luz y ias tinieblas, autor del bien , y 
vengador del vicio. Nosotros solos le honramos 
como quiere ser honrado ; esto es, nosotros no ha­
cemos consistir el culto que le es debido en la mul­
titud de las vidimas, ni en el aparato exterior de 
nuestros obsequios , sino sobre todo en la adora­
ción, en el amor , en la alabanza, y en la acción 
de gracias. Nosotros le referimos el bien que tene­
mos como á su verdadero principio , y atribuimos 
siempre t i vicio á nuestra propria corrupción. No­
sotros esperamos hallar en él la recompensa de una 
fidelidad, que es el don de su gracia; y la pena de 
las transgresiones, que son siempre conseqüencia 
del mal uso que hacemos de nuestra libertad. Aho­
ra bien , ¿qué cosa hai mas digna del Sér sobera­
no que todas estas ideas? 

¿Qué otra Religión que la Religión Cristiana, 
pudo jamás iluminar nuestro entendimiento, y dar­
le las altas ideas que todo Cristiano concibe de] 
Dios Criador? ¿No es esta Religión la que hace que 
el hombre perciba y adore las amables perfeccio­
nes y los divinos atributos; aquella inmutabilidad 
que hace á Dios incapáz de la menor alteración 
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y mudanza; la suprema sabiduría en la creación, y 
conservación de este bello Universo; la bondad pa­
ternal con que atiende y mira las necesidades de 
todos los entes criados; la eternidad sin límites que 
le pone al abrigo de las injurias de lo pasado, de 
las variaciones de lo presente, y de los acaecimien­
tos de lo venidero; y últimamente, la eminente 
santidad de ningún modo sujeta á la corrupción? 
Arrebatados de admiración, penetrados de recono­
cimiento á vista de las divinas perfecciones de nues­
tro Dios, no podremos dexar de exclamar con 
David : Señor Dios de los Exercitos, ¿quién es se­
mejante á vos (¿7)? ¿Qué otra Religión sino la Reli­
gión Cristiana, ha podido representarnos al Dios 
que adoramos tal qual es, quiero decir , como au­
tor de todo bien, enemigo de todo mal, remunera-
dor liberal de la Virtud , justo vengador del vicio. 
Padre de los huérfanos, y proteétor de los oprimi­
dos? No, no por cierto , Señor Dios de los Exer­
citos, jamás ha habido quien sea semejante á vos(¿). 
¿Qué otra Religión sino la Religión Cristiana, ha 
podido enseñarnos á tributarle á este soberano Dios 
un culto conforme á su grandeza, á reconocerle 
por nuestro primer principio, y nuestro único fin, á 
confesar altamente su nombre, y á publicar su glo­
ria? N o , no, Señor Dios de los Exercitos, jamás 
hubo criatura mortal que se asemejase á vos [cj.EÍ 
Autor , Sermón de la Religión, 

Ay! si la Religión Cristiana no nos hubiera ilus­
trado con su luz , i qué pensaríamos nosotros del 
Autor supremo? Puede ser que aquello mismo que 
pensaban hombres extravagantes, que dóciles á los 

de-

(ÍJ) Domine Deus virtuttm, quis similis tibí? Psalm. 88. v. 9. 
(b) Domine Deus virtutum, quis similis tibi ? Id. ibi. (c) Domine 
Deus virtutum , quis similis t ibi ? Id. ibi. 
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deseos desórdénadbs de su corazón , pero sordos á 
los gritos de la razón, se forjaban Dioses, según 
su capricho ; que deificaban el perjurio, el incesto, 
el parricidio , y el robo; que se formaban otras tan­
tas deidades como pasiones: pensaríamos lo que 
pensaban los pueblos infelices, que con los simples 
vislumbres de la razón , tenian la idea de un Sér 
Soberano moderador ; pero que llevando las infi­
nitas perfecciones, yá á ese astro luminoso , que 
con sus penetrantes rayos vivifica toda la naturale­
za ; yá á ese luminar que preside por la noche , y 
que desapareciendo el resplandor del dia, nos 
convida á la dulzura del reposo ; yá , en fin, á las 
plantas , á los rios , ó á los arboles: ¿he de decirlo 
iodo? á viles gusanos, y á animales brutos y as­
querosos. Ay! sean dadas innumerables gracias , \b 
Dios mió! á vuestra infinita bondad, por haberos 
dignado que naciésemos en el gremio del Cristianis­
mo: sin este favor insigne hubiéramos vivido en 
las sombras de la muerte , sin conoceros á vos, y 
sin conocernos á nosotros mismos. E l mismo. 

Hasta que se publicó el Evangelio , ninguno 
conoció perfedamente la naturaleza del hombre. 
Efectivamente ¿qué Phüosopho ha podido jamás 
aclarar todas las contrariedades que se hallan en 
un mismo hombre? Podria decirse que es aun mis­
mo tiempo feliz y desgraciado: llevando por una 
parte los caradéres indelebles de su excelencia , y 
por otra las evidentes pruebas de su miseria. ¿De 
dónde viene? ¿A dónde vá? <Aquién se parece? Ra­
zón humana estos son mysterios que tú no puedes 
descubrir. ¿Cómo ê ha de conciliar la inclinación 
que tiene al alma , con el amor del bien ; la luz de 
Dios gravada sobre el semblante del hombre, con las 
sombras que le rodean ; los movimientos que le 
elevan al Cielo , con el peso que le inclina ácia la 

tier-
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tierra ; las impetuosas vehemencias del deleite, coa 
los agudos remordimientos de la conciencia; Ja con­
tinua guerra de las dos porciones, de las quales la 
una quiere mandar , y la otra no quiere obedecer? 
E l Abad Boileau. 

Si la brevedad de un Discurso me permitiera 
ahora decirlo todo , jquántas vanas disputas, quán-
tas diferentes qüestiones, y quán necias opiniones 
dividieron en otro tiempo las escuelas de Ja Philo-
sophia Pagana!Unos dudaban de toda; otros creían 
que todo lo sabian. Unos no querían admitir Dios; 
otros nos daban uno á su modo , esto es, ocioso, y 
aun mirón indolente de las cosas humanas ; algu­
nos le consideraban esclavo del destino , y someti­
do á las leyes que no se había impuesto él á sí mis­
mo ; muchos le miraban incorporado con todo el 
Universo, como alma de este dilatado cuerpo, y 
como una parte de un mundo que todo entero es 
obra suya: qué sé yo quán tas mas extravagancias, 
pues no quiero decirlas todas. Eran tantas las Es­
cuelas , como los pareceres sobre un punto tan 
esencial. Tantos siglos , tantas nuevas extravagan­
cias sobre la inmortalidad , y naturaleza del alma; 
yá se consideraba como un conjunto de átomos; yá 
un fuego sutil; yá un aire fino y desenlazado. En 
otra Escuela se decía que la alma era una porción 
de la divinidad: unos la reducían á la muerte con 
el cuerpo : otros deciamque vivía antes que el cuer­
po : otros la hacían pasar de un cuerpo á otro cuer­
po diferente ; del hombre al caballo ; de la condi­
ción de una naturaleza racional, á la de los anima­
les irracionales. Hubo algunos que enseñaban que 
la verdadera felicidad del hombre estaba en los 
sentidos ; otro mayor número la colocaba en la ra­
zón ; muchos no la hallaban sino en la reputación 
y en la gloria ; y no pocos en la pereza y en la de-

si-
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sidia. Lo que ha i mas deplorable en todo esto , es, 
que la existencia de Dios , su naturaleza ; la inmor­
talidad del alma , el fin y la felicidad del hombre; 
puntos todos tan esenciales de su destino, tan deci­
sivos para su infelicidad, ó para su dicha eterna eran 
solo problemas que por una y otra parte no estaban 
destinados sino para entretener el rato de las escue­
las y la vanidad de los sofistas. ¡O gran Dios! de este 
modo os burláis de la sabiduría humana. Masillon. 

Venid , pues, Religión santa , Religión conso- Con el favor 
ladora: venid á disipar nuestras tinieblas, á ilustrar de Ja Religión 
nuestro entendimiento, á desvanecer nuestras dudas, no puede des' 

« „ . 1 r J conocer el 
y a fixar nuestra creencia con el favor de vuestra hombre á su 
luz divina. ¿Cómo es posible que desconozcamos la Autor, 
mano que nos ha formado: No , no por cierto , fa­
vorecidos por la Religión , sabemos también, como 
la ilustre madre de los Machabeos, que somos to­
dos obra querida de las manos del Altísimo ; que 
un légamo ó miserable lodo humedecido formó 
nuestro cuerpo; que Dios animó este mismo cuer­
po con su aliento; que crió en nosotros una subs­
tancia espiritual, incorruptible , é inmortal; y que 
por un puro efeéto de su amor , estas dos partes de 
nosotros mismos están destinadas á poseerle en la 
bienaventuranza. Sabemos también que si el hom­
bre jamás hubiera pecado, jamás hubiera sido in ­
feliz y desgraciado ; que sus desgracias son efedo 
de su desobediencia; que la guerra, y batalla de 
la carne contra el espíritu es fruto de su rebeldía; 
y por ultimo , que si es esclavo de las criaturas, es 
porque intentó hacerse independente de su Criador, 
Gracias á nuestra santa Religión, el hombre no es 
yá para sí mismo tan grande paradoxa : ilustrado 
con la luz divina , descubre el origen de su grande­
za v y las causas de sus miserias. E l Autor , Ser­
món de la Religión, 

TOM. V I L Ggg La 
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1 La Religión sola puede hacernos decir : Yo sol 

vencido , Dios mió ; yo os rindo las armas. Si vues­
tros mandamientos me parecen difíciles , no por 
eso dexo de creerlos justos. Confieso que asi es co­
mo yo deberla ser , aunque sienta mucha repug­
nancia en serlo: ninguna otra Religión sino la vues­
tra ha podido introducir la paz en nuestro cora­
zón , ni establecer una perfeéta unión , y un amor 
sincéro entre los hombres. E l Abad Boikau. 

La Religión Cristiana es la que encadena y su­
jeta las pasiones del hombre; ella sola combate á 
su corazón corrompido , é intenta curarle ; ella es 
la única que le hace que combata contra sus de­
seos injustos; y la que le hace gustar las dulzuras 
del reposo en las fatigas mismas del combate ; es 
también la que determinada declara una guerra 
eterna á todas las inclinaciones del hombre , sin ex­
ceptuar ninguna ; es la que hace que el hombre 
mismo condene hasta sus mas ligeros defeélos. Esta 
divina Religión , si asi puedo decirlo , pone un co­
razón nuevo en el hombre ; le adorna con todas las 
virtudes ; y hace que florezca en él una caridad sin-
céra y sin disfraz (a): un santo horror al mal 
un fervor infatigable (c) : un zelo ardiente en ser­
vicio del Señor (d) 5 un disgusto perfecto por los 
bienes, terrenos , y un amor vivo por los bienes ce­
lestiales (£>): y una perseverancia continua en la Ora­
ción ( / ) . ¿Qué mas diré? (g) : Un asimiento invio­
lable al bien y á todas nuestras obligaciones. E l 
Autor, 

El que verdaderamente pertenece á !a Religión, 
goza desde esta vida un dulce reposo en el tumul­

to 
{a) DileSiio dns nmulatio*e. Fom. 12. v. p. (¿0 Odientes ma-

lum. Ibi. (c) Spivitu ferventes. Ibi V. I.I. [d Domino servien­
tes. Ihi. {é) :ápe gaudentcs. L i v, 12, { f )Ofitíióni mstmief.lhu 
{g) ^ d ^ i entes faw. Ibi v, p. 
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to mismo de las pasiones; si no puede destruirlas, 
sabe á lo menos sujetarlas baxo el suave imperio 
de la gracia. Cautiva gozoso su espíritu y sus pen­
samientos : exerce sobre sí mismo un dominio ab­
soluto : es dueño de su corazón y de todos sus de­
seos ; y lexos de cometer acciones deiinqüentes so­
foca en su corazón hasta los mas leves deseos. Mas 
grande que todo el mundo entero , desprecia todo 
lo que ama y aprecia el mundo : dá con alegría lo 
que posee sin apego : no se venga de sus enemigos 
sino con los beneficios: humilde en la prosperidad, 
y Heno de alegria en la tribulación : es caritativo 
sin orgullo , y devoto sin hipocresía. Se complace 
mucho en conseguir innumerables visorias secre­
tas sobre su corazón ; y no quiere tener por testi­
gos de sus virtudes , sino los ojos de su Dios. Su co­
razón, digámoslo asi, siempre al abrigo de las pa­
siones , goza una tranquilidad inalterable : nadie 
puede quitarle su felicidad ; él solo puede quitár­
sela á sí mismo. 

Yo no quisiera sino esta reflexión natural: ¿pue­
de negársele á una Religión en la que todas las l i ­
neas , digámoslo asi, ván á reunirse en el centro de 
lá verdadera sabiduría , y de la verdadera felici­
dad? No hai cosa en este mundo que haga mejor 
su elogio que el vér se hace siempre mas honesto el 
hombre á proporción que la sigue de mas cerca ; y 
que , al contrario , apartándose de ella , se forman 
los malos corazones, las almas detestables, y los 
espíritus inhumanos é insensibles. Entre todas las 
reflexiones ¿hai alguna que sea capáz mas que ésta 
para mover á una alma en la que todavía reside 
algún sentimiento? 

Si atendemos al buen orden de la sociedad , la 
fineza , y primor de las Leyes que establece la Re­
ligión para conservar la paz, ¿no descubre con su 
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explendor , que es la sabiduría misma la que las há 
di ¿ta do? En efe do , la Religión Cristiana es la pri­
mera que ha puesto por Ley la bella máxima que 
la naturaleza ha gravado en el corazón del hom­
bre : No hagas á otro , lo que no quieras se haga 
contigo. No basta cometer el mal, pero ni es per­
mitido desearlo : desear el mal es cometerlo en el 
corazón. No hagas , ni dés injuria por injuria: no 
te vengues sino con beneficios. Sentimientos tan 
nobles , que los Philosophos, aunque preocupados 
de su ciencia , no cesaban de admirarlos. La Reli­
gión es la que ata con nudos sagrados á los Sobe­
ranos con .sus pueblos, y á ios pueblos con sus So­
beranos : enseñando á los unos , que hai un Dios, 
que juzgará á las Justicias ; y á los otros , que toda 
potencia viene de Dios : que el que se resiste á su 
poder , resiste á la orden de Dios. La Religión es 
la que hace la servidumbre libre, el mandato mo­
derado : la que enseña á los ricos á imitar al ado­
rable Autor de la naturaleza , derramando sus r i ­
quezas en el seno del indigente, y necesitado ; y 
al indigente á llevar sin quexa ni murmuración , y 
aun á estimar un estado que su Salvador consagró, 
quando , para sí mismo , hizo elección de é!. Por 
todas partes inspira la Religión, caridad, equidad, 
mansedumbre, paciencia generosa, y lástima com­
pasiva. Por todas partes nos empeña á buscar nues­
tra dicha en la de nuestros hermanos; y liga tam­
bién los corazones con los empeños mas dulces, y 
los mas inviolables. De aqui nace la hermosa ex­
presión del grande Agustín {a). Dadme un Reino 
compuesto todo de verdaderos Cristianos , y me 
atrevo á gobernarle sin trabajo. 

Decidme, os suplico, ¿qué orden podría haber en 
un 

{fi) £>. August. de morib. Eccles. c. 30. 
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un pueblo compuesto todo de incrédulos? ¿qué ley 
sería respetada entre hombres, que solo tubicran 
por ley sus intereses , ó sus placeres? ¿qué derecho 
sería sagrado, para quien no conocía ni lo sagra­
do, ni lo profano? Quando un hombre se atreve á 
pensar , que para Dios es indiferente que el ami­
go haga traición á su amigo ; que el esposo aban­
done á su esposa ; que el hijo desnaturalizado se 
conspire contra la vida de su padre , ó que el pa­
dre inhumano bañe sus barbaras manos en la san­
gre de sus hijos; últimamente , que con los mas feos 
atentados , el hombre nada tenga que temer sino 
las leyes civiles , ¿á qué excesos no se arrojarla, 
quando se viera impelido, ó por el interés , ó por 
el placer , y que haílára medios para evadirse del 
conocimiento de los Jueces de la tierra? ¿Qué no 
baria en la vehemencia de una pasión , quando, te­
niendo en su mano la autoridad , no solo nada tie­
ne que temer por parte de los hombres, mas se ha­
lla en estado de hacer que respeten hasta sus crí­
menes? ¡Ay\ Luego que se ha roto el dique, nada 
hai que pare el curso de un torrente. Caín impío no 
trató con miramiento la sangre de su hermano : Es 
de poca importancia para Jezabel usurpar la viña 
de Naboth, y para lograrlo quitarle la vida. Joás, 
el ingrato Joás, abandona el Templo del Señor, que 
Je sirvió de asilo en su infancia: piadoso Zacharías, 
ni los grandes servicios de un Padre , ni el augusto 
caráder de Pontífice , nada bastará para contener­
le , y librarse de su furor , comenzada yá la impie­
dad : la ingratitud , y la inhumanidad ván en su se­
guimiento. E l mismo. 

Sé mui bien , que la Philosophia humana ha 
procurado hacer invulnerable al Sábio á los dardos 
de la fortuna, y que ha pretendido colocar á sus se­
cuaces superiores á todos los accidentes de la vida. 
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Sé que ha querido empeñarlos á la exáda observan* 
cia de sus leyes severas , con la esperanza de lo­
grar un gran nombré en el mundo ; pero sé tam­
bién , que ha dexado siempre á su corazón en poder 
del dolor , y que nunca les propuso motivos bas­
tante nobles para hacerles llevar su yugo. jSeéta or-
gullosa! ¡Presumida , y vana Sabiduría! Tú te jac­
tas de tolerar con tranquilidad las injurias mas atro­
ces , y haberte hecho con tu virtud insensible al 
dolor, y á los reveses de la vida: ¿crees por ven­
tura engañarnos con tu hipócrita constancia? Sa­
bemos mui bien que todas tus virtudes tienen su 
origen , y apoyo en el orgullo y en ¡a vanidad, que 
son los mas grandes de todos los vicios ; que baxo 
de un exterior alegre , y contento , ocultáis cora­
zones destrozados ; y que la esperanza de lograr 
gran nombre , jamás fue un motivo bastante no­
ble para hacer tolerar con alegria las adversida­
des de este mundo. 

Lo que solo era una vana idea en los Philoso-
phos , se ha hecho realidad en la Phiíosophia Cris­
tiana : ésta sola ha encontrado el secreto de ensal­
zar al hombre abatiéndole : le humilla delante del 
trono de su Dios ; pero le eleva sobre todo el Uni­
verso : le hace, digámoslo asi, inaccesible al dolor; 
y todos los dardos que se disparan á su corazón in­
trépido son tiros perdidos : la Religión es su socor­
ro en los males que le abrumas: la Religión sola 
derrama en su corazón un balsamo secreto que le 
consuela, y regala: la Religión sola sabe , como 
otro Moysés , echando un leño mysterioso en sus 
lágrimas, endulzar su amargura : ella hace sentir 
á los justos , como á los niños del horno de Babylo-
nia , un zéfiro suave , y fresco en medio del fuego, 
y de las llamas. 

La Religión ensalza al Cristiano fiel sobre su 
mis-
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misma virtud: le hace mas grande en el secreto del 
corazón , y para los ojos de Dios , que delante de 
los hombres. Perdona sin orgullo: es desinteresado 
sin vanidad : padece sin querer que se sepa: mo­
dera sus pasiones sin apercibirlo él mismo : él solo 
ignora el mérito y la gloria de sus acciones : lexos 
de mirarse á sí mismo con gusto , y complacencia, 
se avergüenza de sus virtudes, mucho mas que 
el pecador de sus vicios : en vez de solicitar los 
aplausos , oculta sus obras de la vista de todos, co­
mo si fueran obras de tinieblas : solo entra en su 
virtud el amor de cumplir con su obligación: él no 
se emplea sino teniendo presente á Dios , y co­
mo si no hubiera mas hombres en el mundo que él 
solo. ¡Qué elevación! mostradme , si podéis, algu­
na cosa mas grande , ó mas dichosa en el Univer­
so , que el hombre que se de xa conducir por la 
Religión. 

A vista de la dulce paz , y amable tranquilidad, 
que procura al Cristiano la Religión , saca Tertu­
liano de elia un gran motivo? para burlarse de los 
Idólatras, y convencerlos con ellos mismos de la 
verdad de nuestra Religión. Yo no quiero , les de­
cía , sino los suspiros de vuestro corazón para da­
ros á conocer la diferencia de vuestros Dioses, y 
el mío. Quando os sucede alguna desgracia , 6 
quando os veis amenazados de algún grande peli­
gro, no es el Capitolio á quien levantáis los ojos, 
sino al Cielo. Yo no quiero otra prueba de mi Reli­
gión que vuestro proprio corazón (a). Me limito en 
este grande testimonio de una alma naturalmente 
Ciistiana. Abad Boilemu 

¿Qué diré de las recompensas que esta santa 
... Re-

(d) Testimonium animis naturuliter Cbrutiatta. Tertul. Jib, JO. 
Apolog. 
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Religión nos promete? ¿Hallarémos otras semejan­
tes entre las de los Paganos ? innumerables Reli­
giones han ignorado , y negado la inmortalidad del 
alma ; y aquellas mismas que la creyeron , no han 
prometido á sus fieles sequaces sino una felicidad 
ridicula é imaginaria. De aqui nacieron las ficcio­
nes ingeniosas que forxaron de los Campos Eliséos 
las Naciones idólatras: de aqui aquella sombra de 
felicidad que prometian á sus Héroes , después de 
haber pasado el Acheronte. No sucede esto coa 
vos, Religión respetable ; siempre atenta á procu­
rar la dicha de los que os aman , no prometéis me­
nos que una felicidad universal, cierta , y durable, 
Boileau , y el Autor. 

Quando digo que la Religión nos promete una 
felicidad universal , nada exágero , supuesto que 
todo hombre puede aspirar á ella : y no se necesi­
ta para lograrla , ni una grande elevación de in ­
genio , ni una laboriosa contemplación de las cosas 
celestiales : los mas ignorantes tienen derecho á 
ella, lo mismo que los mas hábiles: no es necesario 
comprarla con grandes sumas de dinero , ni gran-
gearse, con una prosperidad presente, el camino de 
la felicidad venidera. Los ricos , lo mismo que los 
pobres , los Reyes , lo mismo que sus vasallos, son 
igualmente convidados para poseerla (¿Í). Alegraos, 
llenaros todos de regocijo , porque una grande re­
compensa está reservada para vosotros en, el Cielo. 

Digo lo segundo, felicidad cierta, que nadie, 
según el Oráculo de Jesu-Cristo , puede arrebata­
ros [h ) , Felicidad cierta, con la que ninguno es 
frustrado en su esperanza, y donde el corazón 

siem-

{a) Gaudete, & exáltate, quoniam merces vestra copiosa est 
in Ccelis. Matth. ¿. v. 12. (b) Gaudium vestrum nenio tollet 0 
mHs, Joaao. i<5. v. a i . 



siempre ansioso se halla plenamente satisfecho. ¿As­
pira á la gloria? él adquiere una, como ío expre­
sa San Pablo, que excede á todos los deseos (a), 
¿Solicita riquezas? él se asegura un tesoro que ja­
más se disminuirá {b). ¿Desea placeres? tiene por 
garante de ellos la. palabra de Dios que los pro-

.mcte reales y verdaderos, y jamás mezclados con 
amargura (c). 

En fin , felicidad durable y permanente. El Fetícídad 
Cielo, y la tierra pasarán , dice Jesu-Cristo , pero (Í0íabie* 
mis palabras no faltarán {d) . El mundo se alegra­
r á , amados Discipulos mios, y vosotros seréis afli­
gidos (e). ¿Pero qué sucederá? que vuestra tristeza 
se convertirá en consolaciones eternas ( / ) . Prome­
sa consoladora que despobló las Ciudades, y pobló 
los desiertos; promesa que ha dado á la Iglesia de 
Jesu-Cristo tantos generosos Confesorestantos 
Martyres valerosos, y tantos Santos Penitentes; pe­
ro promesa que servirá para ser algún dia vuesfra 
condenación. 

Traed á la memoria á Abrahara , á Isaac, y Ea Hdigion 
Jacob, decian en otro tiempo los Judíos á sus hijos. no!£lQfrT^fa 
Acordaos de los grandes hombres que os han prer iote" 
cedido, cuya fé ha luerecidq tan decoroso testi- * 
moma , decía San Pablo ^ los Fieles , después de 
haber referido d§ siglo en siglo en el bello capitulo 
de m Carta á los Hebreos {g) , sus nombres , y las 
circunstancias mas preciosas de su tíistoria* Ved 

Tom. V n % Hhli aqU| 

(a) Qucs exsupgrat omnem sensum. Philipp. 4, v. 7» {h) Thesm-
rum mn defícientem. Luc. ia. v, 33- (c) Ñeque lu6fu$, ñeque 
plamor , ñeque dolor erit ultra. Apocalip. a i , v. 4. (d} C(slumt 
¿i tetra trmsibunt; verba autem m$a nen prtfteriñuqt, Matih,?^ 
."VÍ l ^ , (#) Mmdus gauéefrit'%vqí autem contristfibimini. Jearj.i^ 
.̂ í *0« ( / ) Tristitia vestra yertetur in gaudium-̂  gaudíum ves-* 
f r m mmq nUmr é VQ&k, Weín3 y, SQ, ara a, (g) MshP% lía 
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aqui Ja ventaja de la Religión Cristiana. Acordaos 
de todos los grandes hombres que ha habido en 
todos los siglos: Principes tan magnánimos, Con­
quistadores tan religiosos, Pastores tan venerables, 
Philósophos tan ilustrados, Sabios tan estimados, 
Ingenios tan celebrados en su siglo, Mártires tan 
generosos, Anacoretas tan penitentes , Vírgenes 
tan puras y constantes, y Héroes en todas las cla­
ses de virtud. La Philosophia predica una sabidu­
ría pomposa; pero su sabiduria no halla aqui lu­
gar. Aqui, ¡qué inmenso número de testigos ! ,* qué 
tradiccion no interrumpida de Héroes Cristianos 
desde el justo Abel hasta nosotros! 

Conclusión. -^y • Religión santa; descendida del Cielo,¡quán 
consoladora sois ! Perezca mi diestra , antes que 
yo dexe de vivir y morir en vuestros amorosos 
brazos. Unido á vos con el corazón y con el es­
píritu , bendeciré toda mi vida aquel dichoso ins­
tante , en que regenerado en Jesu Cristo, comen­
cé á pelear baxo de vuestros estandartes: hice ju­
ramento ; y hago hoi testigo de él á ese sagrado 
Altar. Y vos, divino Autor, y Consumador de 
nuestra Religión santa , aumentando la fé de este 
pueblo , encended en nuestros coiazones un amor 
vivo y ardiente, por el precio o depósito que os 
habéis dignado confiarnos: disipad las densas t i ­
nieblas del incrédulo: gravad en su tritendimíento 
y en su corazón todos los gloriosos caí aderes que 
distinguen á vuestra Religión santa de rodas las 
demás Religiones del mundo. Consolad á los Cris­
tianos verdaderamente adheridos á esta divina Re­
ligión. Haced, en fin, ¡ó Dios mioí que unidos to­
dos en un mismo aprisco, seamos todos congrega­
dos , y conducidos á amar esta adorable Religión; 
que en ella siempre nos ocupemos; que cumplamos 
con todas las obligaciones que nos impone, para 

que 
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que conociendo claramente su excelencia, y sus 
atraéVivos , su nobleza , y superioridad sobre todas 
las sedas del Universo, os manifestemos, mas que 
todo el resto de los hombres,nuestro reconocimien­
to , para que después de haber sido esta Santa Re­
ligión el principio de nuestra felicidad en esta vida, 
sea el origen de nuestra dicha en el Cielo. 

P L A N Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

L A R E L I G I O N C R I S T I A N A , 

A-Ntes que viniese Jesu-Cristo al mundo , todos División ge-
Ios pueblos iban errantes, al arbitrio de sus pasiones, «eral, 
por los extraviados senderos de un culto impío; pe­
ro apenas apareció nuestro Salvador sobre Ja tierra, 
quando se vio ir delante de él la justicia , y la ver­
dad. Una gran luz amaneció sobre las nacio­
nes sentadas en las sombras de la muerte ; los pue­
blos , ilustrados con los rayos de la fé, aprendieron 
á conocer al verdadero Dios, y á adorarle : su Re­
ligión llevó prontamente hasta las extremidades de 
la tierra la luz de la verdad. Sin embargo esta Re­
ligión tan santa, que nuestros padres abrazaron con 
tanta generosidad , que sostubieron con tanto va­
lor, y que nos han transmitido con tanta fidelidad, 
vemos con sumo dolor , que la obscurecen en nues­
tros dias aquellos mismos á quien ha venido á ilus­
trarlos. En el gremio del Cristianismo se levantan 
impíos que blaspheman contra Cristo y su Ley ; en 
la Corte, en las Provincias, en las Ciudades , y en 

Hhh 2 las 
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las Aldeas: entre los plebeyos, y entre los nobles, 
en los viages, en las compañías , y en los banque­
tes , yá no se oyen hoi sino discursos escandalosos 
sobre la Religión. Se trata de instruirnos hoi. Vea­
mos , pues , pero sin preocupación, veamos quáles 
son los Mysterios , y la Moral que nos propone la 
Religión de Jesu-Cristo: exáminemos después con 
el mismo desinterés los sucesos de esta divina Re­
ligión. Los obstáculos que ha vencido para esta­
blecerse en el mundo, nos darán una justa idea de 
su verdad, y serán la primera prueba de su divi­
nidad. Los sucesos rápidos é inconcebibles, con los 
que se ha establecido, nos convencerán mas y 
mas de su verdad; y veremos la segunda prueba 
de su divinidad. Este es mi intento. Considerando 
bien la Religión Cristiana, 1.0 es de tal naturale­
za , que de ningún modo podía establecerse por 
medios puramente humanos: 2.0 aunque la Reli­
gión Cristiana fuera tal , sin embargo, ha consegui­
do un suceso superior á todos los medios humanos. 

Dos especies de ohsrácn^ humanamente in ­
vencibles , se oponían al establecimiento de la Re­
ligión Cristiana: los unos que ella misma se susci­
taba ; los otros que hablan de oponerse por fuera* 
Dos cosas deben entrar en el Plan de la Religión 
Cristiana, para abrazar todo el espíritu , sus dog­
mas, y su moral: esto es , 1.0 lo que propone creen 
2.0 Id que pide que se baga. Ahora bien, para com-
preender quánta oposición habla de hallar para 
hacerse recibir, consideremos primeramente, quá­
les son sus Mysterios: después veremos quái es 
su Moral. ' 

Tres qualidades notables hai en el establecimien­
to de la Religión Cristiana: i.0 ha sido rápido en sus 
principios: 2.0 ha sido prodigioso en sus progresos: 
3.0 ha sido constante en su duración. Otros tantos 

ca-
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Cara&éres que no pudieron darle los medios pura­
mente humanos; y de loque se saca una nueva 
prueba de su divinidad. 

Antes de entrar en las pruebas de la primera 
parte , he creído debía hacer convenir brevemente 
en ciertos principios fundamentales de la Religión, 
de los que sacaré algunas conclusiones particulares. 
Los que tengan alguna tintura del modo de ordenar 
wi Discurso, podrán hacer uso de esto á su tiempo. 

Que hai un Sér Supremo , es una de aquellas 
verdades, que nadie se atreverá á negarla sino un 
insensato [a). Sin embargo, esto no es, como lo 
nota San Agustín , sino con el corazón, con el que 
se atreve el insensato á decir que no hai Dios {h)\ 
temiendo que si lo dixera publicamente, toda la 
naturaleza se sublevaría contra él. Y ciertamente, 
¿qué vemos, que oímos, qué se nos dice en favor 
de Dios, cuya existencia yo defiendo? El Sol, cuyo 
curso uniforme no puede ser regulado sino por una 
Inteligencia superior : los Astros , cuyo resplandor 
anuncia tan altamente la gloria de su Autor: esas 
bóvedas sobervias, y admirables levantadas sobre 
nuestras cabezas : esas dilatadas extensiones de 
agua: la tierra tan fértil en plantas , y tan rica de 
metales: todos los milagros de la naturaleza, que 
de ningún modo han podido producirse por sí mis­
mos : toda esto confunde y abruma al impío, y le 
obliga á no atreverse á negar, sino en secreto, una 
verdad que toda la naturaleza publica. 

Señor , decia David, nosotros llevamos dentro 
de nosotros mismos un testimonio secreto de vues­
tra divinidad (¿7). A nosotros nos basta referirnos á 

lo 

(A) Dix i t insipiens in carde suo: Non est Deus. Psalm.i3.v. i . 
(í) Dixit in corde suo. D. Áugust. in Ps, 13. (c) Sigmtum est 
super nos lumen vultus w". Psalni. 4, v. 7. 
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lo que ; sentimos para hallar en nuestros proprios 
sentimientos innumerables pruebas de vuestra supe­
rioridad , y de nuestra dependencia. Naturalmente 
invocamos el nombre del Señor : las naciones mas 
barbaras, tan naturalmente como nosotros, levan­
tan los ojos al Cielo. Además de esto, ¿á quién he­
mos de referir nuestro origen? ¿á la casualidad? 
¿al acaso? ¿Pero el acaso puede ordenar con tan­
ta proporción una diversidad tan prodigiosa de 
partes, y resortes ? ¿Atribuiremos nuestra forma­
ción á un concurso de causas, que por su unión 
fortuita habrán formado tantas obras excelentes en 
la naturaleza? ¿Pero este mismo concurso de cau­
sas , no supone necesariamente un primer motor? 
¿Deberemos referir nuestro sér á nuestros parientes 
y antepasados? ¿Pero cómo es posible que lo que 
no es , dé á otro el sér? es también imposible que 
lo que no es , se dé á sí mismo el sér : es imposi­
ble que vuestros padres, ó vuestros abuelos que 
comenzaron se hayan dado á sí un sér que no te­
nían : de lo que resulta necesariamente un primer 
principio que todo lo produce sin ser producido él 
mismo. Ahora bien, ¿qué es este primer principio, 
sino el que anuncian los Cielos , y el que toda la 
naturaleza adora ? Dios. 

¿Pero quál es la esencia de este Dios cuya exis­
tencia me precisan á reconocer toda la naturaleza, 
y mis proprios sentimientos? Si es preciso creerle 
en sí mismo, Dios es el que es (a). El que es solo 
por sí mismo todo lo que es: que el solo es todo 
lo que puede ser ; que él solo reúne en sí todas las 
perfecciones : bondad sin flaqueza: amor sin pa­
sión: infalibilidad de palabra, que ninguna preocu­
pación, y ningún error puede sorprender, ni en-

(a) Ego sum qui sum. Esod. 3. v. 14. 
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ganar. ¿Y qué mas diré ? Que os hablo de un Dios, 
que al deciros que es el Ser , principio de todas las 
cosas y séres , nos ha dexado el cuidado de com­
prender tanto quanto podemos la extensión de per­
fecciones infinitas, comprendidas en esta grande 
idea, que ninguno otro término puede explicar. 

En diversos lugares del Tratado del Amor de 
Dios , Tom. / . se ha tocado este articulo de las per­
fecciones de Dios: los que quieran alargarse pueden 
acudir allí. 

Las dos primeras verdades bien establecidas, 
se sigue una tercera que no puede negarse ; y es, 
que debe haber una Religión , ó un culto proprio 
para honrar á Dios, y á su Magestad suprema. De 
3a existencia de Dios,se sigue la existencia de una 
Religión : este es un sentimiento innato en noso­
tros. Apenas el hombre se conoce á sí mismo, quan^ 
do conoce lo que debe á su Autor. Vídimas dego­
lladas , sangre derramada, inciensos, perfumes, 
¿qué no puso el hombre por obra para manifestar 
su sumisión , y su dependencia ? A los ídolos mis­
mos de la Gentilidad jamás les faltó adoradores. 
Cada Dios tenia sus sacrificios : cada festividad sus 
ceremonias. Pruebas convincentes , de que si algu­
nos estúpidos han podido cegarse hasta desconocer 
al verdadero Dios, estaban bastante ilustrados pa­
ra vér lo que debian á los Dioses que ellos mismos 
se fabricaron. 

Nosotros no tenemos mas que un Dios que no 
puede negarse : no tenemos sino una Religión pa­
ra honrarle, de otro modo él mismo se opondría. 
En cada seda hai puntos diferentes , y ceremonias 
opuestas; jy qué medio puede haber para que un 
Dios, en quien es esencial decir siempre verdad, 
revele puntos que unos á otros se destruyan! Sería 
indigno de quien es, que aprobase la diversidad 

mons-
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monstruosa de las ceremonias con que se pretende 
honrarle en el mundo. íCómo! entre unos, querrá 
ser honrado con el Sacrificio incruento de su Hijo, 
con las mace raciones , con las austeridades , y los 
ayunos (asi es como le honramos nosotros) ; y en­
tre otros, querrá ser honrado con una cesación 
entera de sacrificios , con una atención escrupulosa 
en apartar todo lo que pueda incomodar á la natu­
raleza ( jde este modo pretenden honrarle nuestros 
enemigos). Eh! procediendo de buena fé, ¿no se­
ría esto hacer de Dios una fantasma de la Divinidad? 

Es evidente , que como no hai sino un Dios, 
asimismo no puede haber sino una Religión. ¿Y 
qué Religión ha de ser esta? Una Religión que sea 
uniforme en sus dogmas, y en su moral. ¿Dónde 
hallarémos esta uniformidad ? En la Religión Cris­
tiana, sola, y única, que nuestro Dios aprueba hoí: 
sola y única , diciendolo con San Agustín, que sub­
siste desde el principio de los siglos , no en la per­
fección que está en nuestros dias, pero en el pun­
to esencial de la Fé , que es la creencia en el Me­
sías: de suerte, que la Iglesia que ha producido 
los Apostóles, y los Martyres, es la misma que 
producía en otro tiempo los Patriarehas, y los Pro* 
phetas; y sí esta Religión no tenia entonces sino 
J4s sombras, y las figuras, eran sin embargo las 
sombras, y figuras de la realidad que ahora po­
seemos. 

Desde que tenemos la dicha de poseer aquel 
en quien cesaron todas las figuras, ¿quáles son los 
verdaderos adoradores? ¿Son todos los que adoran 
á Jesu Cristo ? No , sin duda; y esta es una prer^ 
rogativa pm nosotros, Entre los que adoran I 
Jesu-Cristo, no todos adoran en verdad; y si ú 
culto que quiere Dios observemos no está sino en­
tre los Crisíiauos f él no es permuido sino á los 
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que hacen profesión de Fé Católica, Apostólica, y 
Romana. ¿Por qué ? Porque solos estos son verda­
deros Cristianos, ó los verdaderos depositarios de 
la Doétrina , y del Evangelio de Jesu-Cristo. 

Es una verdad de toda evidencia, que de todas 
las Religiones, ó Sectas pertenecientes á la Reli­
gión, solo la Religión Católica, Apostólica, y Ro­
mana , es la verdadera Religión Cristiana. Por la 
Religión Católica , Apostólica , y Romana , y de 
ningún modo por las Seétas sus contrarias, se han 
obrado los milagros; y desafiamos á todos los No­
vadores juntos , á que produzcan uno solo, que 
defienda la novedad de sus principios. En la Reli­
gión Cristiana , Católica , Apostólica , y Romana, 
y de ningún modo en las Seétas sus opuestas , se 
han cumplido las Prophecias : el sacrificio que ja­
más ha de finalizar , la propagación de la Fé hasta 
las extremidades de la tierra , el consentimiento 
de los Pueblos en alistarse baxo de una misma 
Doétrina, y de una misma Ley, Por la gloria de la 
Religión Católica, Apostólica, y Romana, y de nin­
gún modo por la de las Seétas,que se le oponen: se 
ha visto correr la sangre de millones de Martyres: 
los Estevanes en Jerusalén : los Lorenzos en Romas 
los Dionisios en Francia ; y los Vicentes en España: 
las Catalinas, las Ineses, y las Aguedas no se re­
verencian entre nosotros sino porque los unos, y 
las otras profesaban la misma Religión que noso­
tros. Por la defensa de la Religión Católica, Apos­
tólica , y Romana , y de ningún modo por las Sec­
tas sus enemigas, escribieron los Doétores y los 
Padres; hasta aqui todos los que se han separado de 
nosotros , se vén diariamente precisados , para sos­
tenerse en sus errores , á desmentir á los Ignacio?, 
á los Cyprianos, y á otros innumerables ilustres 
Confesores de Jesu-Cristo. 

Tom. V IL l ú lúa-
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Juntemos en dos palabras los diferentes prin­

cipios que acabo de establecer. Hai un Dios; lue­
go debe haber una Religión para honrarle. Siendo 
este Dios infalible en sus palabras, y adornado de 
todas las perfecciones imaginables, no puede ha­
ber buena Religión, sino la que él mismo nos pro­
pone ; sabido que no puede engañarse á sí mismo, 
ni engañarnos á nosotros. Ahora bien , este Dios, 
que no puede engañarse , ni engañarnos , no nos 
propone sino la Religión Católica , Apostólica , y 
Romana, por la verdadera Religión Cristiana. To­
do esto establecido , se sigue: 1.0 que qualquiera 
que estuviere fuera de esta Religión, está fuera del 
camino de la salvación : 2° que como yo no puedo 
salvarme, á menos que yo no crea lo que me pro­
pone creer esta Religión; es preciso necesariamen­
te , que haya en esta Religión una autoridad infali­
ble que pueda reglar mi fé: 3.0 que esta autoridad 
reside en la Cabeza, y en los primeros Pastores, 
que sin estár unidos en un mismo pueblo Ó casa, 
deciden con la unión de sus diclámenes : 4.0 que á 
esta autoridad de la Cabeza, y de los primeros Pas­
tores, debo , en calidad de Cristiano , una absolu­
ta sumisión : 5.0 que nada es mas prudente, y mas 
conforme á los principios de la prudencia y de la 
ra^on, que la total sumisión que yo doi á esta au­
toridad infalible. 

He creído que debía proponer todos estos princi­
pios para consolación de los que quieren, instruyen" 
dose , instruir d otros : siendo esta materia ( me 
atrevo á decirlo) la mas importante la mas esen­
cial de toda la Moral Cristiana. Paso ahora á ofre­
cer pruebas de la primera parte del segundo Dis­
curso, 

Para fundar la Religión Cristiana era preciso 
hacer dos cosas; por una parte arruinar y destruir; 

por 
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por otra parte construir y levantar. Enviando Je-
su-Cristo á sus Apostóles á predicar el Evangelio 
al mundo, les dio, digámoslo así , el mismo orden 
que dio Dios en otro tiempo al Propheta Jeremías, 
estableciéndole sobre todas las naciones para ar­
rancar , y trastornar , para edificar y plantar { a \ 
i.0 Era preciso, abriendo los cimientos del Cristia­
nismo , destruir y arruinar; ¿y qué? la Idolatría, 
Gompreended , si lo podéis, la gravedad de esta 
empresa. Era preciso abolir todas las costumbres 
de los pueblos, arrebatarles sus Dioses, y derribar 
sus altares. 2.0 Era preciso confundir toda la pru­
dencia del siglo , y convencer á los mas hábiles 
políticos de falsedad, y mentira. 3.0 Después de 
haber demolido todo, era preciso sobre las ruinas 
de la Idolatría fundar y construir: ¿qué cosa ? La 
Religión de Jesu-Cristo. El Santo Edificio , que ni 
las mas prolongadas revoluciones de los tiempos, 
ni los mas violentos uracanes habían de abatir , ni 
estremecer jamás. 4.a Se trataba de hacer agrada­
ble á unos hombres, naturalmente delicados , una 
Religión dura y severa. 5.0 Era también el intento 
dar, digámoslo asi, á la sociedad c iv i l , un sistema 
absolutamente nuevo, y unas ideas: enteramente 
nuevas de las cosas. Ahora bien , si se prueba que 
la Religión Cristiana ha vencido todos estos obstá­
culos , y que ha triunfado de tantas dificultades, 
|no se verá , qualquiera precisado á confesar la di­
vinidad de la Religión Cristiana? P. GirousU 

Para convencernos de la verdad, y divinidad de 
la Religión Cristiana y veamos desde luego quáles 
eran sus Mysterios, Mysterios nuevos ; digo nue­
vos , si no en sí mismos, á lo menos repedo á los 

l i ía pue-
(/J) Ecce constituí te super gentes-, ut evellas G destrtm, f j 
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pueblos á quienes se anunciaban. Se trataba de creer 
lo que jamás se había creído , lo que no se había 
propuesto creer en mas de dos mil años , y que las 
naciones que se habían derramado por el mundo, 
habían perdido la memoria de las antiguas Tradi­
ciones. ¡Quántos planes, y sistemas de Religión! Si 
para no cnagenar los entendimientos,los Apostóles 
hubieran afeitado convenirse con las varias Sedas, 
puede ser que pudiéramos compreender , como en 
favor de lo que concedieran á las antiguas preocu­
paciones, se habrían relaxado los Pueblos á su tur­
no de muchos puntos particulares; pero no recur­
rieron los Apostóles á estos temperamentos huma­
nos: si levantaron el estandarte de una nueva Doc­
trina, fue para establecerla sobre las ruinas y pros­
cripción absoluta de todas las demás. Ahora bien, 
¿qué medio podía avasallar á los entendimientos, 
siendo el que se praélicaba tan rudo , y la con­
ducta tan poco proporcionada ? Sabemos lo que 
cuesta á los hijos dexar alguna cosa de la creencia 
de sus padres. La prueba es demasiado de bulto, 
en las personas de nuestros hermanos , á quienes 
ha separado de nosotros la heregía de Calvino , á 
pesar de los Edíétos mas solemnes de los Reyes, y 
no obstante todo lo que el zelo mas fuerte y com­
pasivo ha podido inspirarles para traer al aprisco 
tantas ovejas descarriadas. <Para qué es disimular­
lo ? Tenemos todavía mucho que gemir por la re­
sistencia de su obstinación. Tanta fuerza tiene el 
error quando ha tenido la desgracia de recibirse 
con la leche. 

Juzguemos quán difícil era hacer que recibie­
sen los pueblos una Religión , no digo solamente 
nueva , y diferente de la suya ; pero tan distante 
de la que profesaban como dista el Cielo de la tier­
ra. Resta mas, si los Mysterios que los Apostóles 

ha-
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habian de proponerles tubieran alguna cosa plau­
sible : mas, ¡ ó Gran Dios, qué Mysterios! Mys-
terios no solo inauditos, sino absolutamente incom-
preensibles. Y ciertamente, ¿qué enseña esta Reli­
gión? Que todo ha sido hecho de la nada ; que no 
hai mas que un Dios , y que, sin embargo, en es­
te Dios hai tres Personas; pero sino hai mas que 
un Dios, ¿cómo hai tres Personas ? Y si hai tres 
personas, ¿cómo no hai mas que un Dios ? <Qué 
reconoce esta Religión? un Dios-Hombre, y un 
Hombre-Dios; ¿pero si es Dios, cómo es Hombre, 
supuesto que Dios es inmortal, y mortal el Hom­
bre? ¿Y si es Hombre como es Dios, supuesto que 
el Hombre está sujeto á los accidentes de la v i ­
da , á las miserias y aflicciones, y Dios es impasi­
ble , y siempre dichoso ? 

Yá veo levantarse sobre los fragmentos de la 
Idolatría el edificio sagrado de la Religión de Jesu­
cristo. ¿Para insinuarse en los ánimos, sin duda 
acomodará la obscuridad de sus Mysterios á la fla­
queza de sus Proselytos? No por cierto , las opinio­
nes mejor establecidas le parecen duras quimeras 
y conseqüencias funestas de una imaginación ex­
traviada. L o que propone la Religión á los Reyes, 
á los Emperadores, y á los Philosophos, á todos es­
tos, por lo común oráculos del Pueblo, lejos de pa-
receries plausible , les parece incompreensible. Es 
preciso creer: sobre este gran principio funda to­
da su economía. Pero para creer , es necesario vér. 
N o , no por cierto, nos predica esta divina Reli­
gión : es preciso creer sin vé r , y cautivar el enten­
dimiento baxo el yugo de la fé. Creer que ese or­
den admirable de los Cielos , esa colocación mara­
villosa de las criaturas: últimamente , este mundo 
visible ha sido formado de la nada. Creer que hai 
I4n solo Dios, cuyo poder soberano lo gobierna, y 

or-
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ordena todo ; y que en este único Dios hai tres Per-' 
sonas realmente distintas, Padre , Hi jo , y Espíritu 
Santo : el Hijo engendrado del Padre, pero tan an­
tiguo como el Padre : el Espíritu Santo proceden­
te del Padre , y del Hijo , pero igual á ambos. 
Creer que en Jesu-Cristo hai dos naturalezas unidas 
á una misma persona ; que el Eterno ha sido con­
cebido en tiempo ; que una Virgen fue Madre sin 
dexar de ser Virgen. Creer un Dios, que todo lo 
muda, sin mudarse él mismo: eterno, sin succe-
sion; inmenso , sin extensión. Creer que en virtud 
de una palabra , un pan común se convierte en el 
cuerpo adorable de Jesu Cristo; y que yá no hai pan, 
aunque lo parece. Creer que el impasible, é inmor­
tal , se sujetó á los trabajos, y á la muerte ; que 
por su proprio poder resucitó , y que nos resucita­
rá á todos algún dia. Aqui se destruyen las fabulo­
sas invenciones , que estaban acreditadas : toda la 
Philosophia fue desconcertada , y trastornados to­
dos los systemas mas bien establecidos : y si hai 
quien se suscriba á dogmas tan nuevos , quanio in-
compreensibles, ¿quién no- reconocerá visiblemen­
te en tales obras el dedo de Dios? (a). ¡Qué prodi­
gio! ¡Qué asombro prodigioso 1 E l Autor , Sermón 
de la Religión. 

Que se me represente á Dios , sacando, con la 
fecundidad de su palabra, todos los Astros de la 
nada: diciendo : hágase la luz, y fue la luz hechai 
hágase el firmamento , y quedó hecho: aparezca la 
tierra , y aparece : que se me haga vér á Dios tro­
nando en el Cielo ? llevado sobre las alas de los 
vientos, mandando como Dueño, y Señor de toda 
la naturaleza : nada veo en todo esto , que no va­
ya perfectamente de acuerdo con la idea que yo 

ten-
(«) Dtgitus Dei est Me Exod. 8. v. 19. 
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tengo del Sér supremo , absoluto , é independente; 
pero un Dios hombre , un Dios niño , un Dios po­
bre , un Dios padeciendo , un Dios espirando , y 
muriendo en una Cruz: no os parece oír gritar 
ahora á los Pueblos, como los de Capharnaum: (a), 
¡Oh quán duro es este idioma! ¿quién podrá aco­
modarse á él? 

La Religión Cristiana , dicen nuestros liberti­
nos , y nuestros presumidos ingenios, propone pa­
ra la creencia mysterios tan estupendos , que uno, 
á la verdad, no sabe qué es lo que ha de creer. 
Esto, dicen , es lo que nos detiene. ¡Qué debilidad! 
¡Qué falsa delicadeza! ¿Es cosa estupenda que haya 
para nosotros verdades inaccesibles ? : Tocalé á 
nuestra débil razón medirse con la razón suprema? 
Nuestros Mysterios asombran á la inteligencia mas 
firme , y mas perspicaz , es verdad ; pero la Reli­
gión los reconoce, la Religión los enseña: sería ella 
menos verdadera , si nuestros Mysterios fueran me­
nos incompreensibles. ¡Cómo! la dificultad de com* 
preenderlos , sería un título legitimo para no creer­
los: ¿ no se sabe que el entendimiento del hombre 
es tan limitado , que ni á sí mismo se compreendel 
Si á cada paso hallamos en la naturaleza maravi­
llas que superan á nuestra inteligencia , ¿deberé-
mos maravillarnos, que haya en la Divinidad ma­
ravillas que no puede penetrar nuestra débil razón? 
Si me entro en los caminos de la incredulidad, ¿no 
hallaré en ella cosa alguna difícil, todo será llano? 
¿no hallaré obscuridad , ni Mysterios: ¿Qué ganaré 
y o , pues , en apartarme de una Religión , divina 
en sus preceptos, con el mero pretexto de que es 
obscura en sus Mysterios? ¡Ah! si todos* acá en el 
mundo, estamos sentenciados á andar por entre 

den-
L (A) Dwu* est hic sema: quis potest eum audirel Joann.tf. y,6i . 
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densas tinieblas, ¿no es mucho mejor seguir á l£ 
fé , que aunque en algún modo obscura, esparce 
por otra parte una clara luz, y no errar sin guia por 
senderos extraviados en ios que se condensan las 
sombras , y donde se abren abismos á cada paso? 

Observad os suplico , que de todas las obras de 
Dios que conocemos , todas tienen sus Mysterios 
impenetrables para el entendimiento humano. Los 
Astros, cuyo resplandor nos deslumhra ; el aire que 
respiramos; la luz que nos alumbra ; el pensamien­
to , la memoria , nuestros sentidos, que nos son tan 
familiares; los frutos , las flores; en una palabra, 
todo lo que la naturaleza ofrece, contiene maravillas 
tales, que los mayores Sábios todos los dias se re­
ducen á admirarlas , sin poder compreenderlas, ni 
explicarlas. Luego si la Religión no tubiera sus 
Mysterios incompreensibles, sería en esto menos 
conforme á la naturaleza : ella tendria menos el 
caráéler de las obras de Dios que conocemos ; y 
por consiguiente, sería menos natural , y menos 
digna de creencia. El incrédulo no quiere someter­
se á ella , á causa de sus Mysterios , porque no los 
eompreende: pues yo , si la Religión no tubiera 
Mysterios , me hallaría mucho menos dispuesto pa­
ra reconocerla. ¿Y por qué? Porque entonces, si asi 
puede decirse , se daría á conocer por obra de al­
gún hombre ; parecería mas bien producción de al­
gún hábil Philosopho , que supo acomodarse á 
nuestro modo de pensar, mas que obra de Dios, 
que no debe ser menos superior en sus operaciones, 
que en su esencia. No por cierto, la Religión no es­
taría marcada con el sello de lo infinito , si no ex­
cediera á los débiles límites de nuestra inteligencia: 
luego la obscuridad de sus Mysterios, es prueba en 
su favor. 

Quiero mui bien que la Cruz , estando Jesu-
Cris-
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Cristo clavado en ella ; permanezca cubierta de 
un denso velo , que sea un escándalo para el Judío, 
y que parezca locura para los Gentiles ; pero Jesu­
cristo al salir de la Cruz , y de los horrores del su­
plicio , vencedor de la muerte, vencedor de la ma­
licia de sus enemigos, vencedor de la flaqueza de 
sus Discípulos , vencedor de la incredulidad de un 
Pueblo obstinado: pero Jesu-Cristo al salir de la 
Cruz , adorado de tantos millares de Judíos que le 
hablan puesto en la Cruz: inmediatamente bus­
cado por Gentiles que no le conocen, y en fin , re­
conocido por Salvador de todos los hombres , ¿esto 
es por divino? Pero Jesu-Cristo conocido en el 
mundo por su Cruz, gobernando el mundo , man­
dando á los Reyes, sojuzgando alosamos del mun-
cjo , atrayéndolo todo á sí desde lo alto de su Cruz: 
esta virtud de la Cruz , que ha tenido la fuerza de 
la mayor eloqüencia y del raciocinio, para los que 
la han predicado : la virtud de la Cruz que ha des­
truido preocupaciones tan antiguas , errores tan de­
cantados : vuelvo á decirlo , ¿esto es divino* 

¿Quái es pues, el Autor de esta grande obra, 
que vá á convertir todo el mundo? Olvidemos aho­
ra las qualidades augustas del Verbo Eterno , de la 
única producción del entendimiento divino , del 
Hijo único del Padre , de la Sabiduría increada, de 
la luz santa , y santificante: solo con el nombre del 
Hijo de Maria , y de un simple artesano es conoci­
do entre ios Judíos Y este hombre nacido en un 
pesebre , desconocido, y oculto por treinta años en 
el reduólo de un taller , muerto en una Cruz , es el 
mismo que intenta mudar toda la faz de la tierra, 
arruinarla idolatría dominante , adquiiir , y for­
mar para el verdadero Dios adoradores en espíritu, 

TOM. f l l . Kkk y 
l (<?) fióme bic est fabri Jltiusl Match. 13. v. gg. 
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y en verdad; que después de haber elegido para> 
esta grande obra doce Pescadores groseros , é ig­
norantes, consigue , en efedo , perfeccionar y lle­
var al término la obra. ¿Qué pensáis de todo esto? > 
¿No es esto absolutamente divino? 

Fácil me sería , concediéndole al Incrédulo que 
los Mysterios de nuestra Religión son superiores á 
la razón, hacerle vér que bien lexos de ser contra­
rios á la razón , como él osadamente dice , son al 
contrario mui conformes á ella. Digo mui confor­
mes , á una razón sana , á una razón depurada , y 
limpia de la corrupción del vicio % á una razón rec­
ta. Pero no es esto lo que yo me propongo : quie­
ro solamente mostrarle, como impugnando la ver­
dad de nuestros Mysterios, y representándolos co­
mo Mysterios tan enojosos, y tan difíciles de creer, 
afianzar con esto mismo la fé ; y que la idea que se 
forxa de ellos para menospreciarlos, y hacer mofa 
de ellos , es justamente lo que debe disponerle 
para reconocer en ellos alguna cosa sobrenatural, 
y divina. 

i.0 Los Mysterios que él dice ser increíbles, se 
han creído , sin embargo, en el mundo; se han 
predicado predicando la Ley Cristiana : se han ex­
plicado á los pueblos , y se les ha instruido en ellos. 

i.éLos Mys­
terios que el 
incrédulo lla­
ma increibies, 
sin embargo £os pueblos dóciles, y sumisos han recibido estas 
han sido creir . r tí0St instrucciones y han abrazado esta Doctrina : la 

misma Fé los ha unido entre sí en una misma igle­
sia. Este fue el origen , y el nacimiento del Cris­
tianismo. 

2.0 Han sido 2.0 Los Mysterios que el incrédulo jlama ín-
creidos en to- creíbles, no solo han sido creídos en un rincón obs-
dos Jos Pue- curo y desconocido de la tierra, ni por un corto nú-
bios dei mun- hombres congregados casualmente , y mas 

crédulos que los otros ; pero se han creído en todas 
las partes del mundo. Los Predicadores que se .en-

car-
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cargaron de anunciar el Evangelio, le llevaron , se­
gún el orden expreso de su Maestro , á todas las 
naciones. En Oriente , en Occidente , Mediodía , y 
Septentrión , por todas partes se ha oído la palabra 
del Señor , de quien eran ellos intérpretes. Tropas 
de Prosélytos , 6 Discípulos , fueron á ser agrega­
dos en la Escuela de Jesu-Cristo. Los discípulos se 
multiplicaron, y se derramaron por el mundo. Las 
Ciudades las Provincias , y los Reinos se llenaron 
de ellos ; y asi en mui corto tiempo se erigieron 
numerosas , y florecientes Cristiandades. 

3.0 Los Mysterios que dice el incrédulo ser in­
creíbles , no los han creído solamente el simple 
Pueblo , los salvages, los bárbaros o genios grose­
ros é ignorantes, sino los mayores entendimientos, 
los del primer orden, y los hombres de una profunda 
erudición i, y de una consumada prudencia. Bastan 
las Obras que los Padres nos han dexado , como 
monumentos palpables de la Religión. Consideran­
do precisamente estos Santos Dodores, en calidad 
de Sábios , en calidad de Escritores , y Autores , es 
preciso no tener gusto , ni discernimiento, para no 
admirar la extensión de su Do&rina, la penetración 
de sus miras , la sublimidad de sus pensamientos , la 
fuerza de sus raciocinios, la sabiduría y santidad de 
su Moral , la hermosura y energía de sus expre­
siones , y su modo el o q lien te , patético , ingenioso, 
y espiritual. Ciertamente todos estos hombres no 
eran talentos comunes , ni genios superficiales, ca­
paces de caer sin mucho exámen en ilusión, ni á 
los que era fácil hacerles creer todo lo que se quería. 

4.0 Los Mysterios, que nuestros libertinos, en 
hecho de creencia , miran como increíbles , han sí-
do creídos , no sobre preocupaciones de nacimien­
to , y de educación , sino mas bien contra todas las 
preocupaciones de la educación. Por una larga sér 

Kkk 2 ríe 
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rie de años , ¿qué era el gran número de Cristianos? 
Gentiles nacidos en el Paganismo , criados en la 
idolatria. Ahora bien , ¿quién no vé , qué trabajos, 
y diligencias no se necesitarían para desengañar á 
unas gentes oreocupadas en favor de sus falsas Dei­
dades , y adheridos á sus antiguas prácticas, y ob­
servancias? Sin embargo, esto es lo que sucedió. 
Los Paganos se convirtieron : los idólatras dexaroa 
el culto de sus ídolos: en vano sus Sacerdotes , y 
sus Sabios, exclamaron , discurrieron , y disputa­
ron: la Ley nueva prevaleció ; y asi como el dia 
disipa la obscuridad de la noche , del propio modo 
ia Religión deshizo de los entendimientos todas las 
ideas en que estaban sumergidos. 

5.° Los Mysterios que el incrédulo intenta con 
todo esfuerzo mas y mas hacer que aparezcan in -
creibles, han sido creídos á pesar de todas las re­
pugnancias de la naturaleza, á pesar de todas las re­
beldías de la razón, y de los sentidos. Rebeliones 
de la razón : porque aunque racionales en sí mis­
mos , y aunque ciertos los Mysterios , es preciso 
con todo convenir , que son Mysterios obscuros: 
Mysterios de tal modo ocultos , que nuestra razón 
no los penetra sino con pena extrema, y que muchas 
veces también, por sutil que sea , se halla precisa­
da á reconocer su insuficiencia , y la debilidad de 
sus luces. Ahora bien , nosotros sentimos bastante, 
que en nada la razón halla mas repugnancia que 
en humillarse entonces , y someterse creyendo lo 
que ella no vé, ni conoce. Rebeldías de los sentidos; 
porque sobre estos Mysterios que humillan , y cau­
tivan la razón , está fundada una moral que morti­
fica estra ñamen te á la carne. Se creen con menos 
resistencia verdades que se acomodan á nuestras 
inclinaciones y pasiones : verdades á lo menos indi­
ferentes , y que en sus consequencias, nada tienen 

pe-
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penoso , ni afíiétivo: pero verdades , en virtud de 
las qnales , se ha de aborrecer uno á sí mismo, 
reprimir los deseos mas naturales : esto es á lo que 
nadie se rinde voluntariamente , y sobre lo que no 
se dexa persuadir , sino después de haber exámina-
do mui bien las cosas, 

6.° Los Mysterios que el Incrédulo dice son in­
creíbles , han sido creídos con fé viva , fé firme y 
tan eficáz,que para praéticar sus máximas, para v i ­
vir según sus reglas , y su espíritu , ó para defen­
derla , y sostenerla se ha sacrificado todo, bienes, 
fortuna , grandeza , placeres , reposo, salud , y has­
ta la vida. Sabemos los rudos combates que hubie­
ron de sufrir los Cristianos desde el nacimiento de 
la Iglesia : sábese quánta sangre derramaron, y co­
mo fueron desterrados , proscritos , aprisionadas 
en calabozos , producidos ante los Jueces , conde­
nados , entregados á los verdugos para atormentar­
los de mil modos , con espadas, y con llamas. ¿Por» 
que se dexaban oprimir , acusar, encarcelar , y ser 
destrozados? ¿Quién les inspiraba un valor , y una 
paciencia tan inalterable ? El tener los Mysterios de 
nuestra fé tan profundamente gravados en el alma, 
y estaban de tal modo penetrados de ella , que na­
da temían , yá sea para conformar su conduda, yá 
sea para afirmar la verdad con una generosa con­
fesión. 

7.0 Los Mysterios que el incrédulo mira como 
increibJes, fueron creídos cOn una fé tan constante, 
que á pesar de todos los obstáculos que hubo que 
vencer, subsiste siempre después de mas de diez y 
siete siglos, esto es, cerca de mil y ochocientos años. 
Todas las potencias infernales se sublevaron contra 
ella ; todas las potencias humanas se coligaron , y 
procuraron su pérdida : la superstición , y el liber-
íinage la han combatido con todos sus esfuerzos. 

Pe-
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Pero todo quanto se ha intentado para destruiría, 
no ha podido ni aun estreaiecerla , antes bien la ha 
afirmado mas: de suerte , que después de inmensas 
reboluciones de edad , y de tiempo, que deberian 
debilitarla , es siempre ella misma. No hablo del 
modo como se estableció esta divina Religión , de 
la debilidad de los que fueron sus primeros Apos­
tóles , del abandono total en que se hallaban de 
socorros comunes y necesarios , para conseguir el 
logro de sus grandes empresas, y de otras muchas 
particularidades muí notables ; porque la fé de nues­
tros Mysterios se ha derramado por toda la tierra 
sin el rigor del yerro, sin la violencia de las ar­
mas , y sin el atraótivo del interés , ó de los place­
res , como lo han praélicado otras Religiones. 

Luego si es verdad que nuestros Mysterios son 
tan increíbles, como dice el incrédulo, y que por 
otra parte él de ningún modo puede negar que el 
mundo los ha creído tan general y unánimemente, 
•con tanta prontitud, firmeza,y constancia de to­
das las naciones, estados , y profesiones: entre los 
Sábios, Philósophos y Dodos: entre Paganos, Idó­
latras , salvages , y barbaros : en las Cortes de los 
Principes, en las Ciudades, y Aldeas ; y en fin, por 
todas pates : es preciso que el incrédulo nos diga, 
con qué virtud ha podido formarse la unión y con­
formidad tan perfeéta de estas dos cosas : quiero 
decir, de los Mysterios, según su didamen abso­
lutamente increíbles ; y de los Mysterios, sin em­
bargo , según la notoriedad de el hecho, la mas 
evidente , y la mas innegable , recibidos, y creídos 
con todas las circunstancias que acabo de expre­
sar. Luego es preciso que él confiese, á despecho 
suyo , que en todo esto ha habido un gran milagro. 
Es preciso que confiese también , que sobre la na­
turaleza hai un Agente superior que ha dirigido 

to-
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tbúo esto, como obra propria suya , y que no dexa 
de conducirla con resortes invisibles de su provi­
dencia. Es preciso que el incrédulo si es capaz 
de alguna reflexión que él conciba , procediendo 
de buena fé , como sus dardos de burla y mofa en 
asunto de Religión se vuelven contra él; y como sus 
exageraciones, y sus discursos enfáticos sóbrela 
invencible dificultad de creer Mysterios tales como 
los nuestros , caen sobre.él para confundirle y ater^ 
rarle. Porque quanto mas él ha exagerado la difi­
cultad , tanto mas ha ensalzado la soberana Sabi' 
duría , y la Omnipotencia del Señor y dueño de 
todo, para quien no haí cosa alguna imposible, y 
que bien ha sabido vencerla y superarla. ExtraGfo 
de un libro que se intitula : Pensamientos sobre d i ­
ferentes asuntos de la Religión, y de la Moral,' 
Tom. I . 

Por zeloso que sea el hombre de la libertad de £0 qi¡e des-
sus sentimientos y pareceres, es preciso que lo sea cubreexceien-. 
también por la libertad de sus inclinaciones. Ptrmi- íemeIUe Jas 
íirle vivir como quiere, y él/se prestará .sin-'-pena"--R^on^es* 
á creer todo lo que se le propux;ga. Su espíritu que sin aco­
se somete fácilmente quando no FC oprimen SUS pa- modarse á Jas 
siones : la licencia es un a t r a d i v o que le gana : sé-Pffoneshasa" 
cree sin repugnancia , quando se pwedc hacer eo&J ^ ¿ T t ^ ñ -
do lo que se quiere impunemente. SvtU - infeliz-la'-'far"con ex-
que nació en el siglo diez y «us: u'i Btos has ofre- Plendor» 
cido funestos exempios , i que todiiv.ia son motivo' 
de nuestras lagrimas. El .ayuno , la abstinencia,;la 
Confesión Sacramental , la .práélica de. las obras, 
penosas de la satisfacción, eran.otros- rantds^pun-
tos que no podían dexar de estar á Gaig-oide*-ta'na­
turaleza : ¿y qué se han hecho? Se ha-4hallada¡eí 
secreto de desembarazar á sus Seéíarios. ¿Para qué 
ayunar, dice la nueva SeCla? ¿ Para.q^ siljeí.arse^á 
declarar sus faltas á un Sacerdote^ ¿Para qaé ator-* 

meu-
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mentarse con prácticas austéras y penosas? Creed 
firmemente que vosotros sois justificados por los 
méritos del Redentor, y desde entonces vuestra 
predestinación, es segura. Que una moral como es­
ta , y tan acomodada, haya hallado muchos sequa-
ces, nada tiene de estupendo: mucho mas admira­
ble sería si no los haUára.¿Pero es esto loque pres­
cribe la Moral Evangélica? No por cieno: lejos 
de ser indulgente con las inclinaciones de-ordena­
das del corazón humano, ¿con quántas piádicas ,y 
exercicios duros y humilladores no le hace la guer­
ra al amor proprio? ¿Qué freno no pone á las ve­
hemencias de la ambición , á las mezquindades de 
la avaricia, y á los desvarros del deleite? Muéstre­
se mé un solo vicio privilegiado , y que se libre de 
sü censura. 

Severidad de A unos dogmas impenetrables, é incompreen-
la Moral de sibles agregar una Moral dura y severa : este es 
jtsu-Cristo. ei proyeéto de la Religión de Jesu-Cristo. No adu­

la á las pasiones : no autoriza inclinación alguna 
desordenada : no hai vicio alguno que se libre de 
su censura. Pretende con la obscuridad de sus Mys-
terios, y con la severidad de su Moral dar á to­
dos ios Pueblos una nueva forma de gobierno. Has­
ta su tiempo la abundancia fue considerada como 
¡a mayor ventura de la vida, y la indigencia como 

~ la mayor de todas las desgracias. ¿Y qué dice esta 
nueva Religión? Dichosos los pobres de espíritu (a). 
Hasta entonces era acción heroica aspirar á las 
grandezas , y á las dignidades: una humilde obs­
curidad , se hubiera reputado vergonzosa. ¿ Y qué 

* dice esta Religión nueva ? Dichosos los mansos y 
humildes de corazón (^). Hasta entonces la afemi­

na-
{a) Beati pauperes spiritu. Matth. v. 3. (b) Beati mitss. 

Idem. v. 4. 
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nación mas delicada , los placeres mas lísongeros 
eran al parecer,el patrimonio de la humanidad: se 
miraban con horror las crnces, las contradicciones, 
y los trabajos: ¿y qué dice la nueva Religión? Bien­
aventurados los que padecen persecución (a). ¿Qué 
diré, por ultimo? Que esta nueva Religión, impe­
riosa , soberana , quiere ordenarlo todo con sus 
Leyes : lleva al avaro hasta el punto de menospre­
ciar las riquezas que tanto amaba: le dá á conocer 
al voluptuoso como un crimen : nada digo de mas, 
una mirada, una palabra, y aun un simple deseo: 
manda al vengativo, no solo que perdone á su ene­
migo , sino que le ame, y le haga todo el bien que 
pudiere. Ofreced, dice la Religión, la megilla al que 
os maltratare: dad vuestro vestido al que intenta 
hurtaros la capa. ¿Qué pensáis de todo esto , espí­
ritus incrédulos, y de un plán tan ridículo en la 
apariencia, que contradice todas las preocupacio­
nes naturales , y que se opone á las inclinaciones 
mas agradables? ¿Y no os veréis precisados á con­
fesar, que si esta Religión llega á establecerse so­
bre las ruinas de todas las demás seétas, es sobre­
natural ? y que viene de Dios; y que por consi» 
guíente esta maravillosa transformación no puede 
ser efeéto sino de la diestra del Altísimo (^)r ¿Qué 
mayor obstáculo podía oponerse al establecimiento 
de la Religión Cristiana que la severidad de su Moral? 

Es cierto que quando supongamos al hombre 
irresoluto é indeterminado en materia de Religión, 
no era natural que se declarase en favor de una 
Religión que no podia dexar de resistírsele con 
la incompreensibilidad de sus Mysterios, y asustar­
le con la austeridad de su Moral. ¿Pues quánto era 

TOM. V I L LU me-
(a) Beatl qui persscutionem ptiiantur. Matth. g.v. 10.(1*) f ígc 

wutattQ dextera Excehi* Psal, 75. v. n . 
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bien qué es el 
hombre era 
liatural que él 
se sublevase 
contra la seve­
ridad de la 
Moral Cris* 
tiana. 
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menos natural que prevaleciese esta Religión so­
bre todas las supersticiones del Paganismo, que to­
do , al parecer, conspiraba á hacerlas par^ siem­
pre inalterables ? Supersticiones antiguas, supers­
ticiones cómodas, y supersticiones autorizadas. 

Digo que las supersticiones del^Paganismo eran 
antiguas. Sabemos lo mucho que puede el tiempo 
para consagrar lo que él señala con su cuño; y si 
nosotros tenemos alguna veneración á los monu­
mentos que han llegado hasta nosotros, pasando 
por una larga série de siglos, ¿quánto no sería la 
prevención de los Pueblos en favor de la Idolatría, 
cuyo origen iba á perderse en los tiempos mas apar­
tados de su memoria ? Tantos templos erigidos á 
los ídolos, tantas pruebas de que sus padres habian 
creído lo que ellos creían, y habian adorado lo que 
adoraban. Sobre la fé de tantos fiadores, y garan­
tes estaban acostumbrados á caminar. Qué aparien­
cia ofrece todo esto para persuadirlos, pues para no 
apartarse era preciso que entráran en veredas ab­
solutamente contrarias. 

Supersticiones cómodas, y agradables ; porque 
en fin entre ellos no se hablaba del ódio de sí mis­
mo , ni del amor de los enemigos: no se trataba 
entre ellos de sacrificar la venganza, de vencer las 
repugnancias, de pelear contra el amor proprio: 
no habia otras pasiones que las que favorecían la 
pluralidad de los Dioses, pues en estos se lisongea-
ban hallar modelos, y en algún modo protectores: 
ellos no solo se hallaban en estado de respirar, es­
taban en estado de llevarlo todo á la larga. ¡O quán 
difícil es que el espíritu consienta en ser desenga­
ñado, quando el error tiene en sí mismo alguna l i ­
sonja , y atradivo! 

Ultimamente , supersticiones autorizadas, ¿y 
por quién? Por los Amos, y Grandes del mundo, 

por 
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por los mas famosos Oradores, por los mas sutiles 
Phüosophos, y por los mas célebres Académicos; 
finalmente, por todo lo que había mas reverencia­
do , y mas acreditado entre ellos. ¿Quién pensaría 
en vencer tantos y tan poderosos obstáculos ? Este 
no era proyeéto que se podía empreender , pero ni 
menos concebir. 

Confesémoslo. Es un prodigio vér que una Re­
ligión tan enemiga de todas las pasiones, tan obs­
cura en sus Mysterios , tan rigurosa en sus precep­
tos, se haya cimentado con la sangre de los Marty-
res, defendida con los escritos de tantos Doctores, 
apoyada con la autoridad de tantos Soberanos, y 
edificada con la penitencia de tantos penitentes so­
litarios. Pero todavía hai otro prodigio, á mivér, tan­
to 6 mas extraordinario; y es , que después de tan­
tas pruebas de la verdad de nuestra santa Religión, 
hayan podido el libertinage, y la incredulidad pro­
ducir en nuestros días unos hombres que no quie­
ren Leyes que los contengan , Juezes que los con­
denen , ni remordimientos que los turben: unos 
hombres que no hablan de Dios , sino quando le 
blasfeman en su delirio y enagenacíon: que no tie­
nen talento , sino para ridiculizar nuestras p réd i ­
cas , y exercicios los mas santos, y nuestras cere­
monias las mas venerables: hombres que dán el 
nombre de credulidad á la fé mas divina; el de po­
lítica humana , á las Leyes mas sagradas ; el de 
baxeza , á la humildad mas racional; el de artifi­
cio , á las revelaciones mas autenticas; y el de me­
lancolía , á la mortificación mas edificante. 

Las subdivisiones de esta segunda Parte baila" 
rán innumerables pruebas, tanto en las reflexiones 
Theologicas y Morales, como en el primer Discur­
so» Esto me ha empeñado d pasar ligeramente sobre 
esto , para no abultar este tratado, que jyá es de­
masiado crecido, LU 2 No 

to de la Reli­
gión j el ser 
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truir supers­
ticiones auto­
rizadas. 
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No fue la eloqüencia de los Apostóles la que 

estableció la fé, y la Religión: su lenguage era sen­
cillo , y sin adornos (a). No fue la fácil creencia de 
su doétrina : era un Dios Crucificado al que predi­
caban No fue la indulgencia de su moral; por­
que ellos , como su divino Maestro , solo habla­
ban de trabajos, pobreza, y cruces (c), ¿Pues cómo 
el mundo entero se ha rendido á una predicación 
tan nueva, y tan estraña? ¿Cómo pudieron resol­
verse unos hombres tan sabios , y tan ilustrados 
á someter su entendimiento á unas verdades tan in­
concebibles? ¿Tantas personas sumergidas en el 
deleite, cómo se sujetaron , y abrazaron tantas y 
tan varias mortificaciones? ¿Si los Apostóles no 
hubieran sido instrumentos del poder del Soberano 
Dios ? M . Fromentieres, 

El que compreenda bien hasta dónde se alarga 
la tenacidad y obstinación ; y de quánto peso es la 
superstición quando es general, y que al parecer 
tiene por recompensa los Imperios mas florecien­
tes , reconocerá bien y fácilmente el valor del 
triunfo. La Religión no bien fue anunciada en los 
muros de la Capital del mundo, quando Roma pro­
fana, fue repentinamente transformada en Roma 
Santa , teatro de Santos y sepulcro de Martyres. 
La superstición , rezelosa de su decadencia, publi­
ca y confiesa su abatimiento. Aqui por una mano 
atrevida, y por el zelo Apostólico de nuestros Pre­
dicadores se despedazan, destruyen , ó trastornan 
los altares sacrilegos que la vanidad de los Césares, 
y de los Pompeyos erigió, y supo enriquecer con 
los magníficos despojos de sus tributarios. Acullá 

1 . se 
{&) Non in íapientia verbu T. Corinth. \. v.17. [b) Pradica-

tnus Cbrzítum, O hunc Crucifixum. Ibi v. 23. {c) Qui non acci-
pi t crucem suam, 6" sequitur vié, non est me dignus, Matth, 10. 

28. 
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se pisan altivamente las deidades viciosas, reco­
mendables por las afrentosas abominaciones que 
ks atribuían sus insensatos adoradores. ¿De dónde 
nacen tan prodigiosas mudanzas? ¿Es acaso, dice 
San Agusíin , efeélo del valor , y braveza de los 
Conquistadores, ó de la fuerza de las armas?Res­
ponde el Santo Doélor, la simplicidad de los Pre­
dicadores , el instrumento de la muerte de Jesu­
cristo, y la locura de la Cruz (según decían los 
Gentiles) son á ios que debe todo el Universo 
una metamorphosis tan repentina como inesperada. 
E l Autor , Sermón de la Cruz, 

Entre los medios , de los que acostumbra ser­
virse la política , son los mas efioeces , i.0 las r i ­
quezas: 2.' el poder: 3.0 el artificio: 4. la eloqüen-

. cia: 5,0 la violencia, y la fuerza. Las riquezas ayu­
dan á corromper los pueblos; el poder los domi­
na; el artificio los seduce ; la eloqíiencia los con­
vence ; y la fuerza los arrastra. Ahora bien, ¿á qué 
se reducen las riquezas de los Apostóles? ¿á qué se 
extendia su poder? ¿en qué manifestaron su astucia 
y sagacidad ? ¿con qué eloqíiencia vencieron ? ¿y 
quándo se les vio armados ? Tomemos todos estos 
puntos por su orden. P. Giroust. 

El nervio, y el primer móvil de todas las em­
presas de los hombres, es el dinero. Mui bien se 
sabe lo que puede el oro, quando se quiere conse­
guir un negocio: es mui difícil no reducirse á la 
poderosa eficacia de su resplandor; y hai hombre 
que resistiría las tentaciones mas delicadas, que se 
dexará vencer de la iisongera esperanza de la ga­
nancia; ¿pero quién no sabe que los Apostóles no 
habrian podido , aunque quisieran , armar este lazo 
á la codicia de los pueblos ? Pobres por estado, y 
mucho mas pobres por elección , nada poseían: sin 
bienes, sin haciendas, y sin fondos, buscaban con 

el 
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el trabajo de sus manos socorros contra las necesi­
dades inseparables de la vida. Corred pueblos de 
la tierra , exclama San Ambrosio, reconoced los 
designios de Dios. Para fundar su Religión Santa, 
no se sirve de los opulentos , sino de humildes, y 
pobres pescadores; para que no se pensára que con­
quistó el Universo á precio de dinero E l Au­
tor , Discurso sobre ¡a Religión, 

Por lo común vá tras el dinero el crédito, y la 
opinión ; y el que es pobre seguramente tiene mu! 
poca autoridad. Ahora bien, el estado de la po­
breza era el de los Apostóles; privados de los bie­
nes de fortuna , ¿qué crédito podian tener entre los 
hombres de la baxa plebe : hombres que anuncia­
ban por Autor y Cabeza de la Religión que predi­
caban , un Jesús Nazareno, públicamente acusado, 
afrentosamente sentenciado, y muerto ignominio­
samente en un cadahalso ? ¿Pensáis que la reputa­
ción del Maestro dio algún acceso mui fácil á sus 
Discípulos, y dispuso los ánimos en su favor ? Sia 
embargo, estos hombres destituidos de todo auxi­
lio , igualmente despreciables por la baxeza de su 
origen , y por su profesión, consiguieron fijar la 
Cruz de Jesu-Cristo en medio de el Capitolio. ¿Qué 
hemos de inferir de esto? Que una Religión esta­
blecida tan extraordinariamente no puede dexar de 
ser la verdadera Religión. E l mismo. 

No diga ahora el incrédulo , que el artificio 
suplió la falta de las riquezas, y del poder. Ay! ¿qué 
astucias, ni artificios habían de usar los Apostóles? 
La ciencia de fingir no era caudal suyo; y si en lo 
succesivo fueron sabios en la ciencia de la salva­
ción ; s i , como dice San Cypriano, Pedro llegó á 

ser 
(a) Non divites, sed piscatores elegit Christus) m mundum 

divitiis emitiste videretur, D. An>br. 
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ser un grande Orador ; si Dios, en fin , según la 
expresión del Real Propheta, hace eloqüente la bo­
ca de los niños, ¿eran ellos en aquel tiempo mas 
versados en ciarte de manejar los negocios, de 
prevenir las dificultades, y oponer remedios efica­
ces contra las circunstancias enojosas? ¿Eran , por 
ultimo, hombres artificiosos , tan hábiles en los 
rumbos de la mas fina politica? Hablad, responded, 
incrédulos: ¿dónde se halla en todo lo que hicieron 
los Apostóles, los menores rasgos ó señales de 
aquella prudencia humana, que llevan vuestros 
proyedos hasta su dichoso logro ? E l mismo. 

En las Reflexiones Theologicas, j ; en el primer 
Discurso se bailarán pruebas de que la Religión 
Cristiana no debe su establecimiento , ni d la vio­
lencia , ni d la fuerza de las armas. 

La Religión Cristiana, sin duda alguna , era la 
mas dificil de establecer: no hai cosa en ella que 
lisongee á los sentidos : todo en ella es superior al 
hombre. Yo exámino todas las Religiones de la 
tierra, ó mas bien todas las persuasiones que tie­
nen lugar de Religión. Yo veo á los Deistas su­
jetarse solo á la adoración de un Dios: para re­
ducirse á esto , hasta referirse á la simple razón: 
ésta no dice mas : principio humano. Veo á los 
Atheistas negar que hai un Dios : para venir á esto, 
basta abandonarse á las falsas sutilezas de la razón 
corrompida : principio humano. Veo al'Idólatra 
dominar por muchos siglos, á pesar de: todas las 
luces de la razón , pero también veo en ella ün'li-
bertinage horroroso , autorizado el desorden de 
las pasiones con el exemplo de las faláas deidades: 
principio humano. Veo una gran parte del mundo 
sujeta al Mahometismo; pero veo un Mahoma á la 
frente de numerosos exercitos abusar de la igno­
rancia , y flaqueza de los pueblos , imponerles su 

A l -
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Alcorán con la violencia de las armas, y arrancar­
les la fé quitándoles la libertad : principio huma­
no. La Religión Cristiana es la única , que sin po­
ner por obra la pasión , la violencia , ni el artificio, 
se establece, se aumenta, y se fortifica , y contra 
toda apariencia triunfa de todos los obstáculos; 
principio verdaderamente divino. 

Apenas se dexó vér la Religión de Jesu-Cristo, 
quando se vé todo el Universo dócil, y sometido á 
sus máximas. Los Césares , á quienes les prohibe 
los placeres: los pueblos, á los que impone el yugo 
de la dependencia: ios ambiciosos, á quien predi­
caba la humildad : los voluptuosos y sensuales , á 
los que impone la mortificación : los ricos, á los que 
prescribe el desaproprio, y desinterés; y los pobres, 
á los que manda que amen la indigencia ; y todos 
los hombres, á los que encarga la penitencia , la 
abnegación de sí mismos , y violencias afliélivas. 
Esta Religión, sin embargo , predicada por doce 
Pescadores, sin ciencia , sin talento , sin autoridad, 
sin apoyo , y sin favor ha sujetado todo el Univer­
so , que ha reconocido sus mcompreensibles Mys-
íerios; y la locura de la cruz fue mas sabia enton­
ces para los ojos del mundo mismo. ^que la sabidu­
ría del siglo, ¿Qué digo yo? Todo se conjuró con­
tra ella , y-todo no sirvió sino para multiplicarla. 
Ser entonces fiel, y ser M uityr era una misma co­
sa : quanto eran mas violentas las persecuciones 
que la aíligian , mas se aumentaban sus fuerzas; y 
la sangre de los Martyres era una prolifica semilla 
de Cristianos. P* Masillon, 

Las dificultades i las dudas, las contradiciones 
aparentes, y: los falsos raciocinios nada han dismi­
nuido de la verdad de nuestra Religión ; ¿y podrán 
disminuir la creencia en nuestro espíritu después 
de tantos siglos, y después del consentimiento una-
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nime , y la sumisión universal de los mayores inge­
nios del mundo? ¡Qué extravagancia! ¡Quiero refe­
rirme á libertinos , y atheistas , y no al didamen 
de todos los sábios! ¡quiero deferir á una autoridad 
desconocida y á pruebas falsas; y no quiero creer 
los milagros, ni la dodrina del Hijo de Dios! ¿po­
drá haber jamás cosa alguna mas ridicula y extra­
vagante? P. la Rué. 

La prontitud inaudita con que la Religión 
Cristiana ha producido tan gran mudanza en to­
do el mundo, no solo es un gran milagro, si­
no una prueba innegable de su divinidad. Jesu­
cristo predixo que su Evangelio sería inmedia­
tamente predicado por toda la tierra: esta ma­
ravilla debía acaecer inmediatamente después de 
su muerte: dixo que luego que fuera levantado de 
la tierra, esto es , que después que fuese clavado en 
la Cruz , lo atraería todo á sí. No habían con­
cluido todavía los Apostóles su carrera , y San Pa­
blo decía yá á los Romanos , que su fé estaba yá 
anunciada en todo el mundo. Decía á los Colosen-
ses, que el Evangelio le oían yá todos las criaturas, 
que estaban debaxo del Cielo : que se predicaba, 
fruétificaba , y crecía en todo el Universo. Una tra­
dición constante nos enseña , que Santo Thomás lo 
llevó á las indias; y los demás Apostóles á diferen­
tes países remotos. Pero no necesitamos de la His­
toria para confirmar esta verdad : el efedo habla; 
y se vé muí bien con quánta razón San Pablo apli­
ca á los Apostóles aquel pasage del Real Prophe-
ta (¿z). Su voz se ha dado á entender por toda la 
tierra , y sus palabras, hasta las extremidades del 
mundo. Casi no había en el mundo país tan retira-

TOM. V I L Mrnm do 
{a) In omnem terram exivit sonus eorum, 6* in fines orbis tet­

ra verba eorum. Psalm. 18. v. g. 
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do y oculto á donde los Discipulos de Jesu- Cristo 
no hubieran penetrado predicando el Evangelio. 

R l primer Discurso ofrecerá bastantes materia' 
les á los que quieran extenderse sobre la duración^ 

y perpetuidad de la Religión Cristiana, Se podrán 
consultar también las Reflexiones Tbeologicasy Mo­
rales , y el Tratado de la F é que está en el To­
mo I I I , 

Lo que será siempre gloria , y triunfo de la Re­
ligión Cristiana , es , que después de cerca de 1800 
años, subsiste sin alteración , ni en sus Dogmas, 

ckm; y esto es ni en su Moral. Esto no es decir que en los prime-
su toda10 ̂  r0S si§'os no haya habido espíritus inquietos , tu­

multuosos y amantes de la novedad , que intenta­
ron substituir dogmas inventados por ellos, en vez 
de las verdades recibidas en la Religión. ¿Pero qué 
sucedió, dice San Juan Chrysostomo? Las Heregias 
llevadas sobre las ondas de la eloqüencia , hicie­
ron al principio algún rumor en el mundo, y arras­
traron tras de sí solo aquello que estaba mal afian­
zado ; y porque no venian de Dios , manantial y 
origen inagotable de la verdad , han pasado pre­
cipitadas como torrentes : en vez de que la Reli­
gión Cristiana se ha mantenido , poco mas ó me­
nos, como los rios profundos, de los que, aun con 
grandes trabajos , no se puede torcer su curso ; pe­
ro de los que nunca se agota la madre, 

¡O ísraéli verdaderamente esta Ley de tu Dios, 
del Señor , dueño , y árbitro soberano de todas las 
cosas , la Ley , inmutable como é l , es la que ha de 
existir eternamente [a). Todos los que la observa­
ren tendrán vida ; pero los que se apartaren de ella, 
caerán en manos de la muerte (b), ¡O, qué felicidad, 

que 
(a) Hic Jiber mandatorum Dei 56* tex, qu<s est in eternum. 

Baruch. 4. v. 1, \b) Omnes qui tenent eam) pervenient ad vitafíif 
qui autem dere¿íni¿ueruut eam) in mortem, ib i . 

Conclusión. 
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que un Dios nos haya trazado él mismo el culto 
agradable para sus ojos! ¡Qué prerrogativa , y di­
cha para nosotros que el Eterno ños haya enseña­
do el verdadero modo de servirle! (a). ;0 Israél, 
no abandones por otra esta Religión que es tu dicha 
y tu gloria! (£). ¡Cómo! ¿abandonar á Jesu-Cristo, 
renunciar la Religión , no hacer aprecio de ella? 
Ay! perezcan antes todos los placeres desgracia­
dos de la vida: caigan sobre nuestras cabezas to­
dos los males junios, antes que separarnos jamás 
del adorable Autor de nuestra salvación. Sí, ¡Gran 
Dios! nosotros protestamos delante de vuestros A l ­
tares , que recibimos con el mas profundo respe­
to vuestra santa Ley : adoramos vuestros myste-
rios, sin pretender sondear sus profundidades; y 
lejos de dar oídos á los temerarios discursos de los 
insensatos que blasfeman lo que ignoran , ay! no­
sotros huiremos con horror su comercio , y trato 
contagioso : despedazarémos vigorosamente la im­
piedad en la boca del impío : ó si nos faltare cien­
cia suficiente para confundirlos ; tendrémos , á lo 
menos la prudencia , y firmeza necesaria para evi­
tarlos. Pero vos, ¡ó Dios fuerte! sostened nuestra 
flaqueza : armarnos de valor ; y supuesto que nun­
ca se conoce mejor la hermosura de vuestra Ley, 
que quando uno es fiel en seguirla , haced que mar­
chemos constantemente por los caminos que nos 
prescribe nuestra santa Religión , para que justifi­
quemos su sabiduría con la pureza de las costum­
bres , que es infinitamente mas persuasiva que to­
da la eloquencia de los hombres : dadnos la luz que 
ilustra , y la gracia que fortalece, para que consiga­
mos la dicha de participar de la gloria que ha de-
coronar la fé. Mmm 2 OB~ 

(a) Beati sumtn , Israel; quia qucs Deo placent, manifesta 
j««¡f «O Ĵ. Baruch. 4. v. 4. {b} Ne iradas alteri sloriam tuam, 
Ibi v. 3. 
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O B S E R V A C I O N E S . 

Como me be propuesto en un Tratado tan impor» 
tmte como este , ofrecer casi todo lo que hai de mas 
esencial , y convincente contra el libertino , y el in ­
crédulo , voi en pocas palabras á dar ahora algu­
nos materiales, que digeriendolos bien , formarán 
un punto excelente para un sermón , atendiéndose so­
lo d las dos reflexiones siguientes : 1.0 que creyendo 
Jo que propone la Religión Cristiana , nada se ar­
riesga : 2.0 que no condescendiendo con ella, todo se 
aventura, 

1* La Reií- Creyendo yo , nada arriesgo : esto es en lo que 
gíon no hiere no conviene el libertino : porque en calidad de hom-
áia libertad, bre , teniendo dos facultades esenciales , la liber­

tad , y la razón , y habiendo nacido libre , y racio­
nal mira á la Religión como un yugo, igualmente 
ofensivo á su libertad , y á su razón. Manifestemos 
que la Religión no le quita alguno de estos privile­
gios. 1.0 Tú no quieres creer porque amas la liber­
tad : San Agustín vá á responderte, y derribar tu 
objeccion. Yo defiendo, dice este Padre , que no 
hai alguno de todos los espíritus independentes que 
pueda evitar la servidumbre {a) ; porque no hai 
uno solo que no ponga su dicha , ó en sus placeres 
desordenados, y en la falsa ó ridicula gloria , ó en 
su vana curiosidad. Ahora bien , todo lo que pasa 
en nuestro espíritu por nuestra verdadera dicha, 
desde entonces se hace nuestro Dueño, y nuestro 
Dios , y aunque sea á despecho nuestro , nos hace­
mos sus adoradores, y sus esclavos {b). Uno es es-

cla-

(«) Non efficíent, ut non serviant. D. August. de vera Relig. 
cap. 38. (b) t í is rebus quibus quisque beatuí vul effici, serviat 
mcesse est 3 velit , nolit. Ubi sup. 
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clavo de la superstición , otro de su salud , redu­
ciéndolo todo á la vida ; el mayor número esclavos 
de la impureza , de la ambición , de la avaricia : de 
modo, que aquel mismo hombre que nada quiere 
creer , por no ser esclavo , se hace , sin que lo ad­
vierta , esclavo de todas las pasiones (¿r). 

¿Luego tú no quieres creer porque eres libre, 
y jorque la Religión te comprime? Ciertamente 
que tú puedes hablar de libertad : ¿ por ventura la 
conoces? ¿la has conocido jamás? ¿hai ni aun sombra 
de ella en tu corazón? ¿Cuidas tú de tu libertad, quan-
do te dexas arrastrar esclavo de una criatura que 
te tiene en una dependencia, y servidumbre conti­
nua de sus caprichos? ¿Miras por tu libertad , quan-
do por motivos de ambición , y de avaricia , te su­
merges en embolismos, y máquinas enojosas , de 
las que no ves el peligro , sino quando no puedes 
librarte de él? ¿Pones !a atención en tu libertad, 
quando te reduces á una especie de vida , en la que 
no se reconoce en tí señal alguna de juicio, y en la 
que Ja intemperancia, y la brutalidad te dominan; 
y en ia que tú mismo confiesas que no eres dueño 
de tí mismo? Esto es lo que te inspira horror de 
la Religión: esta es ia servidumbre de la que de­
berías avergonzarte , y de la que no te sonrojas. Tú 
no defiendes tu libertad contra los malos exemplos, 
contra las conversaciones escandalosas, ni contra 
tus sentidos y pasiones ; y pretendes defenderla 
contra la Religión de tu Dios. 

Se dice , que el creer , es arriesgar el derecho 
esencial de ia razón que es no rendirse uno sino á 
la evidencia. ¡Ayl Cristianos, la razón , la razón, 
sea como queréis: es una grande palabra, de la que 

to-
(a) Tt a que ómnibus mundi partihus serviunt, qui propterea 

putant ntkil colendum est, ne servimt, D. Áugust. «bi sup. c.38. 

I/OS que para 
no creer pre­
textan su l i ­
bertad, por lo 
común no tie­
nen ni la som­
bra de la l i ­
bertad. 
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di: ningún mo­
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todos se jaélan ; ¿pero dónde está la razón? ¿Está 
en vosotros? <y si está es sana y pura? ¿no está cor­
rompida , ó adulterada con alguna pasión que la 
impele contra la fé? Yo no veo en vosotros pasio­
nes brutales, ni vicios torpes ; pero veo ¿qué se yo? 
un amor proprio inmortal, una gran satisfacción 
de vuestro mérito, que es una lástima; un menos­
precio de los demás que irrita la indignación : una 
sobervia intolerable , que os persuade que todo el 
juicio , y la discreción están en vuestra cabeza , y 
que fuera de ah í , por todas partes no hai sino ig ­
norancia y simplicidad. Con todo esto t queréis que 
yo reconozca en vosotros la reda razón , en una 
razón que no vé , y no decide cosa alguna sino en­
tre una confusa multitud de pasiones viciosas. ¡Ilu­
sión lastimosa! ;No es esto querer hacer de la Reli­
gión , lo que no querríais se hiciese con el menor 
de vuestros negocios? ¿No es cometer esta causa á 
un Juez prevenido , y sobornado? Si queréis que 
vuestra misma razón os juzgue en materia de Reli­
gión, desembarazarla de toda preocupación. Enton­
ces, contenida esta razón en justos límites , podrá 
servir de fanal para conduciros á la verdad:enton­
ces comprendereis, que bien lexos de arriesgar los 
derechos de vuestra razón,sometiéndoos al Cristia­
nismo , lo que al contrario os impide reconocer la 
evidencia de la Religión; nace de la depravación 
de vuestra razón. 

Quiero ahora daros á conocer lo que arriesgáis 
no creyendo : 1.0 arriesgáis vuestra reputación. 
Porque , ruegoos me digáis, ¿en qué grado está en 
el mundo un hombre sin religión , yá se halle ves­
tido de purpura , ó baxo de dosel, las gentes hon­
radas harán aprecio de él? ¿Qué digo yo las perso­
nas honradas? El común de los hombres, el públi­
co , sus amigos mismos ? lo mirarán todos con hor­

ror. 
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for.Dirán todos para sí: es un hombre sin fé : es 
de todas las Religiones, y de ninguna : ¿son por 
ventura estas reprensiones de las que puede uno 
fácilmente evitar la confusión? Aunque sus compa­
ñeros, ó asociados le aplaudan quanto quiera ; ¿po­
drá él ignorar , que los unos le miran con lástima 
y los oíros con menosprecio : muchos con descon­
fianza , como á un hombre peligroso; y no pocos 
con horror , como á un impío? 

Quando no hubiera dicho Dios , que no hai paz 4.0 Se arríes-
para el impío (a) , <podrá haberla para un hombre ga el reposo, 
sin Religión? No hai paz para el ambicioso , para 
el envidioso, ni para el voluptuoso y sensual. Dios, 
que por un justo juicio derrama la amargura y el 
pesar generalmente en todos los vicios, ¿dexará en 
reposo á aquel que entre todos los vicios es el que 
diredarnente hace la guerra á la divinidad? No cier­
tamente. ¡Quántos combates ha de sufrir precisa­
mente el hombre sin Religión contra las preocu­
paciones del nacimiento , contra las luces de la ra­
zón, contra los principios de la educación, y contra 
las máximas de la vida común! Todo esto , ¿podrá 
destruirse , y aniquilarse absolutamente en un en­
tendimiento , sin que le dexe alguna espina capaz 
de picarle,ó á lo menos inquietarle al considerar su 
estado? 

Se oye decir alguna vez á los libertinos en pre- 3"oSe arr'e*-
sencia de personas timoratas , y honradas: si no fion^ salva" 
hai paraíso , á la verdad qué esas personas se han 
engañado fuertemente en sus mortificaciones. Pero 
quán ciegos sois: si hai infierno , á la verdad , que 
vosotros lloraréis amargamente el haberos engaña­
do. Decís que no es evidente que haya recompen­
sas ó suplicios eternos como la Religión nos lo pro-

{0) Isai. 48. v. as. 
po-
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pone. ¿Y se os ha hecho evidente que no los haif 
¿No se os ha hecho cierto que los Mysterios de la 
Religión-son verdaderos , ó se os ha hecho cierto 
que son falsos? Dexemos la evidencia y la certi­
dumbre á parte. Quando todo el plan de Reli­
gión formado por Jesu-Cristo , no fuera mas que 
una opinión probable, que el Í / , y el no, puestos 
en balanza , aparecerán ambos de igual peso , lo 
que no es; ¿sería aélo de prudencia tomar á riesgo 
vuestro esta duda? ¿Nada tenéis que temer , si des­
graciadamente os habéis engañado. 

Si yo creo , y hago todo lo que la Religión me 
propone , y hallo á la muerte que lo que he creído 
es verdad, yo habré adquirido una felicidad eterna; 
y aun quando sucediera que lo que yo he creido 
era falso, yo nada habria perdido en vida: yo me 
habría adquirido la reputación de hombre de bien, 
y la alabanza , y el respeto que meréce la virtud. 
Si la Religión es una fábula , el incrédulo nada mas 
habrá adelantado á la muerte , que los que la han 
tenido por verdadera. Pero si la Religión es una 
verdad , ¿qué será del que la hubiere tenido por fá­
bula? Libertinos, llamad ahora a juicio á vuestra ra­
zón. ¿No será , pues , muí justo que en materia de 
Religión os mostréis mas prudentes? En fin , si na­
da arriesgáis, como tan temerariamente lo decís, 
en los dias de salud , en los días de gusto , y de em­
briaguez , si estáis tan firmes en vuestros princi­
pios , si todo lo que habéis leído , y entendido , to­
do lo que se os ha enseñado en vuestra juventud ; si 
todo lo que os decimos ahora, y que os lisongeais 
que es susceptible de toda la fuerza del raciocinio, 
ni aun os mueve: ¡Eh! ¿por qué , pues, no lleváis 
hasta vuestra ultima hora esa intrepidéz generosa? 
¿Por qué tembláis al acercaros á la muerte? ¿Qué es 
lo que os hace desmentir en aquel instante todos 

vues-
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vuestros raciocinios, y vuestra conduéia pasada? 
En fin, allí van á despedazarse la intrepidez del in­
crédulo , y del libertino ; y á excepción de dos ó 
tres infelices, que se han mirado como los héroes 
del libertinage , los que por sostener el empeño, ó 
por mejor decir, el título de Espíritus fuertes, han 
querido mas bien condenarse , que confesar su cul­
pa , ¿todos los demás comunmente , no han recur­
rido en la ultima hora á los remedios de la Iglesia? 
Según las apariencias , ¿no han muerto como Cris­
tianos? ¿Y qué debemos inferir de esto, sino que 
quando un libertino moribundo se reviste las apa­
riencias de penitente, se vé precisado á hacerlo por 
un temor fuerte y poderoso , que no puede disimu­
lar ni sofocar dentro del corazón ? 

Nnn PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

L A R E L I G I O N C R I S T I A N A . 

División ge- J \ Mados Feligreses míos, admirad nuestra dicha, 
nerai. ignorada, y oculta para tantos pueblos que viven 

en los errores , y en los locos delirios del Paga­
nismo, j Ay! Hermanos mios, ¿dónde estaríamos no­
sotros , si como ellos ignoráramos todos lo que los 
Prophetas han anunciado de su parte , todo lo que 
Jesu Cristo nos ha revelado, sus Mysterios , sus 
mandamientos, y sus máximas? Lo que sabemos, 
amados Feligreses mios, con preferencia á tantos 
Infieles , lo debemos á nuestra santa Religión , á la 
que, por una predilección particular hemos tenido la 
felicidad de ser llamados gratuitamente, sin haberlo 
merecido de ningún modo, y en la que, vosotros y 
yo, tenemos la dicha de v i v i r , y esperamos morir. 
¡O Dios de las misericordias! que habéis ocultado 
estas verdades á los sábios , y á los prudentes del 
siglo: bendito seáis por siempre, por haberlas reve­
lado á los simples, y á los pequeños. Qué desventura 
para nosotros, amados Feligreses mios , si no que­
remos abrazar una Religión , cuya santidad es uno 
de sus principales cara&éres , ¿ y qué no deberé-
mos temer , si manifestamos poco zelo por su glo­
ria; Estas dos sólidas reflexiones pretendo hoi daros 
á meditar : y me tendré por mui dichoso, si fueren 
fruto del presente Discurso. Para conseguirlo, ved 
aguí en pocas palabras todo el plán de la instruc­

ción 
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clon que voi á daros: i,0 veréis quán amable debe 
ser para nosotros la Religión Cristiana, considera­
da su santidad : 2,9 os daré á conocer, con qué ze-
lo debéis adheriros, y amar á esta santa Religión. 
De una y otra reflexión debéis inferir que vá, quan-
do menos, todo vuestro mayor interés en amar á 
nuestra Religión , y mostraros siempre aétivos y 
fervorosos en su favor. Pidamos al Padre de las lu­
ces que encienda en nuestro corazón el amor , y 
el zelo por nuestra santa Religión: este ha de ser 
todo el fruto de la presente instrucción. 

Religión santa de mi Dios, por qualquíera par­
te que os miro hallo en vos caradéres indelebles de 
santidad. Vos sola sois la que no pudiendo sufrir 
nada que sea falso , tampoco podéis tolerar cosa al­
guna que sea mala , pues prohibiendo todo genero 
de pecados, y mandando toda suerte de virtudes, 
eleváis al mas alto punto de santidad á todos los 
que obedecen vuestros preceptos, y se conforman 
con vuestras Leyes. Y ciertamente, amados Feli­
greses mios, espero daros á conocer , á poco que 
reflexionéis conmigo , la santidad que descubri­
mos : 1.0 en las Leyes de la Religión Cristiana: 
2.0 en sus máximas: 3.0 en sus Mysterios. Ved aquí, 
me atrevo á decirlo en pocas palabras, toda la 
economía, y el alma de la Religión Cristiana. 

Pretendo defender en esta segunda reflexión 
la causa de esta Religión tan santa en sus Leyes, 
en sus máximas , y en sus Mysterios ; manifestán­
doos , amados Feligreses mios, lo que merece por 
sí misma , y el zelo que exige de nosotros. El ho­
nor de la Religión, entre todos los objetos de nues­
tro zelo , es el mas justo , y el mas digno; y sin em­
bargo , me atrevo á decirlo, y para nuestra con­
fusión , es con el que por lo común nos mostramos 
tan indiferentes: esto es, Hermanos mios, en dos 

Nnns pa-
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palabras: i.0 que no hai cosa alguna que se llegue 
mas á nosotros , ni que merezca mejor nuestro ze-
io : 2.0 que de ordinario no hai cosa á la que nos 
mostremos menos sensibles. 

Digo , pues , lo primero , amados Feligreses 
míos, que las Leyes de la Religión Cristiana son 
santas. En efedo , ¿qué cosa hai mas pura , mas 
justa , mas equitativa , y mas conforme á la reda 
razón que estas Leyes? Léase el Capitulo quinto de 
San Matheo , donde particularmente se refieren, 
allí se verá como la Religión , purgando á la anti­
gua Ley de las preocupaciones en que estaban los 
Judíos, condenando todas las falsas interpretacio­
nes que daban á la Ley de Moysés, no ordena sino 
lo mismo que dida la reda razón. 

Y ciertamente, la razón nos hace conocer un 
Sér supremo, primero y ultimo principio , y ul t i ­
mo fin de todos los Séres, grande , poderoso , in­
menso , y eterno, que con su prudencia gobierna 
todo lo que ha sacado de la nada con su poder: 
que con su bondad provee á todas nuestras necesi­
dades ; cuya misericordia no tiene límites , aunque 
su justicia le obliga á castigar nuestros desordenes. 
Este Sér supremo , dice la Religión , es solo al que 
debemos adorar sin división alguna (a) : es el que 
se ha de amar sobre todas las cosas A él solo 
se han de consagrar todas nuestras facultades, 
nuestro corazón , nuestro entendimiento, y todas 
nuestras fuerzas (c). Por Dios, es por quien única­
mente debemos suspirar , como que es el soberano 
bien que solo él puede llenar los deseos de nuestra 
alma , y hacernos perfedamente dichosos, 
-i . . ,::. :ofi • mi [3 - . QÍZU\ •.; - ^ - Es-

(o) Dominum Deum tuum adorahis, G iij* soli sermes. Luc. 4. 
v-. 8. (¿) Diliges Dominum Deum tuum. Deuteron. 6. v. cj. {c)Di~ 
Uges Dominum Deum tuum ex tolo cordetuo}ex teta anima tua, 
& ex tota fortitudme tua. tí. ibi. 
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Esta ley es también , amados Feligreses míos, 

la que conforme con el gran principio de la natu­
raleza , nos prohibe hacer á otro, lo que no 
quisiéramos se hiciese con nosotros mismos (¿i)* 
Condena no solo á los que intentan contra la vida 
del próximo , sino también á los que se exásperan 
contra é l , y le llenan de injurias : no solo á los que 
le roban la hacienda , sino también á los que la re­
tienen secretamente. Ahora bien, amados Hermanos 
jmios, ¿quién no reconoce en todo esto la santidad 
de nuestra amable Religión , á vista de los precep­
tos que he dicho r y otros muchos que impone? jQué 
número inmenso de crímenes, abominaciones, y 
desventuras no destierra de nosotros? ¿Qué sería-
de nosotros, si esta Religión autorizara las injus­
ticias, las venganzas, las divisiones, y las rencillas, 
que con bastante freqüencia suceden entre noso­
tros, y de las que yo he sido muchas veces triste 
testigo, sin haber conseguido, no obstante.todos 
mis cuidados , y solicitudes ser feliz pacificador? 
Pero lo que yo no he podido hacer , lógrelo hoi la 
Religión de vuestros corazones, Escichadla , sed 
dóciles á la santidad de sus leyes , y seréis perfec­
tos Cristianos. Debéis notar ,,• amados Feligreses: 
mios , que no prohibe solo un vicio , sino que de­
clara generalmente la guerra á todos: nuestra san­
ta Religión no se contenta con prohibir el mal ex­
terior , qualquiera que sea , para evitar todas las 
ocasiones, y destruir todas las raices; prohibe hasta 
los deseos y pensamientos, y solo enseña, y predica 
la virtud , á la qual agrega grandes recompensas. 

¿Qué diré , Hermanos míos mui amados, de la 
santidad de sus Sacramentos?'Estos son los cana­
les , ó conductos por donde van á nuestras almas 
ir:-.-, •••n ú^o «c-. h'O p .v .hi*m '.-«w.".- - i ' k.S 
(a) ¿llteri ne feceris'quQd úbi fieri non vis. Tob. 4, v. K?. 
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las gracias que las purifican de los horrores , é 
inmundicias del pecado. Siendo la santidad el ca-
ráder proprio de la Religión Cristiana , nada pro­
pone que no sea santo. Santidad en el matrimonio, 
santidad en el celibato , santidad en todos los esta­
dos , y en todas las condiciones; y santidad que se 
acomoda hasta con los intereses temporales. Por­
que no imaginéis Cristianos , Hermanos mios , que 
las leyes de la Religión Cristiana , se opongan á las 
de los Principes y Soberanos justos: al contrario, 
la Religión las confirma, enseñándonos que son res­
petables , y nos obliga á honrarlos: aun hace mas, 
pues nos manda guardar en obsequio de los Princi­
pes paganos é idólatras una fidelidad inviolable: 
obligación que ninguna otra Religión sino la Cris­
tiana jamás ha reconocido. 

Lo que debe , amados Feligreses míos , hace­
ros amar, mas y mas la Religión , en la que , co­
mo yo , habéis tenido la dicha de nacer , es , que 

mas de la Re- sus máximas no son menos santas que sus leyes. Es-
lígion, timar el vivir oculto y desconocido , huir el ex-

plendor y la grandeza , hallar gloria en los opro-
brios y humillaciones , el reposo en el trabajo, y 
tener por dichosos á los pobres (a). S í , por medio 
de la Religión aprendemos, ¿qué digo yo? La Re­
ligión misma es la que nos hace entender y apre­
ciar estos divinos oráculos. Aquel que no aborrece 
á su alma , esto es , según los Intérpretes , el que 
no está dispuesto á sacrificar su propria vida para 
ser fiel á sus obligaciones , no puede ser discípulo 
del divino Autor de esta Religión santa (^). Quáa 
en vano es lisongearse de ser Cristiano , y pertene­
cer á Tesu-Cristo , si no lleva cada uno su cruz, 

(o) Beati pauperes. Matth. g. v. 3. {h) Qui non odit animam 
suam, non potesí meus esse discipuluu Luc. 14. v. 16, 

La santidad 
se manifiesta 
visiblemente 

en las máxí-
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á exemplo suyo (a). Quán desgraciado y el mayor 
de todos los infelices , es el que tiene en esta vida 
todas las comodidades y placeres Oráculos 
cuya fuerza conocía el grande Apóstol, y creía no 
poder inspirarla bastante á los Gálatas, quando les 
decía que para ser de Jesu-Cristo, era necesario 
crucificar su carne y sus concupiscencias (c). Al es­
píritu debemos dar oidos y no á los deseos de la 
carne (d). En vez de acariciar nuestra carne, de­
bemos comprimirla , mortificarla , y despojarnos, 
en algún modo , de ella (e). Un verdadero Cristia­
no debe gloriarse de ser heredero de Jesús Cruci­
ficado , como dice Tertuliano ( / ) . Mostrarse ene­
migo declarado de los divertimientos y placeres (¿"^ 
Vestir continuamente su cuerpo con la mortifica­
ción Cristiana (^ ) : para que , concluye San Pablo, 
la vida de Jesús, sembrada de trabajos y penas, 
sea expresada en nosotros como en otros tantos su-
getos, que ha de vivificar y animar ( / ) . 

Exáminemos ahora , amados Feligreses mios, 
todas las Religiones de la tierra , ó por decirlo me­
jor , todas las supersticiones que se tienen por Re­
ligión : ¿qué hallareis en ellas? Nada mas que prin­
cipios humanos , leyes y máximas que lisongean á 
las pasiones, y los sentidos. Esto solo se ha visto 
mientras duró la Idolatría: esto mismo vemos en 
la Religión de Mahoma : esto también vieron nues­

tros 
(a) jQui non hajulat crucem sunm G venit post me, non po-

lest meus esse discipulus. Luc. 14. v. 27. {b) F'ce vobis qui r i ~ 
detis. Idem 6. v. ag. {c) Qui sunt Christi carnem suam crucifi— 
xerunt cum vitiis (3 concupiscentiis. Gal. g. v. 24, {d) Sp i r i -
tu (imbuíate, O desideria carnis non perficietis. Id. ibi. v. iCT. 
{e) Expoliantes vos veterem hominem. Coloss. 3. v.p. ( / ) Haeres 
Crucifixi. Tertul. {g) Jugulator mluptatis. Idem, (h) Sem-
per mortificationem Jesu in corpore nostro circumfereníes, 
I I . Cor. 4. v. 10. { i ) Ut 3 vita Jesu manifesteíur in carne nos-
tra mortali. I I . Cor. 4. v . u . 

Nada hai en 
todas las de­
más Religio­
nes, ó Se¿las? 
que se aseme­
je á la santi­
dad de las má­
ximas de la 
Religión Cris­
tiana. 
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tros Padres en los Heresiarcas de Inglaterra , y de 
Alemania , y lo que todavía vemos nosotros en sus 
Sedarlos. Estos quisieron y quieren aún atri­
buirse el nombre de reformadores ; pero ellos no 
tubieron , ni tienen hoí mas que nunca sino solo el 
nombre. Es verdad que ellos han expuesto ciertos 
principios de santidad ; pero los han destruido con 
otros absolutamente contrarios. En su diétamen , la 
Religión Cristiana (nosotros lo confesamos en glo­
ria suya) prescribe las buenas obras, el ayuno, la 
abstinencia en ciertos dias , y otros exercicios de 
piedad. Calvíno al contrario, dice que las buenas 
obras son inútiles , que la Religión no tiene dere­
cho para hacer tales leyes , ni sujetar á ellas á los 
fieles. La Religión , dice , que es preciso velar pa­
ra no faltar á la gracia , y es lo mismo que nos en­
seña San Pablo {a). ¿Qué dice Cal vino, y qué dicen 
como él sus discípulos? que esta vigilancia es inútil; 
que habiendo recibido la gracia en el Bautismo y i 
no se puede perder. Principios monstruosos y abo­
minables que manifiestan tanto la falsedad dé la Re­
ligión pretendida reformada, como las leyes y las 
máximas que acabo de referir , amados Hermanos 
míos , hacen vér la evidencia y la verdad de la Re­
ligión Cristiana , en la que tenemos la dicha de 
vivir. 

La santidad de nuestra divina Religión no se 
descubre menos en los Mysterios. ¡Ayl amados Fe­
ligreses mios, ipodremos nosotros, no solo no ad­
mirarnos de todo lo que en esta santa Religión se 
manifiesta, sino también no dexarnos penetrar si 
consideramos sus Mysterios con atención? Sondee* 
mos los profundos abismos del poder y de la san­
tidad de Dios; nada veremos alli que no sea admi-

(a) JVe quh desit gratis D e l Hek. m y. 
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rabie , glorioso, y lo más sublime. Apenas comen-
zemos á profundizarlos y meditarlos , sentirémos 
excitarse nuestro reconocimiento, ilustrarse nuestra 
fé , afirmarse nuestra esperanza , animarse nuestro 
zelo , é inflamarse nuestro amor. 

Para no abusar ahora , Hermanos míos muí 
amados, de vuestra paciencia , entre todos nues­
tros Mysterios considerémos en particular el de la 
Encarnación. Es una verdad constante, y sincéra-
mente reconocida , que yo he confesado innumera­
bles veces , que Dios se hizo Hombre para mi sal­
vación : que este Hombre-Dios se humilló hasta 
encarnarse en las entrañas de una Virgen : que na­
ció en un establo : que murió sobre una Cruz : que 
derramó hasta la ultima gota de su sangre para re­
dimirme y librarme del Infierno. Considerando todo 
esto, podré yo (no, yo no puedo dexar de apreciar 
la salvación, á la que mi Religión me concede el de­
recho de pretender) j podré yo no mirar esta sal­
vación como el negocio mas importante, el mas 
esencial , y el único que yo tengo sobre la tier­
ra? ¿Podré yo dexar de preferir esta salvación , á 
iodo quanto la codicia pueda ofrecerme en el mun­
do de mas amable y mas lisongero , quando veo 
que mi Dios ha preferido mi salvación á todo, y aun 
á su propria vida? ¿Podré yo no sentirme viva­
mente penetrado , y aun movido del mas perfecto 
reconocimiento en obsequio de un Dios, que na­
ció, padeció, y espiró en un infame cadahalso, solo 
por mi amor? 

Ahora , amados Feligreses mios, antes de con­
cluir esta primera reflexión : preguntémosle á nues­
tro proprio corazón, que nos diga si somos no­
sotros tales como debemos ser: y para conocerlo 
bien , exáminemos si vivimos conforme á las leyes 
de esta Religión, si son ellas la regla de todas núes-

TOM. V i l* Ooo iras 

Quánto nos 
excita ala san­
tidad el consi­
derar el Mys-
teriode la Ea» 
carnación. 

Para ser ver­
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santidad que 
la Rellgioa 
nos predica. 
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iras acciones, y de toda nuestra conduifta. Porque 
no podemos disimularlo , este es el objeto, y blan­
co que se propuso el Autor de esta santa Religión, 
llamándonos á su admirable luz, ¡ Infelices, pues, 
aquellos que se apartan de las leyes y de las máxi­
mas de esta divina Religión! ¡infelices, digo tam­
bién , aquellos que creyéndola verdadera , viven, 
$in embargo como si estubieran convencidos de que 
era falsa; que la publican con las palabras , y la 
desmienten con sus obras! ¡Dichosos, al contrario, 
y mil veces venturosos , los que conforman su vida 
con las leyes y máximas de esta Religión santa! A 
estos, dirá el Soberano Remunerador : Venid, en­
trad en la alegria y regocijo de vuestro Señor, y de 
vuestro Dios. Y asi después de haber considerado la 
Religión en su santidad , procuremos conocer, en la 
segunda reflexión, con qué zelo y con qué fervor de­
bemos mostrarnos amantes de esta santa Religión: 
esto es lo que voi á manifestaros en pocas palabras. 

Se ha dividido el mundo en muchas Religio­
nes , dice San Agustín , y de todas éstas solo la Re­
ligión Cristiana es la santa. Hai la de los Paganos, 
ó Infieles , la de los Hereges, la de ios Cismáticos, 
y la de los Judíos. En la de los Paganos , no hai si­
no confusión ; en la de los Hereges ceguedad; en la 
de los Cismáticos división ; y en la de los Judíos 
no hai sino grosería : y por consiguiente , ninguna 
otra que la Religión Cristiana hai que sea santa, y 
que pueda ofrecernos medios de santificación. ¿Qué 
infiere de todo esto San Agustín? Que teniendo la 
dicha de ser criados y educados en una Religión 
tan santa , tan pura, y tan fecunda en gracias, de­
bemos tener , á lo menos, otro tanto zelo para hon­
rarla y defenderla , como tienen los Paganos, He­
reges , Cismáticos, y Judíos para defender la que 
ellos profesan. 

Veo 
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Veo en el Génesis á un Labán que corre pre­

suroso tras de su hierno y sus hijas para recobrar 
sus Idolos. Veo también en el Libro de los Jueces 
á un Micas inconsolable, que llora la gran pérdida 
que acaba de hacer, y que responde á los que le 
preguntan la causa de su dolor y de sus clamores: 
¡Eh , qué es esto? Me preguntáis el motivo de mi 
llanto, sabiendo que acaban de robarme mis Dio­
ses! [a). Eran Dioses que habia construido Micas. 
Pero aunque falsos y ridiculos eran sus Dioses ; y 
la pérdida de este objeto de su Religión le afligía 
amargamente. Yo no digo nada de la obstinada te­
nacidad que han mostrado en todos tiempos los se-
qnaces del error , por la Religión que ellos pro­
fesaban , y todo esto era efedo de su zelo , aunque 
ciego y alucinado. ¿Qué zelo no manifestaban tam­
bién los Israelitas en obsequio de su Religión que, 
aunque verdadera , solo habia de ser temporal y 
transeúnte? Veo á los padres y cabezas de familia, 
hablar sin cesar de ella á sus hijos y á sus domésti­
cos ; inspirarles bastante firmeza para no tolerar CO' 
sa alguna que pudiera deshonrarla; dexarse dego­
llar antes que quebrantar el día del Sábado; no 
echar menos otra cosa hallándose á las marge­
nes del Eufrates , que su amada Sión ; y declarar 
alia y vigorosamente que no pueden cantar las ala­
banzas del Señor en una tierra estrangera 

Admirables exemplos del zelo que debéis tener, 
amados Feligreses mios, para la conservación y el 
honor de una Religión , que ni es falsa , ni supersti­
ciosa como la de los Paganos ; ni ciega , ni erró­
nea como la de los Hereges; ni estéril, ni infruc-

Ooo 2 tuo-

(a) Déos meos quos mihi fec i , tulistiíyG dicitis: quid tibi esté 
Judie. 18. v. 24. {b) Quomodo cantabimus canticum Domini in 
térra aliena. Psalm. 136. v. 4. 
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tuosa como la de los Cismáticos; ni temporal , y 
pasagera como la de los Judíos: para la conserva­
ción , vuelvo á decir, y para el honor de una Re­
ligión que parece estar toda consagrada á vuestros 
usos, por la grandeza de los Mysterios que ella 
honra; por la magestad de las ceremonias que ce­
lebra ; por la virtud de los Sacramentos que distri* 
buye; por la fuerza de ios exemplos que propone; 
por la certidumbre de las verdades que revela; 
por la severidad de la moral que predica; por la 
abundancia de las gracias que contiene; y por el 
buen orden de todos los estados que regla y rige. 

Favorecidos de la Religión , Cristianos , Her­
manos mios, sostenidos con su fuerza, y anima­
dos de zelo en su defensa , no hai tentación algu­
na que no venzáis , lazos ó asechanzas que no evi­
téis , pecados que no aborrezcáis, respetos huma­
nos de los que no triunféis, trabajos y aflicciones 
que no despreciéis, virtudes que no procuréis ad­
quirir , y bienes que no intentéis hacer. ¿Qué mas 
diré yo, amados Feligreses mios, para excitar vues­
tro amor? Con zelo y un verdadero zelo por la Re­
ligión , todos los caminos de la salvación se os fran­
quearán , asi como sin este zelo hallareis innúmera^ 
bles obstáculos contra vuestra santificación. Por­
que en fin , Hermanos mios , ¿podréis salvaros s'm 
amar á Dios? ¿Podréis amar á Dios, sin amar la 
Religión á la que os ha elevado su divina miseri­
cordia? ¿Y podréis amar á esta Religión, sin defen­
derla , y sin someternos en un todo á sus leyes. 

Reconozcamos ahora , amados Feligreses mios, 
y esta es la reflexión con que concluyo este Dis­
curso , que el zelo y el honor de la Religión , es la 
cosa de este mundo, que por lo común menos nos 
mueve y excita. La primera señal que nos dán de 
m consentimiento unánime, San Agustín , y San 

León» 
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León, dicen estos sábios Padres , es la tibieza y 
descuido con que miramos á la Religión quando 
se trata de tomar el partido de Dios , y de la Ley 
que profesamos. ¡Qué gozo sería el veros, amados 
Feligreses míos , quando os halláis con libertinos, 
que ofenden á Dios con sus juramentos y blasfemias, 
tomar vosotros á vuestro cargo la causa de vuestro 
Dios, é imponer silencio á esos monstruos, que 
ofendiendo á la divinidad se deshonran á sí mis­
mos] ¡Qué regocijo sería veros en esas compañías 
y concurrencias , en las que se arriesgan palabras, 
agudezas, y canciones que deshonran la santidad 
de nuestra Religión , que tapabais la boca á la im­
piedad de los libertinos escandalosos , y reprimíais 
sus delirios , y enagenaciones! ¿Pero qué sucede? 
Oíd , amados Feligreses mios, yo lo digo tanto pa­
ra vuestra conversión como en vuestra afrenta , le­
jos de impedir el mal, y de tomar el partido de la 
Religión , os mostráis frios é indiferentes: lejos de 
declararos por vuestro Dios , que es comunmente 
despreciado , y mofado por los impíos; vosotros al 
contrario , disimuláis las injurias que se le hacen en 
vuestra presencia, y á vuestra vista ; siempre sa­
tisfechos de vosotros mismos , si podéis daros el 
testimonio de que vosotros no habéis dado ocasión á 
la impiedad y á la blasfemia ; como si pudierais ig­
norar el Oráculo de Jesu-Cristo, que aquel que no 
se declara abiertamente por sus intereses , es á la 
verdad contrario suyo [a), 

¡ A y de mí! amados Hermanos mios, no os en* 
gañeis sobre esto. El verdadero zelo en favor de la 
Religión no conoce otros límites que los que puedan 
prescribirle ía prudencia y la caridad. La Escri­
tura sagrada compara este zelo ; yá á un fuego que 

abra-
(a) Qui non est mecum, contra m? esU Luc, xx. v. 13. 
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abrasa y consume como el de Elias ; yá á una espa­
da que hiere como la de Phinees; yá á una voz 
que pide venganza como la de Moysés; y yá á un 
Censor que repreende como Juan Bautista. ¿Reco­
noceréis vosotros , amados Feligreses mios, por es­
tos varios caradéres 6 señales vuestro zelo? ¿Me 
habré equivocado yo en decir que hai mui pocos 
que le tengan? 

|Ay! amados Hermanos mios, ¿quién os emba­
raza comunmente para que toméis el partido de 
vuestro Dios, y de vuestra Religión? ¿No es el mie­
do de que los hombres se vuelvan contra vosotros? 
¡Eh , cómo.es esto! ¡Maldita tierra , siempre has de 
triunfar sobre las mas preciosas y sagradas obliga­
ciones! ¿Y será justo que por no disgustar á los 
hombres, no se tema el disgustar á Dios? ¡O injus­
ticia horrorosa , exclama San Gerónimo! [Cómol 
cómo se maldecirá , se blasfemará el santo nombre 
de Dios en nuestra presencia ; o:remos proferir este 
nombre adorable , con execración , ira , y enojo; 
¿y por temor de disgustar á unas viles criaturas , no 
tendremos valor para defender á nuestro Criador, 
Bienhechor , Proteétor y Padre? ¡Ay! amados Feli­
greses mios , armaros de valor para defender una 
causa tan justa. Castigad severamente á los impíos, 
y detened el curso de su libertinage, si podéis. 
Si no tenéis la autoridad necesaria para castigarlos, 
repreendedlos severamente , y contenedlos en su 
obligación. Si estos medios os faltan también, 
llorar su desdicha , y pedir al cielo su conver­
sión. Este zelo honrará á Dios y los santificará 
á ellos. 

La falta de zelo es la causa de la chusma de 
incrédulos atolondrados que hacen la guerra á la 
Religión. ¿Qué triunfos no logró el zelo de los 
primeros Pastores , succesores de los Apostóles, 

con-
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contra los enemigos de nuestra santa Religión? Pre- es causa de 
gratárselo á la Historia Eclesiástica ; ella nos dirá lo*Q ^ ¿ e c e 
el zelo con que la defendieron y aumentaron : mas nuestra santa 
para no remontar á los siglos remotos ; mirémoslo Religión, 
casi en el nuestro en San Carlos Borromeo. ¿Quin­
tos desordenes no corregía este Santo Prelado? 
¿Quántas buenas obras pradicó por sí mismo, y 
estableció en Italia , y por medio de su exemplo 
en todo el Orbe Cristiano? El solo en algún modo, 
contribuyó á la reforma de los Cristianos , y sobre 
todo del Clero, mas que casi todo el inmenso nú­
mero de Prelados de su tiempo. Estos prodigios 
consigue el zelo. Dios por su misericordia le avive, 
é inflame en el corazón de todos los Prelados, pa­
ra que se derrame menos libre la peste abominable 
de los incrédulos , llamados por ignorancia , Espí­
ritus fuertes. 

En quanto á vosotros, amados Feligreses míos, conclusión, 
¿qué podré decir yo para conclusión de este Dis­
curso? Vosotros decís que amáis de corazón y de 
espíritu á vuestra Santa Religión , y que creéis sin-
céramente todo lo que os manda creer : esto sin 
duda es muí bueno , pero, amados Hermanos míos, 
no basta esto: manifestad vuestra íe con vuestras 
obras. Porque , ¿de qué habrá servido creer si vues­
tras costumbres desmienten lo que creéis? El Evan­
gelio es aun mas la Religión del corazón , que del 
entendimiento: la fé, que hace á los Cristianos, 
no es una simple sumisión de la razón ; es una pia­
dosa ternura del alma ; es un deseo continuo de 
hacerse semejante á Jesu-Cristo ; es una aplicación 
infatigable el destruir en nosotros todo lo que se 
oponga á la vida de la fé. Aunque yo de ningún 
modo rezelo, amados Feligreses mios , que seáis 
incrédulos de entendimiento , hai una incredulidad 
de corazón mui peligrosa , para la salvación. Un 

hom-
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hombre que se obstina en no creer, aun á vista de 
todas las pruebas de la Religión , es un monstruo 
que causa odio y horror. Pero Un Cristiano que 
cree, y que vive como si no creyera , es un insen­
sato y loco , cuya locura apenas puede concebirse. 
Haced pues, Feligreses mios mui amados , cierta 
vuestra fé con vuestras obras; defender con la san­
tidad de vuestra vida, la santidad de la Religión 
Cristiana ; amadla ; animad un santo zelo por su 
honor y por su gloria. De este modo después de 
haber pasado vuestros dias apaciblemente en la 
práélica de los deberes de la Religión , iréis á re­
cibir el premio y recompensa que promete á los 
que habrán sido fieles. 

ASÜN« 



A S U N T O XXXIX. 

S O B R E 

EL RESPETO HUMANO. 

C O M P U E S T O 

D E V A R I A S I D E A S , 

REFLEXIONES THEOLOGICAS Y MORALES, 

PASAGES DE L A ESCRITURA, 

SENTENCIAS DE LOS PADRES, 

Y U N DISCURSO FAMILIAR* 

l O M . r i L Ppp IDEAS 



I D E A O P L A N 

D E L D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

LOS RESPETOS HUMANOS. 

DIVISIÓN, ••3£-á3 conveniente notar , que si hai ocasiones en 
las quales alguno no quiere renunciar la qüalidad 
de Cristiano, debe necesariamente despreciar los 
juicios de los hombres ; hai también ciertas cir­
cunstancias en las que es justo y necesario respetar 
los diétamenes ó juicios humanos. Para hacer un 
discreto discernimiento, es preciso saber : 1.0 quá-
les son las ocasiones en las que se debe despreciar 
los juicios de los hombres: 2.0quáles son aquellas en 
las que deben ser respetados los juicios humanos. 

I PARTE Quando es imposible agradar á Dios y á los 
hombres á un mismo tiempo , no hai razón para 
titubear, ni un solo instante, sobre la elección de 
aquel á quien primero se ha de agradar. Debemos 
despreciar los juicios de los hombres en las ocasio­
nes siguientes: i.0 quando se oponen á la prádica 
del Evangelio: 2° quando la gloria de Dios se vé 
ofendida: 3.0 quando nosotros no podemos condes­
cender con ios respetos humanos sin arriesgar 
nuestra salvación. 

II . PARTE. Los dos grandes principios , á los que deben 
referirse todas nuestras acciones, son el amor de 
Dios, y el amor del próximo , con el de nosotros 
mismos; pero el amor de nosotros mismos y el del 
próximo ha de ser mirando á Dios , y a nuestra 
salvación. De aqui se puede inferir fácilmente , que 
es preciso respetar los juicios humanos: 1, quando 
lo pide el intererés de nuestra salvación : 2.0 quan­
do lo exige la salvación del próximo. 

6 RES-
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O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

debe estrañarse que yo pase rápidamente 
sobre el asunto que propongo ahora , y que , sin 
embargo T le considere como uno de los mas pre­
ciosos de la Morai Cristiana; y que franquea un 
campo muí dilatado á la eloqüencia del Pulpito. 
M i intento es volver á tratarle en el tomo de bs 
Asuntos particulares , con el título de Condescen­
dencia mundana ; y me prometo entonces ofrecer 
sobre este asunto abundantes materiales. Pero aho­
ra me limitaré simplemente á las Reflexiones Theo-
logicas y Morales , á los Pasages de la Escritura, 
y á las Sentencias de los Santos Padres , á los que 
se seguirá un Discurso Familiar sobre los Respetos 
humanos. Tendré cuidado á continuación de llevar 
á los Leétores á lo que hubiere dicho sobre esto, 
á causa de la relación íntima , y de la conexión 
esencial que hai entre los Respetos humanos y la 
Condescendencia mundana. 

Ppp 2 RE-
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BeSálcloa 
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k 

REFLEXIONES THEOLOGICAS Y MORALES 

S O B R E 

£ 0 ^ R E S P E T O S H U M A N O S : 
DESEO D E A G R A D A R A LOS HOMBRES, 

T TEMOR D E DISGUSTARLOS. 

Respetos humanos no son otra cosa que la 
consideración que se hace de los juicios de los 
hombres, por el qnal hai algunos que se extravian 
del servicio ordinario de Dios. Se distinguen dos es­
pecies de respetos humanos: la una, de tal modo 
torpe y grosera, que nos hace enteramente esclavos 
de los juicios de los hombres;de modo, que se ocupan 
algunos tanto de las máximas del mundo , que na 
se tiene ningún miramiento por las del Evangelio, 
y de la Religión , hasta tener afrenta de praéticar-
las,y no atreverse, en ciertas ocasiones, á declarar­
se contra el vicio , y tomar el partido de la virtud: 
la otra especie de respetos humanos, á la verdad, 
no es tan criminosa; pero nos hace perder el mé­
rito de nuestras buenas obras. Esto mira especial­
mente á los que hacen profesión abierta de piedad, 
que por miras humanas solicitan la aprobación de 
las personas honradas, ó quieren mantenerse en la 
reputación que han adquirido. En todo este Trata­
do solo hablaré de la primera especie de los respe­
tos humanos. 

Sé mui bien , que hai ciertas urbanidades y 
conveniencias que no se pueden negar á los usos 
comunes ; que es preciso acomodarse con los tiem­
pos y lugares ; que se deben tomar ciertas medi­
das con el mundo ; que la caridad usa de diferen­

tes 
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tes formas para robarse á los ojos de los hombres; 
que es preciso ser uno débil con los débiles , fuer­
te con los fuertes , y todo de todos, como dice 
San Pablo ; y que hai también mérito en ocultar lo 
que uno hace : pero yo digo que es dividirse entre 
Dios y el mundo ; que es querer tener amistad toda­
vía con el mundo , que se debe aborrecer , ocultar 
su conversión, y servir á Dios en secreto; vuelvo á 
decir, que es ser Cristiano á medias el avergonzarse 
de ser todo de su Dios , después de no haberse 
avergonzado de ser todo del mundo , y aun haber 
hecho vanidad de sus infamias. 

;Quántas personas, habiendo sido tocadas de 
Dios , habrían comenzado una vida reglada , y 
hubieran también abrazado voluntariamente una 
vida santa y reformada , si el temor de las hablillas, 
vanos discursos , y juicios ligeros del mundo , no 
hubieran ahogado tan santas resoluciones, y no se 
hubieran retenido por yo no sé qué afrenta! Mu­
chos se hubieran fácilmente privado de los place­
res mas agradables, y no hubieran mirado con te­
mor los rigores de la penitencia. ¿Pero qué pensa­
rá el mundo si yo no me presento en las concur­
rencias? ¿Qué se dirá si me vén en ios Hospitales? 
¿Qué, si frecuento los Santos Sacramentos? Mundo 
impío , ¿quándo te has de cansar de hacer la guer­
ra á Jesu-Cristo? iSerá, pues , en vano , que te haya 
vencido , y que te haya confundido con su doctri­
na , y con sus exemplos? 

Compreended la dicha de un Cristiano libre de 
toda esclavitud , que menosprecia el mundo con 
noble altivez : miradle á vista de los que , esclavos 
de sus pasiones, y muchas veces de las de otros, y 
del rumor de la opinión , viven siempre en pesar 
y zozobra , no atreviéndose á hacer , ni empren­
der cosa alguna , sin consultar primero los ojos de 
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los otros, ¡Ah! indigno respeto humano , ¿puedes 
tú ocupar el entendimiento de un hombre? Alguno, 
devorado, y oprimido por las repreensiones de su 
conciencia , vé y querría el bien , que no se atreve 
á executar por temor de disgustar al mundo. 
¡Miseria indigna de la libertad del hombre , y mu­
cho mas indigna de la libertad Cristiana! jCómo! 
¡Qué es esto! dice Tertuliano , tú temes á un hom­
bre , tú que llevas en tu mismo nombre con que 
hacerte formidable á toda la tierra. ¡Ah! Haz bri­
llar con una santa osadía la autoridad que te dá el 
precioso nombre de Cristiano. 

Respeto humano , ¡quánto poder tienes en el 
mundo! y todavía hoi , ¿á quántos Cristianos pier­
des? El Soldado no se avergüenza de ir ai fuego , y 
á ponerse entre balas; es su profesión : el Piloto 
no se acobarda , ni halla dificultad en estar en un 
continuo movimiento en medio de las borrascas y 
tormentas ; es su empleo : un Cortesano no cree 
que sea afrenta para él ei depender de la voluntad 
del Principe ; es su obligación. ¿Qué digo yo? To­
dos estos hacen gloría suya el proceder de este mo­
do. La gloria del Soldado está en el valor : la re­
putación del Piloto depende de su destreza y habi­
lidad ; y el honor del Cortesano consiste en su obe­
diencia. Parece que solo los Cristianos ponen un 
caráéter de infamia en confesar su estado con sus 
obras. Yo sé , que cierta compañía será para mí 
ocasión de caida. Sé , que será mi condenación tal 
empleo: ¿pero qué se dirá de m í , si mudo de con­
duda? 

Hai grandes utilidades para los que son ge­
nerosos \ y defienden con valor los intereses de 
Dios: pero por otra parte hay que temer grandes 
suplicios para las almas tibias , cobardes, tímidas, 
y asustadizas , que no se atreven á hablar en de-

fen-
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fensa de su fé, y de su Religión. Parece que yá no 
vivimos en tiempo de los Martyres, y que yá no 
se trata de padecer molestia ó persecución algu­
na para sostener nuestra fé, y profesar abierta­
mente nuestra Religión. Es verdad que yá no hai 
Martyres que derramen su sangre : pero si noso­
tros fuéramos generosos , hai una especie de mar-
tyrio al que debemos exponernos; y es, oponernos 
valerosamente á los que ultrajen la Iglesia, que ofen­
dan la pureza de sus máximas, y que la persigan 
ó en su cabeza, ó en sus miembros. 

El mundo discurre , y habla de todo, y no es 
moralmente imposible que calle sobre una conver­
sión que llega á su noticia : ahora bien , los discur­
sos del mundo son temibles, no por ellos , ni en sí 
mismos; porque si bien lo consideramos , ¿qué nos 
importa quanto piense, y diga el mundo? Pero no­
sotros somos tan asustadizos , que formamos fan­
tasmas de semejantes discursos. Vosotros , Oyentes 
mios, habréis formado los designios mas preciosos; 
habréis trazado las reglas mas santas de vida; 
menospreciáis el mundo ; y yá , como dice San Pa­
blo , le habéis desafiado á que os separe de la cari­
dad de,Jesu-Cristo (a). ¡Ay de mí! No es necesaria 
que todas las criaturas se conspiren contra voso­
tros ; una palabra no mas , es algunas veces bas­
tante para desordenar todo el systema de vuestra 
conversión. Digo mas , sin que el mundo se expli­
que , basta que ponga los ojos en vosotros, y que 
sea testigo de vuestra conduda : aun adelanto mas; 
sin que el mundo os vea , basta que pueda veros: 
se previenen ó adivinan las reflexiones que podrá 
hacer; y aun se le hace pensar lo que jamás ha­
bría pensado. Sabéis lo que es preciso hacer , pero 

no 
(a) Qui nos separuvit á charitate Christil. Rom. 8. v. 3̂ . 
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no os atrevéis á hacerlo : os repreendeís vuestra 
flaqueza ; querríais animar de nuevo vuestro valor, 
pero os falta el ánimo: dexais todo lo que habíais 
propuesto, y os valéis de todo lo que habéis dexado. 

Dice Santo Thomás , que todos los malos son 
cobardes, y que la malicia del corazón es hija de 
la flaqueza del ánimo (a). Y al contrario , ia ino­
cencia muestra siempre una fuerza y una virtud 
eminente. Yo no sé si me engaño ; pero vivo per­
suadido de que los que se apartan de la virtud poc 
temor del mundo , renegarán de la fé por temor 
de los Tyranos ; y que aquel que lo sacrifica todo 
al Demonio , ó por temor ó miedo de ser burlado, 
lo sacrificaría todo por el miedo de perder la vida. 

Es una servidumbre afrentosa á la que yo lla­
mo, servidumbre del Respeto humano. Porque ¿qué 
cosa ha i mas servil , que verse reducido , ó mas 
bien reducirse uno á sí mismo , á la necesidad de 
reglar su Religión por el capricho age no? ¿Praéli-
carla, no por sus miras y sus luces, ni tampoco, 
según los movimientos de su conciencia , sino á 
gusto de otros? Ultimamente , ¿no ser Cristiano , 6 
á lo menos no parecerlo , sino en quanto se com­
place 6 disgusta á otros? Vosotros sabéis , sin em­
bargo , y puede ser que lo sepáis con vuestra con­
fusión , quánto esta esclavitud , aunque tan afren­
tosa, se ha hecho tan común en el mundo, y se hace 
aún todos los días. 

El respeto humano no puede provenir sino de 
una timidez ó pusilanimidad que denota una gran­
de debilidad de ánimo. Nosotros tememos la censu­
ra del mundo; y confesamos al mundo mismo, que 
no tenemos bastante fuerza y valor para despreciar­

le 
(a) Omnis improbitas ex imbecilitate animi venit, D. Thoca. 

Opuse, de Perfec. vit. espirit. cap. 16. 
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le en las ocasiones mismas en las que le juzgamos 
el mas despreciable : confesión que ella sola debe-
ria confundirnos. Tememos pasar plaza de cobar­
des y ánimos débiles , y no consideramos que es­
te temor en sí mismo es una flaqueza , y la mas las­
timosa debilidad; y después de esto nos jadiamos, 
yo no digo de la grandeza del alma , pero de pru­
dencia , con la mas ligera apariencia de solidez de 
espíritu. 

A las persecuciones sangrientas que suscitaba 
en otro tiempo el Paganismo contra los Cristianos, 
han succedido otras tanto mas temibles, quanto son 
mas humanas; y tanto mas proprias para arruinar 
las almas , quanto se piensa menos en precaverse 
de ellas. Me atrevo á decir, y estoi persuadido , que 
una palabra que pronunciéis ; una mirada que ha­
gáis , ó un menosprecio que manifestéis, hace mas 
impresión en los corazones , y corrompe en nues­
tros dias mas cristianos, que todo lo que en otro 
tiempo inventaron los Tyranos , para exterminar 
el Cristianismo. Se resistía entonces á los Tyranos, 
y la sangre de los Martyres, con maravillosa fe­
cundidad , servia para producir nuevos Fieles : ¿pe* 
ro se resiste al respeto humano que vosotros pro­
ducís? y esta persecución , á la que exponéis á la 
virtud , bien lexos de multiplicarla y extenderla, 
¿no es la que establece el imperio del pecado , y la 
que mantiene el reino del libertinage? 

Si este vicio es temible en las almas mas santas, 
no debe admirarnos de que sea tan común entre los 
hombres. ¿Quántos vemos que no son malos, y que 
aparecen serlo para no ser tenidos por ridiculos ó 
singulares? Ellos serian buenos, si pudieran serlo 
sin oponerse al odio 6 á la burla de sus compañeros: 
pero es preciso que ellos hagan traición á su buen 
taatural, y violenten la inclinación que tienen á la 

TOM, V I L Qqg vhh 
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virtud, para contrahacer el vicio , y para tener par-: 
te en la falsa gloria de cometer atrevidamente el 
pecado» No hai cosa mas eficaz que el modo como 
llora San Agustín esta desgracia : yo oía á los otros, 
dice el Santo, que se jadiaban de sus crímenes y 
delitos 5 y entonces, envidioso de cometer pecados, 
buscaba el ser alabado de haberlos cometido. 

La vanidad es la que nos hace obrar por res­
peto humano. Queremos agradar a los hombres 
conformándonos con sus ideas: esperamos ser aplau­
didos imitándolos; á lo menos sería para nosotros 
enojoso sufrir sus censuras , y tener que defender­
nos de sus mofas y escarnios. Esta vanidad , que 
nos hace viles esclavos del juicio ageno , sofoca en 
nosotros hasta el pundonor , del que acostumbra­
mos picarnos comunmente. Nos vengamos volun­
tariamente de los desprecios con los desprecios; las 
almas mas baxas son las mas susceptibles de esta 
miserable venganza : para no parecer inferior al 
que se burla de nosotros, procuramos con los ma­
yores esfuerzos abatirle á él mismo : este es el efec­
to de un orgullo grosero y villano.. 

Lo que manifiesta la enormidad del respeto hu­
mano , es , que los Cristianos cobardes, que no se* 
atreven á cumplir con sus obligaciones, temiendo 
disgustar á los hombres , no son menos vituperables 
ni menos delinqüentes delante de Dios , que los l i ­
bertinos mas declarados : 1.0 porque al parecer ha­
cen ellos un desprecio mas formal de Dios , supues­
to , que conocen sus deberes ; pero dexan de ha­
cerlos por miedo de los hombres: luego estos pre­
fieren los juicios de los hombres al de Dios: 2° por­
que ván mas diredamente contra las luces de su 
conciencia , y de la razón; miran lo que deben ha* 
cer; pero el temor de disgustar á los hombres les 
embaraza y detiene: 3.0 los LibertinGs declarados 

son 
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son ó Atheistas, 6 gentes ciegas, á las que abando­
na Dios á los deseos de sus corazones, y en algún 
modo determinados á obrar mal: pero los Cristia­
nos cobardes pecan con mas conocimiento, y con 
mas reflexión , y por consiguiente con mucha mas 
malicia , de lo que serán mas severamente castiga­
dos. Y asi San Juan en su Apocalipsi, los pone en 
el mismo grado que á los mas exécrables y mas in­
fames pecadores (a). 

¿Por qué teméis vosotros en los caminos de la 
justicia lo que no teméis en los de la iniquidad? 
Vosotros tenéis por nada los juicios del mundo 
quando queréis satisfacer vuestras pasiones. No te­
méis las censuras públicas quando pecáis , y las te­
méis quando hacéis penitencia. Despreciáis la esti­
mación ó aprecio del mundo , quando se trata de 
los placeres; y tenéis mucho rezelo quando se tra­
ta de vuestra salvación. Vosotros decís también 
que es preciso dexar que hable el mundo , para cal­
mar las repreensiones de vuestra conciencia , y las 
censuras que se disparan contra vosotros , ¿pues 
por qué no decis lo mismo en vuestra conversión? 
¿Se han hecho por ventura , mas terribles sus j u i ­
cios? ¿ó consideráis á este mundo como un juez mas 
equitativo sobre los procederes de la gracia , que 
sobre los del pecado? ¡Ay! ¿quando servís á Dios, 
es quando el mundo tiene fuerza para deteneros? 
El delito vá con la cabeza levantada por todas par­
tes : ¿y la virtud no se ha de atrever á manifestar 
su rostro? 

Hablando con propriedad , y con verdad , el 
respeto humano fue el que dio la muerte al Hijo de 
Dios. Pilatos estaba convencido de su inocencia , y 

Qqq 2 no 
(a) Timidis & incredulis . . . . pars Ulorum erit in stagno, &c. 
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no ignoraba la injusticia de los Judíos que pedían i 
gritos su muerte ; se mantuvo firme contra sus per­
secuciones y clamores. Le hablan del César ; esto 
bastó para intimidarle,: esta es la cobarde política 
que inspira el respeto humano. Quando no se tra­
ta de apoyar , ó defender el interés de Dios , se 
obstenta gran zelo : quando se trata de defender ei 
interés del mundo , no hai quien no esté entera­
mente determinado. Y asi, Pilatos se resistió á los 
Judíos, solicitó alguna moderación ó temperamento; 
quiso ganar al pueblo , pero él tuvo una falsa con­
descendencia por el César. El respeto humano quie­
re que Pilatos condene á Jesús; su conciencia desea 
conservarle la vida. No puede estar de acuerdo con­
sigo mismo : y asi consintió aparentemente su 
muerte ; y en el fondo , y en lo interior no consin­
tió en ella: pues se lavó las manos para manifestar 
se le habia forzado , y asi le pareció se descargaba 
de Ja muerte de un hombre inocente. 

Cómo trata- ¿Cómo mirará Jesu-Cristo á los cobardes deserto-
rá jesu-Cds- res,á los que una palabra, ó una expresión descon­
tó á ios que se cierta? Se avergonzará de ellos delante de su Padre,, 
nardei re0"11" as* como ê QS se avergonzaron de él delante de los 
ta humano!e~ hombres: no ios conocerá por suyos ; antes bien los 

confundirá con los Gentiles, y con los Publícanos^ 
que no habiendo sido suyos , jamás tendrán parte 
con él. Quando todo el mundo se sublevára contra 
vosotros ; quando vierais se os sentenciaba á todos 
los suplicios mas bárbaros y crueles, quiere Jesu-
Cristo , que aun en tal caso, mostréis que sois sus 
Discípulos , y que le sirváis de testigos (a) ; y tes-
íigos firmes é incontrastables. Esta ha de ser la 
constancia de un Cristiano , y esta su fidelidad. 

Casa de Jacob, ¿con quién has comparado á 
m 

(«) Erit is mihi testes. Ador. i . v. 8. 
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tu Dios , á ese Dios fuerte , á ese Dios magnánimo? 
Has comparado á tu Dios con el mundo (a). Aun 
has hecho mas que esto : le has preferido al mundo: 
le has vuelto las espaldas para correr tras del mun­
do : {/y). Oye, pues casa de Jacob , tú que pones 
tu confianza en esa fantasma de deidad que tú 
misma has forjado , escucha qué males te ame­
nazan (c) : la viudedad y la esterilidad , caerá so­
bre tí. La viudedad , por una especie de disolución 
de los empeños sagrados que Dios habia contraído 
contigo : se olvidará que se desposó contigo por su 
misericordia y bondad, y no te mirará yá sino como 
desamparada. La esterilidad , por la substracción 
de sus poderosos y eficaces auxilios , por los mira­
mientos y desvíos que usará contigo , y merécela 
indigna y criminal preferencia que, eo desprecio 
suyo, hiciste del mundo. 

Confundámonos nosotros , cobardes é indignos 
Cristianos, á la vista de aquella ilustre penitente, 
que, viendo á Jesu Cristo rodeado de sus mas crue­
les enemigos, no por eso dexó de arrojarse á sus 
pies con tanta confianza , como si todos los que la 
perseguían reconociesen en este nuevo Propheta, 
lo que ella misma reconocía que habia en él de su­
perior y divino. ¿Quántos pretextos , al parecer, 
debían detenerla? Ella era conocida de toda la ciu­
dad ; el Fariseo debía llevar á mal que fuese á tur­
bar la alegría de su festín. ¡Qué combate tan ter­
rible entre el respeto humanó, y la obligación! Sin 
embargo , aquella grande alma responde al llama­
miento , y se declara luego que entra en el ban­
quete en favor del que le llama. ¿Qué dirán los 

Pha-
ia) Cui Qísimilastis me ? Isai. 46. v. (¿) Sprevermit me, O 

rogmit JDeum non salvan!cm. Idem 45. v. 10. [c] Audiy habiians 
eonfidentev. . . . •venient tíhi h(ec dúo súbito , steri/itas & v i -
duitas. Isai. 47. v. 8. & p. 

Cómo casti­
gará Dios á 
Jos que ]e u l ­
trajan por te­
mor del res­
peto humano. 

Exempío deí 
triunfo sobre 
el respeto hu­
mano en la 
persona de la 
Pecadora del 
Evangelio, 



El respeto 
humano inten­
ta vanamente 
hermanar á 
Dios con el 
mundo. 

4*94- RESPETO 
Phariseos? ¿qué dirá la Synagoga? ¿qué dirá Jerusa-
lén? Nada de eso la ocupa: mira lo que debe á Je-
su Cristo,lo que debe á su salvación: mira también 
lo que debe al mundo mismo, procurando reparar 
con sus lágrimas y sollozos el escándalo que pudo 
darle con sus excesos. De este modo se triunfaba 
en otro tiempo del mundo; ¿y por qué hoi no podré-
mos también triunfar nosotros > ¿Por qué nonos 
declararémos con tanto vigor y entereza por Jesu­
cristo glorioso y triunfante á la diestra de su Padre, 
como se hacia por Jesu-Cristo paciente y sometido 
á todas las flaquezas de la vida, y á la muerte? De-
xemos que hable el mundo , y demos á Jesu-Cristo 
lo que le debemos. 

Luego diréis vosotros que no hai medio ni ca­
mino para contentar á Dios y al mundo. ¿No se 
puede hallar un cierto medio con el que se le con­
ceda á Dios lo que se le debe , y al mundo lo que 
desea? En mi concepto , y según creo, yo tengo 
por gloria ignorar , qué cosa sea el mundo: pero 
sé, por lo que rae dice la Escritura , que el mundo 
está gobernado por el espíritu de las tinieblas; y 
que el espíritu de Dios , que en otro tiempo no po­
día habitar en el hombre, porque era carne 
no puede hoi ser compatible con el espíritu del 
mundo , porque este espíritu no respira sino carne 
y sangre ; y porque el mundo , según lo que vemos, 
ha fijado, y establecido su trono en la iniquidad y 
en la malicia. De lo que infiero , que qualquiera 
que fuere del mundo no puede ser de Jesu- Cristo; 
que aquel que escuchare, y siguiere al mundo, des­
de aquel instante se separa y aleja de Jesu-Cristo. 

Despreciar á todas las criaturas tales quales 
ellas 

(a) Non permanehit spiritus meus in homins in aternum, quta 
caro est. Genes. 6. v. 3. 
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ellas sean , quando no vayan hermanadas, y com­
prometidas con el Criador : sobre esto circula toda 
la Religión, y estoes precisamente lo que trastorna 
el respeto humano. Porque ¿á qué llamamos noso­
tros respeto humano,dice Santo Thomás:, sino á ¡o 
que en muchas ocasiones , y ocurrencias nos hace 
respetar á la criatura mas que á Dios; Dios me ha­
ce entender su voluntad ; manda que me intimen 
sus ordenes i pero el hombre , á quien yo deseo 
agradar , no las aprueba , y yo que debo enton­
ces decidir esta diferencia con la mira no mas de 
complacer ó: de no disgustar al hombre , me hago 
rebelde á 'Dios. Luego yo tengo mas respeto al 
hombre que á Dios ; y aunque yo esté convencido 
de la excelencia y soberanía del Sér de Dios,. esto 
para mí es un conocimiento ideal , que no me em­
baraza á que real y aéíualmente no prefiera yo al 
hombre á Dios. Pues en este caso yo no tengo Re­
ligión , ó quando mas , una sombra y apariencia. 

Si yo soi condenado por el mundo , y por los 
que pasan su -vida en la iniquidad , tendré la apro­
bación y el aplauso de las personas timoratas y de 
los hombres de bien : el mundo me condenará; pe­
ro llegará el dia en que me hará justicia , y se con­
denará él á sí mismo por haberme tratado como á 
insensato (¿Í). Ultimamente, lo peor que yo tenga 
que temer del mundo será , quando mas , que se 
burle de mi nueva resolución. Dios mío vuestra có­
lera, vuestra indiferencia es mucho mas temible pa­
ra mí que sus burlas. Se reirá el mundo de mi refor­
ma; pero el enemigo; de mi salvación insultaría mu! 
de otro modo mi necia afrenta. Se mofarán de mí 
los impíos, pero Dios me vengará de sus burlas, y 

quan-
(a\ Nos insensatt vitam illorum ¿siimabamus insatiiam. 

Sap. ¿. v. 4. 
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respeto huma­
no. 



Es degradar 
en sí el carác­
ter de Cristia­
no, sujetarse 
al respeto hu­
mano» 

Medios de 
vencer al res­
peto humano. 

496 RESPETO 
quando les toque serán ellos burlados de un modo 
mucho mas cruel {a). Fortaleced nos, Señor , con­
tra enemigos tan débiles y miserables: no permi­
táis que un vano temor haga inútiles todos nues­
tros buenos deseos, y todas vuestras soberanas 
gracias. 

Un Cristiano que se conduce por el respeto 
humano no se atreve á declararse : se maneja de un 
modo , y con rezelo de que su carácter no se co­
nozca. ¡O cobarde vanidad , incompreensible y ba-
xa , que teme la gloria mas justa , la mas necesa­
ria , y la mas esencial! ¡O quán indigno es en un 
Cristiano no gloriarse de ser Cristiano! Vosotros 
no creéis que el Cristianismo os honra , y asi voso­
tros deshonráis al Cristianismo. ¿Qué sois vosotros 
con todos vuestros disfraces , y con todos vuestros 
disimulos? ¿quáles son vuestras miras y vuestras 
esperanzas? Si os avergonzáis de ser Cristianos, yá 
no lo sois ($). 

Entre los muchos medios que hai para vencer 
el respeto humano; ved aqui dos principales, cuyo 
uso ha de ser familiar en los que quieran tener una 
vida cristiana. El primero , es vencer un temor con 
otro temor; el temor de disgustar á los hombres,coa 
el temor de disgustar á Dios : porque el que teme á 
Dios verdaderamente , no puede asustarse por el 
temor de los hombres , los quales no pueden hacer 
daño alguno , si Dios está en su favor; pero al con­
trario , tiene que temerlo todo de Dios, si, por una 
cobarde condescendencia con el mundo, no teme 
disgustar á la Magestad divina. El segundo medio, 
á la verdad algo mas difícil, pero también mas po­

de-

' (a) jQui habitat in Coslis irrldebit eor, G Domtnus suhsannabit 
Psalra. 1. v. 4. (¿0 Parum est ut non inde grutescas, ni~ 

.si etiam O ghrierts. D. August. in Psalm. 44. 
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deroso y mas eficáz , es afianzarse bien en la idea 
de agraciar solo á Dios ; pero porque Dios quiere 
que en muchas cosas contentemos á los hombres, 
sucederá que por este solo deseo de contentar á 
D ios , se conocerá distintamente aquello en que de­
bemos complacer á los hombres ; en lugar de que 
quando nos aplicamos directamente á contentar á 
los hombres, caemos en extravíos y desbarros: y 
entonces se apodera totalmente de nuestro corazón 
el respeto humano. 

D I V E R S O S P A S A G E S 

D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

E L R E S P E T O H U M A N O . 

Vonutm Deas disstpmt "OOrque Dios ha disipado 
ossa eorum qu'i honúnibus 

•placent : confus't sunt , quo~ 
mam Deusspreviteos. Ps, 52. 
v , 6. 

Mendaces fiín honúnum m 
staterís. Ps. 6 i . v. IO. 

Oui timet hom'mem , cito 
m m e t . Prov. 29. v. 25. 

Qu'ts tu ut t'meres ab ho-
mme mortal i , & a filio homi-
n i s , qm qudstfamm ka ares* 
ceñ Et oblltm es Domtrit fafto~ 
ris t ú , qm telenda cáelos & 

TQM. F I L 

los huesos de los que 
solicitan agraciar á los hom­
bres : se han visto cubier­
tos de confusión, porque 
Dios los ha despreciado. 

Los hijos de ios hom­
bres no saben pesar las 
cosas. 

E l que teme al hombre 
caerá inmediatamente. 

¿Qué tienes tu que temer 
de un hombre mortal , y 
del hijo del hombre , que 
se seca como el heno, y 
por qué te olvidas del Se-
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f u n d m t terram*. ís.5 i . v . 12. 
& 13. 

No/zíe t'mere oprobrium ho-
m'mum , & biasphemias eorum 
ne metuarls. Idem i b i d . v .7 . 

Cui asslmilastis me , & 
ád^quasíis: Is. 40. v . 25. 

/i««f corpMí , animam autem 
non possunt ocádere: ífí/ pof^í 
//;wf/c eum qu} potest corpus & 
ánimam perderé m gehermam. 
Matth . 10. v. 28. 

Oui me enihuerlt & meas 
sermones : hunc films Eonúnis 
erubeicet, cum veuerlt ¡n ma-
jestate sita, Luc. y , v. 26. 

M'ihi pro númmo cst ut a 
vobis judicer , ah humano 
ate. I . Cor. 4. v. 5. 

NOK igwiíK possunms qtu v i -

dhnus & audmmus non loqtú, 
A d : . 4 . v, 20. 

Cum fognorissént Deum, 
non sícm Deum glorificave-
n m t . . . . propter quod tradidit 
illos Deus,., In reprobum sen-
sum. Rom. 1. v.2 1.24.28, 

Per omnia ómnibus placeo. 
I . Cor. 10. v. 33. 

Án qu&ro hom'mlbus placeré7; 
Si adhuc homlmbus placerem. 
Chis t i servus non essem. GaL 
1. v. 10. 

M 

P E T O 
ñor , tu Dios , y tu Cria­
dor que ha extendido los 
Cielos y fundado la tierra? 

N o temáis el desprecio 
de los hombres, ni ias blas­
femias que vomitaren con­
tra vosotros. 

¿A quién me habéis ase­
mejado y comparado? 

N o temáis a los que qui ­
tan la vida dei cuerpo , y 
que no pueden quitar la del 
alma; pero temed sí al que 
puede precipitar el cuerpo 
y el alma en el Infierno. 

E l que se avergonzare de 
m í , y de mis palabras, se­
rá avergonzado por el H i ­
jo del Hombre quando ven­
ga con su gloria y mages-
tad. 

Yo me embarazo poco 
en que me juzguéis, 0 qual» 
quiera de los hombres. 

No podemos callar lo 
que hemos visto y oido. 

Habiendo conocido á 
Dios j no le glorificaron 
como Dios ; y por esto 
Dios los ha abandonado a 
sus errores. 

A todos agrado en un 
todo. 

¿¡Solicito por ventura 
agradar á los hombres? Si 
yo complaciera á los hom-' 
bres no sería siervo de Je-
su- Cristo, Ace-
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Ad oculum servientes, qunsi 

honümhsplacepí tes .Coloss . 3. 
v. 22 . 

Ipsi de mundo sunt ; ideo 
de mundo loqmtntur , & mun-
dus eos audit : nos ex Deo su-
mus. I . Joan. 4 . v. 5. 6. 

T'midis autem , & incredu-
ü s , . . . . pars illorum crtt m 
stagno ardenti ígne & sulphure. 
Apoc. 2 1 . v. 8. 

ANO. 499 
Acechando, y solicitan­

do agradar á los hombres. 

Son mundanos, y por eso 
rr»>mo hablan del mundo, 
y el mundo los escucha; 
pero nosotros somos de 
Dios. 

E l patrimonio de los im-
pfos, é incrédulos será el 
estanque abrasador de fue­
go y azufre. 

S E N T E N C I A S 

D E L O ^ S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O . 

Siglo Tercero, 

T \ , £ m o n malkit suffurdm ho-
mmls sanguinem 3 qu¿m 

ejjmnlere. Ter t , i a Apolog . 
c. 14. 

Saívus smn , si non confun-
dor de Deo meo. ídem de 
Carn. Christ. c. 7. 

Quonhm homo non eru-
hüerat tjgmm , lapides & sa-
xa adorans, eadem constmt'ú 
non confusus de Chisto pro Im-
pudentiA idolatr'u Deo satisfa-
íere per impudaniam fidei. I d . 

L i b . 

Demonio quiere mas 
bien avergonzar á los 

hombres , que derramar 
su sangre. 

Me salvaré , si no me 
avergüenzo de mí Dios, 

Porque el hombre no se 
avergonzó de adorar leños 
y piedras ; por la misma 
constancia no se ha aver­
gonzado de Jesu- Cristo, ni 
tampoco de satisfacer á Dios 

Rrr 2 por 
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í i b . 4 . contra Marcea 1, 

í t ihil operiosus quam stu-
dmn homimbuspUcendi. Idem 
i b i . 

C h ú s m m m se pu t . i t , qul 
Christimus esse aut confundí-
t m j aut veretur. Ouomodó po~ 
test esse mm christo, qm ad 
Chnstum perthme aut erubes-
( i t , aut metuiñ S. C y p . Serm. 
5. de lapsis. 

p E T O 
por la afrenta de la idola­
tría con la noble constan­
cia de la fe. -

Nada hai mas penoso que 
el cuidado de complacer á 
los hombres. 

Aquel cree ser Cristia­
no que se avergüenza de 
serio , ó que teme parecer-
lo . ^Cómo puede ser ami­
go de Jesu-Cristo , si se 
avergüenza , ó teme ser 
suyo? 

Siglo Quarto. 

Gratlas ago Deo meo quod 
dignus sum quem mmidus ode~ 
ñ t , D . Hieron. Epist. ad 
Asellam. 

Ni/;// ú m speciale servitutis 
est , quam semper t ímete. D . 
Ambr . L i b . dejoseph.c.4. 

D o i gracias a m i Dios 
por haberme hecho digno 
de que me aborrezca el 
mundo. 

N o hai mayor señal de 
servidumbre que temer 
siempre. 

Siglo Quinto, 

Displkeamus his , quíhus 
itcet Chrístus. S. Paulin, 

Bpist. 6. 
Timeo ne der ídear , ne con-

temnar. Míser homo , non vis 
a conservo deúderí , sed odio 
haberi a Domino Deo tuo. D . 
Chrysost. sup, Act.Apost. 
c. 19. H o m . 4 1 . 

Christum non puduít íua 
causa crucíjigi , & te pudet 
ejus inena r rabúm profi tm dis­

pen­

s o nos pese disgustar á 
los que no agradan á Jesu« 
Cristo. 

Temo se burlen de mí . 
Q u é miserable eres , no 
quieres ser burlado de un 
hombre, y solicitas ser ob­
jeto del odio del Señor tu 
Dios. 4 

Jesu-Cristo no se aver­
gonzó de ser cruciheado 
por tí j y tú te avergüenzas 

de 
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fmatmem. Idem, in Epist. 
ad Galat. c. 6. 

Oaid times fronti tilo quem 
simo Cruás amast t l D . Au<i. 
in Ps. 68. 

\ Erukscunt negare Chústmn^ 
& non erubescunt negare verba 
Christl. Idem. Scrm. 48 . 

Tarum est habere in corde 
Chr'tstum , 6" nolle confiten 
cum timetm opprobrmn. I d . i 11 
Ps. 118. 

Discedat mala verecundi t, 
accedat salubris impudentia, 
(si mpudentia dkenda est). 
Idem. L i b . 3. Conf. c. i>. 

Ubi mundi Phtlosophus eru-
btút , ibl Apostólas thesaurum 
reper'it. Idem in haec verba: 
M i h i autcm absit gioriari , 
d¿c. Serm. 20. 

Siglo 
Quid , rágtf , ÍÍ/'Í' /.ÍÍ(7ÍY í» 

í / ^ r f pxnarum , ÍJMÍ Cbristum 
erubuit in fl age lia yerbontm\ 
Greg, l i b . ¿ 9 , Mora l , 

.Skwí verecundia laudabais 
in malo , reprehenúbílis in 
bono. Embeberé matum sapien-
ti(Z est, eiubesure bonum f a -
tuitatis est, i d . H o m . 10. in 
Ezech. 

Ni -
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de confesar la conduda ine­
fable de su obra. 

^Qué temes viéndote ar­
mado con la señal de la 
Cruz? 

Se avergüenzan de negar 
á Jesu-Cnsto, y no se aver­
güenzan de negar sus pala­
bras. 

Es mui poco tener a 
Jesu- Cristo en el corazón, 
y no querer confesarle 
quando se teme algún opro-
brio. 

Auyentad la injusta ver­
güenza 5 y que ocupe su lu­
gar una vergüenza saluda­
ble (si vergüenza puede 
llamarse) 

JE1 Apóstol halló un te­
soro en lo que se avergüen­
zan los Philosophos del si­
glo. 

Sexto. 
Quiero me digáis: ¿quál 

sería el dolor de los t o r ­
mentos ; en un hombre q ue 
se avergüenza de Jesu-Cris-
t o , quando le castigan con 
una injuria. 

Asi como es loable tener 
vergüenza de lo malo, es 
rcpreensible tenerla de lo 
bueno. Avergonzarse de lo 
malo es prudencia, y g ro­
sera ignorancia avergonzar­
se de lo bueno. 

No 



502 R E S P E T O 
Nihi l magis timendum q u m No hai cosa que se deba 

qujd t'mor humanmpncponatur temer tanto, como preferir 
divino. I d . in Prov. el temor de los hombres 

al temor de Dios. 

Siglo Doce* 

Quid , quaso, raúonis hahet ¿Qué razón h a i , osrue-
verecundari ad diem hominls, & go me digáis , para a í ren-
vultum Dei non vercri ? D . tarse en presencia de los 
Bernard. Epist. 108. hombres y no temer U 

presencia de Dios? 

A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
modernos que han escrito, y predicado con 

distinción 

SOBRE EL RESPETO HUMANO, 

S E hallarán muchos y buenos materiales en un 
libro intitulado: los Ex t r av íos de ¡os Hombres, por 
M . de Villiers. 

M . Esprit % tom. 1.° capitulo 6.° donde trata de 
la condescendencia mundana, ofrecerá también 
sobre esta materia muchas especies. 

El P. Langlois ha hecho un gran Tratado so­
bre el Respeto humano. No se perderá el tiempo 
en leerle, porque ha profundizado este asunto. 

Las Reflexiones del P. de la Colombiere , y las 
del P. Nepveu ofrecerán también pensamientos 
mui sólidos sobre esta materia. 

Los Autores que he señalado aqui , los Predica­
dores que voi á anunciar , podrán ser igualmente 
consultados sobre la Condescendencia mundana, que 
me prometo dar en el tomo nono de esta Obra , con 
el t í tulo: de Asuntos particulares , & c . 

Na-
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Nada debemos temer despreciando los Discur­

sos del mundo , porque no tienen cosa alguna que 
pueda ofender á un hombre que los recibe co­
mo ellos merecen , y no los escucha: i.a Parte. To­
do lo que nosotros debemos temer , es no despre­
ciar los discursos del mundo , supuesto que tienen 
todo lo necesario para arruinar á un hombre que 
los escucha, y hace de ellos la regla de su conduc­
ta : 2 / Parte 1.° Dos razones deben convencernos 
de que nada tenemos que temer despreciando los 
discursos del mundo. 1.0 O no hablará ; 2,0 ó si ha­
bla , será mas para su confusión , que para la nues­
tra : 11.° Se trata ahora de ciertas almas ó indeter­
minadas en su elección , ó tímidas y cobardes para 
declararse abiertamente en favor de la virtud que 
han abrazado. Los primeros están convencidos de 
la necesidad que tienen de mudar de vida : los se­
gundos , de la necesidad de hacer pública su m u ­
danza. Ahora bien , si los discursos del mundo de­
tienen á los unos ó á los otros, digo , j.0 que es pe­
ligroso que los primeros jamás dexen sus pasados 
desordenes ; 2.0 que los segundos , no vuelvan so­
bre sí inmediatamente , y que no vuelvan á tomar 
Jo que han dexado en el secreto y en el silencio. A 
esto reduzgo lo que hai que t*emer en no despre­
ciar los discursos del mundo : i.0 la distancia del 
bien para los unos, 2.0 el regreso al mal para los 
otros. Este es Plan del P. Du-Fay. 

Puede decirse que el P. Bourdalouve abraza en 
su segundo Adviento , segunda Dominica , todo lo 
que se puede decir sobre esta materia; 1.0 Indig­
nidad del Respeto humano , respedo á nosotros 
mismos : 2.0 Desorden del respeto humano en qua l i ­
to á Dios: 3.0 Escándalo del Respeto humano con 
relación al próximo. Indignidad del Respeto humano 
porque es, 1.0 una servidumbre afrentosa : 2.0 una 

co-
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cobardía despreciable. Desorden del Respeto huma­
no : i.0 porque el Respeto humano destruye en el 
corazón del hombre el fundamento de la Reli­
gión , que es el amor de Dios : 2.0 porque hace 
caer al hombre en las mas criminales apostasías: 
3.0 porque detiene en el hombre el efeéto de las 
gracias mas poderosas: 4.0 porque es también un 
obstáculo el mas fatal para nuestra conversión. Es­
cándalo del Respeto humano, esto es , el escándalo 
que causan en el mundo los que con sus discursos 
ó con sus procederes sirven para entretener el Res­
peto humano: 1 / Escándalo que se dirige especial­
mente al culto de Dios; y esta es su naturaleza: 
2.0 Escándalo otro tanto mas pernicioso , porque se 
derrama con mas facilidad ; y este es el peligro: 
3.0 Escándalo que mas estrechamente se os ha man­
dado que evitéis , Grandes del mundo, porque de 
vuestra parte se hace mucho mas contagioso , y es­
tas son , res pe d o á vosotros , las obligaciones que 
él produce: 4.0 Escándalo que vosotros podéis fá­
cilmente corregir , oponiendo al Respeto humano 
vuestro buen exemplo, y este es el remedio. 

Es una extravagancia ridicula avergonzarse 
del bien por el miedo de exponerse al desprecio 
de los hombres. Nada merece mas el desprecio de 
Dios y de los hombres , que hacer el mal contra 
su inclinación , y contra su natural. Dos proposi­
ciones que prueba el P. de la Rué en su discurso 
sobre el Respeto humano. 

E l P. Masillon se afirma sobre estas tres Refle­
xiones : i.0 el crimen del Respeto humano : 2.0 la 
necedad y locura del Respeto humano: 3.0 la injus­
ticia del Respeto humano. 

Es degradarse á un mismo tiempo del caraéler 
de Cristiano y de hombre racional, hacerse esclavo 
dei Respeto humano. 

Se 
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Se puede hacer vér en un Discurso sobre esta 

materia, que es una locura y cobardía reglar uno 
sucondudasobre el juicio délos hombres. 1.° Locu­
ra ó necedad: 1.0 porque aunque el número de los 
malos Cristianos sea mui grande , hai entre ellos 
muí pocos que los conocen : 2.0 entre los que nos 
conocen hai mui pocos que piensen en nosotros: 3.0 y 
aun entre estos hai menos que se interesen , ó tomen 
parte en nuestros negocios. 11.° Cobardía indigna 
de un Cristiano: 1.0 á quien Dios ha hecho par t í ­
cipe de la libertad de sus hijos , y que ha prome­
tido vivir según las máximas del Evangelio , y no 
según las opiniones de ios hombres; 2.0 que debe 
ser animoso , supuesto que por el Sacramento de la 
Confirmación ha recibido la fuerza de confesar 
abiertamente á Jesu- Cristo , y ha contraído la obli­
gación de no avergonzarse de ser su Discípulo ; y 
que estando persuadido de las verdades de su Re­
ligión , no debe pensar sino en agradar á Dios , sin 
hacer aprecio de los juicios de los hombres. 

Los PP. Giroust , y de la Colombiere , ambos 
¿han trabajado sobre este asunto. 

Tom.FIL Sss P L A N 
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P L A N Y O B J E T O 

D E I , D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

E L R E S P E T O H U M A N O . 

División ge- D i c h o s o , dice Jesu-Cristo , el que no se hubiere 
neraj. escandalizado de mí (¿7). Por este caráéler ó señal, 

árhados Feligreses míos , reconoce Jesu-Cristo á sus 
verdaderos Discipulos: esta es la condición que es­
te Hombre-Dios les propuso , para ser recibidos en 
su servicio. Aquel , dice en otra parte , que no está 
Conmigo, es mi contrario ( ¿ ) : por esto excluye de 
su Reino, nuestro divino Salvador, á los Cristianos 
cobardes que , bien lejos de declararse por él , se 
avergüenzan de él , y de su Evangelio. Ahora 
bien , esta es la vergüenza criminal ; y este es el 
desgraciado Respeto humano que nos impide ser de 
D ios ; y contra el que yo pretendo sublevarme hoi 
en esta Instrucción. Sin embargo , amados Feligre­
ses míos 'habiendo de combatir contra el Respeto 
humano ' he creído que era conveniente haceros 
advertir , que si hái ocasiones en las que, si absolu­
tamente no se quiere renunciar la qualidad de Cris­
tiano , es preciso de necesidad absoluta despreciar 
los juicios de los hombres ; hai también ciertas c i r ­
cunstancias en las que es preciso respetarlos. Me 
propongo, pues, h o i , para instruiros, enseñaros 
á hacer este justo discerniiniento , manifestándoos 

l . * 

(a) Bs-atus qui mn fuerit scanJalizatut in me. Matth. u , ^ 6, 
ib) (¿ul non. est m¿cu n} contra me est. Luc. n . v. 23. 
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i.0 quáles son las ocasiones en las que es indispen­
sable despreciar losjuic'osde los hombres: 2.° quá -
les son aquellas en que debéis respetar estos j u i ­
cios. 

Generalmente hablando , es preciso despreciar Subdivísíos 
los juicios de los hombres; esta es ¿ Feligreses mios á e l a L Parte, 
mui amados, una de las verdades apoyadas sobre 
el Evangelio , y sacadas de la nobleza de vues­
tra vocación. En calidad de Cristianos , dice el 
grande Aposto! , todos somos llamados á la dicho­
sa iiberíad de hijos de Dios. Ahora bien , hacernos 
esclavos de los juicios de los hombres , sería opri­
mir nuestra libertad, y reducirnos á I-i servidum­
bre mas afrentosa , y mas insoportable. Luego que 
nos decimos Cristianos , poJemos d.;cirnos , como 
San Pablo, á nosotros nos dá mui poca pena el ser 
juzgados por qualquier hombre , sea et que fue­
re (<?): porque solo el Señor ha de ser mi juez {!?), 
Sigúese naturalmente de estos principios , que lue­
go que es imposible agradar á Dios y á los hom­
bres á un mismo tiempo , no ha i para qué titubear, 
sobre la elección un solo instante. Luego nosotros 
debemos despreciar los juicios de ios hombres en 
todas las ocasiones siguientes : 1.0 quando se opo­
nen á la práctica del Evangelio : 2.0 quando la glo­
ria de Dios puede ser ofendida: 3.0 quando noso­
tros no podemos tratar con algún miramiento los 
respetos humanos sin arriesgar nuestra salvación. 
Prestadme atención ; voi Hermanos mios , á hace­
ros palpables y sensibles estas verdades. 

Los dos grandes principios , á los que deben Subdivisión 
referirse todas nuestras acciones, son el amor de á e i a l l . P a r t e . 
-i í ?AÚ 201391 Sss 2 Dios,, 

(fl) Mibi autem pro minhm est ut a vobir judicer , aut nb bu-
mano die. L Cor, 4. v. 3. {b) (¿ui autem judicat me ) Dominus: 
est. I b i . v. 4. 



Exposición 
de ia l . Harte. 

Qnando los 
hombres nos 
conducen á al­
guna cosa con­
traría á las 
santas w i x í -
eias del Evan­
gelio , se de­
ten despre­
ciar sus j u i ­
cios. 

gGB R E S P E T O 
Dios ; y el anior de nosotros mismos, y el del p r ó ­
ximo, respecto á Dios; esto es , un amor que d i r i ­
giéndose á Dios , tiene por fin, ó por blanco nues­
tra salvación , y la del próximo. De esto podéis i n ­
ferir fácilmente , amados Oyentes mios , que es 
preciso respetar los juicios délos hombres: i . quan-
do el interés de nuestra salvación lo requiere: 

quando lo exige la salvación del próximo. Dos 
reglas seguras, que propongo ahora á vuestra re­
flexión. 

D«go , pues , en primer lugar , amados Feligre­
ses míos , que se han de despreciar los juicios de los 
hombres , quando se oponen á la p rád ica del Evan­
gelio : y esto es , sin duda , lo que pretendía insi­
nuar á los Fieles de su tiempo el Apóstol San Pe­
dro , quando les decia : ninguno de vosotros , Her­
manos mios , sufre como homicida , ni como ca­
lumniador ; y si padeciere sea como Cristiano, y 
que no tenga afrenta, sino que glorifique á Dios ( a ) . 
S í , amados Feligreses mios , es muí bueno temer 
á los hombres, respetar sus juicios , quando este 
temor nos conduce á abstenernos del mal ; por 
exempio , de las enagenaciones , y vehemencias 
en el juego ; de las disoluciones , en las que la r a ­
zón se enagena en el vino ; de las deshonestidades, 
de los robos y estafas, de los juramentos; y qué sé 
y o ; de inumerables pecados graves en los que caéis 
freqüeuteniente. Pero quando este temor se opone 
á la práélica del Evangelio, quando os aparta de la 
asistencia á los santos Oficios de los Domingos y 
Fiestas, quando os hace prevaricar contra las obliga­
ciones mas esenciales de la ReÜgton , bien lejos de 
temer entonces sus juicios y los desprecios de los l i ­

ber­
na) S i autem ut Chrtstiams , non eruhescat 5 g k ñ f i c e t autm 

Deum in Uto nomine, I , Petri. 4. v. 16% 
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bertinos, jay! entonces es quando mas debéis glo­
riaros de ellos delante de Dios (a). 

Y ciertamente , Hermanos mi os , ¿dónde esta­
ríamos vosotros , y yo , si para sujetarnos á las le­
yes santas del Evangelio , nos fuera preciso espe­
rar el favor de los que hacen gloria suya , d igá­
moslo asi , de no reconocer ley alguna , y de su­
blevarse contra todo lo que pueda reprimir , ó opo­
nerse á sus pasiones? ¡Ay! no os engañéis , y no 
toméis en este caso lo uno por lo otro. Ha mucho 
tiempo que está declarada la división , y la ene­
mistad entre Jesu-Cristo y el mundo : y mientras 
hubiere hombres deshonestos , injustos, y aman­
tes de sí mismos , habrá censores del Evangelio , y 
hombres interesados en desacreditar su Moral . L o 
que os digo ahora , Hermanos míos , no lo digo 
yo , lo dice Jesu Cristo , vuestro Maestro , y mió. 
Quando fuereis , decia á sus Apostó les , á predicar 
mi Evangelio , y á anunciar la reformación de las 
costumbres, hallaréis en los pueblos tantos obs tá­
culos quantas fueren sus pasiones : seréis despre­
ciados , aborrecidos , y perseguidos , no solo por 
las verdades austeras y duras que predicareis , sino 
también á causa de mi nombre. Mas no os afíixais 
ó desmayéis ; y si acaso temiereis alguna cosa , te­
med al justo Juez que puede precipitar vuestra al­
ma , y vuestro cuerpo en el abismo infernal 

Y asi amados Feligreses mios , quando queráis 
decirnos , que os embaraza el ser dóciles á la voz 
de Jesu-Cristo y á la Moral del Evangelio el j u i ­
cio de los hombres ; que conocéis mu i bien la 
hermosura de la v i r t u d , pero que no podéis tole­

rar 

(a) Glorificet autem Deum in isto nomine. 1. Petri. 4. v. 16, 
(J?) Tímete eum qui potest i ¿ animam 6" Corpus perderé in g e -
hnnam, Matth. 10. v. a§% 

Si nosotros 
confiamos so­
bre el favor 
del mayor nu­
mero de los 
hombres , j a ­
más praftica-
rémos la v i r ­
tud. 

Quán odioso 
y aun despre­
ciable es el 
respeto huma­
no , que nos 
obliga á aban­
donar la v i r -

tud2 
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tud , por el rar las censuras que hacen de todo lo dicho los 
anSlr dl Óuc hombres , cuya irreligión anuncia claramente la 
gustar a JOS • i i , . • 
hombres. depravación de sus costumbres ; y que de muí bue­

na gana , y de todo corazón seriáis Cristianos fie­
les si ei mundo hiciera justicia al Cristianismo : no 
creáis disculparos con esto ; al contrario , aumen­
taréis vuestra culpa en vez de disminuirla. Porque, 
finalmente, esto es lo mismo que si dixerais : ¿Si 
yo no pradíco el Evangelio , es porque no quiero 
exponerme á la censura de los hombres deprava­
dos? Y es como si dixerais también : aunque yo se­
pa y sea para mí evidente que todo lo que me dice 
el Evangelio, y todo lo que me predican mis Pas­
tores , es verdad , é innegablemente cierto ; sin 
embargo , el temor de disgustar á los hombres ma­
lignos , acechadores de mis acciones, y sobre todo, 
de mis procedimientos , obro contra mis luces y 
contra mi conciencia ; hago traición á la virtud 
que apruebo ; y prefiero el mundo á mi Dios. Aho­
ra bien , jhai alguna cosa , amados Feligreses m.ios, 
que sea mas cobarde y mas injuriosa á Dios? 

Quán vergon- Y o sé mui bien , y lo entiendo fácilmente , que 
zoso es para ceder á la violencia , y á la impetuosidad de una 
un Cristiano, p3sion ciega, son flaquezas mui proprias del hom-
de^EvTngeüo. kfe* La violencia de la tentación , y el rigor de los 

tormentos, pueden , no hai duda , dice Tertuliano, 
disminuir algo la enormidad del delito. Pero que 
un Cristiano , regenerado en las aguas saludables 
del Bautismo , ungido con el oleo santo , alimenta­
do con el Pan de los fuertes , é instruido en las 
verdades de la fé , ceda cobardemente á la fan­
tasma del Respeto humano ; que abandone las ins­
trucciones de su Pastor, por no chocar con algu­
nos libertinos que se burlan de é l ; que continúe en 
freqiientar las malas corapañias , y los lugares de 
disolución , donde la menor pérdida que se hace es 

la 
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k del dinero, porque temería que se le apropiase el 
nombre ridiculo de devoto ; esto es, os lo confieso, 
amados Parroquianos míos , lo que me parece i n ­
cre íb le ; es lo que no puedo disculpar ni hallar pre­
texto alguno que lo apoye; y lo que es extremamen­
te deshonroso para los Cristianos, y para el Cristia­
nismo. Amados Hermanos m í o s , decia el Apóstol 
San Pedro á los fieles de su tiempo : sois bien d i ­
chosos si sufrís las injurias , las calumnias , y bal­
dones por el nombre de Jesu Cristo ; porque el ho­
nor , la gloria , la virtud de Dios , y su espíritu, 
reposan sobre nosotros. Y yo os digo , Feligreses 
mios mui amados , con un raciocinio enteramente 
opuesto , pero mui justo y poncíuyente , que no 
pediendo resolveros á sufrir el menor oprobrio por 
el nombre de Jesu-Cristo, por temor de exponeros 
á la censura de los hombres, digo que no tenéis ni 
el espíritu , ni la gracia del Cristianismo; y que 
por consiguiente , de ningún modo reposa el es­
píritu de Dios sobre vosotros. 

Finalmente , amados Hermanos mios , se trata Frivolidad 
ahora de discuifir y poner la mano í.obre la con- ^ ?s 3"iCI0S 

• > , i de los hoai-
cienciai ¿Quienes son , pues, esos hombres que os bres. 
asustan , y os detienen para obrar bien , y cuyos 
juicios teméis tanto? El mayor número de ellos es 
de insensatos á quienes no querríais consultar en 
un negocio que os importara : ni en ía venía de 
una posesión , ni en la compra de una casa , ni 
menos en el establecimiento de vuestros hijos. Ved 
a h í , pues, ciertamente los hombres á quien te­
méis , quando se trata de declararos en favor de ¡a 
virtud. Luego este temor de disgustar á unas gen­
tes de tal calibre , es el que os impide deiermina-
ros en obsequio de Jesu-Crisío y de su Evangelio* 
Decidme, ¿es esto proceder con juicio? No quie­
ro por jueces sino á vosotros mismos, y á lo que 

lía-
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habéis repetido muchas veces á vuestros amibos, 
á vuestros parientes , y á aquellos en quien habéis 
puesto vuestra confianza. ¿Quántas veces os hemos 
oído decir , lamentándoos de la injusticia de los 
hombres , á los que no se conocía bien , que era 
engañaros á vosotros mismos el fiarse de miras tan 
viles y baxas? ¿Quántas veces habéis declamado 
contra la ceguedad de los hombres, que por lo co­
mún aplauden el vicio , y contradicen la virtud 
con censuras injustas y culpables? ¿Quántas veces 
también os ha dicho en secreto vuestra conciencia, 
que no merecéis ni sus alabanzas, ni las censuras 
con que os desacreditan? Prueba evidente , amados 
Feligreses míos , de que los juicios de! mundo son 
frivolos y temerarios, y por consiguiente , que es 
la mayor extravagancia haceros esclavos de sus 
hablillas, y de sus caprichos. ¡Ah! dice sobre este 
asunto San Paulino, no solicitémos agradar tanto 
á los que disgustan tanto á Jesu Cristo ( a ) . 

El Respeto N o basta , amados Hermanos míos , despre-
humano no de- ciar los juicios de los hombres quando se oponen á 
be detenemos \a práética del Evangelio ; es preciso también des-
t^dela^ioria Preciarlos q ^ n d o lo pide la gloria de Dios: y esto 
de Diosf ^ es lo que Jesu-Cristo nuestro divino Maestro nos 

enseña en toda su conduéta. No ignoraba , sin du­
da , el que penetraba los secretos de los corazones, 
los juicios diversos que formaban de él los Escri­
bas y los Phariseos envenenados; que pasaba en­
tre los unos por un seduélor , entre los otros por 
un emisario del Demonio ; en unas partes por un 
destruélor de la Ley de Moysés, y en otras por un 
hombre ambicioso que solicitaba le creyeran por 
un Dios. Sin embargo, amados Feligreses míos, 

es-
(a) Displiceamus ergo bis quibus displicet Chnstus* Sanéí, 

Pauiin. Ep. <f. 
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este Dios que es la santidad , y la sabiduría por 
esencia , á causa de los malos juicios de sus ene­
migos , no se creía dispensado de cumplir la obra 
santa para que fue enviado , ni de trabajar por la 
gloria de su Padre. Lo que hizo Jesu-Cristo , lo 
hicieron los Apostóles imitando su exemplo ; por­
que sin hablar ahora de las crueles persecuciones, 
á las que los exponía la predicación del Evange­
lio ; ¿quántos juicios poco favorables , y aun añado, 
injuriosos , no tubieron que sufrir; ¿Qué se decía 
de San Pablo en Thesalónica? Que era un pertur­
bador de la quietud pública. En Athenas se le tenia 
por un insensato , y como á tal le insultaron. Los 
demás Apostóles tampoco se vieron libres del me­
nosprecio del mundo , según lo afirma San Pablo; 
eran mirados como lo mas v i l , y lo mas desprecia­
ble (a). Sin embargo , amados Hermanos míos, 
¿dexaron jamás de anunciar las mismas verdades 
que les atraxeron el odio , y el menosprecio de los 
pueblos? ¿Por qué lo hicieron asi? Porque estaban 
bien convencidos de la verdad del Evangelio : que 
era mejor obedecer á Dios que á los hombres; y 
que además de esto , el mejor medio para hacerlos 
callar es perseverar fielmente en la práctica de la 
v i r tud , y de las buenas obras. 

Finalmente , vamos al hecho , amados Feligre­
ses mios ; ¿qué podrán decir de vosotros los hom­
bres , que sea bastante para turbaros y detene­
ros en el camino de la salvación? ¿Dirán que ha­
béis mudado de vida , defendiendo los intereses de 
vuestro Dios , después de haber tenido gravados 
en vuestro corazón los del mundo , y los de vues­
tras pasiones? ¡Esta repreension es muí gloriosa , y 
feliz la inconstancia que os ha fixado en el pa r t í -

TOM. V I L T í t do 
(a) Tmiquam purgamenta hujus mundi. I . Cor. 4. v. 13. 

L o que el 
mundo dirá de 
nosotros , no 
debe asustar­
nos , ni apar­
tarnos déla de­
fensa de ios i n ­
t e r e se s de 
Dios. 
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la virtud , y os ha adherido al servicio de 

¿Se dirá que sois insensatos? Santa y afor-
veces mas sábia y discreta que 

do de 
Dios! 
tunada locura , mil 
toda la sabiduría del siglo , supuesto que os hace 
preferir á todos los bienes fragües y pasageros, los 
bienes sólidos y eternos! Para intimidaros se os d i ­
rá , que siendo tan débiles como sois , y vues* 
tros procedimientos tan precipitados , no podréis 
sosteneros en el estado que habéis elegido. ¡ R e -
preensiones útiles , que deben servir para animar 
mas y mas vuestro fervor! ¿Dirán también , que 
después de vuestra conversión para nada sois bue­
nos? ¡Desprecio favorable que os empeña á dedica­
ros enteramente al servicio de Dios , supuesto que 
desde entonces , según el juicio del mundo , os ha­
béis hecho inútiles para él! Ved aqui pues , amados 
Feligreses mios , lo que de ordinario hace temblar 
al mayor número de vosotros, luego que se trata 
de declararse en favor de Dios. Esto es lo que os 
detiene quando intentáis vuestra conversión , y os 
pone en una suspensión fría entre el mundo y la 
virtud , y entre el pecado y vuestra conversión. 
|Eh Hermanos mios! ¿No será mil veces mas g lo­
rioso declararos en favor de vuestro Dios , que 
obedecer los juicios vanos, defeduosos , é intere­
sados de los hombres? Es preciso , pues , y esta es 
ia conseqüenda que yo saco de esta segunda refle­
xión , menospreciar los juicios de los hombres, 
quando lo pide la gloria de Dios. Añado , que es 
preciso menospreciarlos también , quando impor­
ta para los intereses de vuestra salvación. 

A qualquier parte que volvamos los ojos no 
veremos sino Cristianos cobardes y tímidos , que 
aunque convencidos de la nada del mundo , quie­
ren siempre conservar miramientos é inteligencias 
coa él. Pues yo os advierto , amados Feligreses 

míos, 
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m í o s , un punto sobre el qnal puede ser que ja­
más hayáis reflexionado seriamente r y que nada es 
mas peligroso para vuestra salvación que esa pru­
dencia tímida , particularmente al principio de 
vuestra conversión. ¿Y por qué asi? Porque no es 
ese tiempo de miramientos ni timideces , sino de 
esfuerzos , y que no se puede conocer en el rumbo 
de una conduela tan cobarde , el santo atrevimien­
to que debe acompañar á una conversión en sus 
principios. 

Y en efedo , Hermanos míos , yo siempre he 
hallado dificultad para persuadirme que una alma 
santamente penetrada de sus culpas , tocada del 
arrepentimiento de sus pecados , deseosa de vol« 
verse á Dios , é instruida de las grandes verdades 
que la Religión le propone , de una eternidad , de 
un Paraíso , y de un Infierno , se entrega temien­
do los juicios de los hombres , y tratando con m i ­
ramiento su estimación. Dios mío , yo puedo deci­
ros con los mismos sentimientos que San Agustín, 
¿no sois vos suficiente, por vos mismo, para ocupar 
enteramente un corazón? ¿Y podrá quedarle á éste 
la menor sensibilidad para temer los juicios de los 
hombres , luego que se conoce y se tiene algu­
na idea de vuestras infinitas perfecciones? ¡ A h í 
Considerad esto : haciéndoos demasiado esclavos 
de ios juicios de los hombres ¿qué os sucederá, sino 
abandonar á vuestro D ios , y declararos insolen­
temente en favor del mundo? ¡Quán temible es que 
queriendo tratar de este modo al mundo, caigáis de 
nuevo en vuestra primera servidumbre! Os permito 
y aun os exhorto á que temáis al mundo ; pero te­
med le como á vuestro enemigo, y no como á 
vuestro juez : este temor os hará cautos, y le ev i ­
tareis. Romped todo comercio demasiado íntimo 
con él ; y de este modo evitaréis las censuras de 

T u 2 los 

Una alma 
sinceramente 
convertida n© 
debe temerlos 
juicios de los 
hombres. 
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los hombres que os parecen tan temibles. 

Después de tantos motivos que deberían ser 
mas que suficientes para haceros triunfar del vicio 
que ahora combato , esclavos infelices del Respeto 
humano: ¿temeréis siempre los juicios de un mundo, 
cuya injusticia y corrupción habéis confesado la 
reconocéis? ¿Y no he de lograr yo jamás , amados 
Feligreses m í o s , la dicha de conseguir inspiraros 
aquella generosa libertad , y aquella noble inde­
pendencia , que forman el verdadero carácter del 
Cristianismo? ¿Se me negará gravar en vosotros 
aquella firmeza en el bien , y aquella especie de 
Intrepidez , que hace al hombre superior á los j u i ­
cios humanos, que le estrecha á sus obligaciones 
con vínculos indisolubles , que hace no reconozca 
otra regla de sus acciones que la Ley , otro Juez 
que su conciencia , y otra recompensa que la que 
Dios le promete? Pero aunque son tan sólidos todos 
estos principios, la malignidad del entendimien­
to humano abusa de ellos; ¿y de qué no abusa ? Y 
asi , amados Feligreses míos , si es indigno en un 
Cristiano tomar por regla de sus acciones todos 
los juicios de los hombres ; sí , generalmente ha­
blando , todos estos juicios son despreciables, como 
lo habéis visto; pasemos ahora á vér también, que 
hai ocasiones en las que la Religión misma nos 
obliga á respetarlos. 

Digo , pues , amados Feligreses mios , en p r i ­
mer lugar , que es preciso respetar los juicios de 
los hombres , quando lo pide el interés de nuestra 
salvación. Este principio es cierto , y para que lo 
entendáis bien , distingamos tres suertes de j u i ­
cios de los hombres : i.0 un juicio de equidad , por 
el qual el mundo mismo , siguiendo ciertos princi­
pios de una providad natural , no puede sufrir lo 
que se opone á las buenas costumbres y á la hones-
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tídad Cr is í lána : 2.° un juicio de severidad por el 
qual nada perdona el inundo á los que se han con­
sagrado á la d e v o c i ó n , y se declaran en favor de 
la piedad : 3.0 un juicio de malignidad , por el qual 
presta comunmente el mundo un mal sentido á las 
acciones mas inocentes. Digo , pues , amados Fe­
ligreses mios, que el interés de nuestra salvación 
exige que respetemos estas tres suertes de juicios. 

S í , amados Hermanos mios, si sois verdaderos 
Cristianos , amantes de vuestra Religión , y zelo-
sos de su gloria , debéis discurrir asi: el mundo 
condena algunos vicios torpes y groseros que ofen­
den á las buenas costumbres: es inexorable respec­
to á los devotos, y nada les perdona ; y sus meno­
res defeétos le parecen grandes delitos: lleva tam­
bién alguna vez la malignidad hasta condenar las 
mas ligeras apariencias : luego yo debo abstener­
me de aquellos excesos vergonzosos que el mundo 
mismo condena y abomina; debo, asimismo ve­
lar continuamente sobre m í , juzgarme con rigor, 
y no perdonarme las flaquezas mas leves ; debo, 
por ultimo , evitar no solo el m a l , sino las apa­
riencias del mal. ¿Y por qué tanta exádi tud? Por­
que en calidad de Cristiano debo amar mi Re­
ligión , tomar y sostener sus intereses ; porque 
yo no puedo deshonrarme á mí mismo sin deshon­
rar al mismo tiempo á mi Religión ; y porque 
el oprobrio que yo me atraigo con mis desor­
denes , ó con mi imprudencia , cae sobre mi Re­
ligión. 

De este modo, Hermanos mios mui amados, 
discurría el Apóstol San Pedro para afirmar á 
los fieles de su tiempo en el amor de las bue­
nas obras , y en la p r é d i c a de la vir tud. Her­
manos mios , les decia , los infieles tienen puestos 
los ojos en vosotros : estáis rodeados de hombres, 

o 
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ó malignos, o injustos que solicitan solo desacre­
ditaros , calumniaros , y perderos. Luego debéis 
conduciros entre ellos de un modo irrepreensible, 
para que en vez de hablar mal de vosotros , como 
si fuerais r í a l o s , se sientan animados para glorif i­
car á Dios , á vista de las buenas obras que os vie­
ren practicar (a). 

Cómo po- No se me diga , pues, ahora que hacer el bien 
f^Tioshom- P?ra agradar á los hombres, es ofenderá la Reli-
bres sin ofen- gícm ; y que un Cristiano no debe reconocer otra 
der á Ja Reü- regla de sus acciones , que su propria concien-
gIon* cia. Hiblar de este modo, amados Feligreses míos, 

sería desmentir á San Pablo , que continuamente 
repetía á los Fieles de Corinto , que éi procuraba 
complacer á todos en un todo (^). Yo convendré 
con vosotros , que es indigno de ua Cristiano soli­
citar el aprecio y la aprobación del mundo como 
el fin principal de sus acciones. Y as i , no asistir á 
los Oficios divinos, y á otras acciones cristianas, si­
no para hacerse reparable ; no ser caritativo con 
el próximo , sino para grangear la estimación de 
los que nos conocen , sin mirar á Dios , sería , sin 
duda , pecado : pero hacer todas estas acciones, y 
otras semejantes con miramiento á Dios , para au­
mentar su gloria , para la dilatación de su Reino, 
para edificar al próximo , y llevarle á la v i r tud , es 
obrar verdaderamente su salvación : pensar lo con­
trario sería desmentir al Evangelio , é ignorar los 
primeros principios de la Religión. Yá veis por es­
to , amados Hermanos mios , que ha i ocasiones en 
las que conviene no despreciar los juicios de los 
hombres , y que hai también otras en las que es 

pre-
(a) Ut in eo quocl detraSíant de vobis tanquam de malefa&ori-

bus, ex bonis operibus vos considerantes ) glorificent Deutn. 
I. Pet. 2. v. 12. {b). Per omnia ómnibus placeo. I . Cor. 10. 
v- 33-
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preciso intentarlo todo para grangear su aprecio. 

Y ciertamente, amados Feligreses mios , ¿en 
quántos desordenes estariamos á riesgo de caer , si 
contentos siempre de nosotros mismos, miráramos 
como cosa de ninguna importancia los juicios de 
los hombres? ¿Cómo , ¡ay de mí! muchos Cristia­
nos han caído en culpas mui torpes y groseras por 
haber hecho un desprecio mal entendido de los ju i ­
cios de los hombres? Si hubieran mirado siempre 
con atención estos juicios ; si se hubieran manteni­
do siempre en la e x á d a timidez que les hacia t i tu­
bear sobre las acciones inocentes , quando no es­
taban esentas de sospecha , y también con alguna 
apariencia de pecado , ellos serían acaso hoi dia 
modelos de virtud : pero porque se confiaron de sí 
mismos , y en la reditud de sus intenciones , afec­
tando no hacer aprecio alguno de los juicios de los 
hombres , ¿qué ha sucedido: Comenzaron á permi­
tirse algunos enlaces y conexiones , no digo delin­
quientes , pero demasiado humanas , y contra las 
que hablaban ¡os hombres en corrillos y concurren­
cias. Se formó la pasión : una vez formada , se hizo 
origen , y manantial de caldas groseras , de noto­
rios desórdenes , y de innumerables escándalos 
afrentosos. Nada digo ahora , amados Feligreses 
mios , de lo que vosotros mismos habéis visto abul­
tadas pruebas, si no en esta Aldea , á lo menos en 
sus cercan ías : esto debe haceros temer , mancebos 
jóvenes , y solteras , que ahora me oís : esas fre-
qüentaciones demasiado libres, esas conversacio­
nes cara á cara, que tenéis á hurtadillas de vues­
tros padres y madres; esos juegos , esas concur­
rencias , esos bailes en que se falta casi siempre 
á la decencia que prescribe 4 no solo el Evan­
gelio , sino el mundo , que aunque tan corrompi­
do , quiere que observen aquellos , sobre los gua­

les 

Desordenes 
que puedepro-
ducir el des­
precio mal en­
tendido que se 
hace de los 
juicios de ios 
hombres. 



Por ia sal­
vación del pro 
ximo , debe­
mos respetar 
los juicios de 
ios hombres. 

Es preciso 
deshacer con 
una vida exem 
piar las preo­
cupaciones in­
justas del pró­
ximo. 
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les pone él sus miradas curiosas y malignas. Estas 
son, Hermanos mios , las ocasiones en las que pide 
el interés de nuestra salvación , que respetemos los 
juicios de los hombres. Veamos ahora en pocas 
palabras en qué ocasiones debemos respetarlos por 
la salvación de nuestros hermanos. 

Para haceros compreender lo que voi á deciros 
ahora , es conveniente , amados Feligreses mios, 
que notéis conmigo dos suertes de juicios: i.a un 
juicio de p revenc ión , esto es , un juicio sobre el 
qual por falsas relaciones concibe ei próximo de 
nosotros sospechas injuriosas que nos ofenden y 
nos irritan : 2.0 un juicio de debilidad y de igno­
rancia , por el qual los hombres sencillos , y que 
viven con reétitud , se asustan y escandalizan i m ­
portunamente , y-miran como criminales ciertas ac­
ciones que no lo son. Digo pues , Hermanos mios, 
que ia caridad pide que nosotros respetemos estas 
dos suertes de juicios. ¿Y por qué? Porque no po­
demos despreciarlos sin arriesgar la salvación de 
nuestro próximo. Diré solo dos palabras sobre esto. 

Parece , y yo lo confieso , amados Hermanos 
mios, que es hacer mucho tolerar sin lamentarse 
los juicios temerarios , é injuriosos que pueden for­
mar los hombres de nosotros; sin embargo aun vá 
mas lexos la Candad cristiana. Poco satisfecha de 
conservar la paz entre los hombres, quiere que se 
apaguen y deshagan hasta las menores impresio­
nes de las sospechas injuriosas que ellos formaren 
contra nosotros. Es verdad que , generalmente ha­
blando , debe un Cristiano despreciar las censur as, 
y los juicios temerarios de los hombres : pero de 
ningún modo debe despreciar su salvación. ¿Qué 
digo yo? debe velar cuidadosamente en corregir 
sus preocupaciones , yá sea informándoles de la 
reditud de sus intenciones , ó yá sea desvaneciendo 

con 



Es preciso 
tolerar la ig— 
norancia?y las 
flaquezas del 
próximo. 

H U M A N O . S 2 i 
con una vida exemplar la injusticia de sus sos­
pechas. Digo todavía mas , Hermanos mios : hai 
ocasiones en las que debéis respetar su flaqueza y 
su ignorancia : esta es una segunda obligación que 
impone la caridad respedo al próximo. 

S í , Hermanos mios , hai cosas indiferentes, y 
que no son malas en sí mismas , de las que debe­
mos abstenernos por el temor de no ser para nues­
tros hermanos ocasión de caída y de escándalo. Es­
ta es una verdad de la que el Apóstol San Pablo 
quiso convencer á los Romanos en el capítulo ca­
torce que les dirigió , sobre los que, después de ha­
ber abrazado la Religión Cristiana , querían toda­
vía judaizar en ciertos puntos. Yo sé , les dice, el 
Após to l , que nada hai impuro en sí mismo; que 
Jesu Cristo borró la maldición que el pecado había 
esparcido sobre los bienes de la vida. De lo que 
concluye, que se puede usar indiferentemente de 
todo genero de viandas. Sin embargo , añade , si 
la vianda que yo como es capáz de escandalizar á 
uno de mis hermanos, aunque este alimento no me 
sea prohibido, yo me sentencio por la ley de la 
caridad á no gustar jamás de él {a). ¡Eh l ¿Cómo, 
por tan poca cosa expondréis vosotros al peligro 
de perder su a lma, á aquel por el qual Jesu Cris­
to , su Salvador y nuestro, murió? Aplicaros á 
vosotros mismos , amados Feligreses mios, la ins­
trucción de San Pablo , y aunque pueda costares 
el sacrificio de las cosas mas permitidas , abstene­
ros de ellas siempre que se trate de la salvación de 
vuestros hermanos. 

H o i , y para siempre , Hermanos mios muí Conciusí 
TOM, V I L Vvv ama-

(ÍI) S i esca scandalizat fratremmeum^non manducaba camemin 
{eternum. I . Cor. 8. v. 13. (¿) E t per i bit mfirnnts in tua scien-
iicifrater > propter quem Chrisíus mortuus esté Idem ibi . v. 11. 
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amados, desengañémonos de las falsas ideas que hu­
biéremos formado sobre el asunto que os he propues­
to. Observemos, para no extraviarnos, un justo me­
dio. Escuchemos lo que nos prescribe la Religión, 
Si por una parte condena el temor servil de aque­
llos á quien asustan tanto los juicios de los hom­
bres ; por otra parte censura la falsa independen* 
cia de los que se creen tan superiores á los otros, 
que hacen vanidad de despreciar sus discursos. 
Aprendamos, pues, (y sea este el fruto de esta ins­
trucción) á despreciar los juicios de los hombres 
quando nos aparten del bien ; y respetémoslos quan*-
do nos encaminen á la virtud : con este doble tem­
peramento tendremos la dicha de llegar al Cielo* 

TA-
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ASUNTO XXXIV, 
SOBRE LA PERSEVERANCIA, 

fb l . I . 
Ideas o Planes de los Discursos so­

bre la Perseverancia, 4 . 
Observación Preliminar, 7 . 
Reflexiones Theologicasy Morales sobre 

la Perseverancia en la virtud, 8, 
Definición de la Perseveran­

cia, Iht. 
Santo Thomás nota diferentes 

grados en la Perseveran­
cia, ibl . 

Enlace que hai entre la perse­
verancia mirada como vir­
tud , y como el don de la 
perseverancia final, ibl. 

Lo que el Concilio de Trento 
ha decidido sobre la perseve­
rancia, 9. 

Sentimiento de San Agustín so­
bre la perseverancia, ibl . 

La perseverancia en la justicia 
durante la vida, 10. 

Después de haber recibido la 
vida de la gracia , es preciso 
ponerlo todo por obra para 
perseverar en ella, 11 . 

La perseverancia en la gracia, 
es una señal de predestina­
ción, ibu 

Temamos á nuestra flaqueza, y 
pidamos á Dios fuerza para 
perseverar en la gracia, ibi. 

La perseverancia en el bien nos 
inspira una firme esperanza 
en la misericordia divina, 12. 

De quánta importancia es para 
nosotros el perseverar , pues 
que sin esta virtud todo es 
inútil para el Cristiano, ibi» 

En el Cristianismo está segura 
la recompensa para los que 
perseveran en la virtud. 13. 

Es vergonzoso dexar la virtud 
, después de haberla abraza­

do, ibl* 
Para servir a. Dios dignamente, 

es preciso servirle constan'-
temente, 14 . 

Diversos Pasages de la Escritura so~ 
bre la Perseverancia, 15 , 

Sentencias de los Santos Padres sobre 
el mismo asunto, 17. 

Autoresj Predicadores modernos, que 
han escrito o predicado sobre es' 
te asunto, 20, 

PLAN, Y OBJETO DEL PRIMER 
DISCURSO SOBRE LA PERSE­
VERANCIA, 22 . 

División general. Ibl» 
Subdivisión de la I . Parte, IbL 
Subdivisión de la Il.Parte. 2 3. 
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ExFgbIC. DE LA I . PALTI. 2 Z, 
Si el que no ha caído jamás es­

ta expuesto á caer, quánto 
mas deberá temer el que 
tiene pruebas de su flaque­
za. Wt. 

Lo que es preciso hacer para 
conocer la flaqueza, 24 . 

Precauciones de que usaba San 
Pablo para no apartarse de 
los caminos de la justicia.2 5. 

Nosotros debemos esíár conti­
nuamente desvelados, si no 
queremos ser sorpreendidos 
por el tentador. Wt. 

Si queremos perseverar vivamos 
siempre con temor. 26. 

Quinto motivo tienen los peni­
tentes de temer las recaí­
das. 27 . 

La demasiada presunción en 
nuestras fuerzas nos hace 
caer. Wt. 

Exemplo sacado de la Escritu­
ra. 28 . 

Para permanecer constante en las 
sendas de la justicia , es pre­
ciso renunciar todo lo que 

* puede , ó pudo ser aun oca­
sión de pecado. Wt. 

Vanos pretextos de cortesía, de 
necesidad ó interés que se 
alegan para no dexar las oca­
siones de pecado. 29. 

Lo que se pretexta no poder ha­
cer por los intereses de la 

•• salvación , se hace todos los 
dias por ios mas leves intere­

ses del mundo. I I I . 
Es moraímente imposible perse­

verar en la justicia , quando 
no se evitan las ocasiones 
próximas de pecado. 30. 

La fuga de las ocasiones es el 
único socorro de un peniten­
te convencido de su flaque­
za. 3 1 . 

A la fuga de las ocasiones ha 
adherido Jesu-Cristo nuestra 
salvación. Wu 

En vano se intenta autorizarse 
con el exemplo de los que 
perseveran sin dexar las oca­
siones, 32. 

EXPOSICIÓN DE LA II , PAR­
TE. 33. 

La debilidad de la piedad, y un 
cierto disgusto conducen po­
co á poco á la recaída en el 
pecado. Wt» 

En los dias de disgusto y abati­
miento es preciso armarse con 
el broquel de la fé. 34, 

El espíritu del Cristianismo es 
sufrir con Jesu Cristo, para 
ser glorificado con él. 3 5. 

Los peligros del disgusto de la 
v i r tud , son capaces de per­
dernos. 3^" 

Con la fé se triunfa de los dis­
gustos que nos impiden per­
severar en la virtud. 37» 

Exemplos de una multitud de 
Santos que han sabido triun­
far de los obstáculos , que se 
oponen á la perseverancia. 3 8. 

Es 



Es preciso Ir siempre adelante 
en Ja práctica de las buenas 
obras 5 si se quiere perseve­
rar constantemente. ibi. 

Les exercicios continuos de las 
buenas obras son el único me­
dio de conservar , ó renovar 
el primer fervor, 39. 

Conclus ión. 40. 
PLAN Y OBJETO DEL SEGUNDO 

DISCURSO SOBRE L A 
PERSEVERANCIA. 42 

División general. ibi 
Subdivisión de la I . Parte. 43 
Subdivisión déla I I . Parte, ibi 
EXPOSICIÓN DE LAI. PARTE.44 
Para substraerse de las ocasio­

nes remotas de pecado , se­
ría preciso retirarse del mun­
do , y esto sería lo mas segu­
ro, ibi . 

K o siempre esta' uno obligado á 
retirarse del mundo ; pero 
Jamás debe exponerse sin ne­
cesidad á las ocasiones de pe­
cado , aunque sean remo­
tas. 45 . 

P í o s no está obligado á soste­
nernos en medio de los peli­
gros , quando nosotros nos 
exponemos á ellos temera­
riamente, ibi, 

Quán grande locura es creer 
que uno perseverará expo­
niéndose á los peligros, su­
puesto que esta imprudencia 
es tentar á Dios. 46 . 

La fuga de las ocasiones, aun 

S2S. 
las mas ligeras, es el rneuio 
mas seguro para perseve­
rar, 47» 

EXPOSIC. DE LA II. PARTE, ibu 
E l que quiera perseverar, de­

be temer , y temblar en las 
menores faltas. ibi. 

E l naufragio en la fe es alguna 
vez conseqüencia de nuestro 
poco cuidado en evitar las 
faltas ligeras. ¿}8. 

Un corazón verdaderamente 
contrito jamas debe descui­
darse en lo que el mundo 
llama faltas ligeras. 4 9 . 

La fidelidad en cumplir las me­
nores observancias de la Re­
ligión , es alguna vez mas 
agradable á D i o s , que el ar-

\ dor que se manifiesta en las 
ocasiones de r u i d o , y ex-
plcndor. 50. 

En los caminos de la justicia 
una vi r tud , y vida unifor­
me , aunque en el orden 
común , tiene algo de mas 
grande que las acciones mas 
brillantes. ¡bu 

La fidelidad en las cosas peque­
ñas nos dispone para las ac­
ciones mas difíciles. 5 1 . 

Comunmente las ligeras infide­
lidades ocasionan las mayo­
res caldas. ib¡ . 

Quando uno se exime de las 
pequeñas faltas se expone á 
confundir los verdaderos crí­
menes con las faltas de pura 

fra-
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fragilidad. 52. 

Si se quiere permanecer en ias 
resoluciones que se hubie­
ren formado , es preciso te­
mer hasta las mas ligeras apa­
riencias de pecado. ib i . 

La perseverancia casi siempre 
va adherida á la exáda prác­
tica de las obligaciones, al 
parecer , poco importan­
tes. 53-

Funesta tranquilidad de los Cris 
tianos sobre las prevaricacio­
nes dianas en que caen. 54. 

E l fervor es uno de los prin­
cipales medios para perseve­
rar en la justicia. 55. 

Qyán peligroso es el estado de 
tibieza en la vir tud, 56. 

Conclusión, 57. 
PLAN, Y OBJETO DEL DIS­

CURSO FAMILIAS. SOBRE LA 
PKS.3£VSRAMCIA, 59. 

División general. ibi . 
Subdivisión de la I . Parte, 6o, 
Subdivisión de la I I , Parte, ib i . 
EXPOSICIÓN D& LA I , PAR­

TE, ibi . 
E l Dios á quien servimos es in­

finitamente poderoso , p r i ­
mer motivo para que perse­
veremos en su servicio. 6 1 . 

Dios agrega al poder la bondad, 
otro motivo para amarle. 62. 

N o se puede sin ingratitud ne­
garse á servir constantemen­
te á un Dios tan magnífico, 
y tan bueno. ibi . 

Se comete contra Dios una enor­
me injusticia , quando se de-
xa su servicio. 63 , 

Se le hace á Dios el insulto 
mas injurioso quando se le 
abandona. 64 . 

Querer servir á Dios y á la 
criatura , es igualar la cria­
tura á Dios. 65 . 

Dexando el servicio de Dios, 
se priva uno de un gran n ú ­
mero de consolaciones. 6 6 , 

Consolaciones de una alma fiel­
mente adherida á Dios, ibi , 

Exposic. DE LA l í . PARTE, i b i , 
Socorros de salvación út i les 

para los pecadores. Primer 
socorro : el conocimiento de 
la verdad, 67 . 

Segundo socorro : el gusto de 
la justicia. i b i . 

E l conocimiento de la verdad, 
por lo común es inútil pa­
ra el pecador inconstante. 68, 

E l gusto de la justicia casi no 
hace impresión sobre una 
alma inconstante, ib i . 

Peligro al que se expone cada 
uno privándose de los so­
corros de la salvación. 69 . 

Obstáculos que se oponen á la 
conversión de los que son 
inconstantes en ios caminos 
de Dios. 70. 

Medios para perseverar. Primer 
medio: conocer cada uno su 
estado. ib i . 

Segundo medio : referir á Dios 
t o -



todas las acciones. 7 1 . 
Tercer medio : huir las malas 

compañías. m» 
Conclus ión . 7 2 . 

ASUNTO XXXV. 
SOBRE LA PREDESTINACIÓN Y 

REPROBACIÓN , & c . 73 . 
ideas, o Planes de los Discursos so­

bre la Predestinación. 74 . 
©hseivación preliminar. 78 . 
Reflexiones Theologicas y Morales so­

bre la Predestinación. 79. 
Definición de la Predestina­

ción, ibié 
Hai dos suertes de predestina­

ción, ibi . 
Ha i en Dios una predestinación 

eterna para la salvación de los 
hombres. 80. 

Dios quiere salvar á todos los 
hombres; y Jesu Cristo se 
en t regó por ios pecados de 
todos los hombres. 8 1 . 

Hai en Dios dos voluntades de 
salvar á los hombres. 82 . 

Sea la predestinación antes , ó 
después de la previsión de los 
m é r i t o s , es de fe que Dios 
no nos salvará , si nosotros 
no cooperamos. 8^. 

Q u á n perniciosa es la doctri­
na de los que sostienen que 
la predestinación impone la 
necesidad de obrar. ibi . 

E l número de los escogidos es 
corto. 84 . 

Diversas figuras de la Sagrada 
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Escritura que prueban el 
corto número de los Esco­
gidos. ^ « 

Primera figura : Noe solo fue 
preservado con su familia 
del D i luv io universal. 85 . 

Segunda figura : Lot solo fue 
preservado con sus hijas del 
incendio de Sodoma. ib i . 

Hai otras muchas figuras en el 
Antiguo Testamento, que 
parece denotan el corto n ú ­
mero de los escogidos. 86 . 

Comparaciones de la Escritura, 
que presagian él corto n ú ­
mero de ios escogidos. ib i . 

E l Nuevo Testamento anuncia 
esta verdad : palabra decisiva 
de Jesu-Cristo sobre este 
punto. i b i . 

Con qué señales podemos n o ­
sotros conocer si somos del 
número de los escogidos. 88. 

L o que debe asegurarnos es que 
nuestra predestinación está 
en las manos de Dios . 89 . 

Diferencia que hai entre la re­
probación , y predestina­
ción. 90. 

Quáu mal fundada es la presun­
ción de los pecadores en 
quanto á la predestina­
ción, ibi . 

Conseqüencia quees preciso sa­
car de todo lo que hai mas 
terrible en la predestinación 
de los unos , y la reproba­
ción de los otros. 9 1 . 

Ere-
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Breve observación sobre la Predesti­

nación. $ 2 . 
Diversos Pasages de la Escritura so­

bre la Predestinación. 93 . 
Sentencias de los Santos Padres sobre 

el mismo asunto'. 9 5. 
Autores y Predicadores modernos, que 

han escútOy o predicado sobre este 
asunto. 97 . 

PLAN Y OBJETO DEL PRIMER 
DISCURSO SOBRE LA PRE­
DESTINACIÓN. 100. 

División general. ibi . 
Introducion de la l . Parte, 102. 
Subdivisión de la I . Parte. 103. 
Subdivisión de la I I . Parte, ibi . 
EXPOSIC. DÉLA I . PARTE. 104. 
Hai en el Mysterio de la Pre­

destinación alguna cosa cier­
ta , y alguna otra incier­
ta, ibi . 

L o cierto es, que Dios es bue­
no , y que el mysterio mis­
mo de la predestinación es el 
mysterio de su misericor­
dia. 105. 

E l mysterio de la predestina­
ción , lexos de turbarnos de­
be consolarnos. 106. 

Nuestra vocación al Cristianis­
mo es un motivo de confian­
za. 107. 

Qyán mal fundados están m u ­
chos Cristianos para desfa­
llecer en asunto de su pre­
destinación, ibi. 

E l Cristiano se hace culpable 
de injusticia , rcspeéto á 

D i o s , quando desconfía d é 
él. IO<íi 

En qualidad de Cristianos tene­
mos derechos seguros a la 
herencia eterna , si no pone­
mos obstáculos de nuestra 
parte. 110. 

Los socorros generales , y par­
ticulares concedidos á los 
Cristianos , deben calmar su 
desconfianza en asunto de la 
predestinación. m . 

Los Santos pensando en el mys­
terio de ia predestinación, 
han temblado : ¿por qué? fun­
dado su temor sobre su l i ­
bertad , hace inescusables 
nuestras desconfianzas. 112, 

Si nosotros no conseguimos ser 
del número de los escogidos, 
algún dia , esto hará nuestra 
desesperación , y mas que 
Dios nos hará conocer 5 que 
nosotros somos los culpables 
de nuestra perdición. 113. 

Por medio de las buenas obras 
obra cada uno su salvación, 
y se asegura su predestina­
ción. 114. 

Si yo soi predestinado nada ten­
go que temer : falsedad de 
esta conseqüencia. ib i . 

E l Demonio discurre mejor que 
nosotros sobre el asunto de 
nuestra predestinación. 115. 

Quando no fuera sino proba­
ble que nosotros eramos pre­
destinados 5 esto solo era su-



cíente para excitarnos £t tra­
bajar para nuestra salva­
ción, I I 6. 

Es una insigne extravagancia 
permanecer indiferente sobre 
su salvación,, porque se duda 
si uno es , o no es del n ú ­
mero de los predestina­
dos. 117. 

Los mas se imaginan que es 
Dios el que no quiere sal­
varnos ; siendo nosotros ios 
que no queremos., 118. 

Quando fuera verdad decir, 
que algún dia habríamos de 
padecer la suerte de los re­
probos , no por esto será 
racional descuidarnos en el 
negocio de nuestra salva­
ción. 119. 

N o hai estado alguno en la v i ­
da , en el que se deba des­
esperar de la salvación, ib'u 

EXPOSIC. DE L A I I . PARTE . 120 . 
Es bueno confiar en D i o s ; pe­

ro es preciso que esta con­
fianza esté apartada de toda 
presunción. 'éh 

Q u é absurdo se sigue del sis­
tema del pecador que per­
manece en el pecado , y que 
es tan presuntuoso que cree 
que será del número de los 
predestinados. 1 2 1 . 

Causa admiración , y aun es­
panto , que quando los jus-

• tos viven sobrecogidos del 
temor a vista del mysterio 
TOM. V I L 

de la predestinación , vivan 
los pecadores raui t ranqui­
los. 122. 

Quando no fuera entre noso­
tros sino uno solo reproba­
do , todos tendríamos justa 
causa para temer. 123. 

Conseqüencias impías y con-
tradidorias que se deducen 
de las falsas ideas que se 
forjan del mystcrio de la 
predestinación. ibi. 

En el orden de nuestra pre­
destinación hai dos especies 
de conversiones; la una árJ 
parte de Dios , y la otra de 
parte del hombre. 124. 

La predestinación es infalible, 
y la gracia todo-poderosa; 
pero una y otra suponen la 
cooperación de nuestra l i ­
bertad. 125. 

E l pecador presuntuoso des­
truye la infalibilidad de . su 
predestinación , suponién­
dola. 126. 

Quán frivola es la esperanza 
que nos hace esperarlo t o ­
do de la gracia , sin hacer 
nada de nuestra parte. i b h 

Si yo soi del número de los es­
cogidos, por crímenes que y o 
haya cometido , yo nada ten­
go que temer : error de este 
raciocinio. i Z ' f i 

Ser del número de los predes­
tinados , y no trabajar en 
su salvación , son cosas inca-

Xxx pa-
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paces de aliarse. 128. 

Conclus ión, ibi . 
PLAN Y OBJETO ©EL SEGUN­

DO DISCURSO SOBRE EL 
CORTO NUMERO DE LOS ES­
COGIDOS. I30 

D i visión general. ib} 
Subdivisión de la I. Parte. 132 
Subdivisión de la I I . Parte, ibi 
Subdivisión de la 111. Part. 1 3 3 
EXPOSICIÓN DE LA PRIMERA 

PARTE. ibi . 
K o le conviene al hombre pe­

netrar los secretos de la pre­
destinación. , ib i . 

Pocos Cristianos han conserva-
, do la inocencia , ó ta han 

recobrado con la penitencia: 
primera razón del corto nu­
mero de los escogidos. 134. 

En nuestros días ya no vemos 
n i aun débiles señales de la 
inocencia de los primeros 
Cristianos. ibi , 

Hai pocos Cristianos que sin 
ser grandes pecadores , no 
sean á lo menos bastante cul­
pables para temer su futura 
suerte. 135. 

Casi no hai condición alguna 
que sea inocente ; lo que de­
ploraba en otro tiempo Jere­
mías , lo deploramos tam­
bién nosotros. 136. 

La inocencia es mu í rara en las 
condiciones obscuras; y por 
consiguiente , son pocos los 
escogidos entre los po­
bres. ,137. 

La inocencia se halla mucho 
menos entre los ricos que 
entre los pobres : de que re ­
sulta que hai pocos escogi­
dos entre los ricos. ibh 

La falta de docilidad en mate­
ria de fe , pervierte al mayor 
numero de los Dodos ; y 
por consiguiente hai pocos 
escogidos entre los sa­
bios. 138. 

Como á t í tulo de inocentes no 
tenemos ya derecho al Cie­
l o ; no podemos conseguir­
lo de otro modo que con la 
penitencia. ib i . 

Pocos Cristianos van por el 
camino estrecho : ¿será de 
admirar •que sean pocos los 
que se salvan* 139. 

Pocos Cristianos observan los 
dos principales Mandamien­
tos , el amor de Dios , y el 
amor del p róx imo . 14c. 

Ninguno puede esperar i r al 
C ie lo , sino ama á Dios, ib'u 

E l amor del p róx imo es igual­
mente necesario para i r al 
Cielo. ibi. 

Declararse por ios usos y cos­
tumbres del mundo , es una 
fuerte presunción de que uno 
no es del corto número de' 
los escogidos. 1 4 1 . 

Declararse por el mundo, es el 
cúmulo de la extravagancia, 
y mucho mas el creerse ase­
gurado , prefiriendo la cos-
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tambre al Evángel io . 141 . 
E l pretexto que se alega para 

justificarse , diciendo que no 
se hace mas de lo que otros 
hacen , es lo que forja el 
mas terrible engaño de la re­
probación. 143. 

EXPOSÍC. DE LA II . PARTE. 144. 
Retrato de un Cristiano , ver­

dadero penitente , que pue­
de esperar la herencia de 
los escogidos. 144. 

La obligación principal del pe­
cador convertido , es dexar 
el pecado : pocos le de-
xa n. 145. 

Muchos pecados, y poca peni­
tencia verdadera. ibi. 

Q u á n diferentes eran los peni­
tentes de los primeros siglos 
de los de nuestros dias. 146. 

Q u á n pocos Cristianos de nues­
tros dias aborrecen verda­
deramente el pecado. 148. 

Si en este instante viniera el A n ­
gel exterminador á separar 
los escogidos de los repro­
bos ¿dónde hallaría los elegi­
dos? 149. 

E l que quiera en calidad de 
penitente asegurar su salva­
ción , es preciso que expié 
el pecado. ibi. 

D e qualquiera naturaleza que 
sean nuestros pecados ¿po­
demos nosotros dar testimo­
nio de haberlos expiado? 150. 

La penitencia debe ser propor-
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clonada al pecado : ¿es 1« 
nuestra asi? 151* 

Conseqüencias saludables que 
es preciso sacar de todo lo 
que se ha, dicho hasta aquí 
sobre el corto numero de ios 
escogidos. 152. 

EXPOSICIÓN DE LA H L PAR­
TE. 154. 

Con la perseverancia se asegura 
la elección , y a la Orac ión 
vá adherida la gracia de la 
perseverancia. ibi. 

Para perfeccionar la grande 
obra de la salvación, es pre­
ciso velar en todo t i em­
po. 155. 

L o que hace incierta la elección 
de muchos Cristianos , es 
la tibieza en la Oración , y 
su poca vigilancia en el ne­
gocio de su salvación. 156, 

Conclus ión. 157. 
PLAN Y OBJETO DEL DISCUR­

SO FAMILIAR SOBRE EL 
CORTO NUWLERO DE LOS ES­
COGIDOS. I 5 9 

División general. ibi 
Subdivisión de la I . Parte. 160 
Subdivisión de la I I . Parte, ibi 
EXPOSÍC DE LA I . PARTE. 161 
Todas las Escrituras del A n t i ­

guo Testamento, y del Nue­
vo , nos dicen quán corto es 
el n ú m e r o de los escogi­
dos, ibi» 

Expresión espantosa de San Pa­
blo , sobre el corto número de 
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i los-escogidos. ' i 6 z . 
Conclusión que saca San Pablo 

del corto número de los es­
cogidos. 163. 

K o se conoce bien el peligro, 
quando se hacen tan po­
cos esfuerzos para evitar­
lo, ibi . 

}esu-Cristo mismo declara que 
es corto el número de los 
escogidos. 164. 

La comparación simple de los 
Cristianos de nuestros dias 
con los primeros Fieles, 
prueba quán corto es el nú ­
mero de los escogidos entre 
nosotros. 165. 

Hasta dónde se estendia la ca­
ridad de los primeros Cris­
tianos, ihi. 

\ Podemos lisongearnos de 
que la caridad reina entre 
los Cristianos de nuestros 
dias? 166. 

Los primeros Cristianos vivían 
con un perfeélo desaproprio 
de las cosas del mundo, ibi. 

¿Dónde hallaremos el desapro* 
prio de los Cristianos de 
nuestros dias? 167. 

Los primeros Cristianos no res­
piraban sino penitencia , y 
mortificación. M , 

Quán tos Cristianos de nuestros 
dias viven alejados de la vida 
penitente, 168. 

p¿ ián ilusorio es fundar su sal­
vación en los últ imos initan-

3k tes de la vida. 
EXPOSIC. DH LAII. PARTE. 169* 
Para conocer bien quál es ei 

camino del Cielo , debemos 
consultar á Jesu-Cristo: ^qué 
dice este Señor? 170. 

Es un error creer, que quai-
quiera podrá salvarse sin 
trabajir. ib}. 

Por penoso , y difícil que sea 
el camino que conduce a l 
C ie lo , no por eso carece de 
consolación. $bu 

Es preciso examinar si andamos 
por el camino de Ja salva-* 
cion. 171 , 

La incertidumbre de la salva­
ción es necesaria y ú t i l , m u í 
diferente de una certkiumbre 
voluntaria , y delinquen-
te. ibh 

Señales que pueden darnos m o ­
t ivo para juzgar si estamos 
en el camino de la salva­
ción. I72,• 

Motivos que nos impelen á mar­
char por las sendas de la sal­
vación. I7S« 

Primer motivo : de parte de 
nuestro c o r a z ó n ; su tranquí-' 
í idad. ¡bu 

Segundo motivo : por parte del 
tiempo : su brevedad, ibi. 

Tercer motivo: de parte de las 
desdichas que nos amena-, 
zan. 174 . 

C o n c l u s i ó n 176* 



ASUNTO X X X V I . 
SOBRE LA PKOVIDENCIA, 177. 
Jdeas o Planes de los Discursos- sobre 

la Providefuia. 1 178 
División. tbi 
I . Parte. ibi 
I I . Parte. 179 
División. Iht 
I . Parte ib¡ 
I I . Parte. 180 
Idea del Discurso VmUlar . ibi 
División, ibi 
I . Parte. ibi 
I I . Parte. ibi 
Observación PreHminar. 181 . 
Reflexiones Theologicas y Mora­

les. 182. 
Definición de ia Providen­

cia, ibi . 
Todo lo que vemos nos anun­

cia la Providencia. ibi. 
K o solo hai una Providencia 

general , sino que hai una 
particular para cada uno de 
nosotros. 183. 

Es preciso necesariamente so­
meterse á Jas ordenes de la 
Providencia. ibi. 

E l Dogma de la inmortalidad 
del alma está intimamente l i ­
gado con el de la Providen­
cia. 184. 

Contradicciones de los impíos 
que niegan la Providen­
cia, ibi . 

Sucede comunmente que des­
pués de haber desconocido 
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~ la Providencia , llega tiempo 

en el que uno se vé precisa­
do á reconocerla. 185. 

No. hai hombre alguno que no 
dependa de la Providencia, 
ya sea que quiera, ó que no 
quiera. 186. 

La mezcla de los buenos y los 
malos nada tiene que se opon­
ga á la Providencia. ibi» 

Quán injusto es atribuir á la ca­
sualidad , ó á la fortuna , lo 

. que debe atribuirse á ia Pro­
videncia. 187. 

ü n Cristiano que confia en la 
Providencia, puede esperar­
lo todo de Dios. i b i . 

La confianza que se tiene en la 
Providencia divina no p r o ­
hibe que se tenga un cuida­
do racional de las- cosas ne­
cesarias para la vida. 188. 

Para ser dichosos acá en el 
mundo , es preciso entregar­
se absolutamente á la P rov i ­
dencia, ibi. 

Diversos Pasages de la Escritura so­
bre este asunto, 189, 

Sentencias de los Santos Padres sobre 
el mismo asunto. 1 9 1 , 

Autores j Predicadores que han escri­
to , y predicado con distinción so­
bre este asunto. 19 $ • 

PLAN , Y OBJETO DEL PRIMER. 
DISCURSO SOBRE ESTE 
ASUNTO, 196, 

División general. . i b i . 
Subdivisión de la I. Parte. 197. 



5 3 4 . . 
Subdivisión de la I I . Parte. 197. 
EXPOSICIÓN DE LA PRIMERA 

PARTfi. ibi. 
Nadie sino los Atheistas pueden 

contradecir la certidu'mbre 
de una Providencia. 'él. 

Puede considerarse la divina 
Providencia baxo de quatro 
caradéres diferentes: P rov i ­
dencia universal, particular, 
eterna , y temporal. 198. 

E l que ha criado el mundo de 
la nada , le gobierna , y 
conserva también con su 
Providencia. 199. 

Hagamos lo que quisiéremos, 
Dios jamás mudará nada de 
lo que hubiere resuelto. Ra­
zón poderosa para someter-

. nos á las ordenes de su Pro­
videncia. 200. 

Apar tándonos de los rumbos 
señalados por la Providencia 
para nuestra felicidad , en-

. tramos en veredas que nos 
conducen á nuestra desven­
tura, ibi' 

Es preciso distinguir en Dios 
una Providencia que ordena, 
y otra Providencia que per­
mite. 2 0 1 . 

A qualquiera parte que se vuel­
va el impío , jamás podrá 
librarse del dominio de la 
Providencia. 202. 

El no ser castigado el impío 
en este m u n d o , es el presa­
gio mas triste de su infelici­

dad eterna. 20$* 
A qué riesgos nos exponemos 

solicitando estados contra­
rios á los que la Providen­
cia nos destina. 204. 

Infelicidad con que Dios ame­
naza a los que se apartan del 
camino que les señala la 
Providencia. 205 . 

Es injusto el escandalizarnos de 
la conduela de la Providen­
cia , quando vemos la pros­
peridad de los malos : tarde 
ó temprano se manifestarán 
sus juicios, ibi. 

Nada hai venturoso o desgra­
ciado acá en el mundo , sino 
por orden de la Providen­
cia. 2 0 ^ . 

EXPOSICIÓN DS LA I I . PAR­
TE. 2 0 7 . 

N o es estraño someterse á la 
Providencia el que se halla 
en la prosperidad. ibi. 

Q u á n amables son los desig­
nios de la Providencia, 
quando permite que sea­
mos abatidos , y humi l la ­
dos. 208. 

En el orden de la Providencia 
Dios no se ha empeñado a 
satisfacer nuestras pasio­
nes. 209. 

N o solicitaríamos investigar los 
secretos de la Providencia,, 
si la Religión nos gu iá ra , y 
si esperáramos que se expli­
case. - ibi. 
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Injusticia de las murmuraciones 
que sé hacen contra la Provi­
dencia quando alguno se ha­
lla en el examen de la ad­
versidad. 21 o. 

La mayor dicha del hombre es 
creer en la Providencia y 
someterse a ella. 212 . 

Todo deben temerlo los que 
lexos de someterse á la 
Providencia desconfian de 
ella. ibi. 

Qiian injustas son las quexas 
de parte de los Cristianos 
contra la Providencia. 213 . 

Por rigurosos que sean los de­
signios de la Providencia 
respedo a nosotros , debe­
mos estar resueltos á some­
ternos á ella , no por un 
cierto tiempo , sino por to­
da nuestra vida. 214 . 

Si nuestra fe fuera mas viva, 
nuestra resignación sería mas 
constante en someterse á las 
ordenes de la Providen­
cia. 2 1 5 . 

La resignación de Jesu-Cris­
to en la Cruz á las orde­
nes de su Padre , debe ser 
el modelo de nuestra sumi­
sión. 216'. 

Provechos que produce una su­
misión entera y constante á 
las ordenes de la Providen­
cia. 217 . 

Conclus ión, ibi. 
PLAN , Y OBJETO DEL SEGUN:-
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DO DLSCUSO SOBRE ESTE 
ASUNTO. 218 . 

División general. 219, 
Subdivisión de la I . Parte. 220 . 
Subdivisión de la I I . Parte.221. 
EXPOSICIÓN DE LA PRIMERA 

PARTE. 2 2 2 . 
L a prosperidad nos hace o l v i ­

dar á Dios. ibi. 
La prosperidad enardece tanto 

al pecador, que llega á creer­
se independente de Dios. Mi, 

La hinchazón de los r icos , no 
nace sino de la incredulidad 
de una Providencia , que sin 
embargo se ofrece por todas 
partes á su vista. 223 . 

Primera conseqiiencia , que es 
preciso sacar de la certi~ 
dumbre de una Providen­
cia. 224 , 

Segunda conseqüencia : los des­
ordenes que permite en el 
mundo , son prueba de la in­
mortalidad del alma , y de la 
certidumbre de una vida ve­
nidera. 225 , 

Tercera conseqüencia : v iv i r 
como si no hubiera P r o v i ­
dencia , es ultrajarla. ibi, 

Quarta conseqikncia: apoyarse 
sobre las criaturas , ó sobre 
si mismo , es hacerse reo de 
ingra t i tud , y rebeldía contra 
la Providencia. ; .226. 

Extravagancia , é ingratitud de 
los que creen que hai P rov i ­
dencia , y viven como si no 
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ia hubiera. 227 . 
Sería mas bello el orden, que 

reinaría entre los hombres, 
si atendieran siempre á la 
Providencia. 228. 

Cada uno se forma una Provi ­
dencia á su gusto, y desco­
noce la de Dios. 229 . 

EXPOSICIÓN DE LA 11. PAR­
TE, ihi. 

Tentar á la Providencia con 
una falsa confianza, es irri tar 
á Dios. é i ¡ 

E i aparente abandono en que se 
hallan alguna vez los justos, 
nada prueba contra ia Provi­
dencia. 230. 

En el orden de la Providencia, 
los males que Dios nos , en­
vía sirven para convejrtirnos 
á é l . 2 3 1 . 

Q u á n irracional es creer que 
Dios ocupado de su propria 
gloria , no pone la mas leve 
atención en lo que pasa en el 
mundo. 232 . 

Dificultades que se forjan con­
tra la presciencia de 
Dios. 234. 

Respuesta a la primera di f icul ­
tad : Dios conoce lo veni­
dero , como lo presente , y 
lo pasado. tbi. 

Respuesta á la segunda dificul­
tad : La determinación de 

• nuestra voluntad , aunque l i ­
bre , no es menos prevista de 
Dios . 235 . 

Respuesta ^ la tercera dificultad: 
Dios no pierde su dominio 
sobre la criatura , conser­
vándola en su libertad. 23^ . 

Ilusión de los que para frus­
trar los cuidados de la Pro­
videncia , pretenden que n o 
pueden hacer buena liga la 
grandeza de Dios con la ba-
xeza del hombre. 237 . 

Dios es el que nos aflige : este 
solo pensamiento basta para 
inspirarnos sumisión á las 
ordenes de la Providen­
cia. 238 . 

Nuestras pasiones juzgan mal 
de los bienes , y de los ma­
les de esta vida : es preciso 
juzgar de ellos según el or­
den de la Providencia. 239 . 

Conclusión. 240 , 
PLAN , Y OBJETO DEL DISCUR­

SO FAMILIAR SOBRE LA PRO­
VIDENCIA, 2 4 1 . 

División general. i b i . 
Subdivisión de la 1. Parte. 242 . 
Subdivisión de la I I . Parte, i b i . 
EXPOSICIÓN DE LA PRIMERA 

PARTE. 243 . 
N o debe admirar que los Paga­

nos que no conocían la Pro­
videncia , se afanasen por las 
necesidades de la vida, ¡bt» 

Quando los Cristianos se fa t i ­
gan por las urgencias de la 
vida, desmienten su fe. ¡bu 

Todas las Divinas, Escrituras 
afirman que hai una P r o v i -
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c í a , qüe se desvela por los 
bienes de todos los que re­
curren á ella. 244, 

Si nosotros no conseguimos 
nuestros p r o y e ó t e s , es mu­
chas veces porque castiga 
Dios nuestra desconfian­
za. 245. 

Varios pretextos con que se dis­
fraza la codicia para justifi­
car la desconfianza , respec­
to á la Providencia. 246 . 

Se solicitan los bienes terrenos 
con mas ansia , que los del 
Cielo; y este es el ca ráde r de 
la codicia. ibi. 

E l que es verdadero Cristiano 
descansa sobre los cuidados 
de la Providencia ; y solo de­
sea lo necesario. 247* 

A qué se expone el que desea 
mas de lo necesario. 248 . 

EXPOSIC. DE LA I I . PARTE, ibi . 
Es justo , y necesario someter­

se á la Providencia, ibi . 
Es en vano resistir á la Provi ­

dencia. 249 . 
Las criaturas inanimadas reco­

nocen el soberano dominio 
de D i o s , <qué afrenta no se­
rá para nosotros intentar subs­
traernos de él? ibi. 

Ser indócil á las ordenes de la 
Providencia, es abusar de sus 
beneficios. 250. 

Resolución del verdadero Cris­
tiano , de sacrificarlo todo a 
Dios , y vivi r absolutamen-
TOM. r i L 

te sometido a su vo lun^ 
tad. ibi* 

Exemplos de la Sagrada Es­
critura. 2 5 1 . 

Ventajas que nos atrae él en­
tregarnos enteramente' á la 
divina Providencia. ibi. 

A u n quando queramos revelar­
nos contra los designios de la 
Providencia , no por esto 
dexarán de tener efeélo. 252 . 

E l medio mas seguro para con­
servar la tranquilidad , y la 
paz, es someterse á las orde­
nes de la Providencia. 255 . 

Conclusión. 256 . 
3B* 

ASUNTO X X X V I l . 
SOBRE EL PURGATORIO. 2 5 7, 
ideas o Planes de bs tres Discursos 

sobre este Asunto. 258 . 
Observación Preliminar. 261, 
Keflexiones iheolo'gicasj Morales sobre 

el mismo Asunto. 262. 
Definición del Purgatorio, i b i . 
L o que la Iglesia nos manda 

creer , y lo que el sentir co­
m ú n de los Doctores nos 
ensena sobre el Purgato­
r i o , ib i . 

Certidumbre del Purgatorio 
probada por las Sagradas Es­
crituras. 265 , 

Es impostura decir que el Pur­
gatorio es nueva invención 
entre nosotros. ifá. 

Confesión de nuestros errantes 
hermanos sobre la anrigüe-
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, dad de la Dodr ina del Pur­

gatorio. 264. 
La verdad del Purgatorio que 

niegan los Hereges , la ad-
„ mitieron al parecer los Gen­

tiles. - 2 6 6 . 
Práctica de la Oración por los 

difuntos , en los siglos mas 
hermosos de la Iglesia. 267 . 

La fe de un Purgatorio es tan 
antigua como la Iglesia.268. 

Respuesta de Tertuliano á la 
objeccion que se saca del s i­
lencio del Evangelio, y de 
San Pablo sobre el Purgato­
rio* 265». 

Retors ión de la objeccion pre­
cedente contra la heregia 
misma. 270. 

Los Hereges, aun suponiendo 
sus precipicios , discurren 
m a l , y obran imprudente­
mente, ibi . 

Los Hereges convencidos de su 
imprudencia por sus mismas 
disposiciones. 2 7 1 , 

Nuestros adversarios infieren 
que no han de orar por los 
muertos , porque no creen 
que hai Purgatorio ; y al 
contrario , porque es u n i -

. versaimente reconocido , se 
debe orar por los difuntos; 
y de esto mismo deberían 
deducir la verdad del Pur­
gatorio. 272 . 

Para llamar superstición á la 
Orac ión por los difuntos, es 

preciso negarse a les senti­
mientos mas naturales. 273 . 

E l pensamiento del Purgatorio, 
es mui oportuno para hacer­
nos temer aun los mas leves 
pecados. 3i74. 

N o se puede procurar la gloria 
de Dios mas ventajosamen­
te , que socorriendo con 
nuestras oraciones á las a l ­
mas del Purgatorio. 275. 

Diversos Fasages de la Escritura so­
bre este Asunto. 277» 

Sentemias de los Santos Padres sobre 
el mismo asunto. 278 . 

Autoresj Predicadores modernos, que 
han escrito, y predicado sobre es' 
te asunto. 2 8 2 . 

PLAN Y OBJETO DEL PRIMER 
DISCURSO SOBRE E L 
PURGATORIO. 2 8 4 , 

División general. i b i . 
Subdivisión de la I . Parte. 286 . 
Subdivisión déla 11. Parte. 287 . 
EXPOSICIÓN DE LA PRIMERA 

PARTE. ibi* 
Prueba concisa de la realidad 

del Purgatorio. i b i , 
Quáles son las almas detenidas 

en el Purgatorio. 2 8 8 . 
Quan ligeras nos parecen acá 

en el mundo , las faltas qué 
expian las almas en el Purga­
tor io . 28^ . 

Se Forma del pecado una falsa 
idea que nos oculta su enormi­
dad : y de aqui nace el poco 
cuidado de evitarlo. 29o* 

Quán-



Q u á n t o padecen las almas en el 
Purgatorio al verse privadas 
de Dios. 2 9 1 . 

Es preciso necesariamente que el 
pecado sea expiado, ó en es-

" ta vida , ó en la otra. ibi. 
Es preciso que la pena del pe-
1 cado sea proporcionada al 

pecado : si no lo es en esta 
vida lo será en la otra. 292. 

Quán vivos son los tormentos 
que el suplicio del fuego 

! causa á las almas. 2 9 $ -
Los tormentos del Purgatorio, 

qualesquiera que sean, exce­
den á todos ios que han po- • 
dido padecer los hombres en 
esta vida. 294 . 

Realidad de las penas sensibles 
del Purgatorio : quán to de­
ben comovernos. 295. 

A excepción de la eternidad de 
las penas , los suplicios del 
Purgatorio son los mismos 
que los del Infierno. ib i . 

Q u á n falsas son las ideas, que 
cada uno se forma de la m i ­
sericordia de D i o s , y de su 
justicia. 296. 

Si queremos reformar nuestras 
• l ideas, respecto á la justicia 
' divina , l leguémonos mental­

mente al Purgatorio. 297. 
EXPOSIC. DE LA It.PARTE. 298 . 
La Oración en favor de los d i ­

funtos es una obligación 
esencial. ib i . 

Insensibilidad de los vivos res-

s m 
peélo a los muertos. 299. 

Diversos motivos que deben 
obligar á los vivos á que rué» 
guen por los difuntos. 300. 

Q u á n dignas son de nuestra 
compasión las almas de los 
fieles difuntos. ibi. 

Las almas del Purgatorio nada 
pueden hacer para su salva­
ción. 301 , 

Las almas del Purgatorio son 
almas que están unidas á no­
sotros con los vínculos de la 
f é , de la sangre , y de la 
amistad. 302. 

Nada es mas fácil que socorrer 
' a las almas del Purgato­

r io . ^ : . ; 503. 
Somos indignos de la miseria 

cordia, si no la exercemos 
con nuestros hermanos. 304. 

¿Qué no podemos esperar de las 
almas del Purgatorio y del 
mismo Dios, si contribuimos 
á su libertad? ib i . 

Eficacia de la Orac ión por los 
difuntos. 305. 

ü n gran medio de aliviar á los 
difuntos, es interesar á los 
pobres en su favor, 306. 

Propriedad de la limosna, puede 
aplicarse á los fieles d i fun­
tos. M ib i . 

La Iglesia siempre hace ofren­
das, y limosnas por los d i ­
funtos. 307, 

Fuera de aqui las blasfemias de 
los Hereges, y las pompas 

Y y y 2 pro-
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, profanas del siglo respeto 

á ios difuntos. 308. 
Nosotros somos substitutos de 

la misericordia de Dios con­
tra su justicia , respedo á 
los muertos. ibi . 

E l socorro mas eficaz por las 
almas del Purgatorio, es el 
Sacrificio de la Misa. 300. 

Qué diferencia usa la Iglesia 
entre los Martyres , y otros 
£eles difuntos en la oblación 
del Santo Sacrificio. ibi. 

Motivos que nos obligan á pe­
dir a Dios por el alivio de 
los muertos en la oblación 
del Sacrificio de la Misa. 310. 

Conclusión. 3 1 1 . 
PLAN, Y OBJETO DEL SEGUN­

DO DISCURSO SOBRE LOS 
DIFUNT S. 313. 

División general. ibi» 
Subdivisión de la I . Parte. 314. 
Subdivisión de la II . Parte, ibi. 
E x P ú S l C i O N DE LA PRIMERA 

PARTE. 315. 
E l estado de una alma separada 

de Dios , es un estado vio­
lento para ella ; y en cierto 
sentido lo es también para 
Dios. ibi. 

E l Purgatorio es un lugar de 
trabajos para las almaŝ , y en 
algún modo para Dios, ibi, 

Kosotros podemos aliviar á los 
difuntos, y hacer que entre­
mos en las miras, y desig­
nio del mismo Dios. ' 316. 

Dios nos convida a moderar su 
justicia en favor de las almas 
del Purgatorio. 3*7» 

Las almas del Purgatorio , per­
suadidas del poder que no­
sotros tenemos para aliviar­
las , solicitan nuestra cari­
dad. 318, 

Dios hace en favor de las al­
mas lo que hizo por noso­
tros : quiere que interceda­
mos por ellas , asi como qui­
so que su Hijo intercediese 
por nosotros. ibi. 

Como es cierto que Dios se in­
teresa por las almas del Pur­
gatorio. 320, 

Socorriendo á los ¡fieles difun­
tos , damos un nuevo au­
mento á la gloria de Dios. ibi. 

E l exceso de los males que pa­
decen las almas en el Purga­
torio , debe interesarnos en 
su favor. 3 2 1 . 

La privación de Dios , es entre 
todos los suplicios el que 
mas atormenta á las benditas 
almas del Purgatorio. 322, 

Repreensiones que se hacen a 
sí mismas las almas del Pur­
gatorio. 323, 

Cómo puede hacerse compreen-
der á los mundanos j qué es 
estar uno separado de 
Dios. 324» 

Los muertos están en la impo­
tencia de no poder favore­
cerse, ibi» 



En calidad de hombres , y 
en calidad de Cristianos, es­
tamos obligados á socorrer 
á los fieles difuntos. 3 2 5. 

^Quién son los que imploran 
nuestro socorro? ¿Y con quan-
tos vínculos están unidos con 
nosotros? 326. 

Quan odiosa es la dureza de los 
que no se prestan al alivio y 
socorro de los muertos. 327. 

Dios usará con nosotros del 
modo que nosotros hubiére­
mos procedido con los di­
funtos. 528. 

EXPOSICIÓN DR LA II . PAR­
TE, ibi . 

Es mui racional tributar hono­
res , y hacer exequias á los 
difuntos. ibi , 

Quan ridiculo es limitar la ter­
nura para con los muertos en 
hacer solo su elogio. 329. 

Quán vana e inútil es pára los 
muertos toda la pompa pro­
fana de los funerales. 330. 

Extraña locura de los vivos que 
creen desempeñarse con su 
vanidad de lo que deben á 
los muertos. ibi. 

Para disimular la avaricia y du­
reza con que se trata á los 
difuntos , se pretexta la ter­
nura y amor á los vivos. 3 3 1. 

Mala fe de los herederos que 
hacen quanto pueden para 
malograr las limosnas que 
«rdenaron en sus ultimas dis-
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posiciones los difuntos. 332, 

Las limosnas de los heredeross 
por lo común , son tan raras, 
como sus lagrimas. 333. 

Es una ilusión el creer que se 
procura el reposo de su al­
ma con un testamento. ibi . 

Muchas gentes en las oraciones 
que hacen por los muertos, 
no consultan sino á su vani­
dad y á su interés. 33^ . 

La insensibilidad que se mues­
tra con los muertos es casi 
general. i b i . 

No es malo sentir la muerte de 
amigos ó parientes hasta der­
ramar lágrimas ; pero debe 
evitarse el exceso. 335. 

La Philosophia cristiana no ha­
ce insensible al hombre ; pe­
ro sí modera su dolor. ibh 

Las lágrimas no sirven para el 
alivio de los muertos , y 
son , por lo común > afedla-
das en los que las derra­
man. 33^ . 

Vana objeccion de la heregia 
contra las limosnas que se 
hacen por los difuntos. 337, 

Conclusión. 338. 
PLAN, Y OBJETO DEL DIS­

CURSO FAMILIAR SOBRE ES­
TE ASUNTO. 339, 

División general. i b i . 
Subdivisión de h h Parte. 340. 
Subdivisión de laII. Parte. 3 4 1 . 
EXPOSICIÓN SR LA PRIMERA 

PARTE, ib i . 
No 
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No hai suplicio mayor que es­

tar privado del objeto que 
se ama. 342 ' 

EÍ dolor de Absalón viéndose 
privado de la vista de su pa­
dre , no expresa sino débil­
mente el dolor de las almas 
que se vén separadas de 

« Dios. 345. 
Dos suplicios que padecen las 
• almas del Purgatorio : tener 
• á Dios presente , y estar 

apartadas de él. 344. 
Los Cristianos pueden dar ali-
' vio a las almas de los fieles 
- difuntos. 3^5. 
Es preciso tener un corazón 
• cruel para no aliviar las pe-
- ñas de las almas del Purgato-
• rio. ibi . 
En sentir de los Padres de la 

Iglesia , hai fuego en el Pur­
gatorio. 346. 

Los fieles difuntos no pueden 
por sí mismos aliviar sus raa-

• les. 347. 
Las almas que padecen en el 

Purgatorio nos piden que las 
socolamos. 348. 

EXPOSICIÓN DE LA lí. PAR-
' TE. 349-
E l pecado venial , por ligero 

que sea , debe hacernos te­
mer lo venidero* ibi . 

Por pecados veniales padecen 
las almas del Purgatorio tan 

• crueles suplicios. ibi . 
Si las almas del Purgatorio pu­

dieran usar de los medios que 
nosotros tenemos de evitar 
el pecado , y de satisfacer á 
la justicia de Dios, |con qué 
cuidado se aprovecharian de 
ellos? 5 50. 

Si nosotros fuéramos prudentes, 
lo que harían los difuntos, 
si pudieran , lo haríamos 
nosotros, pues podemos, ib i . 

Quán ilusoria es la seguridad 
que se prometen algunos de 
hacer penitencia en el Pur­
gatorio. 3 5 1 . 

Conclusión. 552. 

ASUNTO XXXVÍII. 
SOBRE LA RELIGIÓN CRISTIA­

NA. 353. 
Ideas h Planes de los tres discursos 

sobre este Asunto. 5 54» 
Observación ?feliminar. 357. 
Reflexiones teológicas y Morales so­

bre el mismo Asunto. 3 5 8. 
Qué es la Religión Cristiana. 
La Religión Cristiana es la so­

la verdadera Religión. ib i . 
La Religión Cristiana es con­

forme á la razón. 359. 
Los Mysteríos que superan á 

nuestra razón , no por eso 
son increíbles. 

L t dificultad que habia para 
atraher los hombres á la Re­
ligión Cristiana, muestra cla­
ramente que es Dios su Au­
tor. 360. 

La Religión Cristiana no es in-
vea-



vcneíon dé la Polít ica. 3 ^ 1 . 
Motivos de credibilidad saca­

dos de la mudanza de R e l i ­
gión en todo el Universo. ¡U, 

Pruebas de la Divinidad de la 
Religión Cristiana , sacadas 
de las Prophecias. 362. 

Prophecia de Jacob. 363. 
Prophccia de Ageo. 364. 
Prophecia de Malachias. ibi . 
Prophecia de Daniel. 365, 
Cumplimiento de las Prophe­

cias en la persona de Jesu­
cr is to , Autor de la R e l i ­
gión Cristiana. 3 66. 

Pruebas de la Religión Cristia­
na por la Resurrección de 
Jesu Cristo. 367. 

Por confesión de los mismos 
Dioses falsos , resulta inne­
gablemente la verdad de la 
Religión Cristiana. 368. 

La Religión Cristiana proba­
da con los milagros. 365?. 

La autenticidad y la certidum­
bre de los milagros de Jesu­
cr is to deponen y hablan en 
favor de la Religión Cris­
tiana, ' • 370. 

Uno de los mas grandes mila­
gros en favor de la R e l i ­
gión Cristiana ? es, que des­
pués de diez y siete siglos 
subsiste á pesar de las con­
tradicciones que ha tenido 
que sostener. 3 7 1 . 

La sabiduría y la pureza de la 
Doctrina Evangé l i ca , es una 
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prueba nueva en favor de la 
Religión Cristiana. ibu 

La Religión Cristiana no puede 
ser una impostura. 372» 

E l suceso rápido que ha tenido 
la Rel ig ión Cristiana es una 
prueba de su verdad. 373. 

E l valor dé los Martyres es 
otra prueba de la Rel ig ión ' 
Cristiana. 374. 

E i silencio de los Oráculos de 
los Paganos prueba también 
la verdad de la Religión 
Cristiana. ibi. 

E l testimonio de los Paganos* 
contribuye asimismo para 
establecer la verdad de la 
Religión Cristiana. 375. 

Diversos Pasages de la Escritura so~ 
h e la Religión Cristiana» 377. 

Semencias de los Santos Padres sobre 
el mismo asunto, 119" 

Autores y Predicadores modernos^ que 
han escrito , y pedicado con dis­
tinción sobre este asunto, 382. 

PLAN Y OBJETO DEL PRIMER 
DISCURSO SOBRE LA RELI­
GIÓN. 385» 

División general. ibL 
Subdivisión de la I . Parte. 38(5. 
Subdivisión dé l a I I . Parte 387* 
EXPOSICIÓN DE LA PRIMERA 

PARTE. 388, 
La Religión Cristiana es la mas 

antigua del mundo ; su o r i ­
gen asciende hasta el origen 
del Universo. ¡bi, 

Prophecias que anuncian el es-
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tablecimlento de la Religión 
Cristiana, 5 89. 

Explicación de la Prophecia de 
Daniel. ibi. 

Los Libros Santos señalan en 
todas partes á Jesu- Cristo que 
habia de ser el Autor de la 
Religión Cristiana. 390. 

Qyíénes eran los Prophetas que 
anunciaron al Mesias. 592. 

E l testimonio de los Judíos da 
á las Prophecias un grado 
de certidumbre que no se 
puede negar. ibi, 

Conduéla de Dios para que los 
Judíos sirviesen como testi­
gos en favor de la verdad de 
la Religión Cristiana. ibi . 

Q]ián lastimosa será la objec-
. cion del incrédulo que quie­

ra hacer creer que las Pro­
phecias las han formado los 
Cristianos. 595. 

En Jesu-Cristo solo se halla el 
cumplimiento de todas las 
Prophecias, 594. 

Respuesta á algunas objeccio-
nes del incrédulo sobre los 
milagros de Jesu-Cristo. 595. 

Primera respuesta: nosotros no 
hemos inventado las Prophe­
cias que anuncian los mila­
gros de Jesu-Cristo. ibl. 

Segunda respuesta : nadie ha 
contradicho la verdad de los 
milagros de Jesu-Cristo 396. 

Tercera respuesta : no se pue­
den «tribuir ios milagros de 

Jesu-Cristo, ni á los esfuerzos 
humanos , ni al poder dei 
Demonio. tbh 

Los milagros de Jesu-Cristo n» 
pudieron ser tenidos por 
falsos. i b i . 

Sin herir á la Razón no se puede 
poner en duda la verdad de 
los milagros de Jesu-Cris­
to. 397. 

La conformidad de los testigog, 
certifica los milagros de Je­
su-Cristo. 398. 

Solo el establecimiento de la 
Religión prueba la verdad 
de los milagros de los que 
la anunciaban. ibi. 

Diversos caradéres de la Reli­
gión Cristiana, 399» 

1.0 Es una, ibi, 
2.0 Es santa. 400. 
5.* Está esparcida por toda la 

tierra. ibi. 
La Religión de Mahoma no se 

ha establecido sin® con el 
furor de las armas. ibi. 

Las ultimas hcregias que se han 
suscitado en el Cristianismo, 
se han establecido también 
con la violencia. 4 0 1 . 

Sin fuorzas, sin armas, y sin 
violencias se ha establecido la 
Religión Cristiana. ibi. 

La Religión Cristiana se ha es­
tablecido con la muerte mis­
ma de sus sequaces. 402. 

La Religkm Cristiana se esta­
bleció á pesar de innumera­

bles 



bles obstáculos. 402. 
Los sequaces de la Religión 

Cristiana al espirar p rodu­
cían una mult i tud de Cris­
tianos. 4 0 l ' 

Prodigios tan asombrosos en fa­
vor de la Religión Cristiana 
no pueden atribuirse sino a 
fuerza omnipotente de su di­
vino Autor . 404 ' 

La Religión Cristiana triunfa 
del furor de la Idolatria , y 
de las sutilezas de la Phi lo-
sophia. 4 ° 5* 

Triunfos de la Religión sobre 
el corazón humano. 406. 

Primer triunfo sobre el amor á 
los honores. ibi. 

Segundo triunfo sobre el amor 
de las riquezas. 407* 

Tr iunfo tercero sobre el amor 
á los placeres. ibi. 

La Religión Cristiana no se ha 
acreditado con la fuerza de 

. la eloqüencia , ni con la su­
tileza del raciocinio. ibi. 

La Religión Cristiana no ha 
experimentado las vicisitudes 
y mudanzas naturales de las 
cosas de este mundo. 408. 

Perpetuidad de la Religión Cris­
tiana, 409. 

E l establecimiento, los progre­
sos, y la perpetuidad de la 
Rel igión Cristiana , cierran 
la boca al incrédulo , y al l i ­
bertino si dá oídos á la ra­
zón. 410. 
TOM. V I L 

£ 4 £ 
Récapitulaciofr de ios motivos 

que nos persuaden la verdad 
de la Religión Cristiana.41K 

Exjposic. DE LA I I . PARTE.412. 
E l hombre por sí mismo aspira 

á la felicidad; pero entregán­
dose á si mismo j la busca re­
gularmente donde no es­
tá, ib'u 

Ninguna Religión sino la Cris­
tiana dá ideas tan sublimes 
de Dios; 41 3» 

Sola la Religión Cristiana nos 
dá ideas justas de las perfec­
ciones divinas.. ib'u 

Sin el auxilio de la Religión 
Cristiana , hubiéramos pen­
sado de Dios tan neciamente 
como los Paganos, 414 . 

Antes del Cristianismo, el hom­
bre no se conocía sino i m ­
perfetamente, 4 I 5 « 

Extravagancia de los diferentes 
sistemas de los philosophos 
sobre la naturaleza de Dios, 
sobre la alma del hombre;, y 
sobre la felicidad. 416 , 

Con el favor de la Religión no 
puede desconocer el hombre 
a su Autor . 4 I 7 ' 

La Religión sola p rodúce la paz 
en nuestros corazones, 418, 

E l honor del hombre es domar 
sus pasiones; y esto es lo que 
procura en él la Religión 
Cristiana. jb'u 

E l fiel adherido 3 la Rel ig ión, 
gusta grandes dulzuras, aun 
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en medio ráísmo de ios com­
bates de sus pasiones. 418 . 

E l elogio de la Religión Cris­
tiana es conducirnos á la d i ­
cha , y encaminarnos siempre 
a la v i r tud . 419 . 

La Religiones la que establece el 
buen orden en la sociedad. 

De la i r re l ig ión, y de la impie­
dad nacen innumerables des­
ordenes* 4 2 1 . 

Falsa tranquilidad de los Phi-
losophos en medio de los ac­
cidentes de esta vida. ib¡. 

Verdadera tranquilidad del fiel 
en medio de los duros traba-

• jos de esta vida. 422 , 
Quán to ensalza la Religión ai 

Cristiano. 423« 
Testimonio de la alma cris­

tiana en medio de los males 
de esta vida. ¡b¡. 

La Religión Cristiana asegura á 
sus hijos recompensas muí 

- superiores á las que prome-
tian á sus seqüaees los Paga­
nos. 424 . 

La Religión promete una fel i ­
cidad universal, ibi. 

Felicidad cierta. ¡bl. 
Felicidad durable. 42 5. 
La Religión nos ofrece grandes | 

modelos que imitar, tbi. 
Conclusión. 4 2 6 . 
P£ÁM j Y OBJETO DEL SEGUN­

DO DISCURSO SOBÍÍE LA RE-
- L i G i o N CRISTIANA. 427:. 
División general. tbi. 

Subdivisión de la L Parte. 428. 
Subdivisión de la I I . Parte, ibi . 
Preliminar que contiene algunas 

verdades fundamentales. 429. 
Primera verdad : hai un Dios; 

toda la naturaleza nos lo 
anuncia. ibi . 

Dentro de nosotros sentimos la 
certidumbre de la existencia 
de Dios. • ib'u 

Segunda verdad ; si hai un Dios, 
ha de compreender en sí t o ­
das las cosas. 430 . 

Tercera verdad ; si hai un Dios 
lleno de perfecciones , debe 
haber una Religión para hon­
rarle. 43 1 . 

Quarta verdad : como no hai 
mas que un Dios , no puede 
haber mas deuna Religión.i^ ' . 

Quinta verdad ; la Religión 
Cristiana , es la sola Rel igión 
verdadera, 452 . 

Sexta verdad : solo son verda­
deros Cristianos, los que pro-

• fesan la Fe Católica , Apos­
tólica y Romana. ib i . 

Séptima verdad: la Religión Ca­
tólica, Apostó l ica , y Roma­
na , une en si sola todos los ca-
radéres de la verdadera R e l i ­
gión Cristiana. 433 . 

Diversas conseqlieacias que se 
deducen de las verdades pre­
cedentes. 4 3 4 . 

EXPOSICIÓN DE LA PRIMERA 
PARTE. ibi . 

Obstáculos que se oponían ai 
. . ) es-



establecimiento de la R e l i ­
gión Cristiana. 43 5» 

Los Mysterios que propone la 
Religión Cristiana habian de 

. asombrar , á lo menos , a los 
pueblos por su novedad, i l / i . 

Los Mysterios que propone la 
Religión no solo son nuevos, 

. son también incompreensi-
bles. ' 456. 

Proponiendo la Religión sus 
Mysterios j intenta cultivar 
los ánimos baxo el yugo de 
h fe , destruyendo todas las 
preocupaciones, i 457* 

E l Mysterio de un Dios hecho 
hombre , y muriendo sobre 
la Cruz : era bien difícil de 
persuadir. 45 8. 

Aunque son incompreensibles 
g nuestros Mysterios ,; su in-

cdmpreensibilidad no es ra­
zón para no creerlos. 439. 

Una de las principales prerro­
gativas de los Mysterios de 
nuestra Religión , es , que 
ellos mismós.sirven para des­
cubrirnos por sí la D i v i n i -

- dad, 440. 
E l Mysterio de la Cruz , que 

J era el mayor obstáculo para 
el establecimiento de la Re-

Él iigioñ Í es su mayor prue-
íBi ba. 44 
Lo que aparece a los ojos de 

los hombres el Autor de la 
Rel igión Cristiana , lejos de \ 
ganarle senarios , debe des-

víarlos. Iki* 
Las objecciones del incrédulo 

contra nuestros Mysterios, 
son prueba suya. 4 4 2 . 

i.0 Los Mysterios que el i nc ré ­
dulo llama increíbles , sin 
embargo han sido creídos, ibi. 

2.0 Han sido creídos en todos 
los Pueblos del mundo, ibi. 

5 ." Han sido creídos hasta de los 
mas sublimes ingenios, 4 4 5 . 

4.0 Los Mysterios han sido cre í ­
dos contra todas las preocu­
paciones de educación y de 
nacimiento. . i b i . 

5.0 Los Mysteiios han sido creí­
dos á pesar de todas las re­
voluciones de la razón y de 
los sencidos. 444» 

6.° Han sido creídos con fé tan 
•i viva , tan firme, y tan efi-

, i caz , que para sostenerlos ha 
- sido preciso sacrificarlo t o ­

do. 445* 
7,0 Nuestros Mysterios han si­

do creídos con una íe tan 
constante , que a pesar, de to­
dos los obstáculos subsiste, y 
subsistirá siempre. ibh 

Argumento poderoso contra el 
incrédulo $ saCado de las sie­
te observaciones anteceden-

ÍI tes. « pti; A 4 4 ^ . 
L 9 que descubre excelentemen­

te las vi l lorías de la Religión, 
es , que sin acomodarse á las 
pasiones ha sabido , sin em­
bargo 3 triunfar con explen-

Zzz 2 dcx 



/ do r . - 447 . 
Severidad de la Moral de Jesu­

cr i s to . 448 . 
Considerando bien qué es el 

• hombre , era natural que él 
se sublevase c o n t r a í a severi­
dad de ia Moral Cristia­
na. 449* 

Las supersticiones del Paganis­
mo eran antiguas : obstáculo 
poderoso contra el estableci­
miento de una nueva R e l i ­
g ión. 450. 

Las supersticiones del Paganis­
mo eran cómodas : otro obs­
táculo para el establecimien­
to de la Religión Cristia­
na, ibi . 

Kuevo obstáculo para el esta­
blecimiento de la Reliaion, 
el ser preciso destruir supers­
ticiones autotizadas. "ibl. 

Si es un prodigio ver estable­
cerse ia Rel igión Cristiana 
venciendo tantos obstáculos: 
110 es uno mayor oir a l - i n -
crédulo hacer la guerra a es­
ta misma Rel ig ión. 451« 

EXPOSICIÓN DE LA I I . PAR-
TÉ. ibi . 

E l suceso de la Predicación de 
los Apostóles , prueba que 
eran instrumentos de La Om­
nipotencia de Dios. : 452 . 

La rapidez del establecimiento 
de la Religión Cristiana prue­
ba su divinidad. ibi. 

Considerando bien quiénes eran 

los Apos tó le s , se comprefin-^ 
de ra que no podían emplear 
los medios proprios para ace­
lerar los progresos de la Re­
ligión. 455 . 

Los Apostóles carecían de r i ­
quezas, ibu 

Los Apostóles no tenian c r é ­
dito. 454«' 

Los Apostóles no usaron ar t i f i ­
cios, ibir 

Todas las demás Religiones no 
suponen mas , que un p r in ­
cipio humano : sola la Rel i ­
gión Cristiana supone un 
principio divino. 45 5* 

Prontitud con la que la R e l i ­
gión de Jesu-Cristo sujeto 
al Universo , entonces cono­
cido. 45^* 

Ya no ha i pretextos en nuestros 
dias para dudar de la R e l i ­
gión Cristiana, ibi» 

Los progresos asombrosos de lx 
Religión son prueba inega-
ble de su divinidad. 457* 

La Religión de Jesu-Cristo es 
constante en su duración ; y 
esto es el cúmulo de su g l o ­
ria.» 4 5 8 . 

Conclus ión . ibi* 
Obmvacmes, 460* 
1.0 La Religión no hiere á la 

libertad. i bu 
Los que para no creer pretex­

tan su libertad , por lo co-
aJ mun , no tienen n i ia sombra 

de la libertad. 4 6 1 * 
La 



La Rel igión de ningún modo 
ofende á la razón. 4 6 1 . 

Quanto se arriesga no adhir ién­
dose á la Religión, 462 . 

1. " Se arriesga la reputación, ibi . 
2 . ° Se arriesga el reposo. 465 . 
3.0 Se arriesga, la salvación, ibi* 
Que lo que la Religión propo­

ne ser verdadero , ó falso, 
nada puede autorizarnos pa­
ra declararnos contra ella ; y 
tarde ó temprano todos se 
verán precisados á tributarle 
vasallage. 464 . 

PLAN Y OBJETO DEL DISCUR­
SO FAMILIAR SOBRE LA 
RELIGIÓN CRISTIANA. 466 . 

División general. ibi . 
Subdivisión de la I . Parte. 4 ^ 7 . 
Subdivisión de la I I . Parte, ibi . 
EXPOSICIÓN DE LA PRIMERA 

PARTE. 4 6 8 . 
Quán santas son las Leyes que 

prescribe la Religión Cris­
tiana, ifa. 

Santidad de la Religión , en lo 
que nos prescribe respeélo á 
Dios. ibi . 

Santidad de las obligaciones que 
prescribe la Religión respec­
to al p róx imo . 465?. 

Otros carack'rcs de santidad que 
tiene la Rel igión. ibi . 

3La santidad se manifiesta visi­
blemente en las máximas de 
la Rel igión. 470. 

Nada hai en todas las demás 
Religiones 3 o se&as, que se 
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asemeje a la santidad de las 
máximas de la Religión Cris­
tiana, 4 7 1 ' 

La Religión Cristiana es santa 
en sus Mysterios. 4729 

Quán to nos excita a la santidad 
el considerar el Mysterio de 
la Encarnación. 47 5» 

Para ser verdaderos Cristianos, 
es necesario vivi r conforme 
á la santidad que la Rel ig ión 
nos predica. i b i . 

EXPOSICIÓN DE LA I I . PAR­
TE. 474» 

Quanto mas santa es nuestra Re­
ligión , tanto mas zelo debe­
mos mostrar en su defensa.i/7. 

En toda Religión se ha visto á 
los que la profesan , manifes­
tarse llenos de zelo para de­
fenderla. 475» 

Las prerrogativas y los benefi­
cios de la Religión que pro­
fesamos , deben excitar núes" 
t ro zelo en su defensa, ib i . 

Se consigue vencer todos los 
obstáculos que se oponen á 
la salvación , quando uno se 
declara zeloso por la R e l i ­
g ión . 47Í ) . 

Aunque el honor de la Reí r* 
gion debe tocarnos de muí 
cerca, sin embargo, sobre es­
to se muestran indiferentes 
el mayor número de los Cris­
tianos, ibi . 

Carácter del verdadero zelo por 
la Rel ig ión . 477» 

Va-



Vano pretexto es el que alegan 
los que no se atreven a decla­
rarse en favor de la Religión 
por temor de disgustar á los 
hombres. 4 7 ^ ' 

E l poco zelo en los que deben 
tenerle por obligación de su 
estado , es causa de los ata­
ques que padece nuestra san­
ta Rel igión. ibi . 

Conclus ión. 479* 
.g " = — 1 1 > 

ASUNTO XXXÍX. 
SOBRE EL RESPETO HUMA­

NO. 4 8 1 . 
idea o Flan del Discurso Vámlliar 

sobre los Respetos humanos. 482 . 
División. ibi . 
I . Parte, ibi . 
I I . Parte. i b i . 
Reflexiones Theologicas, y Morales 
- sobre el mismo Asunto. 484 . 
Definición del Respeto huma­

no, ibi. 
Se puede sin ser culpable usar 

alguna condescendencia; pe­
ro es ser Cristiano á medias 
el avergonzarse de ser todo 
de Dios. ibi . 

E l Respeto humano sofoca las 
mejores resoluciones. 485. 

E l Respeto humano es opuesto 
a la libertad Cristiana. ibi. 

Parece que solo los Cristianos 
se avergüenzan de su profe­
sión. 4 8 ^ . 

Hacer resistencia al Respeto hu­
mano con miramiento a Dios, 

es una especie de raartyrío, 
al que debe uno exponerse 
generosamente. ibi , 

Q u á n t ímido y perjudicial es el 
Respeto humano. 487 . 

Cobardía del Respeto huma­
no. 488 , 

Servidumbre del Respeto h u ­
mano, ibi . 

Pequenez del Respeto huma­
no, ibi . 

Extraño imperio el del Respe­
to humano. 4 8 9 . 

Funesto contagio del Respeto 
humano. ib i . 

La vanidad es el principio del 
Respeto humano. 49o» 

Enormidad del Respeto huma­
no, ibi . 

Injusticia del Respeto huma­
no. 491» 

E l Respeto humano produce los 
mayores delitos. ibi . 

C ó m o tratará Jesu-Cristo á los 
que se dexen dominar del Res­
peto humano. 492 . 

C ó m o castigará Dios á los que 
le ultrajan por temor del Res­
peto humano. 49 3 • 

Exemplo del triunfo sobre el 
Respeto humano en la per­
sona de la pecadora del Evan­
gelio, r ib i . 

E l Respeto humano intenta va­
namente hermanar á Dios 
con el mundo. 4 9 4 . 

E l Respeto humano destruye, 
y trastorna los pnncipales 

fun-



fundamentos de la R e l i ­
gión. 49 5* 

C ó m o debemos prevenirnos 
contra el Respeto huma­
no, ¡bi. 

Es degradar en sí el caráóler de 
Cristiano , sujetarse al Res­
peto humano. 4 9 ^ ' 

Medios de vencer al Respeto 
humano. ibi . 

Diversos Pasages de la Escritura so­
bre el Respeto humano, 497* 

Sentencias de los Santos Padres sobre 
el mismo asunto. 499 . 

Amores j Predicadores modernos que 
han escrltoyj predicado con distin­
ción sobre el Respeto humano. 5 02 

PLAN , Y OBJETO BEL DISCÜR 
so FAMILIAR SOBRE EL RES 
PETO HUMANO. 506 

Divis ión general. ibi 
Subdivisión de l a I . Parte. 507 
Subdivisión de la 11. Parte, ibi 
EXPOSICIÓN DE LA PRIMERA 

PARTE. ib 
Qiiando ios hombres nos con­

ducen á alguna cosa contra­
ria á las santas máximas del 
Evangelio , se deben des­
preciar sus juicios. 508. 

Si nosotros confiamos sobre el 
favor del mayor número de 
los hombres, jamás praética-
rémos la v i r tud . 509-

Q u i n odioso y aun desprecia­
ble es el Respeto liumano, 
que nos obliga á abandonar 
la vir tud , por el miedo de 
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disgustar a los hombres, ibi, 

Qiian vergonzoso es para un 
Cristiano , avergonzarse del 
Evangelio. 510. 

Frivolidad de los juicios de los 
hombres. 5 1 1 . 

E l Respeto humano no debe de­
tenernos quando se trata de 
la gloria de Dios. 512, 

L o que el mundo dirá de no­
sotros , no debe asustarnos, 
ni apartarnos de la defensa de 
los intereses de Dios. 513. 

Nada mas peligroso que que­
rer poner de acuerdo á la 
Religión con el mundo. 5 14, 

Una alma sinceramente conver­
tida no debe temer los j u i ­
cios de los hombres. 515. 

Noble independencia que hace 
el verdadero caráéler del 
Cristianismo. 516'. 

EXPOSICIÓN DE LA II . PAR­
TE, ¡bi. 

Es preciso respetar los juicios 
de los hombres , quando el 
interés de nuestra salvación 
lo exige. ib i . 

C ó m o el interés de nuestra sal­
vación requiere que respete­
mos los juicios de los hom­
bres. 5 17. 

San Pedro se vale de este m o ­
tivo para confirmar a los fie­
les en la p rád ica del bien. ib. 

C ó m o podemos agradar a los 
hombres sin ofender á la Re­
ligión. 518. 

De • 



Desordenes que puede produ­
cir el desprecio mal entendi­
do que se hace de los juicios 
de los hombres. 519. 

Por la salvación del p róx imo 
debemos respetar los juicios 

- de los hombres, 520. 
Es preciso deshacer con una v i ­

da exemplar ías preocupa^ 
ciones injustas del p r ó x i ­
mo. ilftt 

Es preciso tolerar la ignoran­
cia 3 y las flaquezas del p ró ­
x imo . 5 2 1 , 

Conclus ión . ibh 

F I N D E L T O M O S E P T I M O . 











i . Otico 

Moral. 


